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El  Arzobispo  de  Bogotá  -  Número  SS-  Bogotá 
Mayo  S  de  1888.  ' 

Sr.  Dr.  D.  Jesús  Casas  Bajas,  Mmistro  de  Instrucción  pública. 
Señor  Ministro : 

Cumpliendo  con  el  deseo  de  S.  S.'  he  hecho  exa 
minar  por  persona  competente  la  obra  de  PednCfa' 

t  a  oTmí  -"'''''P^^'  r  parte  ea^q"ue 

trata  oe  Religión  smo  en  la  filosófica  que  tantas  afini 

de  dLha  ota        ™' sanas  y  correctas  las  ideas 
Dios  guarde  á  S.  S."  muchos  años. 

t  JOSÉ  TELÉSFORO, 

Arzobispo  de  Bog-otá. 


Ministerio  de  Instrucción  pública  -  Bogotá, 
Mayo  7  de  1888. 

ArzoSnfnrr.''Vr'"''''^^'^^°  ^  Reverendísimo  Sr. 
bondaTcCresfll  '""''mT «S'^^'i^oe debidamente  la 
pXITp  dpl  '  ~  '*''^'d°^'''=''''  examinar  la  obra  de 
í^eaagogia  de  los  .señores  Restrepos  y  emitir  Su  Señoría 
Ilustnsima  concepto  favorable  .acerca  de  ella  en  vis  a 

Sarai:r¿;4:f°P'^'-^  '1  «^^^cionada  obra  como  teS 
para  las  Escuelas  normales  de  la  República. 

El  Ministro, 


CASAS  ROJAS. 


/ 
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EjN  el  mes  de  Octnlire  de  1885  el  señor  Secretario 
de   lustrucción   pública  invito  á  CKciibir  una  obrft  de 
Pedagogía,  y  ofreció  ([uo  el  Gobierno  couíprarín  la  uejor 
*  que  se  presentase  y  la  udoptaríji  por  tt'xto  para  las  Escue- 
las Normales  do  la  liopública. 

Movidos  por  efitu  invitación,  mi  hcrmauo  Luis  y  yo 
emprendimos  la  preparación  de  esta  obia.  Ijo  delicado  del 
j  asunto,  la  diversidad  de  las  materias  (juo  ora  preciso  tra- 
tar, lo  difícil  i[\\e  es  en  nuestras  ciudades  de  provincia 
conseguir  buenos  libros  do  coi.sulta,  lo  breve  del  plazo 
fijado  para  la  presentación  de  la  obra,  y,  sobre  todo,  nues- 
> ^tras  escasas  fuerzas,  eran  motivos  suficientes  para  que 
desistiésemos  de  nuestro  propósito;   [  erseveramos,  sin 
embargo,  aunque  sólo  teníamos  á  nuotro  favor  el  haber- 
nos ejercitado  nueve  ó  diez  años  en  la  enseñanza ;  y  el  31 
de  Enero  de  16SG,  día  lijado  para  la  presentación  do  las 
obras,  estuvo  la  nuó^tra  on   la  Secretaría  do  Instrucción 
¡jTpública.  Habíamos  empezado  el  trabajo  el  1.°  de  Noviem- 
^bre  anterior. 

Pero,  habiéndose  prorrogado  hasta  ol  l.°  do  Julio  do 
?488G  el  término  en  que  debían  sor  presentadas  las  obras, 
.nos  fueron  devueltos  nuestro*»  manuscritos.  Emprendimos 
'•entonces,  no  su  corrección,  sino  hu  renovación  :  abando- 
-námos  casi  por  completo  lo  qno  hasta  entonces  habíamos 
•escrito,  y  con  nuevo  plan  y  mayor  acopio  de  elementos, 
impusimos  una  nueva  obra.  El  1.*^  de  Julio  la  recibió  en 
> 'gota  la  comisión  encargada  de  estudiar  los  ti  abajos  que 
»  presentasen  al  concurso  ;  la  cual,  en  el  mes  de  Marzo 
I   dü  1887,  informó  que  ninguna  de  las  obras  presentadas 
^merecía  su  aprobación,  por  deficientes  las  unas,  por  muy 
extensas  las  otras  :  entro  estas  últimas  debió  de  quedar 
jmprendida  la  miéstra,  á  pesar  de  que  en  ella  señalamos 
los  puntos  qne  podían  suprimirse. 
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Cuatro  meses  después,  la  muerte  me  arrebató  á  mi"*^ 
hermano,  autor  de  la  mayor  parte  del  libro.  Emprendí, 
ain  embargo,  ya  solo  y  por  tercera  vez,  la  tarea.  Varié  áé^^ 
nuevo  el  plan  de  la  primera  parte,  hice  muchas  reformas-^ 
en  el  de  la  segunda,  y  en  ambas  compendié,  suprimí  y 
agregué.  Trabajé  sobre  todo  por  acomodar  el  estilo  á  las 
exig'  ncias  de  las  obras  didácticas.  El  libro  fué  entonces 
aprobado  por  el  Grobierno,  y  con  su  apoyo  se  publica  hoy. 

Esta  es  la  historia  de  este  libro,  trabajado  en  los 
momentos  que  nos  dejaban  libres  nuestras  ocupaciones^ 
diarias  y  en  los  que  robábamos  al  sueño,  y  destinado 
salir  enlutado.  Que  él  preste  algún  bien  á  la  Patria  y  á 
la  santa  causa  de  la  civilización  cristiana,  y  llenará  la  su- 
prema aspiración  de  sus  autores. 


El  estudio  de  la  Pedagogía  es  asunto  muy  descuida- 
do, por  desgracia,  entre  nosotros.  Aun  el  nombre  de  esta^^ 
ciencia  se  oye  por  lo  general  con  desagrado  :  la  palabra 
pedagogo  es  mirada  casi  como  sinónima  de  pedante.  Y  si  á  i 
esto  se  agrega  que  no  falta  quien  niegue  la  eficacia  de  la 
Pedagogía  y  tenga  á  esta  creencia  por  uno  de  los  engaños, 
si  no  de  los  engaños  del  siglo,  se  habrá  dado  la  medida  de 
los  numerosos  y  grandes  obstáculos  que  hay  que  vence^^ 
para  que  la  educación  alcance  en  Colombia  el  desarrollo 
necesario. 

Y,  sin  embargo,  esta  ciencia  es  la  ciencia  del  progra^ 
so :  en  ella  se  estudian  los  futuros  destinos  del  hombre  y 
de  la  humanidad,  y  se  trazan  á  la  luz  de  la  razón  ilustra 
da  por  la  fé  los  ^enderos  de  la  civilización.  Regeneradaj 
en  la  Cruz,  la  humanidad  recibió  la  hermosa  misión  de 
seguir  adelante ;  hecha  incorruptible  por  la  savia  del  Cris 
tianismo,  emprendió,  Judío  errante  de  los  siglos,  la  segur^ 
conquista  de  sus  altos  destinos.  No  caerá  ya  su  obra,  como 
en  los  tiempos  antiguos,  carcomida  por  el  mal ;  no  comc| 
entonces  se  estancará  el  progreso,  ni  se  corromperán  sue 
aguas :  en  majestuosa  corriente  seguirán,  por  el  contrario 
hasta  su  término,  arrojando  á  sus  orillas  los  obstáoulOi 
que  se  les  opongan.  Pero  en  esta  marcha  es  preciso  ncl !  j 
descuidar,  ni  despreciar,  ni  malgastar  las  fuerzas  indivi.Ii  ^ 
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duales  y  miiclio  menos  las  colectivas;  es  preciso  dirigirlas, 
'•^  este  es  el  objeto  de  la  Pedagogía,  en  cuyo  va  to  plan 
'■queda  comprendida  por  tanto  la  Eeligión. 

vPara  negar,  por  consiguiente,  la  necesidad  y  la  efica- 
cia da  esta  ciencia,  sería  preciso,  ó  negar  la  perfectibilidad 
del  hombre  y  de  la  humanidad,  ó  negar  la  libertad  huma- 
na para  establecer  que  el  progreso  se  efectúa  fatalmente 
*y  que  no  son  susceptibles  de  dirección  las  farailtades  del 
^ombre.  Pero  nó  !  La  humanidad  trabaja  ;  la  humanidad 
sube  voluntariamente  por  el  áspelo  camino  del  progreso  ; 
y  cada  generación  debe  llenar  uní  tarea  y  preparar  á  la 
que  ha  de  reemplazarla  para  que  pueda  llenar  bien  la  que 
le  corresponda.  Es  deoir,  que  cada  generación  debe  ser  la 
^maestra  de  la  generación  que  le  siga  :  debe  prepararle  su 
tarea,  facilitarle  los  medios  de  cumplirla,  desarrollar  y 
dirigir  sus  fuerzas. 

Para  esto  surgen  del  grupo  de  cada  generación  seres 
cuya?^  aptitudes,  en  cuyo  carácter,  en  cuyas  circuns- 
tancias se  ve  impuesta  por  Dios  la  misión  de  unir  los  tra- 
bajos de  las  generaciones  pasadas  con  los  de  las  generado- 
nes  futuras  :  los  maestros,  nobles  obreros  del  progreso  que 
inician  á  los  que  vienen  á  la  vida  en  la  tarea  acometida 
por  los  que  se  fueron  y  por  los  que  se  van  !    lllllos,  mien- 
^tras  sus  compañeros  levantan  el  edificio  del  progreso,  li- 
f  mitán  sus  aspiraciones  á  preparar  trabajadores  que  reem- 
\  placen  á  su  tiempo  á  los  actuales.  Humilde  tarea,  sin  la 
^ual  el  progreso  sería  imposible  y  los  trabajos  de  las  gene- 
raciones serían  monumentos  aislados,  inconclusos  e  inúti- 
les. Humilde,  sí,  en  cuanto  los  que  la  ejecutan  no  están 
llamados  á  ensanchar  los  horizontes  de  la  ciencia,  sino  á 
subir  á  las  generaciones  nuevas  al  dominio  de  los  horizon 
tes  descubiertos  ya.   Pero   grandemente  meritoria,  en 
:4^uanto  consiste  en  recoger  el  fruto  de  los  trabajos  ejecu- 
tados por  las  generaciones  pasadas  y  darlo  á  las  actuales, 
con  lo  cual,  evitando  á  éstas  el  trabajo  de  aquellas,  hace 
de  las  generaciones  una  sola,  de  la  humanidad  un  solo 
^  obrero. 

La  trasmisión  de  los  conocimientos  adquiridos  y  el 
desarrollo  de  las  fuerzas  físicas,  intelectuales  y  morales 
de  la  generación  que  se  levanta,  es  la  tarea  del  maestro 
¿  Puede  llenarse  bien  esta  tarea  sin  sujeción  á  un  plan  de- 
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terminado,  sin  estudio  previo  de  las  facultades  humanas,  ' 

del  desarrollo  de  las  mismas  y  de  las  leyes  que  las  rigen,  ^ 
sin  norma  ni  consejo  ?  ¿  Bastará,  por  ventura,  será  siempre 
acertado  el  método  que  la  experiencia  propia  le  sugiera 
al  maestro  ?  ¿Es  la  educación  asunto  de  tan  poca  monta  / 
que  pueda  llenarse  sin  previa  preparación  ?  ¿  Será  infe- 
rior á  la  música,  la  pintura,  la  poesía  y  las  demás  artes, 
cuya  ejecución  está  sujeta  á  principios  y  reglas  ?  No  !  de/^ 
ninguna  manera !  Si  apreciamos  en  algo  las  facultades  ' 
del  niño,  si  este  nobilísisno  ser,  flor  de  la  humanidad,  fu- 
turo combatiente  de  las  luchas  del  })rogreso  tiene  á  nues- 
tros ojos  alguna  importancia,  es  preciso  que  lo  miremos 
con  respeto  y  que  no  pongamos  nuestra  mano  en  ese  ger-  ^ 
men  de  fuerzas  sino  con  la  seguridad  de  que  sabemos 
desarrollarlas  y  dirigirlas,  no  sea  que  las  pervirtamos  ó  ~ 
las  anulemos  con  torpe  y  atievida  ignorancia. 

Benuevo  de  la  humanidad,  esperanza  de  la  familiaj^*"^ 
de  la  Patria,  del  progreso;  tempio  de  la  inocencia,  candi-  ' 
dato  del  Cielo,  el  niño  es  un  tesoro  escondido  que  sólo  de- 
ben manejar  manos  muy  diestras  y  muy  puras.  No  lo  to- 
quéis vosotros  los  que  no  habéis  estudiado  los  misterios 
de  su  sér;  no  penséis  que  llenáis  la  alt^i  misión  de  educar- 
lo con  trasmitirle  vuestros  conooimientos.  ¿Sabéis  poí^¿ 
ventura,  si  esta  parte  de  la  educación,  que  vosotros  con 
sideráis  como  la  educación,  la  llenáis  por  métodos  que  nqt^ 
destruyan  las  fuerzas  intelectuales  del  niño  ?  ¿  Habéis' 
pensado  que  la  trasmisión  de  con  icitnientos,  si  se  efectúa 
mal  puede  ahogar  la  inventiva  de  la  inteligencia,  aquel 
movimiento  vigoroso  del  alma  que  la  saca  de  rumiar  los 
conocimientos  adquiridos  al  vuelo  espontáneo  por  regio- 
nes inexploradas  ?  ¿  Sabéis  que  en  gran  parte  depende  del 
maestro  la  salad  del  niño  y,  por  lo  tanto,  de  las  genera f,:g^s 
clones  futuras  ?  ¿  No  os  llena  de  lespeto  y  de  temor  eíi  o 
pensar  que,  del  impulso  que  deis  á  esa  voluntad  enferma 
pero  dócil,  de  las  inclinaciones  qne  la  dejéis  seguir  por 
inconsiderada  direc  úón  ó  por  descuido,  puede  resultar  que^ 
marche  el  niño  tn  la  vida  por  senderos  extraviados  y  sea 
incapaz  de  levantarse  con  el  esfuerzo  poderoso  que  es  ne 
cesario  á  la  conquista  del  Cíelo  ?  Oh  !  No  profanéis,  ejer 
ciéndola  mal,  la  santa,  la  civilizadora,  la  incomparable 
misión  del  maestro  ! 
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^  Cuando  esté  no  sólo  en  los  labios  sino  en  la  concien 
'  cia  dj  todos  los  educadores  de  la  niñez  y  de  la  juventud 
la  convicción  de  que  la  educacidn  es  una  gran  tarea,  de- 
licada y  trascendental,  entonces  los  estudios  pedagógicos 
serán  mirados  con  el  aprecio  que  merecen.  Ahora  bien  ; 
todos,  cual  más,  cual  menos,  hemos  de  llenar  en  la  rid^ 
la  tarea  de  educar :  el  padre,  la  madre,  el  hermano,  la 
•^hermana  ¿Quién  no  severa  eu  el  curso  de  su  existencia 
en  el  caso  de  influir  sobre  la  educación  de  alguna  persona? 
Pues  si  esto  es  así,  y  si  en  la  educación  la  más  corta  in- 
fluencia puede  tener  resultados  trascendentales,  es  preci- 
so que  los  estudios  pedagógicos  no  se  reserven  solamente 
á  los  maestros. 

La  madre  es  la  primera  maestra  del  niño.  Unida  á  él 
por  víncu  .os  tan  misteriosos  como  indisolubles,  su  influen 
cia  es  decisiva  ;  por  consiguiente,  á  ella  más  que  á  otro 
<^i>ninguno  le  corresponde  el  estudio  del  arte  de  educar.  La 
educacidn  de  la  mujer  ha  de  tender  en  todo  y  sobre  todo 
á  enseñarle  á  cumplir  bien  la  modesta  pero  gran  tarea 
que  en  el  hogar  le  está  señalada,  principalmente  la  de  edu- 
car á  sus  hijos.  Elevada  en  los  albores  de  la  juventud  al 
nobilísimo  puesto  de  la  maternidad;  llamada  en  la  hora 
de  sus  alegrías  á  educar  á  un  nuevo  sér  confiado  á  sus 
desvelos  y  á  prepararle  para  las  luchas  del  mundo  ¿cómo 
sabrá  llenar  su  misión  si  no  se  la  ha  enseñado  previa- 
mente cómo  se  hace  crecer  á  un  niño  sano  y  robusto,  có- 
mo se  desarrolla  una  inteligenoia,  cómo  se  endereza  y  vi- 
goriza una  voluntad  ?  La  pobre  joven  no  sabrá  otra  cosa 
que  amar  locamente  al  ternezuelo  con  que  la  bendijo 
Dios  ;  pondrá  en  él  todo  su  corazón  y  toda  su  alma,  pero 
sólo  para  amarle,  con  un  amor  tan  ciego,  que  no  le  dejará 
^  apreciar  las  medidas  que  el  esposo  tome  para  evitar  la 
mala  educación  del  niño.  Suponed  ahora  que  falte  la  pro- 
vechosa influencia  del  padre.  ¿  Qué  sucederá  ?  Que  el  niño 
llegará  á  ser  hombre  en  medio  de  la  satisfacción  de  todcs 
^  sus  caprichos  y  malas  inclinaciones,  y  que,  arrojado  luego 
al  torbellino  del  mundo  sin  una  noble  empresa  en  la 
mente,  sin  fuerza  en  la  voluntad,  sin  conocimiento  de  la 
vida,  llegará  á  ser  el  tormento  continuo  de  aquella  santa 
mujer,  que  supo  amarle,  pero  que  no  supo  asegurarse  la 
felicidad  de  su  amor. 
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Eii  los  programas  de  las  escuelas  y  colegios  de  niñas  \ 
deben  figurar,  por  consiguiente,  los  estudios  pedagógicos  ;  \' 
los  cuales,  como  lo  acabamos  de  ver,  no  sólo  son  necesa- 
rios para  quienes  hayan  de  ejercer  el  profesorado,  sino 
también,  y  en  muy  alto  grado,  para  la  madre,  cuya 
influencia,  siempre  trascendental,  se  ejerce  sobre  todas  las 
facultades  del  niño,  en  cada  momento  y  en  todas  las  cir- 
cunstancias. 

Después  de  la  madre,  el  padre.  ¿  Qué  cosa  más  her- 
mosa y  consoladora  que  ver  á  un  padre  de  familia  que,  no 
contento  con  elegir  prudentes  maestros  para  sus  hijos, 
aprovecha  todas  las  ocasiones  y  todos  los  medios  que  están 
á  su  alcance  para  despertar  y  dirigir  la  actividad  física, 
intelectual  y  moral  de  sus  hijos  ?  Pero  desgraciadamente 
son  pocos  los  que  cumplen  de  esta  manera  los  deberes  de 
la  paternidad.  La  mayor  parte  de  ellos  creen  que  los 
cumplen  con  entregar  sns  hijos  á  un  buen  profesor,  olvi 
dando  que  las  lecciones  dadas  por  la  persona  que  la  natu-^ 
raleza  misma  nos  llevxi  á  respetar,  estimar  y  amar  de  pre- 
ferencia, son  las  que  más  hondamente  se  graban  en  nues- 
tro espíiitu.  La  lectura  de  las  obras  relativas  á  la  educa- 
ción les  haría  sentir  la  importancia  de  los  deberes  que 
tienen  que  cumplir  para  con  sus  hijos,  y  les  daría  á  cono- 
cer los  medios  de  llenarlos. 

Grande,  y  de  ineludible  responsabilidad  para  ante 
Dios  y  ante  los  hombres,  es  la  misión  de  los  padres  y  de 
las  personas  que  los  reemplacen,  siquiera  sea  temporal  ó 
incidental  mente,  en  la  educación  desús  hijos;  por  lo  cual 
no  debieran  atenerse  á  las  inspiraciones  de  su  s<da  razón 
para  cum[)lirla 

Ojalá  e.-te  libro  alcanzase  á  hacer  todo  el  bien  que 
sus  autoies  se  han  prometido  en  atención  á  la  importancia 
de  la  mateiia,  ya  que  no  á  la  maneta  como  está  en  é 
desarrollada.  El  Gobierno  de  Colombia  quiere  dar  funda 
mentó  estable  á  la  obra  de  la  Regeneración  en  la  educ» 
ción  cristiana  de  la  niñez  :  ojalá  este  libro  contribuya! 
realizar  tan  noble  y  patriótico  deseo. 
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Como  en  las  obras  áidáctioas  debe  lucir,  antes  que  la 
'  4»  origi  nalidad,  la  verdad  de  la  doctrina  y  la  claridad  y  pre- 
cisión del  lenguaje,  no  vacilamos  en  trasladar  á  la  nues- 
tra, á  las  veces  literalmente,  doctrinas,  métodos  y  obser- 
vaciones de  otros  autores.  Para  la  elaboración  de  la  pri- 
mera parte  consultamos  principalmente  la  Filosofía  ele- 
mental del  limo,  señor  Don  Fray  Ceferino  González,  afa- 
*  mado  expositor  de  la  filosofía  del  patrono  de  las  escuelas 
^  y  colegios  del  orbe  católico:  Santo  Tomás.  Consultamos, 
además,  á  Prisco,  Cuevas,  Augusto  Nicolás,  Balmes  y 
otros  muchos  autores.  En  la  segunda  parte  nos  sirvieron 
de  guía  principalmente  Alcántara,  López  Catalán,  Santos, 
Calkins  y  otros. 
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ELEMENTOS  DE  PEÜAGOaiA. 


NOCIONES  PREVIAS. 
I 

/  LA  PEDAGOGIA.. 

1.  —  La  palabra  Pedagogía  viene  de  las  voces 
griegas  pais,  paidos  (que  significa  niño)  y  agogos  (que 
significa  conductor). 

2.  —  La  Pedagogia  es  el  arte  que  enseña  á  educar 
al  niño  y  la  ciencia  en  que  tal  arte  se  funda. 

3.  —  La  Pedagogia  es,  pues,  una  ciencia  y  es 
también  un  arte. 

a.  — Es  ciencia  porque  está  formada  por  un  con- 
junto de  conocimientos  que  se  fundan  en  principios 
ciertos.  Como  algunos  de  estos  principios  se  descubren 
y  demuestran  por  el  raciocinio,  es  ciencia  oracional; 
y  como  la  mayor  parte  de  ellos  han  sido  adquiridos 
por  medio  de  la  observación  y  la  experiencia,  es  cien, 
da  experimental. 

h.  —  Es  también  arte,  pues  no  sólo  expone  los 
principios,  sino  que  de  ellos  deduce  las  reglas  segdn  las 
cuales  deben  éstos  aplicarse  á  la  práctica  de  la  edu- 
cación. 

4.  —  Según  lo  dicho,  la  Pedagogia  se  divide  en 
dos  partes  :  1.*  Pedagogia  Especulativa,  que  enseña 
las  verdades  en  que  se  funda  un  sistema  de  educación  • 
2.*  Pedagogia  Práctica,  ó  Metodología,  que  da  reglas 
y  constituye  por  consiguiente  el  arte  de  educar. 


5.  —  La  educación  es  no  solo  un  gran  negocio, 
«ino  el  gran  negocio  de  la  vida.  El  estudio  de  la  Peda- 
gogia  es,  pues,  sobremanera  útil,  ya  que  en  todas  las 
circunstancias  necesitamos  someter  á  sus  reglan  nues- 
tra conducta.  La  educación  es  obra  de  toda  la  vida,  y 
«1  gran  problema  que  cada  hombre  necesita  resolver 
es  el  de  conocerse  y  dirigirse  á  sí  mismo  á  su  destino. 

6.  —  Pero  hay  un  hombre  para  quien  es  doble- 
mente necesario  este  estudio  :  el  maestro,  artista  de  la 
civilización,  quien  no  sólo  debe  dirigirse  á  sí  mismo 
sino  también  á  las  generaciones  que  se  levantan.  En  la 
palabra  maestro  se  comprenden  aquí  los  sacerdotes, 
los  padres,  las  madres,  y  en  general,  todas  las  personas 
que  toman  sobre  sí,  por  voluntad  ó  por  deber,  la  edu- 
cación de  sus  semejantes. 

7.  —  Para  poder  educar  bien  á  sus  hijos,  los  padres 
y  sobre  todo  las  madres,  deben  estudiar  la  Pedagogía  ; 
y  á  las  personas  que  quieran  ejercer  el  magisterio  debe 
exigí rseles  que  comprueben  su  idoneidad  :  1.°  porque 
la  Pedagogía,  como  toda  ciencia  y  como  todo  arte,  no 
puede  ser  adquirida  sino  por  medio  del  estudio  ;  y  2.° 
porque  si  se  exigen  al  boticario  conocimientos  farma- 
céuticos, á  fin  de  evitar  el  envenenamiento  de  los 
cuerpos  i  con  cuánto  mayor  razón  no  deberán  exigirse 
conocimientos  pedagógicos  á  quien  puede  envenenar 
las  almas,  y  por  lo  menos  paralizar  ó  viciar  el  desarro . 
lio  de  sus  facultadesi 

II 

LA  EDUCACIÓN. 

8.  —  Educar  al  hombre  es  perfeccionar  todas  sus 
facultades  á  fin  de  que  pueda  llenar  cumplidamente  su 
misión  en  este  mundo  y  el  fin  ultimo  para  que  fué 
creado. 

9.  —  En  la  educación  es  preciso  distinguir  el  fin 
dltimo  y  el  fin  primero.  Su  fin  último  es  dar  al  hom- 


bre  ioda  la  perfección  posible  para  que  pueda  realizar 
el  mayor  grado  de  bien  y  cumplir  su  destino.  Su  fin 
primero  es  provocar,  dirigir  y  auxiliar  el  desarrollo 
armónico  de  todas  las  facultades  del  hombre  y  ponerlo 
así  en  aptitud  de  ejercer  bien  todas  las  funciones  pecu- 
liares á  su  naturaleza. 

10.  —  Aquí  se  ve  la  importancia  de  la  educación. 
Ella  nos  pone  en  posesión  completa  de  nosotros  mis- 
mos, esto  es,  nos  bace  hombres,  en  la  acepción  adecuada 
de  la  palabra,  porque  nos  da  todo  lo  que  en  la  idea  de 
hombre  se  comprende. 

11.  —  El  niño  tiene  derecho  á  la  educación,  como 
lo  tiene  al  alimento,  á  la  conservación  de  la  vida,  al 
recto  y  justo  ejercicio  délas  facultades  que  ha  recibido 
de  Dios.  Sus  padres  tienen  el  deber,  y  por  consiguien- 
te, el  derecho  de  dársela :  de  aquí,  el  deber  y  el  dere- 
cho de  repeler  lo  que  es  perjudicial,  ya  á  la  vida 
física,  ya  á  la  educación  moral  ó  intelectual  de  sus 
hijos.  Este  derecho  radica  en  la  ley  natural  y  es  inde- 
pendiente de  la  autoridad  civil,  la  cual  carece  de  juris- 
dicción para  privar  al  padre  de  este  derecho,  á  no  ser 
en  el  caso  excepcional  de  que  el  padre  obrara  mani- 
fiestamente contra  la  ley  natural  en  la  educación  de 
sus  hijos.  Lo  contrario  sería  por  parte  del  Gobierno 
una  verdadera  opresión  tiránica  y  despótica, 

12.  — El  Gobierno  tiene  el  derecho  y  el  deber  de 
fomentar  la  educación  por  medio  del  establecimiento 
de  Escuelas  publicas,  co?:ferencias,  bibliotecas,  etc.  Con 
las  Escuelas  oficiales  facilita  á  las  clases  proletarias  el 
cumplimiento  del  imperioso  deber  de  educar  bien  á 
sus  hijos. 

13.  —  A  la  Iglesia  católica  corresponde  de  derecho 
la  enseñanza  de  la  Religión.  Además,  porque  tiene  la 
misión  de  velar  por  la  salvación  de  las  almas,  tiene  el 
derecho  de  velar  sobre  la  enseñanza  publica  y,  consi- 
guientemente, de  intervenir  en  los  establecimientos  de 
enseñanza,  públicos  y  privados,  á  donde  concurran  sus 
hijos.  Sin  este  derecho  no  podría  evitar  el  peligro  de 
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que  se  pervirtiese  á  la  niñez  y  se  difundiesen  doctrinas 
contrarias  á  la  Religión. 

a.  —  "En  esta  materia,  como  en  otras  muchas, 
la  sociedad  retrocede  al  antiguo  paganismo  y  al  despo- 
tismo cesarista,  proclamando  prácticamente  el  derecho 
del  Estado  para  educar  á  su  antojo  á  los  ciudadanos  y 
para  ejercer  sobre  ellos  los  derechos  de  rey  y  de  pontí- 
fice, resumiendo  en  sí  todos  los  derechos,  sagrados  y 
profanos,  civiles  y  políticos."  (*) 


líl 

DIVISIONES  DE  LA  EDUCACIÓN. 

Para  dividir  la  educación  podemos  examinarla 
desde  varios  puntos  de  vista. 

14.  —  Segdn  los  agentes  que  la  realizan,  la  edu- 
cación se  divide  en  :  a)  educación  natural,  que  es  la 
educación  que  resulta  del  desarrollo  espontáneo  de 
nuestra  naturaleza ;  h )  educación  del  hombre  por  sí 
mismo,  que  es  la  que  el  hombre  se  da  por  su  propia 
voluntad  y  esfuerzo;  c)  educación  social,  que  es  la 
que  resulta  de  la  iiifiaencia  de  la  sociedad  en  que  se 
vive  ;  d)  educación  doméstica,  que  es  la  que  se  recibe 
en  el  hogar,  ya  por  la  vida  que  en  él  se  vive,  ya  por  los 
ejercicios  intencionados  y  lecciones  que  en  él  se  den  al  ,  ^ 
educando  ;  e)  educación  escolar,  que  es  la  que  se  da  \^  I 
en  los  establecimientos  fundados  con  tal  objeto,  ya 
sean  oficiales  ó  nó. 

a.  —  La  educación  doméstica  tiene  las  siguientes 
ventajas : 

]  Conserva  y  fortalece  los  afectos  de  la  fami- 
lia ;  al  paso  que  los  debilitan  la  ausencia  y  los  cuida- 
dos mercenarios  que  recibe  el  niño  en  una  casa 
extraña. 

(*)  González.  — Filosofía  elemental. — Tomo  II.,  pág.  599. 
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2.  *  El  niño  da-alegría,  unión  y  felicidad  á  sus 
padres,  y  destierra  del  hogar  los  vicios  porque  exige 
cuidados  y  ejemplo. 

3.  *  El  nifío  educado  ^n  su  casa  comprende  la 
santidad  de  la  familia,  y  aprende  cómo  debe  gobernarse 
la  casa,  administrarse  los  intereses,  educarse  á  los 
hijos  y  cumplir,  en  fin,  todos  los  deberes  domésticos. 

4.  *  Los  padres  pueden  conocer  bien  á  sus  hijos, 
conservar  su  inocencia  y  educarlos  en  todas  las  horas 
con  interés  y  eficacia. 

6.  —  Pero  la  educación  doméstica  tiene  también 
grandes  desventajas  : 

1.  *  En  general,  los  padres  carecen  del  tiempo, 
las  aptitudes  y  los  conocimientos  necesarios  para  edu- 
car bien  á  sus  hijos. 

2.  *  El  amor  ciega  y  desarma  á  los  padres,  quie- 
nes con  frecuencia  enseñan  á  sus  hijos,  no  el  deber, 
sino  el  placer. 

3.  *  El  nifío  se  hace  vergonzoso  y  amigo  de  la 
soledad, 

4.  ^  Carece  casi  siempre  de  la  emulación,  entre 
otras  causas  porque  los  niños  de  una  misma  familia 
son  de  diferentes  edades. 

c. — La  educación  escolar  es  preferible  á  la  do- 
méstica por  las  siguientes  razones  : 

1.  *  La  escuela  pone  al  alcance  de  todas  las  clases 
sociales  los  inestimables,  bienes  de  la  educación,  por  no 
exigir  á  los  padres  de  familias  sino  muy  reducidos 
gastos. 

2.  *  Como  la  escuela  pone  á  los  niños  en  mutuo 
contacto  y  los  interesa  en  un  mismo  trabajo,  el  estí- 
mulo, poderoso  medio  de  adelanto,  los  obliga  á  traba- 
jar con  ahinco  y  placer. 

3.  ''  La  disciplina  escolar  es  superior  á  la  domés- 
tica. - 

4.  *  La  influencia  del  maestro  es  poderosísima,  y 
el  nifío  cumple  mejor  sus  deberes  en  la  escuela  que  en 
el  hogar. 
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5.  *  La  influencia  del  maestro  no  se  limita  al 
niño  :  se  extiende  á  gran  número  de  familias  ;  lo  cual 
es  una  ventaja  si  el  maestro  es,  como  debe  ser,  supe- 
rior á  la  mayor  parte  de  los  padres. 

6.  *  El  niño  está  destinado  á  influir  (poderosa  ó 
débilmente,  pero  siempre  influirá)  en  la  sociedad  en 
que  viva :  su  educación  no  puede  completarse  smo 
poniéndolo  en  constante  comunicación  con  otros  niños. 

7.  *  En  la  escuela  se  combinan  los  caracteres  de 
diferentes  familias,  lo  cual  es  un  grave  peligro  por  una 
parte,  y  una  ventaja  por  otra  ;  pues  el  espíritu  mez- 
quino de  familia  es  reemplazado  por  las  ideas  de  Patria 
y  Humanidad. 

15.  — Según  las  facultades  que  dirige,  la  educación 
se  divide  en  moral,  intelectual  y  física. 

16.  —  Según  sus  funciones,  esto  es,  según  la  in- 
tención con  que  so  aplica,  la  educación  se  divide  en  : 

a)  Exagogia,  6  desarrollo  de  las  facultades  humanas  ; 

b)  Higiene,  que  trata  de  coaservar  la  salud  y  preca- 
ver las  enfermedades  de  todas  las  facultades  humanas  ; 

c)  y  Medicina,  que  se  dirige  á  restablecer  la  salud 
del  cuerpo  ó  la  del  alma.  En  este  sentido,  la  Religión 
entra  en  el  vasto  plan  de  la  educación. 

17.  —  Según  la  edad  del  niño,  la  educación  se  di- 
vide en  primaria,  secundaria  y  superior.  Educación 
primaria  es  la  que  recibe  el  niño  desde  su  nacimiento 
hasta  la  adolescencia  (12  ó  14  años)  y  se  divide  en 
periodo  de  la  lactancia  (el  cual  dura  hasta  la  edad  de 
año  y  medio,  poco  más  ó  menos);  período  de  la  curiosi- 
dad y  el  candor  (hasta  los  6  ó  7  años);  y  el  período 
de  la  segunda  infancia  (hasta  los  12  ó  14  años).  Los 
dos  primeros  períodos  pueden  considerarse  como  uno 
solo  bajo  el  nombre  de  período  de  la  educación  mater. 
na  Secundaria  es  la  educación  que  recibe  el  niño  en 
la  pubertad,  como  ampliación  de  la  primaria.  La  m- 
perior  empieza  donde  termina  la  anterior  :  tiene  por 
objeto  la  enseñanza  profesional  ó  científica. 

18.  — Según  sus  aplicaciones  [á  la  vida,  la  educa- 
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ción se  divide  en  gmeral  ó  fundamental,  que  es  la 
que  debe  considerarse  como  necesaria  para  todos  los 
hombres,  y  especial,  que  es  la  que  prepara  al  iodus- 
trial,  al  artista,  al  médico,  al  ingeniero,  etc. 

19.  — SegLin  el  modo  de  educar,  la  educación  se 
divide  en  educación  sin  plan  y  educación  con  plan. 
El  procedimiento  sin  plan  se  observa  principalmente 
en  las  familias.  El  procedimiento  con  plan  varía  se» 
gun  el  punto  de  partida,  es  decir,  según  que  el  educa- 
dor considere  la  naturaleza  humana,  el  destino  del 
hombre  ó  los  medios  de  educación.  Además,  aun  par- 
tiendo de  un  mismo  punto,  pueden  los  educadores  es- 
tablecer principios  diferentes  y  leyes  diversas,  y 
entonces  los  sistemas  de  educación  toman  varias  deno- 
minaciones, como  se  ve  en  los  siguientes  cuadros : 


Punto  de  partida :  los  medios  de  educación. 

Todos  los  me- 
dios  son  bue- 
nos :    la  letra 
con  sangre  en- 
tra. 

Nombres  ( 
De  violencia. 

Sólo  son  buenos 
los  medios  que  es- 
tán   en  armonía 
con  las  inclinacio- 
nes del  niño. 

le  estos  sistemas  de  c 

Del  mimo. 

Sólo  son  bue- 
nos los  medios 
que  dirigen  al 
hombre    á  su 
destino. 

educación. 

ASCÉTICO. 
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Punto  de  partida  :  el  destino  del  hombre. 


El  fin 

del 
hombre 
es  su 
propio 

ser. 


El  hom- 

El destino 

El  fin  del  hombre 

bre  está 

del  hombre 

es  Dios. 

destina- 

está limita- 

do al 

do  á  la  vida 

servicio 

actual. 

de  una 

raza  pri- 

vilegia. 

da. 

Nombres  de  estos  sistemas  de  educación. 


Egoísta. 


Tiránico. 


Materialista, 


ESPIRITUALISTA. 
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a.  Entre  los  principios  señalados,  algunos  son  in- 
suficientes, otros  erróneos  6  impíos.  Los  principios  en 
que  se  fundan  la  educación  pietista,  la  espiritualista 
y  la  ascética,  son  ciertos,  ün  buen  sistema  de  educa- 
ción debe  fundarse  en  todos  ellos,  evitando  toda  exa- 
geración. La  educación  debe  atender  á  la  vez  á  la 
naturaleza  humana,  al  destino  del  hombre  y  á  los  me- 
dios que  deben  emplearse  ;  y  es  preciso,  además,  que 
no  se  considere  al  individuo  como  un  ente  aislado,  sino 
com.o  una  parte  de  la  humanidad.  Es  siempre  muy 
arriesgado,  por  ejemplo,  el  tratar  de  inclinar  á  todos 
los  alumnos  á  la  carrera  religiosa  ;  pues  los  resultados 
serán  funestos  si,  habiendo  tomado  una  resolución  de 
suyo  irrevocable,  llega  el  hombre  á  comprender  más 
tarde  que  era  otra  su  verdadera  vocación,  y  que  si 
abrazó  la  carrera  que  menos  le  convenía  no  lo  hizo 
con  pleno  conocimiento  y  libertad. 

20.  Según  el  origen  de  las  sumas  destinadas  á  los 
gastos  de  la  educación,  ésta  se  divide  en  privada  y 
pública.  Es  privada  cuando  dichas  sumas  son  >umi- 
nistradas  directamente  por  los  particulares  ;  es  pública 
cuando  las  suministra  el  Gobierno.  Sin  embargo,  en 
un  sentido  más  general,  se  llama  también  pública  la 
educación  que  se  da  fuera  del  hogar,  ya  sea  en  estable- 
cimientos fundados  por  los  particulares  ó  sostenidos 
por  los  padres  de  familia,  ya  sea  en  establecimientos 
oficiales. 

IV 

POSIBILIDAD  Y  EFICACIA  DE  LA  EDUCACIÓN. 

21.  Ocurre  preguntar  ahora  si  la  educación  es 
posible  ;  es  decir,  si  son  realmente  eficaces  los  medios 
que  podemos  emplear  para  perfeccionar  las  facultades 
del  hombre. 

22.  Esta  es  una  verdad  evidente  :  apuntaremos, 
sin  embargo,  dos  razones  que  la  demuestran.  1.*  La 
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educación  ha  sido  intentada  y  realizada,  bien  ó  mal, 
en  todos  los  tiempos  y  lugares:  todo  padre  que  repren- 
de  á  .a  hijo  reconoce  de  hecho  la  posibilidad  de  edu- 
carlo. 2.*  La  experiencia  demuestra  que  la  educación 
corrige  disposiciones  viciosas  y  hasta  deformidades 
orgánicas  ;  que  forma  y  modifica  los  caracteres  ;  que 
mejora  las  costumbres  privadas  y  publicas  y  apresura 
el  progreso  de  las  ciencias  y  las  artes. 

23.  — Sin  duda  que  los  resultados  de  la  educación 
no  corresponden  siempre  á  lo  que  de  ella  debe  espe- 
rarse, y  que  no  siempre  son  buenos  é  ilustrados,  los 
hombres  que  recibieron  una  buena  educación  ;  pero 
debe  tenerse  en  cuenta  las  disposiciones  naturales  de 
cada  uno  de  los  educandos,  y  que  su  voluntad  libre  y 
el  influjo  de  una  sociedad  corrompida  ó  viciosa  pueden 
hacer  inútiles  los  esfuerzos  del  educador  sin  que  ellos 
sean  ineficaces  por  sí  mismos. 

24.  — Los  efectos  de  la  educación  no  son  iguales 
en  todos  los  individuos  :  dos  niños  de  una  misma  fami- 
lia, educados  en  circunstancias  idénticas,  conservan  sin 
embargo  sus  respectivas  individualidades.  No  prueba 
esto  que  la  educación  sea  ineficaz,  sino  que  debe  des- 
envolver en  los  individuos  la  perfección  de  que  cada 
uno  sea  susceptible,  teniendo  en  cuenta  no  sólo  la  na- 
turaleza humana  en  general,  sino  también  la  de  cada 
uno  en  particular.  El  trabajo  de  la  educación  no  con- 
siste en  borrar  las  diferencias  individuales. 

25.  —Por  lo  demás,  es  necesario  reconocer  que  la 
eficacia  de  la  educación  es  limitada.  En  primer  lugar, 
el  hombre  no  puede  progresar  indefinidamente,  por  la 
sencilla  razón  de  ser  criadas  y  finitas  sus  facultades. 
En  segundo  lugar,  la  Pedagogia,  si  bien  es  ciencia,  no 
es  una  ciencia  exacta,  como  las  matemáticas,  y  debe 
compararse  á  la  medicina. 

26.  — Es  preciso  no  exagerar  la  influencia  de  la 
educación  atribuyéndole  una  fuerza  creadora  que  no 
tiene.  El  mejor  maestro  no  puede  dar  talentos  y  vir- 
tudes al  educando,  sino  simplemente  ejercitar,  desarro^. 
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llar,  fortalecer  y  fecundar  las  facultades  que  trae  en 
germen,  en  potencia,  nuestro  ser :  la  educación  no 
puede  hacer  que  se  produzcan  gérmenes  allí  donde  no 
existen.  Asimismo  la  labor  de  la  tierra,  los  abonos, 
los  riegos  y  otros  trabajos  del  agricultor  nada  crean  ; 
pero  dirigen  las  fuerzas  de  la  naturaleza  y  hacen  más 
rica  y  más  temprana  la  cosecha. 

V 

CUANDO  DEBE  COMENZAR  LA  EDUCACIÓN. 

27.  — Según  hemos  dicho,  el  desarrollo  espontáneo 
comienza  con  la  vida.  El  hombre  puede  educarse  á  sí 
mismo ;  pero  el  niño  necesita  una  educación  extraña. 
En  la  niñez  el  hombre  es  más  susceptible  de  eduGa- 
ciÓD,  más  impresionable  y  dócil.  El  principio  decide 
del  éxito  en  todas  las  empresas.  La  primera  sociedad 
del  niño  es  la  familia. 

28.  — Estas  verdades  demuestran  que  la  educación 
debe  comenzar  con  la  vida :  el  día  que  el  niño  abre  sus 
ojos  á  la  luz,  impone  á  los  que  lo  rodean  una  serie  de 
deberes  relativos  á  su  educación. 

29.  — Cuando  cultivamos  una  planta,  no  espera- 
mos á  que  esté  crecida  para  regarla  :  desde  la  apari- 
ción del  primer  germen  la  cuidamos  con  cariñosa  soli» 
citud.  No  hay  razón  para  que  no  hagamos  lo  propio 
con  esas  delicadas  plantas  humanas,  cuyo  porvenir 
depende  en  gran  parte  de  la  dirección  que  les  demos 
en  esa  bellísima  alborada  de  la  vida. 

30.  — No  nos  ocultemos  la  verdad,  ni  queramos 
excusar  nuestra  desidia  ;  porque  "  el  niño  es,  dice  Du- 
panloup,  la  esperanza  de  la  familia  y  de  la  sociedad  : 
es  el  género  humano  que  renace,  la  Patria  que  se  per- 
petúa y  como  la  renovación  de  la  Humanidad  en  su 
flor."  La  educación  que  recibimos  en  la  infancia  es  la 
más  eficaz  y  la  que  decide  por  lo  tanto  del  porvenir 
de  la  Patria. 
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31.  — Y  si  la  primera  sociedad  del  niño  es  la  fa- 
milia y  la  madre  es  la  reina  y  el  ángel  del  hogar,  la 
madre¿  designada  por  la  naturaleza  para  ser  la  pri- 
mera maestra  de  sus  hijos,  debe  y  puede,  en  medio  de 
sus  faenas  domésticas,  echar  desde  la  cuna  la  base  de 
la  educación  de  la  niñez.  La  madre  da  al  hombre, 
como  dice  Froibel,  la  educación  inicial. 

32.  — Y  sin  embargo  ¿  qué  se  hace  en  la  dirección 
de  esa  edad  importantísima  ?  Se  la  abandona  á  muje- 
res mercenarias  cuando  menos,  torpes  é  ignorantes 

muchas  veces,  y  aun  corrompidas  tal  vez        Y  esa  es, 

no  obstante,  la  edad  que  mayor  influencia  ejerce  sobre 
todo  el  porvenir  del  niño. 
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ELEMENTOS  DE  PEDAGOGIA. 


PRIMERA  PARTE. 


PEDAGOGIA  ESPECULATIVA. 


CAPITULO  PRELIMINAR. 

1.  —  Llámase  Pedagogía  Fjspecnlatíva  la  parte  de 
la  Pedagogía  que  deduce,  del  estudio  del  hombre  y  su 
destino,  un  sistema  y  un  método  de  educación. 

a.  —  Sistema  de  educación  es  un  conjunto  de 
principios  relativos  á  la  naturaleza  y  estado  actual  del 
hombre  y  sus  facultades,,  dependientes  de  otro  funda- 
mental y  superior  relativo  al  destino  del  hombre. 

h! — Método  de  educación  es  el  conjunto  de  leyes 
pedagógicas  derivadas  de  los  principios  que  constitu- 
yen el  sistema  de  educación. 

2.  —  La  educación  debe  ser  una  obra  seria,  medi- 
tada y  fecunda  ;  no  una  labor  irracional,  rutinaria  y 
mecánica.  La  Pedagogía  debe  ser  razonada  :  si  no  se 
trata  de  establecerla  sobre  principios  ciertos,  cada  ge- 
neración podrá  destruir  (creyendo  tal  vez  progresar) 
lo  bueno  que  en  tan  importante  asunto  haya  practi- 
cado la  anterior.  Si  obrando  empíricamente  y  por 
rutina  se  alcanzan  algunas  veces  felices  resultados, 
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será  que  el  maestro  ha  puesto  en  práctica  reglas  que, 
siü  que  él  lo  sepa,  tienen  algún  fundamento  filosófico. 

Así  como  las  bellas  artes  tienen  su  ciencia,  que 
es  la  Estética,  así  también  el  Arte  de  educar  tiene, 
como  se  ve,  la  suya,  que  es  la  Pedagogia  Especulativa. 

3.  —  De  lo  dicho  se  deduce  que  el  problema  de  la 
educación  depende  del  conocimiento  del  fin  que  con 
ella  se  quiere  alcanzar  y  del  conocimiento  de  la  natu- 
raleza humana.  Por  consiguiente,  para  establecer  un 
sistema  y  deducir  un  método  de  educación,  debemos 
estudiar  :  1.°  el  destino  del  hombre ;  2.°  la  naturaleza 
humana. 

4.  —  El  estudio  de  la  naturaleza  humana  debe 
dividirse,  en  un  curso  de  Pedagogia,  en  dos  partes  : 
1.*  Estudio  del  hombre;  2."  Estudio  del  niño.  El 
estudio  del  hombre,  ya  como  especie,  ya  como  indivi- 
duo, recibe  el  nombre  de  Antropología :  en  el  último 
caso  se  distingue  con  el  de  Antropología  Pedagógica, 
y  se  subdivide  en  Antropología  Física  (que  estudia  el 
cuerpo  humano  y  sus  funciooes),  Antropología  Psico- 
lógica (que  estudia  el  alma  y  sus  facultades)  y  Antro- 
pología Sintética  (que  estudia  el  alma  y  el  cuerpo  en 
su  estado  de  unión). 

SEOOZOlsr  I. 

CAPITULO  I. 

Ei  destino  del  hombre. 

Principio  :  El  hombre  ha  sido  criado  para  co- 
nocer^ amar  y  servir  á  Dios  en  esta  vida,  y  después 
verle  y  gozarle  en  la  otra. 

1. — Fin,  en  general,  es  la^cosa  que  el  agente  inten- 
ta conseguir  por  medio  de  su  acción.  La  voluntad  no 
obra  si  no  es  atraída  por  algún  bien,  ó  verdadero,  ó 
aparente. 


2. — Fin  último  es  el  bien  que  se  apetece  por  sí 
mismo ;  fin  intermedio,  el  que  sólo  se  busca  como 
medio  para  conseguir  el  último  fin. 

8  —Todas  las  acciones  que  el  hombre  ejecuta  de- 
liberadamente se  ordenan  á  algún  fin  ultimo.  Todos 
los  seres  tienen  un  fin  que  cumplir  :  los  seres  irracio- 
nales lo  cumplen  fatal  y  ciegamente  ;  el  hombre  debe 
cumplirlo  de  una  manera  voluntaria  y  libre. 

4.  — Es  de  suma  importancia  determinar  con  cer- 
teza el  verdadero  destino  del  hombre  y  el  objeto  final 
de  Ja  educación,  pues  este  es  el  principio  fundamental 
en  que  descansan  los  principios  y  métodos.  De  la  ma- 
nera como  este  principio  sea  comprendido  depende  que 
la  educación  sea  completa  ó  incompleta,  buena  ó  mala. 

5.  — La  revelación  enseña  y  la  razón  y  la  expe- 
riencia demuestran  que  Dios,  único  bien  infinito,  cons- 
tituye el  fin  último,  verdadero,  concreto,  real  y  viviente 
de  las  acciones  humanas,  y  el  origen  primitivo  y  la  ra- 
zón suficiente  de  la  moralidad  de  las  mismas. 

6.  — Deben  rechazarse,  por  consiguiente  :  a)  la 
teoría  de  Kant,  que  hace  depender  la  moralidad  de  la 
fórmula  abstracta  de  la  ley  del  deber  ;  h)  la  teoría  de 
los  epicúreos,  que  está  basada  en  la  plena  satisfacción 
de  las  pasiones  humanas,  y  á  la  cual  se  reducen  los 
principales  sistemas  socialistas  ;  c)  la  teoría  del  filan- 
tropismo,  que  ensena  la  bfcjneficencia  como  último  fin 
de  los  actos  humanos  ;  d)  la  teoría  utilitaria,  que  re- 
conoce como  fin  único  de  las  acciones  humanas  la  uti- 
lidad y  bienestar  r'el  operante  durante  la  vida 
presente. ' 

7.  — Dios  es  el  ultimo  fiu  del  hombre  ;  la  felicidad 
ó  perfección  del  hombre  es  un  efecto  de  la  posesión  de 
Dios  conseguida  y  realizada  en  virtud  del  acto  moral ; 
luego  el  bienestar  ó  utilidad  del  operante,  aun  tomada 
en  sentido  superior  al  que  le  da  la  escuela  utilitaria, 
no  puede  decirse  que  sea  el  motivo  principal  y  exclu- 
sivo, ni  menos  el  principio  directo  y  único  de  la  mora- 
lidad de  los  actos  humanos. 


8. — El  hombre  no  puede  alcanzar  la  felicidad 
perfecta  en  la  vida  presente,  si  bien  puede  alcanzar 
una  felicidad  imperfecta  y  relativa. 

a. — La  felicidad  asequible  en  la  vida  presente 
consiste  en  oLconocimiento  más  ó  menos  perfecto  de 
Dios  y  en  la  práctica  más  ó  menos  perfecta  de  la  vir- 
tud, por  medio  de  los  cuales  el  hombre  se  acerca  á 
Dios  y  participa  de  su  vida. 

Ley  :  La  educación  debe  preparar  la  vida  eter~ 
na  elevando  la  presente. 

CAPITULO  II. 

El  destino  del  hombre  (Continuación), 

Principio  :  El  destino  último  y  el  destino  pri. 
mero,  del  hombre  en  la  tierra,  es  uno  mismo  :  Dios. 

1.  —  Hay  unidad  completa  en  el  destino  del  hom. 
bre.  Hemos  sido  criados  para  conocer,  amar  y  servir 
á  Dios  en  esta  vida,  cumplido  lo  cual,  alcanzaremos 
nuestro  fin  último,  que  es  Dios.  Lo  que  tanto  vale 
como  decir  que  el  cumplimiento  de  nuestros  deberes 
es  nuestro  destino  en  la  tierra. 

2.  —  Amando  y  sirviendo  á  Dios,  el  hombre  ama 
y  sirve  á  sus  seirfírjantes,  á  la  Patria,  á  su  familia  y  á 
sí  mismo. 

3.  —  Debemos  amar  á  Dios  con  todo  nuestro  co- 
razón, con  toda  nuestra  alma,  con  todas  nuestras  fuer- 
zas ;  preferirlo  á  todos  los  bienes  temporales,  los  cuales 
deben  despreciarse  y  sacrificarse,  si  necesario  fuere, 
ante  la  grande  empresa  de  llegar  á  Dios. 

4.  —  Pero,  amando  a  Dios,  amamos  "  todo  lo  que 
*'  de  El  nos  viene,  todo  lo  que  con  El  tiene  relación, 
"todo  lo  que  El  también  ama,  en  una  palabra,  nos 
"identificamos  con  su  propio  corazón.  De  aquí  se  si- 
egue que  el  amor  de  Dios  debe  hacernos  amar  á  las 
"  criaturas,  y  sobre  todo  á  los  hombres,  criaturas  por 
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excelencia  ;  y  hacérnoslas  amar,  nó  en  si  mismas  y 
*''pam  nosotros  mismos,  lo  cual  es  viciarlas  y  viciar- 
"  üos  á  nosotros  mismos,  porque  no  somos  en  la  tierra. 

principio  y  fin  unos  de  otros,  sino  en  Dios  y  por 
''Líos:-  (*) 

5.  —  Amamos  en  Dios  y  por  Dios  á  los  hombres, 
á  la  Patria,  á  la  familia,  á  nosotros  mismos,  en  general, 
á  todas  las  cosas  criadas,  cuando  nuestro  amor  no  es 
egoísta,  cuando  no  busca  nuestra  propia  satisfacción, 
cuando  no  las  queremos  por  nosotros  y  para  nosotros, 
sino  para  la  realización  de  los  fines  con  que  Dios  las 
crió  y  como  criaturas  del  Ser  que  amamos.  Cuando 
amamos  en  Dios  á  los  hombres,  los  amamos  con  un 
amor  generoso  é  infinito. 

Ley  :  La  educación  debe  hacernos  amar  á  Dios 
y  á  los  hombres  en  Dios. 

6.  —  De  aquí  se  deduce  que  la  Religión  es  la  gran 
educadora  de  la  humanidad. 

7.  — En  la  consecución  de  nuestro  destino  debe- 
mos emplear  todas  nuestras  facultades,  pues  de  la  cir- 
cunstancia misma  de  poseerlas  se  deduce  la  necesidad 
de  su  ejercicio,  ya  que  Dios  no  ha  podido  dárnoslas 
para  que  las  dejemos  en  la  inacción.  Y  es  preciso, 
además,  que  desarrollemos  todas  las  fuerzas  de  que 
Dios  las  haya  hecho  capaces :  de  donde  se  deduce  la 
siguiente 

Ley  :  La  educación  debe  ser  integral ;  esto  es, 
debe  dirigirse  á  todas  las  facultades  del  alma  y  del 
cuerpo  que  de  ella  tienen  necesidad  y  que  son  suscep^ 
tibies  de  recibirla.  El  hombre  debe  amar  y  servir  á 
Dios  con  todas  las  facultades  que  de  Dios  ha  recibido, 

8.  —  El  pleno  desarrollo  de  nuestras  facultades 
tiene,  pues,  por  objeto  que  podam9s  amar  y  servir  á 
Dios  con  todas  las  fuerzas  que  El  ha  depositado  en 
germen  en  nuestro  ser.  Pero  como  el  hombre  está  des- 
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tinado  á  vivir  en  sociedad,  como  no  es  un  ente 
como  es  miembro  de  la  humanidad  y  debe 
miembro  útil,  y  como  quien  no  ama  y  sirve  á  1 
bres  no  ama  ni  sirve  á  Dios,  es  preciso  estab 
siguiente 

Ley  :  La  educación  debe  infundirnos  el 
ponernos  en  aptitud  de  ser  útiles  á  la  humaTi 
la  Patria,  á  la  familia,  á  nosotros  mismos, 
nustra  propia  utilidad,  sino  por  amor  á  Dios 

ANTROPOLOGIA  PEDAGOGICA. 

PKELIMINARES. 

1.  — Pasaremos  ahora  al  estudio  del  homl 
maestro  debe  estudiar  la  naturaleza  humana, 
para  comprender  los  fundamentos  del  sistema  j 
todo  de  educación  que  debe  desarrollar  en  la  ( 
sino  también  porque,  si  debe  dirigir  al  niño,  es 
sario  que  lo  conozca.  Si  para  el  acertado  mai 
una  máquina  es  preciso  conocer  á  fondo  su  esti 
y  los  principios  y  leyes  que  se  obedecieron  en  s 
truccióü  ¿  cuánto  mayor  no  es  la  necesidad  de 
maestro  conozca  la  naturaleza  del  niño  y  las  h 
su  desarrollo  ? 

2.  — La  Antropología  recibe  propiamente  e 
bre  de  pedagógica  cuando  estudia,  no  al  hom 
formado,  sino  las  leyes  que  rigen  el  desarrollo 
intelectual  y  moral  del  hombre  ;  esto  es,  la  i 
como  el  niño  se  convierte  en  hombre,  con  el  ob 
enseñar  á  dirigir  ó  auxiliar  acertadamente  dich 
rrollo.  Pero  es  preciso  también  estudiar  al  homl 
formado,  porque  para  comprender  lo  que  se  dig 
ca  del  desarrollo  del  niño,  es  preciso  saber  lo  qu 
hombre ;  y  porque  "  en  toda  ciencia  el  conocir 


io  de  su  peculiar  nomenclatura  y  de  los  problemas 
ales  que  entraña,  es  de  reconocida  necesidad."  (*) 
3. — Esta  Sección  se  divitlirú,  pues,  en  dos  estudios  : 

1.  °  Estudio  del  hombre. 

2.  °  Estudio  del  niño. 

ESTUDIO  DEL  HOMBRE. 
Idea  general  de  lo  que  es  el  hombre. 

\ — El  hombre,  ha  dicho  Aristóteles,  es  un  aiii- 
racional.  Compuesto  de  cuerpo  y  espíritu,  ha 
llamado  microcosmos,  es  decir,  pequeño  universo 
indo  abrevia<lü.  Es  una  verdadera  síntesis  viva  do 
ktu raleza  creada  :  en  él  se  armonizan  el  mundo 
itual  y  el  mundo  físico. 

2.  — En  todos  los  tiempos,  en  todos  los  países  y  en 
}  los  grados  de  civilización,  los  hombres  han  dis- 
lido  en  sí  mismos  el  espiritit  y  el  cuerpo.  El  i;spí. 
se  reconoce  d  sí  mismo ;  el  cuerpo  no  tiene  con- 
jiadesí;  el  espíritu  se  determina  con  esponta. 
\á ;  el  cuerpo,  inerte,  obedece  los  agentes 
rieres. 

3.  — El  cuerpo  y  el  espíritu,  si  bien  son  esencial- 

te  (liátiutos,  ebtún  en  el  hombre  íntimamente 
os  y  tienen  propiedades  comunes,  como  la  existen- 
la  actividad  y  la  vida. 

4.  — La  unión  entre  el  espíritu  y  el  cuerpo  es  una 
n  sustancial :  el  alma  es  Informa  sustancial  del 
nismo.  El  hombro  no  es,  ni  el  cuerpo  solo,  ni  el 
L  sola,  sino  un  compendio  de  los  dos :  el  alma  y 
lerpo  son  sustancias  incompletas  cada  una  de  por 
r  se  perfeccionan  y  completan  recíprocamente, 
tituyendo  una  su.stancia  completa  como  natura- 

6  esencia  específica,  y  como  persona.  El  hombre 

;**)  Alcántara.  La  Educación.  Tomo  III,  pág.  75. 


no  es,  pues,  un  espíritu  ligado  á  un  cuerpo  por  ac^ 
dente,  sino  un  todo  natural. 

5.  —  La  vida  es  uua  fuerza  ó  actividad  inter 
sustancial,  por  medio  de  la  cual  el  sujeto  ejecuta  m 
vimientos  y  operaciones  inmanentes^  esto  es,  que 
reciben  en  el  sujeto  operante. 

6.  —  En  el  hombre  deben  distinguirse  dos  vidí 
como  se  distinguen  dos  sustancias :  la  vida  del  cuer 
y  la  vida  del  espíritu.  Pero  estas  dos  vidas,  aunq 
distintas,  están  íntimamente  unidas  y  se  complet; 
mutuamente.  El  cuerpo  no  es  un  organismo  huma\ 
sino  porque  está  unido  al  alma  humana.  La  unión  d 
alma  y  el  cuerpo  en  esa  unidad  sintética  que  llaiHam 
Ser  racional^  produce  la  vida  del  hombre. 

7.  — Los  s'-res  creados  forman  una  escala  que  su 
por  grados  casi  imperceptibles,  desde  la  materia  inai 
mada  c  inorgánica,  hasta  el  espíritu  más  perfecto.  '. 
hombre  retine  en  sí  lo  más  perfecto  de  la  naturale; 
material  y  lo  mus  imperfecto  de  la  espiritual  :  ocu] 
el  extremo  superior  de  la  primera,  y  el  extremo  inf 
rior  de  la  segunda.  Es  como  el  lazo  de  unión  entre  1 
dos  grandes  clases  en  que  puede  considerarse  dividic 
la  creación:  el  mundo  de  la  materia  y  el  mundo  d 
espíritu. 

8.  —  El  hombre  se  distingue  de  los  espíritus  pur 
en  que  su  espíritu  posee  facultades  destinadas  á  eje 
cerse  por  medio  de  órganos  materiales,  como  la  senf 
bilidad  ;  y  se  distingue  de  los  brutos  en  que  su  forn 
sustancial  es  espiritual,  esto  es,  en  que  es  inteligente 
libre,  y  en  que  su  cuerpo  está  organizado  con  may 
perfección,  como  destinado  á  unirse  á  un  ser  espiritu£ 


TRATADO  PRIMERO. 


antuopolouía  física 

t 

CAPITULO  I 
Conatltaoión  gtnanü  dol  oaorpo  humaiio 

1.  ^Los  euerpo$  6  leroii  mnteriAlM  «e  rlividcn  en 
inicoe,  6  con  vid*,  6  inoTff*inieo$t  6  tin  rida. 

2.  — Pueden  considerara  tre«  especie»  de  vidaa: 
e^eUtivn.  la  animal  y  la  espiritual.  Loe  Tegetalee 

;  eu  lo*»  '.  H  concurren  late, 

i     .  ,  en  lo^  -i  todaM  tro«. 

3.  — El  cuerpo  humano  eftú  compaaeto  do  la  reu- 
i  de  innumeral)leí»  o  luUis.  LUroansu  a«(  unot  cor- 
Milon  niicroHOipicos  de  forma  en  lo  general  esférica, 

tos  de  una  husUncia  blanda  que  recibo  el  nom- 
^>rotopUtsina. 

4.  — La»  í i-lula*  ve  nutren,  to  reproducen  y  mu«. 
;  lo  que  explica  niutho%  ft  nómenon  que  te  obeer. 
en  el  cuerf»  del  hombre,  como  »u  crecimiento,  y 

loto  de  materia  que  eo  ¿I  po  verifica  á 
mOH  aíioH 

-íSi  du  la  renrcMÍucción  de  la*  c^luUs  reault* 
íh  quedan  unidiiü  entre  it,  »u  conjunto  es  un 
io  ;  pero  cuando  las  cclulaii  se  producen  en  el  seno 
un  líquido,  resulta  un  huvxor. 

0. — Loe  principal»»  tejido»  son  :  el  conjuníít». 
a  forma  más  impórtame  aparece  en  los  huesos ;  el 
dar,  el  nervioeo  y  el  mtufeuUiT. 

7.  — Lo*»  principies  humores  son  :  la  Bangrt,  el 
io  y  la  linfa;  los  cuales  tienen  la  propiedad  de 
nutritivos,  y  dan  origen  á  otros  muchos. 

8.  — Dase  el  nombre  de  stsfma  á  la  reunión  de 
ios  tejidos  de  una  misma  uaturaleta ;  loe  principa- 
sistamat  son :  el  nerrioso,  el  muscular  y  el  líeeo. 


9. — El  cuerpo  humano  puede  dividirse  de 
luego  en  tres  pastes  :  la  cabeza,  el  tronco  y  las  ex 
midades. 

a.  —  La  cabeza  es  la  caja  del  cerebro,  y  consti 
cráneo  y  cara. 

h.  —  El  tronco  se  divido  en  región  toráxica,  6 
cho,  y  región  abdominal,  6  vientre. 

c. — Las  extremidades  se  dividen  en  superion 
toráxicas,  é  inferiores,  ó  abdominales. 

CAPITULO  II. 

El  esqueleto  ó  sistema  óseo. 

1.  —  Llamase  esqueleto  el  conjunto  de  los  hu< 
los  cuales  sirven  como  de  armazón  al  cuerpo  hura 
Protege  la  parte  central  del  sistema  nervioso  y  s 
de  apoyo  d  las  masas  musculares. 

2.  — Los  huesos  son  unos  cuerpos  duros  forra 
casi  corapletamente  de  fosfato  de  cal.  Están  ur 
entre  sí  por  las  articulaciones.  Su  numero,  que  di 
nuye  con  la  edad,  varía  de  251  á  253. 

3.  —  Eu  los  huesos  de  los  niños  abunda  la  sus 
cia  gelatinosa,  por  la  cual  son  blandos  y  difíciU 
romper.  De  los  40  á  los  50  años,  los  huesos  abui 
en  sales  calizas,  lo  que  los  hace  frágiles  y  propens 
soldarse. 

4.  —  Ocho  huesos  componen  el  cnineo  :  el  fro'¡ 
el  occiintal,  dos  parietales,  dos  temporales,  el  et 
dea  y  el  esfenoides.  Hay  doce  huesos  principales  € 
cara :  dos  nasales,  el  vomer,  dos  lagrimales,  dof 
mulos,  dos  maxilares  siLperiores,  un  maxilar  infc 
dos  palatinos  y  dos  conchas.  (*) 

5.  —  El  tronco  está  compuesto  del  esternón,  ^ 
bla  del  pecho,  por  delante,  de  la  columna  vertehr 
espinazo,  por  detrás,  y  de  las  costillas,  por  los  h 


(*)  Muéstrense  en  un  buen  cuadro. 


M  las  coetillat  te  uoeo  con  la  columna  vortcl  r  il 
uyor  parte  ae  une  Urabi¿u  con  el  euteru/m  por  el 
emo  opueeto.  La«  que  le  unen  con  el  e«ternón  se 
mn  verdaderas  ;  las  áeaiÚB,  falaaa. 

0.  La  columna  vertebral  kc  compone  do  treinta 

es  huesos  llamado»  fyrUbraa,  las  cuales  tienen  for- 
de  anillo  y  están  colocadas  de  tal  manera  que  re- 
a  una  especie  de  tubo,  en  el  cual  está  contenida  la 
lula  espinal.  La  columna  vertebral  sostiene  la  ca. 
I  y  se  ap(>\  i  \  \  uui-'m  <le  lo»  iUos,  6  huesos  de 
caderas. 

7.— -La.  txucua.a.ic.   superiores  están  unidas 
el  tronco  por  medio  de  las  clavieulaa,  en  la  parte 
erior,  y  los  hamopUUos,  en  la  posterior.  Se  compo. 
I  do  ¿raso,  aniebrato  y  mano. 

a,  El  braaosólo  tiene  un  hueso,  llamatio  hmixe. 

y  el  antebrazo,  dos  :  el  cubito  en  la  parte  interna, 
l  radio  en  la  externa.  La  mano  se  divide  en  tres 
tes :  tiiufl^ctt,  ó  carpo,  compuesto  de  ocho  huesos  ; 
acarpo,  compuesto  de  cinco ;  y  dedoe,  compuestos 
la  uno  de  tres  falanges,  con  excepción  del  pulgar, 
i  sólo  tiene  dos. 

g.  Las  extremidades  inferiores  se  dividen  en 

ktro  partes  ;  cadera,  muslo,  pierna  y  ote. 

«.—La  cadera  está  formada  por  los  iUos  ;  el 
islo,  por  el  fémur  ;  la  pierna,  por  la  tibia  en  U 
rte  interna,  el  peroné  eu  la  externa  y  \ñ  rotula  6 
)quezuela  en  la  rodilla ;  y  el  pie,  por  siete  en  el 
•90  ó  Ulón,  y  Untos  en  el  meicUarso  y  los  dedos  como 
mano. 

CAPITULO  IIL 
Sistema  masonlar. 

!  .'Loe  mdaculos  son  la  parte  carnosa  del  cuerpo 
mano.  Se  componen  de  uua  parte  central  fibrosa  y 
ntráctil,  y  de  dos  extremidades  muy  resistentes  lia. 
idas  tendímeSt  los  cuales  sirven  para  unir  loe  mdeou. 


—   


los  á  los  huesos,  si  bien  hay  músculos  que  de 
carecen. 

2.  — El  número  de  los  músculos  no  pasa  de 
obedientes  á  la  influencia  de  la  voluntad,  anima 
distintas  partes  del  cuerpo  con  sus  movimientc 
tensión  y  contracción. 

3.  — Los  músculos  se  dividen  en  músculos 
vida  animal,  6  para  el  movimiento  voluntario,  y 
vida  orgánica,  ó  para  el  movimiento  involun^ 
Los  primeros  se  componen  de  fibras  rojas  y  re< 
sus  nervios  del  sistema  cerebro-espinal  ;  los  segi 
se  componen  de  fibras  de  color  pálido  y  recibe 
nervios  del  sistema  ganglionar. 

CAPITULO  IV. 
Sistema  nervioso. 

1.  — Dúse  el  nombre  de  sistema  nervioso  al 
junto  de  los  nervios. 

2.  — Los  nervios  son  unos  órganos  en  forrr 
cuerdas,  que  sirven  de  conductores  al  sentimieni 
movimiento,  etc.  A  su  salida  de  los  órganos  cení 
forman  haces  denominados  raíces  de  los  nerviot 
medida  que  se  extienden  se  dividen  en  ramos  q 
adelgazan  en  razón  de  su  longitud,  hasta  desaparí 

2. — El  sistema  nervioso  se  divide  en  dos  :  el 
ma  cerehro-esjpinal  y  el  sistema  ganglionar.  E 
mero  preside  especialmente  las  funciones  que  p 
en  relación  el  cuerpo  coa  el  espíritu  y  al  hombr 
cuanto  le  rodea,  funciones  que  corresponden  á  1< 
se  ha  llamado  vida  de  relación.  El  segundo  pi 
especialmente  las  funciones  de  la  vida  vegetati 
depende  del  primero. 

4.  — El  sistema  cerebro-espinal  se  compone  d( 
parte  central  llamada  eje,  de  donde  salen  para  n 
carse  en  todos  sentidos  una  multitud  de  nervio.' 
eje  se  divide  en  encéfalo  y  médula  espinal  ;  el 


o  comprendo  ol  ort^n-o,  »1  ../v'  ^<  y  la  médula 
onga. 

a. — El  cerebro  es  la  parto  ^u¡)..riur  del  eñccfalo. 
compone  do  una  masa  nervio'ía  de  forma  oval,  divi- 
la  en  do«,  que  llevan  •  '  -    lo  hemisferios. 

h. — El  cerebelo  es  «  rviopa  colocada  en 

parte  inferior  y  postenor  licl  cr.nieo. 

c.  — La  Tru'duhi  oblaiuja  e«  otra  masa  nerviosa,  la 
i\  uno  el  cerebro  con  el  cerebelo,  y  se  une  con  U 
dula  espinnl  por  medio  del  mdbo  raquídeo. 

d.  — La  mi-dula  espinal  es  un  cordón  nervioso 
atenido  en  el  canal  quo  forman  las  vértebras. 

5. — El  ^ir^ano  principal  del  sistema gan^ltonar  ea 
rjran  simp'itico.  Se  coin¡>oue  de  dea  especiea  de  ca. 
las  formadas  por  masa-s  nerviosas  Uaroadas  gaiu 
os;  l»ajan  «Icíido  el  eiiccfal»»,  por  delante  y  á  uno  J 

0  lado  de  la  columna  vertebral,  coD  cuya  médula 
fin  en  coniunic.u'ión.  De  Ion  ganglios  salen  unos  cor. 
ics  llamados  trítsmisores  que  se  diseminan  por  los 
jauos  do  la»  funciones  nutri»iv  \  ^ 

CAPITULO  V. 
La  Tlda  Tegotativa . 

1.  ^En  el  ejercicio  de  la  vida  el  cuerpo  gasta  con. 
uam-^-  •  •    '■\n  cantidad  de  hus  elementos  constituti. 

1  y  :i  .!e^  noce^arioH  par%  su  conservación.  Los 

células  y  teji<lc^  a- 
.00,  etc.  Si  t^^la^  •  so 

iaraii  do  continuo,  el  cuerpo  no  podría  subsistir 
•go  tiempo. 

2.  — La  reparación  se  efectúa  por  medio  de  tres 
antes  :  la  linfas  el  quilo  y  la  sangre. 

a. — La  linfa  es  un  licor  viscoso,  amarillento  y  d 
veces  verduzco  que  se  extiende  por  el  cuerpo  en 
IOS  pequeñísimos.  Ea  una  especie  do  sangre  sin  gló. 
los  rojos.  £1  organismo  se  aprovecha  de  ella  para  an 


nutrición ;  pero  como  la  linfa  se  compone  de  olemeu 
tos  internos  (como  que  se  forma  de  los  sobrantes  de  la; 
células  y  tejidos)  no  basta  para  la  reparación  de 
cuerpo. 

h. — El  quilo  está  compuesto  de  los  mismos  ele 
mentes  que  la  linfa,  pero  procedentes  del  exterior  :  ni 
es  otra  cosa  que  los  alimentos  en  la  forma  necesarií 
para  la  nutrición.  La  linfa  no  le  da  al  cuerpo  sino  1< 
que  en  cU  mismo  La  .sobrado  ;  mientras  que  el  quilo  1» 
suministra  oxígeno,  carbono,  hidrógeno,  Tizoe  y  otro 
elementos  exteriores  indispensables  para  sostener  1í 
vida,  los  cuales  entran  en  el  cuerpo  en  forma  de  aire 
behidíis  y  alimentos.  El  color  del  quilo  es  blanco  lo 
cboso.  Pero  ni  la  linfa  ni  el  quilo  nutren  directa 
mente :  ambos  se  reducen  d  la  sangre,  agente  inme 
diato  de  la  nutrición. 

c. — La  sangre  es  un  licor  espeso,  de  sabor  Ralad( 
y  de  color  rojo  en  las  arterias  y  encarnado  oscuro  ei 
las  venas.  Se  compone  de  una  parte  líquida  transpa 
rente  y  otra  sólida  formada  por  corpúsculos  llamado 
glóbulos;  de  éstos,  unos  son  rojos  y  otros  blancos  :  lo 
últimos  proceden  del  quilo  y  la  linfa. 

La  sangre  se  compone  de  albúmina,  elemento  prin 
cipnl  <1e  la  carne  muscular  ;  fosfato  de  cal,  que  form; 
los  huesos ;  hierro,  elemento  indispensable ;  y  man 
ganeso. 

3. — Estoí  tres  agentes  realizan  la  nutrición^  I 
cual  comprende  siete  funciones  particulares  :  la  diges 
iiún,  la  absorción,  la  circulación,  la  respiración,  \ 
secreción,  la  asimilación  y  la  caloAficación.  El  en 
torpecimiento  de  cualquiera  de  estas  funciones  produc 
las  enfermedades  ó  la  muerte. 

I 

LA  DIGESTIÓN. 


4. — Tres  cosas  son  necesarias  para  la  digestión 


'  el  aparato  dige$iivo;  2.*  nerio^  /i*7'iiJai¡  3.* 
erüu  juncumm. 

5.  — El  eparato  digettÍTo  r  irtes: 
tubo  digetitvo,  lo»  dirnUs  y  ' 

a.~EI  tulx)  di^^oAtivo  ee  coiu|a^iíu  |>rii*ci|>4liuoot6 
I  U  boca,  U  fariu'je,  el  mófogo^  el  eiCi^iiia^  y  loi 

6.  — Loe  dientoi  ^rtiro  ir'm<*ro  do  32,  Aimquo 
\TÍk  ei^D  la  edad)  claia»  :  dienlm^ 

imemvo$\    caninas,   «  cv.i<kéi*.  i ,    jr  moíanet.  u 


e. — Laa  ^láodulae  eecretn  «  nocoHiríoe 

lia  la  dif^ti<$n.  So  t^tiodeo  •   .Atr<>   1 1^4^  : 

*  laA  wi*  i<i/ioi/<^<.  ii'I  'cadac  eo  la  boca  ;  el  > 
el  pimmat;  U«  />r|>tú-<u.  colocada»  011  el  oii  í.u^^sj  ; 
las  imimÜnalm^  ooloca<lai  en  loe  iotaiUooe. 

6.— Loi  líqtitdoe  6  bumorei  nec^ianoe  para  U  di. 
Mtí^iQ,  eoo:  I1  «afíivi.  clütíortda  i»or  la*  gl-4n  !  !Í\« 
lee  ;  el,»  or  laeg 

i     '1  ,  '   ' — »  abdofuiu^t,  o. 

;  la  biiié,  quo  Mgfwa  al 
(gado ;  ^  el iii^AJial,  quo  eegregíaQ  Uagláodtt. 
A  intaeUoaloi. 

T.^La»  fuocioucM  ó  feo^mooe  do  U  díyoeti^o  eoo 
illt:  pmhsnnón,  nuuiieaeuín,  immMnmótít  d$gU^ 
tfn»  qmimificacUin,  yíiiUrUaciJn  y  d^$oaMm. 

a. — La  onkgHtíón  m  el  acto  de  toaiar  loe  ali. 
looloe  j  bu  bobidli  é  intrtvltirirlo^  en  U  Itocn,  en  to 
ual  to  emplean  ¡^ocr 

6.— La  nuMsii 

leotot  para  faci'  .  ^^or 

Mdto  de  lot  dieii  ' 

La  iiMuii   .  irnnnv^ario  do 

.  loe  alimoiitoe  li  -  I4 

^  ..ita  y  íaToreoo  bi  '  ....^al 
ual  cubre  de  una  ca]  o  doili. 

arie  baeta  el  eel^oMiffo. 

d — LKimio  dtgmoián  ol  aeto  do  ingar  loe  ali. 
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mentos;  lo  cual  se  verifica  por  la  contra 
músculos  de  la  lengua,  del  velo  del  palad 
ringe  y  del  esófago.  . ,    ,  ^ 

e— Llámase  qvÁmificacion  la  trans 
los  alimentos  dentro  del  estómago  en  i 
blanca  llamada  quimo.  A  esta  transto: 
dura  de  cuatro  á  cinco  horas,  contribuye 
trico,   del   cual  se  impregnan  los  alu 

estómago.  _ 

f  ^Jjei  quilificacion  consiste  en  tra 

ouimo  en  quilo.  El  quimo  pasa  del  estoQ 

tino  duodeno,  en  donde  se  convierte  er 

acción  de  la  bilis  y  del  jugo  pancreaha 

ya  sustancia  propia  para  nutrir  el  cuerpc 

alimentos  han  tomado  esta  forma  esta  ys 

digestión.  , 
g  —La  defecación  es  el  acto  por  el 
cuerpo  la  parte  de  los  alimentos  que  no  s 

II 

LA  ABSORCIÓN. 

8.  — Llámase  absorción  la  acción 
cual  entra  una  sustancia  cualquiera  en 
culatorio.  ■  ^  _ 

9.  — El  aparato  de  la  absorción 
vasos  absorbentes,  por  los  cuales  pa 

cias  al  canal  toráxico,  el  cual  a  su  ve: 
vena  subclavia  del  lado  izquierdo  :  qi 
mezcladas  con  la  sangre. 

10.  — La  absorción  puede  ser  clig( 
pulmonar  ó  intersticial. 

a.—La  absorción  digestiva  se  reali? 
te  en  los  iniestinos  delgados,  de  los  c 
linfa  y  el  quilo  (así  como  cualquiera 
que  llegue  al  tubo  digestivo)  á  los  vas 
para  mezclarse  con  la  sangre. 
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6.— -Llámase  absorción  cutdvea  la  absorción  que 
se  verifica  á  través  de  la  piel.  Esta  absorción  es  difícil  y 
pues  para  que  pasen  las  sustancias  sólidas  á  través  de 
la  piel,  es  preciso  que  ésta  carezca  de  epidermis,  la 
cual  impide  también  la  absorción  de  sustancias  líqui- 
das y  gaseosas  hasta  que  se  la  reblandece. 

c.  — Por  la  absorción  pulmonar  entran  en  nuestro 
cuerpo  muchas  sustancias  que  hay  esparcidas  en  la  at- 
mósfera. 

d.  — Puede  considerarse  la  absorción  intersticial 
como  la  principal  y  definitiva.  Las  tres  anteriores 
llevan  sustancias  á  la  sangre  ;  por  la  intersticial,  los 
tejidos  toman  de  la  sangre  lo  que  necesitan  para  su 
nutrición,  y  le  devuelven  lo  que  ya  es  innecesario  :  en 
este  último  caso  recibe  el  nombre  de  reabsorción  in- 
tersticial. 

III 

LA  CIECULAGIÓN. 

11.  —  Llámase  circulación  el  movimiento  que 
efectúa  la  sangre  desde  el  corazón  á  las  diferentes  par- 
tes del  cuerpo,  y  de  éstas  al  corazón. 

12.  — Los  órganos  destinados  á  este  movimiento 
son  el  corazón,  las  venas  y  las  arterias. 

a.  —  El  corazón  sirve  de  centro  á  los  sistemas  ve- 
noso y  arterial.  Es  un  músculo  carnoso  y  hueco  divi- 
dido en  cuatro  cavidades,  de  las  cuales  se  llaman  aurí- 
culas las  dos  superiores,  y  ventrículos  las  dos  inferio- 
res. Cada  aurícula  se  comunica  con  el  ventrículo  de 
su  lado  por  un  agujero.  De  las  aurículas  nacen  las  ve- 
nas y  de  los  ventrículos  las  arterias.  El  tronco  arterial 
que  sale  del  ventrículo  izquierdo  se  llama  aorta ;  y  el 
que  sale  del  ventrículo  derecho,  arteria  'pulmonar. 

h.  —  Las  venas  son  unos  vasos  de  paredes  delga- 
das formadas  por  fibras  longitudinales. 

c.  —  Las  arterias  son  unos  vasos  de  paredes  grue- 


—  se- 


gas formadas  por  fibras  trasv^ersales.  Esl 
mayor  profundidad  que  las  venas. 

13. — Hé  aquí  cómo  se  realiza  la  ci 
sangre  llega  por  las  venas  á  las  dos  auríc 
les,  contrayéndose  á  un  mismo  tiempo,  l 
á  los  ventrículos ;  y  éstos,  mientras  las  ai 
latan  para  recibir  nueva  sangre,  se  contri 
jar  en  las  arterias  la  que  contienen.  1 
sale  del  ventrículo  izquierdo  pasa  por  la 
y  sus  ramificaciones  basta  los  capilares 
se  convierte  de  arterial  en  venosa,  y  vu 
cula  derecba  del  corazón  por  las  venas, 
gre  necesita  reconstituirse,  pues  á  su  pas 
rentes  partes  del  cuerpo  ha  dejado  los 
tritivos  que  enriquecen  la  sangre  arte] 
pasa  por  la  aurícula  derecba  al  ventríc 
diente,  y  de  aquí  á  la  arteria  pulmonar, 
mificacioues  llega  á  los  capilares  del  pul 
se  transforma  de  venosa  eo  arterial.  De 
las  veDas  pulmonares  á  la  aurícula  izqu 
la  arroja  al  ventrículo  del  mismo  lado, 
de  partida.  Medio  minuto,  poco  más  ó 
plea  en  este  movimiento. 

IV 

LA  RESPIEACIÓN. 

14.  — La  respiración  es  una  f  unció t 
la  cual  se  convierte  la  sangre  venosa  e 
diante  la  acción  del  aire. 

15.  — El  aparato  respiratorio  cons1 
mones  y  del  tubo  aéreo,  el  cual  se  compc 
las /osas  nasales,  Ufaringe,^  la  larim 
los  bronquios  y  sus  ramificaciones. 

16.  — La  respiración  pulmonar  se^ 
actos  llamados  inspiración  y  espirad 
mero,  ensanchándose  la  cavidad  del  pecb 


hasta  los  pulmones,  donde  cede  á  la  sangre  parte  de  su 
odseno  con  lo  cual  ésta  recobra  sus  propiedades  nu- 
?rMvas  En  el  segundo,  comprimiéndose  el  pecho,  el 
Sie  sale  cargado  de  carbánico,  ázoe  in«P"ado,  una 
corta  cantidad^de  oxígeno  y  agua  en  vapor  exhalada 
por  la  sangre. 


V 

LA  ASIMIIiACIÓN. 


17  —Llámase  asimilación  la  adaptación  de  nue- 
vas  moléculas  á  los  órganos  para  su  continua  respi. 

-Por  medio  de  la  absorción,  los  tejidos  reci- 
ben  de  la  sangre  principios  nutritivos ;  y  por  medio  de 
la  asimilación  los  adaptan  &  su  naturaleza  y  se  los 

^P'^^g^ Llámase  desasimilación  la  acción  por  la 
cual  los  tejidos  eliminan  parte  de  sus  sustancias 

20  —  Cuando  los  alimentos  son  insuficientes,  en 
cantidad  ó  en  calidad,  la  asimilación  es  menor  que  la 
desasimilaoión,  lo  cual  produce  la  inanición,  la  debili- 
dad  mental  y  la  muerte. 

YI 

LA  SEOEEOIÓN. 

21  —Secreción  es  la  función  por  la  cual  pasa  una 
parte  de  las,  sustancias  contenidas  en  f  «""P°¿ 
mano  &  otra  paite  del  mismo,  o  al  exterior.  Divídese, 

P""'22-L:s'TrgL^lT1a  secreción  son  los  tejidos 
glandulares,  entre  los  cuales  se  da  el  nombre  de  glan- 
lulas  á  los  que  están  constituidos  por  una  reunión  de 

''^'^«.-Las  principales  glándulas  son:  el  hígado,  .1 


ri/aón,  el  'páncreas^  el  bazo,  las  salivales^  las  l 
leSj  las  pépsicas,  &c. 

23.  — El  objeto  de  la  secreción  es  hacer 
nuestro  cuerpo  las  sustancias  inútiles,  y  produc 
dos  nutritivos  por  sí  mismos  ó  destinados  á  fac 
digestión. 

VII 

LA  CALORIFIOACIÓN. 

24.  — Llámase  calorificación  la  función  i 
por  la  cual  el  cuerpo  humano  produce  la  car 
calor  necesaria  para  conservarse  constantemei] 
misma  temperatura.  Esta  sufre,  sin  embarg( 
variaciones. 

25.  — La  calorificación  no  tiene  órgano  al 
pecial :  ella  se  produce  en  todo  el  cuerpo.  1 
nombre  de  calor  animal;  y  su  causa  son  las^ 
tiones  que  resultan  de  la  combinación  del  oxí 
el  carbono  y  el  hidrógeno. 

26.  — Él  calor  es  necesario  para  que  las  c 
partes  del  cuerpo  puedan  ejercer  sus  respect 
cienes  :  la  perdida  continua  de  calor  produce 
lación,  la  cual  implica  la  paralización  de  lo! 
que  ataca. 

a, — La  temperatura  media  del  cuerpo  hii 
de  37°  centígrados. 

CAPITULO  VI. 
La  vida  de  relación,  o  animal. 

1. — La  vida  de  relación  comprende  aquel 
menos  de  la  vida  que  no  aparecen  en  los  vegei 
en  los  animales  y  en  el  hombre.  Entre  estos 
nos  se  distinguen  la  sensibilidad  y  el  movirai( 

a. — Pero  no  corresponde  á  la  Antropoloj 
estudiar  estos  fenómenos  en  sí  mismos  como  f 
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del  alma  ;  sino  los  órganos  de  que  se  sirven  y  la  ma- 

"^^%rKdfd:  reM^Xa  ya  en  los  confines  de 
j.—ija  Yiu<*  ^  observa  realzada  en 

S  a,\T'lulV-o  ri^^ir  lo  constituye  el  sis. 
Lriofo,  de  uya  -yo;  ó  .enor  perfec^n  de- 

P^:tTnt&^t  e^erTaTuI  dZadas  Lnciones  por 
rnt  STLUo  el  agente  inmediato  de  la 

""''T- Podemos  reducir  á  dos  las  funciones  de  reía- 

fi.  t^iSir  las 

t^lviS^r  r r  árgkul'deUrrpo.  Lo  primero  se 
TZTll^bitidad;  n  lo  segundo,  .^otr^M. 


LA  SENSIBILIDAD. 


4.-La  sensibilidad  reside  en  todas  las  P"t«;¿f 
ruerno  pues  todas  ellas  son  susceptibles  de  afectarse 

los  sentidos,  á  saber  :  el  de  la  vista,  el  del  oído,  el 

^l^Í^S.^Í^o.e,..  de  los  árgano. 

.mencionados  se  llaman  específicas  6  ^-¡^--^^X^l^l^ 
„os  dicen  algo  del  mundo  exterior  ;  las  que  de  euos 
no  nroceden  se  llaman  generales  6  internas  en  cuanto 
ío  íue  nlrdicen  se  refiie  al  estado  de  ^^^^^ 
Ejemplos  de  éstas  son  el  Uenes  ar,  el  rnaUstar^  ^^  s^f 

cuitad  del  alma,  corresponde  á  la  Psicología. 


6. — Organo  de.  la  yista.  Los  ojos  so 
nos  de  la  vista.  Están  colocados  en  unas  cavi 
sosas  de  la  cara  llamadas  órbitas.  Se  compoi 
partes  :  el  globo  del  ojo,  las  partes  proteo 
nervio  óptico. 

a. — El  globo  del  ojo  está  envuelto  en 
brana  blanca  y  fuerte  llamada  esclerótica  qu 
abertura  en  la  parte  anterior  y  otra  en  h 
La  primera  de  estas  aberturas  está  cubierl 
membrana  trasparente  llamada  córnea,  de 
cual  se  encuentra  el  iris,  membrana  circn 
los  colores  del  ojo  y  en  cuyo  centro  hay  i; 
llamado  pupila.  En  el  pequeño  espacio  co 
entre  la  córnea  y  el  iris  hay  un  licor  tr 
llamado  humor  acuoso^  el  cual,  pasando  po 
cubre  además  la  parte  posterior  del  iris.  A 
ción  de  esta  segunda  cámara  del  humor  ac 
cuentra  el  cristalino,  cuerpo  lenticular  fe 
una  serie  de  lamioitas  casi  concéntricas,  más 
centro  que  en  la  circunferencia.  Las  partes 
nombradas  ocupan  una  cuarta  parte  del  oj 
restantes  están  llenas  de  una  masa  transpar 
parable  á  la  clara  del  huevo,  y  llamada  hw 
el  cual  está  envuelto  por  la  membrana  hia 
gué  á  ésta  la  retina,  membrana  formada  po 
sión  del  nervio  óptico  y  que  sólo  está  separa 
clerótica  por  la  caroides,  membrana  negruzc 
interna  que  hace  del  ojo  una  verdadera  cám 

6.— Las  partes  protectoras  del  ojo  son 
los  párpados,  el  aparato  lacrimal,  las  pesi 
cejas. 

c. — La  visión  se  efectúa  de  la  siguien 
Los  rayos  luminosos  atraviesan  la  córnea  y 
acuoso  de  la  primera  cámara,y  pasan  á  la  s 
la  pupila ;  refractados  por  el  humor  acuos 
cristalino  el  cual  los  refracta  de  nuevo ;  y 
sufrir  otra  refracción  en  el  humor  vitreo, 
pupila,  en  donde  pintan  inversamente  los 
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que  proceden ;  conmovido  con  esto  el  nervio  óptico,  se 
trasmite  la  impresión  al  cerebro  y  se  verifica  la  v^s^on. 

7.  Órgano  del  oído.  El  órgano  del  oído  se  di- 
vide en  tres  partes :  la  oreja,  la  caja  del  tímpano  y  el 
oído  interno  6  laberinto. 

a. — La  oreja  se  compone  del  pabellón,  el  cual 
sirve  para  recoger  las  ondas  sonoras,  y  el  conducto 
auditivo,  por  el  cual  pasan  á  la  caja  del  tímpano. 

5.  El  oído  medio  está  separado  del  conducto 

auditivo  por  una  membrana  llamada  tímpano.  Es  una 
caja  en  forma  de  tambor  y  llena  de  aire,  atravesada 
por  cuatro  huesecillos  que  se  articulan  unos  en  otros, 
llamados  martillo,  yunque,  lenticular  y  estribo.  Esta 
caja  se  comunica  con  las  fosas  nasales  por  un  conducto 
llamado  trompa  de  Eustaquio,  y  con  el  oído  interno 
por  dos  ventanas,  oval  la  superior  y  redonda  la  in- 

c.  —  El  oído  interno  es  la  parte  esencial  del  apa- 
rato auditivo.  Es  una  cavidad  dividida  en  tres  partes 
que  llevan  los  nombres  de  vestíbulo,  conductos  semi- 
circulares y  caracol.  Está  llena  de  un^  humor  acuoso 
que  baña  los  filamentos  del  nervio  auditivo. 

d— He  aquí  cómo  se  verifica  la  audición  :  las  on- 
das  sonoras,  recogidas  por  el  pabellón,  ponen  en  mo- 
vimiento la  membrana  del  tímpano,  la  cual  lo  comu- 
nica á  la  cadena  de  huesecillos  y  al  aire  del  oído  medio  ; 
éstos  lo  llevan  al  líquido  del  oído  interno  ;  conmovido 
el  nervio  auditivo,  pasa  la  impresión  al  cerebro  y  se 
realiza  la  audición.  ,  . 

8.  — Organo  del  gusto.  Los  órganos  principa- 
les del  gusto  son  la  lengua  y  el  velo  del  paladar,  por 
cuyos  nervios  se  comunica  el  sabor  al  cerebro. 

9.  — Organo  del  olfato.  El  órgano  del  olfato 
son  unas  membranas  que  cubren  las  fosas  nasales,  lla- 
madas pituitarias,  en  donde  se  riegan  los  diversos  hi. 
los  del  nervio  olfativo,  el  cual  lleva  la  impresión  al 
cerebro 

10.  — Organo  del  tacto.  El  órgano  principal 


del  sentido  del  tacto  es  k  piel,  la  cual  se  com 
una  capa  llamada  dermis,  que  es  la  parte  sen 
otra  llamada  epidermis,  situada  sobre  la  antei 
sensible  y  muy  delgada.  En  la  dermis  se  ene 
los  nervios  del  tacto. 


II 

EL  MOVIMIENTO. 

11.  — Los  órganos  del  movimiento  son  los 
los  músculos  y  los  huesos. 

12.  — Podemos  dividir  los  movimientos  e 
tarios  é  involuntarios.  Esta  ultima  denomin 
sio-nifica  que  baya  movimientos  que  no  proc 
indujo  del  alma  ;  sino  que  los  hay  de  tal  ni 
que  no  requieren,  ó  no  requieren  ya,  una  deter 
consciente  del  espíritu.  Tales  son  los  que  se 
en  el  proceso  de  la  vida  vegetativa  y  algunos 
relaci<)n. 

-[3, — Los  movimientos  se  realizan  obi 
nervios  sobre  los  músculos,  los  cuales  se  C( 
mueven  á  los  huesos. 

14.  —  Una  de  las  principales  propiedad( 
músculos  es  la  elasticidad  ;  la  cual  consiste  e 
estirar  con  facilidad  y  volver  en  seguida  á 
primitivo. 

15.  — En  dos  clases  podemos  dividir  los  n 
tos  voluntarios  de  la  vida  de  relación  :  ac 
ejercicio. 

a. — Las  actitudes  son  las  diferentes  posi 
cuerpo,  como  estar  en  pie,  estar  sentado,  es 
dillas. 

h.  —  Por  ejercicio  entendemos  aquí  la 
sucesión  de  movimientos. 

16.  — Los  ejercicios  se  dividen  en  tres  el 
vos,  pasivos  y  mixtos, 

a. — Llamamos  activos  á  los  ejercicios  rea 
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el  sólo  esfuerzo  del  ejercitante,  como  el  andar,  el  co- 
rrer, el  salto,  la  natación,  el  baile,  en  los  cuales  traba- 
jan casi  todos  los  músculos  del  cuerpo. 

h. — Llamamos  pasivos  á  los  ejercicios  realizados 
por  el  esfuerzo  de  un  agente  exterior,  como  la  navega- 
ción, el  ir  en  carruaje,  en  los  cuales  toman  parte  al- 
gunos músculos  solamente. 

c. — Llamamos  mixtos  los  ejercicios  realizados  á  la 
vez  por  esfuerzos  del  ejercitante  y  de  un  agente  exte- 
rior,  como  el  ir  á  caballo,  el  mecerse  en  un  colum- 
pio, &c.  en  los  cuales  trabajan  muchos  músculos. 

17.  — La  falta  de  ejercicio  entorpece  los  músculos  ; 
mientras  que  él  aumenta  su  volumen  y  les  permite 
ejecutar  cada  vez  mayor  trabajo. 

III 

k  EL  DESCANSO. 

18.  — El  ejercicio  favorece  las  funciones  de  la  nu- 
trición,  la  absorción  de  oxígeno,  la  producción  de  calor  ; 
pero  esto  mismo  implica  un  consumo  de  materia  ;  por 
lo  cual  llega  un  instante  en  que  sobreviene  la  necesi- 
dad del  descanso  :  sin  éste,  el  cuerpo  humano  se  con- 
sumiría, sin  que  bastara  á  sostenerlo  una  abundante 
y  rica  alimentación. 

19.  — La  forma  principal  del  descanso  es  el  sueño, 
el  cual  no  es  otra  cosa,  por  lo  general,  que  la  parali- 

V        zación  completa,  ó  casi  completa,  de  las  funciones  de 
relación. 


TRATADO  SEGUNDO. 


ANTROPOLOaÍA  PSICOLÓGICA. 
NOCIONES  DE  PSICOLOGÍA,  LÓGICA  Y  MOI 
CAPITULO  I. 
Naturaleza,  atributos  y  facultades  del  alm 

1— El  alma  racional  es  un  espíritu^crea 
ser  unido  á  un  cuerpo  ;  ella  es  el  principio 
suficiente  de  los  movimientos  y  operaciones 
que  existen  en  el  hombre. 

2. — Sus  principales  atributos  son  los  sigi 

a.— Identidad.  El  alma  humana  es  si 
La  conciencia  nos  dice  que  es  uno  mismo  } 
ser  que  en  nosotros  siente,  piensa  y  quiere.  ] 
tidad  de  nuestra  alma  es  la  base  del  hábito,  d 
moria  y  de  la  responsabilidad. 

h,— Simplicidad.  El  alma  es  simple  y  \w 
to  que  es  el  principio  y  el  sujeto  del  pensamie: 
es  uno  y  simple. 

c— Espiritualidad.  El  alma  es  espiritual 
que  es  principio  de  facultades  absolutamente 
patibles  con  la  materia,  como  el  entendimientc 
que  es  espiritual  es  decir  que  es  sustancia  in 
simple,  indivisible,  inteligente,  libre,  capaz  d 
y  obrar  por  sí  misma. 

d.  — Inmortalidad.  El  alma  es  inmortal, 
no  teniendo  partes  no  podría  morir  sino  por  í 
ción,  y  Dios  no  aniquila  lo  que  crea. 

e.  — Actividad.  El  alma  humana  es  un  s 
de  producir  actos  tanto  internos  como  exte 
actividad  es  libre  cuando  es  dirigida  por  el  a 
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el  caso  contrario  es  espontánea,  como  sucede  en  los 
actos  instintivos.  ,  ,     ,       ,  p 

3.— Llámanse  facultades  del  alma  las  tuerzas 
innatas  por  medio  de  las  cuales  ella  ejecuta  ^  su  activi- 
dad, á  saber :  vegetativa,  locomotriz,  sensitiva,  ape- 
titiva é  intelectiva.  Conviene  reducirlas  á  dos  grandes 
géneros :  facultades  orgánicas,  comunes  a  todos  los 
seres  animales,  y  facultades  intelectuales,  propias  solo 

del  hombre.  ^  ^^    o  j 

a.— Llámanse  orgánicas  todas  aqueUas  tacultades 
para  cuyo  ejercicio  necesita  el  alma  de  órganos  corpó- 
reos. Hemos  estudiado  la  vegetativa  y  la  locomotriz 
al  estudiar  las  funciones  de  los  órganos.  Por  esta  razón 
sólo  trataremos  aquí  de  la  sensibilidad  y  de  las  facul- 
tades  intelectuales. 

CAPITULO  II. 
La  sensil)ilidad. 

1.  — Sensibilidad  es  la  facultad  de  experimentar 
cualquiera  emoción.  Las  emociones  producidas  por  la 
conmoción  de  algún  órgano  de  los  sentidos,  se  llaman 
sensaciones,  como  las  de  sabor,  olor,  sonido,  luz,  resis- 
tencia,  calor,  etc.  Las  emociones  producidas  por  el  co- 
nocimiento  del  objeto  se  llaman  sentimientos,  como 
amor,  odio,  temor,  deseo,  etc.  En  el  primer  caso,  la 
sensibilidad  se  lUmíi,  cognoscitiva ;  en  el  segundo, 
afectiva  6  apetito  sensible. 

2.  — La  sensibilidad  es  facultad  común  al  hombre 
y  á  los  animales ;  pero  en  el  hombre  está  perfecciona- 
da  por  el  influjo  de  las  facultades  intelectuales,  y 
puede  considerarse,  por  tanto,  racional  por  participa- 
ción,  segÚD  la  acertada  expresión  de  Santo  Tomás. 

a.— Esta  perfección  de  la  sensibilidad  en  el  hom- 
bre depende,  1.°  de  que  dicha  facultad  radica  en  la 
sustancia  misma  en  que  radican  las  intelectuales :  el 
alma ;  y  2.**  de  qué  está  sometida  á  la  dirección  de  las 
facultades  intelectuales. 
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h. — Pero  esta  perfección  de  que  goza  la  s< 
dad,  en  el  hombre  no  hace  que  el  conocimie 
por  ella  se  obtiene  deje  de  ser  singular  y  materi 
lo  es  en  los  animales.  El  conocimiento  sensib 
ferencia  del  conocimiento  intelectual  en  qu 
puede  generalizar.  El  hombre  que  ve  un  fei 
por  vez  primera  alcanza  dos  conocimientos  :  1. 
ese  ferrocarril,  y  éste  es  el  conocimiento  sensib 
limita  á  lo  que  dicen  los  sentidos,  el  mismo  i 
un  poco  más^  perfecto,  según  se  ha  dicho)  que 
ría  un  animal ;  y  2.°  generalizando  este  conocí 
obtiene  una  idea  de  los  ferrocarriles,  esto  ( 
que  son  los  ferrocarriles,  y  este  es  el  cono( 
intelectual. 

c, — Asimismo,  el  apetito  sensible,  aunqu( 
cionado  en  el  hombre,  nos  mueve,  como  á  loi 
les,  en  relación  á  objetos  singulares  y  material 
cidos  ■  por  la  sensibilidad  ;  al  paso  que  la  v 
facultad  intelectual  de  que  carecen  los  anims 
mueve  en  relación  á  estos  mismos  objetos,  á  se 
rituales,  como  Dios,  6  á  conceptos  generales,  ^ 
virtud,  en  cuanto  conocidos  por  la  inteligencif 

I 

SENSIBILIDAD  COGNOSCITIVA. 

3,  — Sensibilidad  cognoscitiva  es  la  fac 
percibir  ó  conocer  algún  objeto  ó  cualidad  de 
pos  por  medio  de  órganos  determinados.  Se  ( 
externa  é  interna,  según  que  sean  interiores  ( 
res  los  órganos. 

4.  — Sentidos  externos.  Ya  los  hemos  ( 
al  estudiar  sus  órganos.  (Tratado  Primero,  ( 
§  I).  Bastará,  pues,  decir  lo  siguiente  : 

a, — El  objeto  de  los  sentidos  externos  ] 
propio  ó  común  :  es  objeto  propio  de  un  sent; 
lia  cualidad  de  los  cuerpos  que  él  sólo  puede 
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como  es  el  color  para  la  vista  :  objeto  común  es  aque- 
lla cualidad  que  puede  ser  percibida  por  dos  ó  más 
sentidos,  como  la  figura,  el  movimiento,  la  extensión. 

h. — La  sensación  cognoscitiva  incluye  lo  siguien- 
te :  a)  impresión  producida  por  el  objeto  en  el  órgano 
y  trasmitida  al  cerebro  ;  b)  reacción  de  éste  sobre  el 
órgano  en  cuanto  es  impresionado  por  tal  objeto ;  y  c) 
percepción  sensible  de  la  cualidad  material  corres, 
pendiente. 

5.  — Sentidos  internos.  Podemos  reducirlos  á 
tres  :  sentido  común,  estimativa  natural  6  cogitativa 
é  imaginación.  Su  objeto,  más  elevado  que  el  de  los 
sentidos  externos,  es  percibir  ciertas  propiedades  y 
modificaciones  corpóreas  que  no  son  percibidas  por 
aquéllas. 

6.  — Sentido  común.  Es  la  facultad  de  sentir  si- 
multáneamente, pero  como  distintas,  las  sensaciones 
de  los  mentidos  externos.  Así,  un  animal  puede  sentir 
á  un  tiempo,  y  distinguiéndolas  sensiblemente,  las  sen. 
saciones  de  ver,  gustar,  tocar,  etc.  la  hierba.  "Cuando 
á  un  mismo  tiempo  veo  un  palacio,  gusto  un  pedazo 
de  azúcar  y  oigo  un  trozo  de  ópera,  siento  ó  percibo 
sensiblemente  estas  tres  sensaciones  de  una  manera 
simple  y  simultánea,  y  á  la  vez  siento  que  son  sensa- 
ciones distintas  ó  diferentes."  (*)  Esta  es  la  opera- 
ción del  sentido  común. 

a. — Su  órgano  propio  debe  de  estar  colocado  en 
aquel  punto  del  cerebro  en  que  se  reúnen  los  nervios 
que  vienen  de  los  órganos  externos  :  ^sto  se  desprende 
de  la  naturaleza  de  sus  funciones. 

7.  — Estimativa  natural.  Es  la  facultad  de  per- 
cibir  en  un  cuerpo  singular  ciertas  propiedades  que 
no  perciben  los  demás  sentidos,  como  las  de  útil,  6 
dañoso,  amigo  ó  enemigo,  contrario  ó  favorable.  En 
el  hombre  esta  facultad  se  llama  cogitativa. 

a.-— Que  este  sentido  existe  en  los  animales  es 


(*)  González.  Filosofía  elemental.  Tomo  I.,  pág.  305. 


evidente.  Cuando  la  oveja  ve  al  lobo  que  vie 
Santo  Tomás,  huye,  no  por  causa  del  color  i 
figura,  sino  porque  lo  percibe  como  enemigo  d 
turaleza  ;  por  la  vista  conoce  el  color  y  la  figu 
la  estimativa  conoce  que  el  lobo  es  su  enemigí 
S,— Imaginación.  Es  la  facultad,  a)  d 
sentarnos  en  nuestro  interior  las  cosas  sentid 
riormente,  y  h)  de  formar  representaciones  de 
objetos  sensibles  sin  realidad  objetiva.  Tier 
dos  funciones :  la  primera  se  llama  reminisa 
la  segunda  inventiva.  Aquélla  debiera  Uam 
píamente  fantasía  (phantasmata,  appariti 
ésta,  imaginación  (facit  imagines);  pero  los 
lo  mismo  que  el  vulgo,  usan  indistintamente 
nombres. 

a.— La  reminiscencia  es  en  el  hombre  l 
el  bruto  se  llama  memoria  sensitiva. 

5, — ^La  memoria  de  los  animales  conse 
produce  lo  pasado  espontáneamente';  pero, 
olvidado,  no  es  capaz  de  recordarlo  por  un 
del  deseo.  El  hombre,  cuando  lo  quiere,  pue 
rir  de  una  manera  racional  y  refleja  y  volui 
sensaciones  pasadas,  aun  cuando  estén  sujeta 
do.  Esto  lo  hacemos  por  la  concentración  de 
ción  y  con  el  auxilio  de  la  asociación  de  id 
cual  trataremos  al  hablar  de  la  educación 
moria.  El  esfuerzo  activo  de  la  voluntad  es. 
que  principalmente  distingue  la  reminiscen 
memoria  sensitiva. 

c— La  inventiva  es  la  segunda  función  c 
ginación  en  el  hombre  ;  ella  combina  las  r< 
clones  sensibles  que  guarda  ó  inquiere  la  le 
cia  ;  y  de  esta  manera  imaginamos  seres  qu( 
dad  no  existen,  como  la  sirena,  el  centauro,  ¿ 
ventor  mecánico  imagina,  por  ejemplo,  una 
el  artista,  una  escena. 

9. — La  educación  de  la  cogitativa  y  de 
ciones  de  la  inteligencia  que  le  corresponde] 
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mayor  importancia,  como  se  verá  cuando  estudiemos 
el  miedo,  la  imprudencia  &c. 

II 

SENSIBILIDAD  AFECTIVA. 

10.  — En  el  bruto  la  sensibilidad  afectiva  es  la 
/  'acuitad  de  moverse  interiormente  en  orden  al  bien  ó 

al  mal  sensible,  previo  su  conocimiento  por  el  sentido 
que  hemos  llamado  estimativa  natural.  Esta  es  la 
única  facultad  determinante  del  animal,  la  cual  corres- 
ponde á  la  única  facultad  cognoscente  del  mismo  :  la 
sensibilidad. 

a. — Esta  facultad  existe  realmente  en  ios  anima- 
les :  amor,  celos,  miedo  &c.  son  movimientos  afectivos 
que  se  observan  en  ellos  con  frecuencia. 

11.  — Pero  como  en  el  hombre  hay  dos  conoci- 
mientos esencialmente  distintos,  el  sensible  y  el  inte- 
lectual, así  también  hay  en  él  dos  apetitos  ó  movimien- 
tos afectivos:  el  uno,  sensible;  y  el  otro,  racional.  El 
amor  de  un  objeto  material  y  singular  es  un  amor  sen- 
sible ;  el  amor  de  Dios  ó  de  la  virtud  pertenece  al  or- 
den intelectual :  hay  entre  los  dos  una  diferencia  esen- 
cial inmensa,  y  negarla  sería  dar  la  razón  al  materia- 
lismo ó  al  sensualismo. 

12.  — Teniendo  en  cuenta  el  influjo  de  la  volun- 
tad y  de  la  razón  sobre  la  sensibilidad  afectiva,  dire- 
mos que  ésta  es  en  el  hombre  la  facultad  de  movernos 
interiormente  en  orden  al  bien  ó  al  mal  sensible,  pre- 
vio su  conocimiento  por  los  sentidos  solos,  ó  por  ellos 
y  por  el  entendimiento  á  la  vez. 

13.  — Entre  los  actos  de  la  sensibilidad  afectiva  se 
distinguen  dos  clases  con  los  nombres  de  apetitos  físi- 
cos y  apetitos  sensibles  6  pasiones. 

a. — Apetitos  físicos  son  los  apetitos  que  se  siguen 
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al  conocimiento  puranciente  sensitivo  or< 
los  de  beber,  dormir,  sentir  calor  y  desear 
Nos  son  comunes  con  los  animales.  Se  lia: 
placeres  materiales,  sensuales  ó  animales, 
inmediatamente  á  la  conservación  del  in 
la  especie.  El  abuso  de  ellos  embrutece 
pervierte  su  voluntad. 

h. — Apetitos  sensibles  son  los  movin 
rales  y  espontáneos  de  la  seuvsibilidad  hz 
percibida  como  conveniente  ó  contraria, 
clases  :  concupiscibles,  los  que  dicen  relai 
sensible  en  sí  mismo  ;  irascibles,  los  que  d 
á  él  en  cuanto  difícil  de  conseguir.  Las 
primero  son  :  amor,  deseo,  deleite  ó  placer 
rios  (odio,  fuga,  tristeza  6  dolor}.  Las  del  í 
esperanza  y  desesperación,  audacia  y  ter> 
tas  son  las  pasiones  fundamentales,  las  cu 
gen  á  todas  las  demás.  En  el  hombre  este 
tos  son  racionales  por  participación,  com 

14.  — Obsérvanse,  además,  en  el  boml 
mientos  intelectuales,  motivados  por  la  f 
verdad  ó  la  contemplación  de  su  belleza  : 
mientos  morales,  motivados  por  el  rect( 
la  voluntad  ó  su  desvío. 

15.  — Nuestras  pasiones  ó  apetitos  si 
vienen  en  el  fondo  con  las  de  los  brutc 
entre  unas  y  otras  estas  diferencias:  1.* 
bre  suponen  un  conocimiento  más  perfec 
á  que  se  refieren.  2.""  Por  consiguiente,  s 
numerosas,  complexas  y  elevadas :  la 
avaricia,  etc.  no  existen  en  los  brutos;  otra 
apenas  rudimentarias,  3.^  Son  susceptil 
cación  á  causa  de  la  influencia  de  la  voli 
razón  sobre  la  sensibilidad  afectiva.  4.*  l 
bles  de  desorden  moral. 

16 — Las  pasiones  en  sí  no  pertene 
moral,  pero  entran  en  él  en  cuanto  sub 
el  hombre  á  las  facultades  intelectuales. 
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ran  á  nuestro  desarrollo  intelectual  y  moral :  sin  ellas- 
careceríamos  de  la  energía  y  los  estímulos  que  nos  dan 
para  realizar  el  bien. 

17, — Todo  lo  que  acabamos  de  decir  sóbrelos 
apetitos  sensibles  en  el  hombre  es  fundamento  de  lo^ 
que  más  adelante  diremos  sobre  los  vicios  más  comunes, 
ó  más  funestos  en  los  niños. 

III 

IMPORTANCIA  DE  LA  SENSIBILIDAD. 

18; — La  sensibilidad  es  necesaria  al  hombre  du- 
rante la  vida  :  1.°  Para  la  satisfacción  de  sus  necesida- 
des animales  y  físicas  ;  y  2.°  para  el  ejercicio  y  desa- 
rrollo de  sus  facultades  intelectuales  y  morales.  En 
efecto :  la  inteligencia  en  su  origen  no  tiene  ideas, 
sino  sólo  la  actividad  innata  para  producirlas  ;  para 
esto  último  necesita  objetos  con  qué  ponerse  en  con- 
tacto, los  cuales  le  son  suministrados  por  la  sensibili- 
dad,  cuya  importancia  resalta  con  lo  dicho. 

CAPITULO  III 
El  entendimiento. 

1.  — El  entendimiento  es  una  facultad  innata  por 
la  cual  el  hombre  conoce  las  cosas  insensibles  y  espi- 
rituales y  las  materiales  y  sensibles  por  medio  de  ideas 
universales.  (*) 

2.  — El  objeto  del  entendimiento  es  el  ente,  es 
decir,  la  verdad,  porque  la  verdad  es  lo  que  es. 

3.  — IPor  la  sensibilidad  conocemos  solamente  seres 
materiales  ;  pero  con  un  conocimiento  reducido  á  la 


(*)  Véase  Cap.  II,  2,  &. 
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figura,  el  color,  el  sabor,  etc.  Mientras  « 
entendimiento  conocemos  seres  espirituales 
bles,  como  Dios,  la  virtud,  y  también  los  s 
ríales  de  una  manera  universal  ;^  ó  smgi 
comprendiendo  qué,  cómo  6  por  qué  es  la  co 

4.  — Pueden  dividirse  los  actos  del  ente 
en  dos  clases :  son  especulativos  los  que  se 
conocer,  y  prácticos  los  que  nos  dirigen  p 
Esta  división  es  muy  importante  en  la  prá 
que  es  cierto  que  no  hay  ningán  conocimie 
pueda  ordenarse  de  alguna  manera  á  la  d 
los  actos. 

5.  — Las  funciones  ú  operaciones  fun 
por  medio  de  las  cuales  nos  encaminamos  i 
y  logramos  poseerla,  son  tres :  percepción 
raciocinio. 

— Percepción.  Consiste  en  conocer 
alguna  razón  objetiva,  como  la  de  hueno, 
sin  afirmar  ni  negar  nada :  es  una  espe 
templacióü  ó  visión  de  la  cosa. 

5.  — Juicio.  Consiste  en  comparar  un 
alguna  razón  objetiva,  y  en  afirmar  que 
nó.  Ejemplo  :  Dios  es  bueno. 

c. — Raciocinio.  Consiste  en  comparar 
juicios  para  deducir  otro  que  tiene  conexió 
Ejemplo  :  todo  lo  bueno  es  amable;  Dios 
luego  Dios  es  amable. 

6.  — Después  de  la  percepción  queda  e 
cierta  representación  del  objeto  percibido, 
cibe  el  nombre  de  idea  6  concepto. 

7.  — Las  ideas  son  abstractas  6  general 
tractas  las  que  se  forman  por  abstracci 
además  se  generalizan  se  llaman  generaleí 
sales, 

a. — ^La  abstracción  consiste  en  percit 
ó  cualidad  objetiva  con  prescindencia  d( 
que  la  acompañen.  Así,  en  un  cuerpo  pu< 
su  longitud,  ó  su  color,  ó  su  utilidad,  ó  su 
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con  lo  cual  formo  ideas  abstractas.  Todas  nuestras  fa- 
cultades  cognoscentes  son  abstractivas. 

j)  —La  generalización  consiste  en  concebir  como 
común  á  muchos  objetos  semejantes  alguna  propio- 
dad  Así  la  idea  de  la  blancura  es  una  idea  universal 
6  general'  pues  es  una  cualidad  común  á  muchos  obje- 
tos.  La  generalización  es  operación  propia  de  las  ta- 
cultades  intelectuales,  por  lo  cual  no  gozan  de  ellas 

los  animales.  ,  _      ,  .  ,       .  . 

8— El  juicio  puede  ser  verdadero  o  falso,  cierta 
ó  incierto.  Es  verdadero  cuando  su  afirmación  ó  nega- 
ción está  de  acuerdo  con  la  cosa  misma  á  que  se  re- 
fiere:  en  el  caso  contrario  es  falso.  Es  cierto  cuando 
la  mente  afirma  ó  niega  sin  temor  alguno  de  errar ; 
en  el  caso  contrario  es  incierto.  .  .  .  , 

9.  El  raciocinio  se  compone  de  tres  juicios  :  los 

dos  que  se  comparan,  llamados  antecedentes,  y  el  que 
de  ellos  se  deriva,  llamado  consecuente,  A  veces  se  su- 
prime  uno  de  los  antecedentes,  y  eíitonces  el  raciocinio 
se  llama  entimema ;  por  ejemplo:  lo  bueno  es  arriaUe, 
luego  Dios  es  amable ;  Qu  q\  cual  se  ha  suprimido  el 
antecedente  Dios  es  bueno.  .    .  .  , 

10.  Distínguense  dos  especies  de  raciocinio :  la 

deducción  y  la  mcZitcc'ió'M,  las  cuales  corresponden  a 
los  dos  caminos  ó  métodos  que  puede  seguir  la^  mente 
en  la  investigación  de  la  verdad  :  el  método  sintético 
y  e\  método  analítico. 

a.  — 'Deducción  es  un  raciocinio  por  el  cual,  de  un 
antecedente  se  deriva  un  consecuente  que  está  en  aquel 
incluso,  como  la  parte  en  el  todo.  De  esta  clase  es  el 
raciocinio  puesto  como  ejemplo  eu  el  número  9. 

b.  — Inducción  es  un  raciocinio  por  el  cual,  de  la 
observación  de  algunos  fenómenos  particulares  de  la 
naturaleza,  derivamos  una  ley  natural.  Ejemplo :  en 
todos  los  cuerpos  conocidos  se  ha  observado  siempre  la 
propiedad  de  la  pesantez,  luego  todos  los  cuerpos  son 
pesados: 


I 


EL  CONOCIMIENTO  CIENTÍFICO. 

11.  — Para  que  el  conocimiento  de  algu: 
-científico,  debe  referirse  á  los  siguientes  pi 
■si  la  cosa  existe  ;  2.°,  qué  es  ella ;  3.°,  cómo 
por  qué  es.  Este  último  punto  es  el  que  pi 
constituiré  científico  un  conocimiento,  porqi 
lución  supone  la  de  los  anteriores,  y  porque 
mo  que  podemos  investigar  en  las  cosas,  la 
por  sí  sola  nos  da  á  conocer  el  objeto. 

De  una  naranja  podemos  saber  :  1.°  ( 
2.°  que  es  un  producto  vegetal ;  3.°  que  es 
y  4.°  por  qué  existe,  por  qué  es  una  sustanc 
por  qué  es  útil  para  tal  cosa,  etc.  Los  tre 
conocimientos  son  necesarios  para  adquirir 
«1  cual  es  ya  un  conocimiento  científico,  pue 
á  las  causas  del  objeto. 

12.  — Por  consiguiente,  la  ciencia  se  dei 
do  que  es  el  conocimiento  de  las  cosas  por  í 

13.  — Causa  es  una  sustancia  cualquiera 
con  un  acto  suyo  produce  un  término  distii 
Efecto  es  el  término  por  este  acto  producidc 

a. — Llámase  causa  eficiente  el  sér  qu 
causa  final,  el  fin  que  aquél  se  propone.  ^ 

14.  — Para  que  haya  verdadero  conocim 
tífico  es  necesario  que  se  conozcan  las  cau 
hechos  que  se  estudian.  No  basta,  como  q 
positivistas,  observar  los  fenómenos  y  referí 
cuantas  leyes  generales.  Las  ciencias  debe 
en  conocer  todo  lo  que  á  la  naturaleza  inte 
hombre  le  es  dado  conocer  ;  el  hombre  pu€ 
las  causas  de  muchas  cosas ;  luego  el  conoc 
una  cosa  no  será  completamente  científico  s 
se  conozca  la  causa  de  la  misma.  No  hay  c 
fecta  cuando  decimos:  las  aguas  se  elevai 
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de  nubes  ■  hay  aquí  solamente  observación  7 
IcX  de'an  fWmeno  muchas  veces  observado  o  sea^ 
Sdío  del  conocimiento  científico;  pero  si  la  hay 
randrconocemos  la  razón  de  aquel  hecho  y  la  mane- 
ra  como  la  causa  que  se  le  señale  la  produce 

a— Claro  está  que  no  es  siempre  taoil  el  descu- 
brir  las  causas;  pero  esto  no  quita  sn  necesidad  para 
constituir  científico  un  conocimiento.  . 

5 -Los  conocimientos  adquiridos_  por  inducción 

forman  las  ciencias  naturaUs  6  fP^^f 
míe  se  adquieren  por  deducción  forman  las  ciencias 
Zcilnalel  las  cuais  se  -^«i-d-  en  coio,^cas 
■<óñcas  V  exactas  ;    as  que  se  adquieren  por  la  traai- 

£  for'ma?ía  Hkorí«.Vngase  presente  sin  emb^ 
que  si  bien  en  cada  ciencia  predomina  alguno  de  los 
Tciocinios  inductivos  ó  deductivos,  ninguno  de  estos 
se  emplea  jamas  exclusivamente. 

II 

EL  MÉTODO  DE  INVESTIGACIÓN. 

16  —Llámase  método  de  investigación  6  de  in. 
vención  el  conjunto  de  reglas  que  se  deben  observar 
para  proceder  acertadamente  en  la  investigación  de  la 

verdad.  analítico  y  sintético. 

a -El  análisis  es  aquella  operación  mental  que 
descompone  el  todo  en  sus  partes.  Hay  -"f  f  ^^' 
ejemplo,  cuando  se  consideran  los  efectos  de  una  mis- 

"'^T-Lasíntoís  es  aquella  operación  mental  que 
reúne  las  partes  en  el  todo.  HaJ  síntesis,  por  ejem- 
pío,  cuando  se  reconoce  la  causa  de  vanos  efectos  ^ 

18 -Pero  el  método  analítico  y  el  sintético  no 
son  dos  vías  por  cualquiera  de  las  cuales,  exclusiva- 
Zníe  seya,  podados  llegar  á  la  perf^f^P— 
de  la  verdad.  Porque  las  cosas  no  se  presentan  á  núes. 


tro  entendimiento  sino  formando  un  conjui 
tamos,  para  conocerlas,  descomponerlas  en 
lo  que  constituye  el  análisis ;  y  luego  reí 
el  conocimiento  de  la  relación  que  entre  € 
lo  que  se  llama  síntesis. 

19.  — El  método  analítico  comprende 
raciones :  la  división  del  todo  en  sus  part€ 
vación  de  los  fenómenos  que  en  éstas  se  p 
la  inducción  de  la  ley  que  rige  estos  fenón 

a. — El  método  sintético  comprende  dos 
nes :  el  descubrimiento  6  la  posición  hipoi 
causa  de  los  fenómenos  observados,  y  la  dec 

20.  — Como  se  ve,  la  inducción  no  nos 
el  conocimiento  de  las  causas,  sino  al  d 
como  éstas  obran.  Tal  sucede  cuando,  obsei 
ejemplo,  que  una  bola  cae  si  la  abandon 
espacio  y  que  lo  mismo  sucede  con  otra 
otra,  decimos  que  todos  los  cuerpos  son  gi 
sí  facilita  su  descubrimiento,  ya  directamei 
medio  de  una  ó  varias  hipótesis.  En  el  eje 
rior  podemos  suponer  que  la  causa  de  aque 
sea  el  que  todos  los  cuerpos  se  atraigan  ;  y 
es^preciso  comprobar  la  causa  por  medio  d( 
ción,  es  decir,  examinn  r  si  todos  los  heci 
por  dicha  causa  explicarse  :  si  esto  es  así 
supuesta,  la  hipótesis,  es  verdadera  causa. 

21.  — Luego  el  método  de  investigaciói 
ser  analítico-sintético.  No  es,  ni  puede  ser, 
analítico  porque  éste  no  nos  lleva,  como  si 
al  conocimiento  de  las  causas,  lo  cual  es  ot 
todo  sintético.  Ni  puede  ser  solamente  sint 
no  es  posible  por  lo  general  establecer,  ni 
ner  con  fundamento  alguno  racional,  la  cí 
fenómenos  que  se  estudian  cuando  no  ban 
las  operaciones  que  constituyen  el  método 

a. — Entiéndase  que  hablamos  aquí  d 
que  debe  seguir  el  sabio  en  la  investigación 
dad,  de  la  verdad  desconocida.  Que  en  c 


enseñanza,  como  vamos  á  verlo,  el  método  puede  ser 
exclusivamente  sintético,  aunque  es  preferible  el 
mixto. 

III 

EL  MÉTODO  DE  ENSEÑANZA. 

22.  — Llámase  método  de  enseñanza  el  camino  que 
debe  seguir  el  maestro  para  comunicar  sus  conoci- 

^   mientes  al  discípulo. 

23.  — ^El  discípulo  no  aprende  bien  sino  cuando  su 
propia  razón  penetra  el  sentido  y  el  valor  de  lo  que 
se  le  enseña ;  lo  cual  no  se  obtiene  sino  haciéndole 
seguir  el  mismo  camino  recorrido  por  los  sabios  :  lue- 
go el  método  de  enseñanza  debe  ser  análogo  al  de 
invención. 

a.-— Esto,  que  es  un  axioma  en  la  moderna  Peda- 
gogia,  y  que  tan  admirablemente  se  ha  acreditado  en 
la  práctica,  fué  ya  conocido  por  Santo  Tomás  cuando 
dijo :  "  Entre  el  método  de  invención  y  el  de  ense- 
"  ñanza,  no  hay  otra  diferencia  sino  la  que  media  en- 
"  tre  la  naturaleza  y  el  arte,  pues  que  el  primero  de 
"  sus  métodos  se  realiza  ejercitando  el  discípulo  su 
"  propia  razón  para  encontrar  la  verdad,  y  el  segundo 
"  presupone  el  arte  por  cuyo  medio  el  maestro  ha 
"  comunicado  al  discípulo  la  ciencia  :  y  es  así  que  el 
"  arte  debe  imitar  á  la  naturaleza,  luego  el  método  de 
"  enseñanza  debe  ser  paralelo  al  de  invención."  (*) 

24.  — Y  no  se  diga  que  el  empleo  del  método  ana- 
lítico, sobre  inútil  porque  no  se  trata  en  la  Escuela  de 
formar  la  ciencia,  sino  de  recibirla,  tiene  el  defecto  de 
hacer  para  el  discípulo  tan  difícil  el  aprendizaje  como 
lo  fué  para  los  sabios  el  descubrimiento  de  las  verda- 
des científicas ;  porque  esto  no  es  cierto,  según  vamos 
á  verlo,  y  porque  la  bondad  de  un  método  no'  debe 

(*)  Prisco.  Filosofía  Especulatita.  Tomo  I,  página  155. 


apreciarse  por  el  mayor  ó  menor  trabajo  que  i 
sino  por  la  manera  más  ó  menos  perfecta  con 
él  se  adquiera  la  ciencia. 

25.  — No  es  verdad  que  sea  tan  difícil  p¡ 
tudiante  como  para  el  inventor  el  proee 
analítico-sintético  ;  pues  una  cosa  es  ponersí 
bre  sólo  á  investigar  la  ciencia,  y  otra  muy 
subir  á  ella  guiado  por  un  maestro,  quie 
punto  á  donde  debe  conducir  la  inteligencia 

26.  — Parece  á  primera  vista  que  si  1 
consiste  en  conocer  las  cosas  por  sus  causas 
enseñar  con  ventaja  por  el  método  sintético, 
exponiendo  primero  los  principios  generales, 
ciendo  luégo  de  ellos  los  particulares ;  pero  í 
lo  ya  dicho  en  contrario,  si  por  este  método  s 
siempre,  se  deja  de  ejercitar  la  inteligencia 
los  principios  de  las  cosas,  hábito  tan  import: 
es  él  quien  nos  lleva  á  descubrir  las  causas  y 
las  ciencias.  Este  hábito,  llamado  ¿ajenio  de  ■ 
es  lo  que  distingue  á  los  sabios  que  hacen  prc 
ciencias  de  los  que  únicamente  las  poseen.  I 
ha  dicho  que  el  método  sintético,  cuando  í 
solo,  lejos  de  favorecer  á  los  estudiantes,  los 
para  toda  investigación  especulativa. 

27-— Hasta  aquí  la  regla  general.  Pe 
presente  que  la  mayor  parte  de  los  alumn< 
escuela,  no  aspiran  sino  á  adquirir  los  con( 
más  necesarios  para  la  vida  ordinaria ;  con 
cediendo  por  el  método  sintético,  se  econom 
y  trabajo,  y  se  satisface  así  la  necesidad  q 
cunstancias  les  imponen. 

28. — Téngase  presente,  además,  que  n( 
niños  que  permanecen  largo  tiempo  en  la  esc 
han  de  seguir  sus  estudios  hasta  concluir  el 
ciencia,  gozan  de  las  fuerzas  intelectuales 
para  proceder  en  todo  según  el  método  ai 
lastimosa  pérdida  de  mucho  tiempo :  la  mi 
de  los  talentos  no  son  capaces  sino  de  reci 
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prender  lo  que  se  les  enseña  ;  y  aunque  todos,  por  lo 
general,  pueden  adquirir  el  hábito  de  investigar,  no 
todos  lo  alcanzan  con  una  misma  facilidad  y  perfección. 

29. — Estas  restricciones  se  reducen,  pues,  á  que 
no  se  abuse  en  la  enseñanza,  al  adoptar  el  método  ana- 
lítico-sintético,  de  la  análisis.  Todo  extremo  es  vicioso. 
Pero  observaremos  aquí  que  mejor  es  que  la  escuela 
haga  inteligente  al  niño  que  instruido.  Los  indivi- 
duos, las  familias,  la  sociedad  entera  ganarán  más  con 
el  desarrollo  de  las  facultades  intelectuales  que  con  la 
trasmisión  de  pocos  ó  muchos  conocimientos  á  inteli- 
gencias adormecidas  y  por  lo  tanto  infecundas.  Si  en 
las  escuelas  se  desatiende  al  ejercicio  intelectual  que 
acostumbra  á  investigar  las  causas,  aunque  pueda 
más  tarde  subsanarse  este  mal  por  medio  de  los  estu- 
dios filosóficos  TÍ  otros,  los  niños  que  no  continúen  sus 
estudios  no  conocerán  sino  muy  tarde,  y  tal  vez  cuando 
sea  ya  inútil,  que  Dios  puso  en  ellos  el  talento  de  in- 
vención, causa  del  progreso  de  las  ciencias  humanas. 


CAPITULO  IV 
La  memoria  intelectual. 

1.  — El  entendimiento  no  sólo  investiga  y  conoce 
la  verdad,  sino  que,  una  vez  en  posesión  de  ella,  con- 
serva su  conocimiento.  Hay,  pues,  en  el  hombre,  ade- 
más de  la  memoria  sensible,  cuyo  objeto  son  las  imá- 
genes, una  memoria  intelectual,  cuyo  objeto  son  las 
ideas  abstractas  universales. 

a. — La  memoria  intelectual  conserva  y  retiene 
espontáneamente  los  conocimientos  adquiridos,  y  los 
inquiere  de  una  manera  refleja  y  voluntaria  cuando 
están  más  ó  menos  olvidados. 

2.  — Esta  admirable  facultad  es  indispensable  al 
perfeccionamiento  de  nuestro  ser :  de  qué  serviría  co- 


nocer  las  verdades  con  rapidez  asombrosa,  si 
1  as  borrara  el  olvido  y  desaparecieran  del  t< 

3.  — Hay  quien  sostenga  que  el  tener  ] 
moria  es  indicio  de  un  talento  limitado.  Es 
algunas  veces  en  las  personas  que  recuerda 
bras  mismas  que  han  oído  6  leído  y  no  enti 
recuerdan  su  significado  ;  pero  el  recordar  1í 
fidelidad,  ya  sea  con  unas  mismas  palabras, } 
sinónimas  ó  más  adecuadas  (que  es  la  me 
lectual)  es  una  facultad  nobilísima  que  su] 
lento  despejado. 

4.  — La  actividad  de  la  memoria  se  ejei 
maneras  que  corresponden  á  los  tres  mo 
supone  todo  recuerdo,  á  saber  :  fijar,  consí 
producir.  Ha  de  llenar  tres  condiciones : 
profundamente,  retener  de  una  manera  tei 
reproducir  fácil,  pronta  y  oportunamente. 

5.  — Las  dos  operaciones  de  nuestro  < 
más  directamente  influyen  en  la  memoria  i 
ción  y  la  asociación  de  ideas,  las  cuales  e 
al  tratar  de  la  educación  de  la  memoria. 

6.  — La  memoria  de  los  objetos  y  fen< 
sibles,  como  los  lugares,  los  sonidos,  etc.,  ( 
ponderante  eo  los  talentos  observadores  ; 
de  las  ideas,  en  los  talentos  especulativos. 

CAPITULO  V 
La  voluntad. 

1.  — La  voluntad  es  la  facultad  de  apet 
pero,  como  no  bastaría  poder  amar  el  1 
pudiese  practicarlo,  á  la  voluntad  acompí 
la  libertad,  la  cual  no  es  otra  cosa  que  el 
el  bien. 

2.  —  La  voluntad  puede,  en  uso  de 
querer  ó  no  querer  poner  un  acto,  lo  < 
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indiferencia  de  contradicción,  Y  puede,  además,  á 
causa  de  la  imperfección  de  su  libertad,  querer  poner 
actos  contrarios  acerca  de  un  mismo  objeto,  lo  que  se 
llama  indiferencia  de  contrariedad. 

a, — Para  convencerse  de  que  la  indiferencia  de  con- 
trariedad no  es  condición  esencial  sino  un  defecto  de 
nuestra  libertad,  basta  observar  que  Dios  no  tiene  esa 
indiferencia,  puesto  que  no  puede  escoger  entre  el  bien 
y  el  mal,  y  sin  embargo  su  libertad  es  perfectísima. 
Así  como  la  posibilidad  de  errar  es  un  defecto  de  núes, 
tra  razón,  así  la  posibilidad  de  elegir  el  mal  es  un 
defecto  de  nuestra  libertad. 

h. — La  libertad  humana  no  podría  carecer  de  este 
defecto,  como  criatura  que  es.  Pero  Dios  puede  hacer 
que  el  hombre  obre  el  bien  constante  é  indefectible- 
mente, es  decir,  que  tenga  elegibilidad  entre  diferen- 
tes bienes,  y  por  consiguiente  libertad,  sin  elegibilidad, 
al  menos  próxima,  entre  el  bien  y  el  mal.  Sucede  esto 
en  María  y  en  los  santos  confirmados  en  gracia. 

3.  — Los  actos  de  la  voluntad  se  dividen  en  espon. 
táñeos  6  necesarios^  y  libres.  Los  actos  espontáneos 
son  aquellos  que  ponemos  queriendo  ponerlos ;  los 
libres  son  aquellos  que  ponemos  porque  queremos  po- 
nerlos. 

a. — El  acto  libre  presupone  y  exige  :  1.°  El  co- 
nocimiento del  objeto  como  bien  particular  ;  2.°  Que 
el  acto  proceda  del  mismo  operante  ó  de  un  principio 
interño,  excluyendo  toda  coacción  ó  fuerza  exterior ; 
3.°  Que  exista  la  facultad  de  ponerlo  ó  no  ponerlo ;  y 
4  °  Que  proceda  de  la  voluntad. 

4.  —  Los  seres  de  la  naturaleza  se  dividen  en 
personas  y  cosas:  son  personas  los  seres  libres  y  res- 
ponsables. El  niño,  considerado  antiguamente  como 
cosa,  es  persona :  esta  es  una  verdad  de  gran  trascen- 
dencia en  Pedagogía. 

5.  — Por  el  pecado  original  la  voluntad  quedó 
inclinada  al  mal :  sólo  la  Gracia  divina  puede  incli- 
narla  de  jiuevo  al  bien. 
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I 

LA  MORALIDAD. 

6.  — Todo  acto  libre  tiene  moralidad,  es 
bueno  ó  es  malo.  Son  buenos  los  que  por  su  n 
nos  aproximan  á  nuestro  último  fin  ;  y  malí 
nos  apartan  de  él. 

a. — Para  que  un  acto  sea  bueno  es  nece 
lo  sean  el  objeto,  el  fin  ó  intención  y  las  cii 
cias :  si  uno  cualquiera  de  estos  elementos 
también  lo  será  el  acto. 

7.  — Los  principales  efectos  ó  consecuen( 
moralidad  son  :  imputahilidad  y  mérito  ó  de 

a. — El  mérito  supone  :  1.°,  que  el  acto 
libremente  ;  2.°,  que  sea  bueno  moralmente ; 
realice  en  obsequio  de  otro,  ó  sea,  de  quien  h 
ferir  el  premio ;  4.°,  que  la  obra  sea  gratuita 
de  manera  que  aquél  en  cuyo  obsequio  s 
tenga  derecho  propio  á  ella,  ni  haya  dado  al 
los  medios  é  instrumentos  para  la  obra.  E 
pues,  sólo  es  capaz  de  mérito  con  respecto  á  D 
sentido  impropio,  y  no  según  la  razón  p< 
justicia. 

8.  — Las  condiciones  que  pueden  influí 
voluntad  y  aumentar  ó  disminuir  la  mon 
acto,  son  principalmente  cuatro :  la  violencia, 
la  ignorancia  y  las  pasiones. 

a.  — La  violencia  física  y  absoluta  des 
moralidad  del  acto. 

b.  — El  miedo  grave,  es  decir,  el  temor  d 
grave  é  inminente  destruye  la  moralidad  en 
de  derecho  humano,  pero  nó  en  las  intríns 
malas. 

c.  — La  ignorancia  involuntaria  y  anteri< 
destruye  la  moralidad.  Sigúese  de  aquí  la 
en  las  escuelas  de  un  reglamento  escrito  y  pro 
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á  fin  de  que  los  niños  conozcan  de  antemano  sus  de- 
beres, y  la  de  que  las  órdenes  verbales  se  den  con 
claridad  y  á  todos  los  alumnos  que  han  de  cumplirlas, 
para  que  éstos  no  puedan  alegar  la  ignorancia  del 
mandato. 

d. — Las  pasiones  que  dominan  al  bombre  antes 
de  ejecutar  el  acto,  hacen  á  éste  más  voluntario  ó  de- 
seado, pero  menos  libre  porque  perturban  la  jazón ; 
por  consiguiente,  disminuyen  la  moralidad.  Pero  es 
preciso  advertir  que  á  ese  acto  puede  haber  precedido 
el  de  provocar  las  pasiones  en  vez  de  reprimirlas,  y  que 
en  este  acto  anterior  hay  una  doble  responsabilidad. 
¥uo  mismo  debe  decirse  de  los  hábitos  adquiridos. 

II 

LAS  VIRTUDES. 

9.  — La  voluntad  puede  ser  recta  6  extraviada, 
enérgica  ó  débil,  tenaz  ó  inconstante. 

10.  —  Virtud  moral  es  cierta  fuerza  de  la  voluDtad 
para  realizar  el  bien  moral  con  respecto  á  alguna 
materia  determinada. 

11.  — La  virtud  se  llama  infusa  cuando  Dios  la 
infunde  al  hombre  comunicándole  la  gracia  santi- 
ficante :  entonces  pertenece  al  orden  sobrenatural  y 
tiene  un  valor  proporcionado  con  un  premio  sobre, 
natural. 

12.  — La  virtud  puede  adquirirse  por  la  simple 
repetición  de  actos :  entonces  es  sólo  una  cualidad  na- 
tural y  sólo  tiene  relación  con  un  premio  ó  bien 
natural. 

i  a. — De  lo  dicho  se  deducen  dos  verdades  impor- 

tantes: 1.* — Para  la  formación  de  las  costumbres,  la 
primera  escuela  es  el  hogar,  en  el  cual  el  niño  vé  y 

^      ejecuta  por  sí  mismo  la  repetición  de  actos.  2.* — Si  la 


única  virtud  que  tiene  un  valor  proporcionada 
premio  sobrenatural  es  la  virtud  infusa; 
virtud  sólo  se  adquiere  por  medio  de  la  repe 
actos,  la  oración  y  los  sacramentos,  el  educa 
hacer  que  sus  alumnos  acudan  á  estos  i 
medios,  y  ''no  limitarse  á formular  máximas  a 
«•  confirmadas  con  historietas,  ni  á  tratar  de  t< 
"  los  niños  hábitos  mecánicos  de  virtud  por  < 
«sistema  que  el  saltimbanquis  ensena  a  si 
"  danzar  y  á  cabalgar.  Desde  que  el  temor  c 
«de  los  castigos  eternos,  y  la  esperanza  del  cíe 
«  de  ser  el  principal  elemento  de  moralidad 
"hombres,  la  virtud  debe  clasificarse  entr 

'Herías."  ,  . 

13  —La  virtud  moral  se  divide  en  cuatr 
ó  virtudes  fundamentales,  llamadas  cardinal 
son  como  la  raíz  de  todas  las  demás  virtudes 
á  saber :  prudencia,  justicia,  fortaleza  y  te 
a  La  prudencia  tiene  su  asiento  en  e 
miento  práctico.  Sus  actos  principales  son 
investigar  los  bienes  conformes  a  la  razor 
posibles  al  agente,  atendidas  sus  circunstanci 
de  los  medios  conducentes  á  su  consecución ; 
los  medios  adecuados  en  las  actuales  circunsl 
3  °  ordenar  imperativamente  la  ejecución  ( 
ración  relacionada  con  el  medio  a  y  el  ím  ¿ 
dencia  no  es  sólo  una  virtud,  sino  una  c 
forma  general  de  las  demás  virtudes. 

5  La  justicia  reside  en  la  voluntad 

na  á  dar  á  cada  uno  lo  que  le  pertenece. 

c  —La  fortaleza  reside  en  el  apetito 
vigoriza  el  alma  contra  los  bienes  sensibles 
q4  no  la  aparten  del  bien  racional  y  v,e] 

hombre.  . ,        i  +-4. 

(Z.— La  templanza  reside  en  el  apetite 
cible  y  lo  inclina  á  buscar  y  usar  los  biene 
con  subordinación  á  la  recta  razón.  ^ 

14.— La  prudencia  y  la  justicia  son  u 
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,  maestro  principalmente  para  juzgar  y  dirigir  al  niño  ; 
la  fortaleza  y  la  templanza,  para  darle  ejemplo.  Si  lo- 
gra habituarlo  á  practicar  unas  y  otras,  habrá  cum- 
plido uno  de  sus  más  importantes  deberes. 

III 

LOS  HÁBITOS. 

15.  — Hábito  es  una  cualidad  permanente  que  re- 
side en  las  potencias  intelectivas,  y  por  la  caal  se  incli- 
nan á  obrar  de  cierta  manera,  buena  6  mala. 

16. ^ — Los  hábitos  pueden  ser  naturales,  infusos  ó 
adquiridos. 

a. — Son  naturales  los  recibidos  de  Dios  en  el 
mero  orden  natural.  La  disposición  de  nuestro  enten- 
dimiento  á  conocer  los  axiomas  es  un  hábito  natural, 
una  disposición  añadida  á  nuestro  entendimiento,  pero 
creada  á  la  par  de  él. 

h. — Son  sobrenaturales  ó  infusos  los  que  nos  han 
sido  dados  en  el  orden  sobrenatural,  como  la  fe,  la  es- 
peranza y  la  caridad  de  los  cristianos. 

c— Son  adquiridos  los  que  nosotros  nos  forma- 
mos con  nuestro  propio  esfuerzo,  como  la  ciencia. 

17.  — Los  efectos  del  hábito  son :  constancia  de 
actos,  facilidad  y  presteza  en  el  obrar,  y  complacencia 

^  en  el  operante. 

18.  — La  formación  de  los  hábitos  adquiridos  es 
gradual :  la  repetición  de  actos  llevada  hasta  cierto 

^  grado  determina  en  nosotros  una  disposición  enérgica 
á  repetir  los  mismos  actos.  Un  niño  no  puede  estudiar 
ó  escribir  largo  rato  de  seguida ;  mientras  que  un 
hombre  acostumbrado  á  ello  trabaja  intelectualmente 
días  y  noches  enteras  y  se  fatiga  muy  poco.  La  pala- 
bra, la  marcha,  el  baile,  la  natación,  etc.,  se  componen 
de  movimientos  complicados  que  al  principio  ejecuta- 
mos mal,  y  con  gran  trabajo  y  viva  atención  ;  pero 
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una  vez  aprendidos,  se  olvidan  muy  difíc 
practicamos  de  una  manera  casi  maquin? 

19.  — Mientras  más  arraigado  está 
menor  el  esfuerzo  del  alma.  De  aquí  s 
una  de  las  ventajas  del  hábito  consiste  e 
al  espíritu  para  contraer  la  atención  á  u: 
ta  de  la  que  estamos  ejecutando  :  sin  de, 
ó  tocar  piano,  por  ejemplo,  una  persc 
puede  seguir  una  conversación.  Esta  ve 
vía  mayor  en  los  hábitos  morales. 

20.  — El  hábito  adquirido  resiste  á  q 
ca  el  hábito  contrario  :  en  este  sentido 
hábito  es  una  segunda  naturaleza. 

— De  aquí  la  lucha  y  los  esfuer: 
que  necesitamos  para  suspender  é  imp 
mientos  de  una  pasión  cualquiera,  cuan( 
quirido  una  propensión  enérgica  á  la 
sus  actos. 

6. —Si  en  vez  de  contrariar  estos  ra( 
medio  de  la  reflexión  y  la  libertad,  el  ] 
mía  repitiendo  los  actos  á  que  lo  arra 
vigorizada  ya  por  el  hábito,  éste  se  fo 
poco,  y  llega  á  sobreponerse  á  la  libert 
xión,  la  energía  de  la  conciencia  se  de 
mente  y  llega  á  extinguirse  por  compk 
casos.  ^ 

21.  — El  hábito  es  uno  de  los  fenon 
tro  sér  que  tienen  mayor  importancia  | 
dor :  es  necesario  para  nuestro  perfecc 
puede  ser  un  obstáculo  para  el  mismo. 

a, — El  hombre  para  progresar  en 
tido,  necesita  emplear  su  actividad  de 
adquiriendo  y  conservando  :  donde  fi 
quiera  de  estos  requisitos,  no  hay  progr( 
el  hábito  es  la  fuerza  conservadora  poi 
muíamos  actos  y  perfeccionamientos,  y 
fuerza  progresiva  por  la  caal  ejecútame 
y  adquirimos  nuevas  perfecciones. 


TRATADO  TERCERO. 


ANTROPOLOGIA  SINTETICA. 

CAPITULO  I. 

Armonía  de  las  facultades. 

.1. — El  alma  es  una.  No  hay  en  nosotros  una  par- 
te que  siente,  otra  que  quiere,  etc.  ;  sino  una  sustancia 
simple  que  manifiesta  su  energía  por  medio  de  lo  que 
hemos  llamado /acuZíacíes. 

2.  — Se  observa  entre  las  facultades  una  influencia 
mutua.  La  sensibilidad  despierta  y  auxilia  la  inteli- 
gencia y  fortifica  ó  debilita  la  voluntad.  La  inteligen- 
cia perfecciona  6  extravía  la  sensibilidad,  é  ilustra  o 
tuerce  la  voluntad.  La  voluntad  modera  ó  corrompe-- 
la  sensibilidad,  y  vigoriza  ó  entorpece  y  ofusca  la 
inteligencia. 

3.  — Además,  las  facultades  secundarias  que  co- 
rresponden á  cada  una  de  las  principales,  influyen  las 
unas  sobre  las  otras.  Por  ejemplo  :  la  imaginación 
necesita  para  ejercitarse  el  concurso  de  los  sentidos 
externos,  y  á  su  vez  ejerce  sobre  ellos  grande  influen- 
cia: lo  prueban  las  enfermedades  imaginarias  (las 
cuales  producen  sufrimientos  físicos  reales)  la  locura, 
la  alucinación,  etc. 

4.  — Obsérvase,  por  último,  una  mutua  influencia 
entre  el  alma  y  el  cuerpo  ;  nó  influencia  como  la  de 
un  hombre  sobre  otro  hombre,  sino  influencia  de 
concomitancia. 

5.  — La  educación  tiende  á  establecer  la  armonía, 
el  equilibrio  que  debe  existir  y  que  rara  vez  existe 
entre  nuestras  facultades ;  y  en  el  perfeccionamiento 
de  todas  ellas  sigue  un  mismo  plan,  se  propone  un  fin 
semejante  y  ha  de  vencer  obstáculos  análogos. 
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CAPITULO  II. 
Influencia  del  alma  sobre  el  cnerp 

1.  — Sensaciones.  Un  gran  numero  c 
determinados  por  la  sensación  sin  que  ir 
reflexión  :  marchamos  conversando,  y  la  vé 
cien  de  las  cosas  que  nos  rodean  basta  par 
vemos  rápidamente  las  letras  ó  las  notas  i 
leemos  ó  tocamos  casi  maquinalmente.  Esl 
procede  del  hábito. 

2.  — Imaginación.  Toda  imagen  de  u: 
principio  de  ejecución  del  acto  mismo.  Si  r 
mucho  una  frase,  la  pronunciamos  maquin 
un  gesto,  lo  ejecutamos.  La  imaginación 
fermedades  y  puede  causar  la  muerte.  Li 
imaginarios  han  curado  muchas  veces  e: 
nerviosas. 

3.  — Emociones.  Todos  los  afectos  del 
ducen  una  expresión  especial  del  cuerpo  : 
palidez,  los  gestos,  los  ademanes,  los  grit* 
la  sonrisa,  y  sobre  todo  la  palabra,  demu 
fluencia  del  alma  sobre  el  cuerpo. 

4_ — Inteligencia.  El  trabajo  intelect 
produce  fatiga,  enfermedades  orgánicas,  lo 

5.  —  Voluntad.  Esta  facultad  domin 
por  los  movimientos  que  se  llaman  volun 
rebro  por  la  atención  ;  y  puede  impedir 
expresión  de  las  pasiones. 

CAPITULO  III. 
Influencia  del  cuerpo  sobre  el  ali 

1. — El  cuerpo  influye  directamente  s 
cultades  orgánicas,  é  indirectamente  sobre 
tuales.  Existe  cierta  relación  entre  las  c 
estado  del  cuerpo,  y  sobre  todo  del  cereb; 
nifestaciones  de  la  inteligencia,  no  porqi 


sea  órgano  del  entendimiento,  sino  porque  lo  es  de  la 
sensibilidad  que  es  su  auxiliar  inmediato.  _ 

2,  '"Edad.  El  alma  se  desarrolla  á  medida  que  se 
desarrolla  el  cuerpo. 

3.  — Sexo.  La  mujer  es  más  sensible  que  el  nom- 
bre ;  sus  sentimientos  son  más  tiernos ;  los?  del  hombre 
más  razonados.  La  mujer  escoge  los  trabajos  que 
requieren  más  tacto  que  ciencia,  más  vivacidad  que 
fuerza,  más  imaginación  aue  razonamiento;  los  que 
cultivan  la  destreza  de  sus  dedos,  la  delicadeza  de  su 
golpe  de  vista,  la  gracia  desús  movimientos;  y  sobre 
todo,  los  que  corresponden  á  la  organización  interior 
de  la  familia  y  pueden  ser  practicados  en  el  seno  del 

—  Como  se  vé,  la  diferencia  de  sexo  establece 
una  distinción  importantísima,  y  el  educador  debe  te- 
nerla  siempre  en  cuenta.  Entre  el  hombre  y  la  mujer 
hay,  por  una  parte,  comunidad  de  naturaleza,  origen 
y  destino  final ;  y  por  otra,  deberes  diferentes  durante 
la  vida  :  deben,  pues,  cultivar  sus  facultades  en  razón, 
no  sólo  del  destino  común  humano,  sino  también  de 
sus  destinos  peculiares. 

4:,-^Enfermedades.  Todas  las  enfermedades  alte- 
ran más  ó  menos  la  inteligencia  y  el  carácter.  No  sólo 
las  afecciones  cerebrales,  sino  las  de  las  vías  digestivas^, 
las  fiebres,  etc.,  y  aun  los  defectos  físicos,  debilitan  o 
exaltan  las  facultades  del  alma.  Lo  mismo  puede  de- 
cirse  de  las  necesidades  no  satisfechas,  como  el  hambre 
y  el  sueño. 

5.  — Clima.  Es  innegable  la  influencia  del  clima 
en  lo  moral  del  hombre,  aunque  éste  sea,  como  dice 
Montesquieu,  el  animal  menos  sujeto  á  tal  infl.uencia. 

6.  — Alimentación.  La  abstinencia  y  la  alimenta- 
ción insuficiente  causan  alucinaciones  y  debilitan  la 
inteligencia ;  la  sed  y  el  hambre  producen  abatimiento 
y  malestar  de  espíritu,  y  pueden  excitar  pasiones  fu- 
riosas.  El  exceso  en  la  alimentación  rebaja  el  nivel 
intelectual  y  moral  del  individuo. 


a. — La  digestión,  aun  en  el  estado  de 
bota  las  facultades  intelectuales  ;  algún  tie: 
de  empezada  la  digestión,  la  inteligencia  \ 
con  nuevo  vigor.  Esta  observación  tiene 
cación  en  el  arte  de  la  enseñanza. 

h. — No  sólo  la  cantidad,  sino  tambié 
de  los  alimentos,  modifican  el  carácter  d( 
dúos  y  de  las  naciones.  Es  conocida,  por  oí 
degradación  producida  por  las  bebidas  ale 
narcóticos,  etc. 

7.  — Raza.  Esta  es  una  de  las  circun 
muestran  más  claramente  la  influencia  del 
bre  el  alma.  Conviene  que  el  maestro 
principales  caracteres  de  las  razas  á  que 
sus  alumnos. 

8.  — Temperamentos.  Yamos  á  trata 
mente  de  esta  importante  circunstancia. 

I 

LOS  TEMPEEAMENTOS. 

9.  — -Las  facultades  orgánicas  no  se  p 
todos  los  hombres  con  un  mismo  grado  d 
causa  de  la  variedad  de  temperamento. 

a.-^Damos  á  la  palabra  temperameTi 
guo  significado  de  resultado  general  parae 
del  predominio  de  un  sistema  de  órganos  c 
tos.  Los  antiguos  suponían  cuatro  elemeni 
tivos  de  los  cuerpos  :  el  seco,  el  húmedo, 
frío,  á  los  cuales  correspondían  cuatro  1 
sangre,  la  pituita,  la  bilis  y  la  atrabilis.  ] 
tro  temperamentos  :  el  sanguíneo,  el  linj 
lioso  y  el  melancólico.  El  temperamei 
sería  aquel  en  que  los  elementos  estuvieí 
librio. 

10.  — Temperamento  sanguíneo, 

a. — Caracteres  físicos.  Distínguense 
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^  neosordinariamente  por  su  es^^^^^^^^^^^^ 

^  belleza  y  P™P°'^«'°"J,f,%Ses  ó  naturales,  m  rostro 
>    movimientos  expresivos  Y  ^^''^^  ,  ^^^o,  encarnado, 
hermoso  y  agradable,  su  color  mas  o  ,  ^^^^^ 

rrtr;r  s^u  Sr;:;pend:  con  bastante  fre. 

gran  facilidad  y  f^f^i^'^^  tumultuosas, 

»     nes  ;  apetecen  y  buscan  ^iversio 

f  la  compañía  de  los  amigos  °«  P^'^^;";*  ^  J  4  la  be- 
música,  los  teatros,  1°^  baüe^.  Son  P-P«  ^¿¿,4,  y 
nevolenoia,  el  amor,  la  compasión  ^  ¡,  ,qae 
con  especialidad  á  la  confianza  ij^^^^'^  de- 

■  obran  más  por  -^sTn-Tr^^^^^^^^^^ 
tienen  á  calcular  los  pendro»  jr  , 
constantes,  irascibles,  vanidosos  y  sensuales. 

a.-CaracUres  fysicos.  /'^^«/P",^,  °  o^i^^ientos ; 
miembros  redondeados  ;  PJ¿- ^  ^¡Z.  ómel 
carencia  de  expresión      f  ^ 

ü  .«I-  í'rrri  í  i  <i".»' 

del  sistema  nervioso,  razón  por  la  ouai 
bién  el  nombre  de  hiUoso-nervw^^     _  ^ 
a._C«racíe«s/»«JJ08.-0uerpopeque    ,  6^ 


trante  ingenio;  se  distinguen  en  las  cier 
tas  y  metafísicas.  Propenden  á  las  cosas 
les,  á  la  excelencia  y  dominio  sobre  loi 
tama,  al  lujo,  las  distinciones,  los  honor 
naces  en  sus  propósitos,  los  cuales  van  acc 
una  firmeza  de  carácter  que  puede  degen, 
Dacon.  La  soberbia,  el  orgullo  y  la  amb 
pasiones  y  vicios  á  que  propenden  por  lo 
^'^■—■le'mperamenfo  melancólico 
a.  —  Caracteres  físicos.  Estatura 
cuerpo  seco,  delgado  y  más  6  menos  enco 
larga  y  angulosa  ;  color  pálido  ;  oios  inqu 
dos  y  negros ;  movimientos  pausados  y  arr 
dar  lento;  venas  pronunciadas. 

'^r- ^P'i^a'iteres  morales.  Los  mela; 
como  los  linfáticos,  reciben  con  cierta  ind 
impresiones  externas,  pero  su  sensibilida. 
Í?,7/TT"''       °°noepoiones  muyprofu 
tud  de  la  fijeza  y  atencio'n  que  acompañan 
su  actividad  intelectual  muy  fuerte  y  p 
Están  muy  expuestos  á  dejarse  llevar  de  al 
y  á  adoptar  e  inventar  teorías  extrañas  S 
son  vigorosas  ¿  intensas;  pero  no  se  mani 
facilidad,  de  donde  resulta  que  cuando 
causa  las  obliga  á  manifestarse  exteriorme, 
plosión  es  vehemente  y  violenta.  Buscan  co 
paciencia  y  fría  astucia  los  medios  de  sal 
odios  y  venganzas.  La  obstinación  en  su  d 
cer,  la  propensión  á  la  sospecha,  los  celos, 

"  y     «°'«dad,  co^s 

lan^óiico  cai-aoterísticos  del  tempera 

^t"""^"^  caracteres  de  los  cuatro  temí 
se  combinan  entre  .sí  de  tal  manera,  que  po 
es  rauy  difícil  señalar  el  temperamento  preá 
l^ichas  combinaciones  reciben  el  nombre  de 
mentos  secundarios. 
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CAPITULO  IV. 
Grados  sucesivos  de  la  educación. 

1.  — Si  como  repetidas  veces  hemos  dicho,  la  educa- 
ción dura  toda  la  vida,  podemos  dividirla  como  ésta  en 
períodos.  Ya  hemos  visto  que  deben  distinguirse  la 
educación  primaria,  la  secundaria  y  la  ulterior  ;  pero 
aquí  no  nos  referimos  solamente  á  estas  tres  grandes 
épocas  de  la  educación,  sino  á  los  más  cortos  períodos 
en  que  se  quiera  dividir  la  vida  humana :  el  intervalo 
que  va  de  un  mes  á  otro  mes,  de  una  lección  á  otra. 

2.  — En  todos  estos  grados  debe  respetarse  la  uni- 
dad de  la  vida. 

3.  — Según  la  ley  llamada  de  las  transformaciones, 
*'  los  séres  se  desarrollan  progresivamente*;  y  cada 
grado  de  su  desarrollo  se  apoya  en  el  anterior,  al  que 
se  parece  y  del  que  se  diferencia."  Estos  grados  no 
están,  pues,  aislados,  ni  hay  solución  de  continuidad 
en  la  serie  de  la  vida :  están  ligados  entre  sí  como  los 
eslabones  de  una  cadena. 

4.  — Por  consiguiente,  el  educador  no  debe  atender 
solamente  al  período  de  la  vida  en  que  se  halle  el  niño, 
ni  ver  en  el  niño  del  segundo  grado  un  ser  diferente 
de  el  del  primero :  en  uno  y  otro  debe  ver  al  hombre. 

5.  — Y  si  de  lo  que  se  trata  es  de  formar  al  hom- 
bre, cuyo  desarrollo  es  gradual  y  progresivo,  es  preciso 
no  mirar  los  diferentes  grados  de  su  vida  como  aislados 
uno  de  otro,  sino  como  lo  que  son,  como  los  eslabones 
de  una  cadena  no  interrumpida. 

6.  — Segiín  esto,  es  preciso  preparar  el  tránsito  de 
un  grado  á  otro.  La  educación  de  un  grado  cualquiera 
debe  apoyarse  en  el  que  le  precede,  para  lo  cuales 
preciso  que  en  la  de  éste  se  haya  tenido  en  cuenta  el 
grado  que  ha  de  seguirle,  y  los  restantes.  Todo  pro- 
greso de  la  naturaleza  humana  se  funda  en  otro  pro- 
greso anterior,  y  es  tanto  más  seguro  cuanto  mejor 
dirigido  fué  el  primero,  en  el  cual  debe  aquél  apoyarse. 


7.  — En  otros  términos:  la  educación 
progresiva  y  regresiva^  y  el  educador  ( 
siempre  fija  la  atención  en  la  edad  presente 
sada  y  en  lo  porvenir. 

8.  — Recuérdense  las  observaciones  que 
mentóse  hayan  hecho  en  el  alumno ;  considí 
tado  actual ;  y  de  la  comparación  de  estas  doi 
su  vida  y  de  los  medios  que  en  ese  inter 
sido  empleados  para  su  educación,  podrán 
útilísimas  consecuencias  que  advertirán  al 
ha  auxiliado  como  debía  é  intentaba,  el  des 
tural  del  niño,  y  qué  puede  esperar  de  és 
porvenir,  que  es  el  objetivo  de  la  educaciói 

9.  — De  aquí  se  desprende  la  ley  llami 
ción  para  el  porvenir,  que  puede  forn 
"Toda  apariencia  en  el  niño  debe  ser  juzg 
consecuencias  probables ;  y  todas  las  infl 
parte  del  maestro,  calculadas  para  un 
futuro." 

10.  — En  efecto  :  educar  al  niño  es  tr 
el  porvenir,  y  lo  que  es  más,  para  un  porv 
pues  se  trata  de  ir  formando  poco  á  poco 
futuro  en  el  hombre  presente,  nó  de  form 
golpe.  En  este  sentido  no  hay  educación 
senté,  sino  inspección,  custodia,  cuidado. 

11.  — Pero  esta  ley,  tal  como  la  hemos 
podría  interpretarse  de  diversas  maneras, 
giendo  del  niño  grandes  esfuerzos  en  el  } 
la  mira  de  evitarle  esfuerzos  posteriores  ;  c 
donándolo  á  un  ocio  estéril,  en  la  conf 
futuros  esfuerzos.  Ambos  extremos  son 
bien  lo  es  más  el  último. 

12.  — El  sentido  en  que  tomamos  e 
siguiente :  "  debe  exigirse  al  niño  un  trab 
clonado  á  sus  facultades,  y  dirigir  ese  trábj 
ulterior,  ya  sea  éste  conocido  ó  descono 
niño.'* 

13.  — Es  una  práctica  muy  errónea  y 
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mente  muy  comán,  la  de  educar  á  los  niños  para  el 
día,  sacrificando  el  porvenir  en  aras  del  presente.  De 
esta  manera  se  agotan  en  los  primeros  períodos  de  la 
vida  todas  las  fuerzas  del  educando,  sometiéndolo  á 
esfuerzos  que  si  al  pronto  dan  frutos,  producen  á  la 
larga  una  verdadera  consunción  mental.  Así  se  expli- 
can muchas  veces  la  especie  de  degeneración  moral  é 
intelectual  inesperada  y  súbita  que  se  observa  con  fre- 
cuencia en  niños  de  facultades  primitivamente  vigo- 
rosas, y  que  tanto  alarma,  y  con  razón,  á  los  maestros 
y  á  los  padres. 

14.  — Otras  veces,  por  el  contrario,  se  sacrifica  el 
presente  del  alumno  en  aras  de  su  porvenir,  reservando 
todas  sus  fuerzas  para  lo  futuro  :  de  esta  manera  la 
degeneración  es  aún  más  rápida  y  segura,  pues  llega  á 
producir  la  inercia  de  las  facultades. 

15.  — Lo  que  hemos  dicho  se  aplica  tanto  á  la  vo- 
luntad como  á  la  inteligencia.  El  niño  no  ha  de  gozar 
ahora  para  carecer  más  tarde,  que  es  el  resultado  de 
una  educación  afeminada.  Tampoco  debe  exagerarse  la 
ley  moral  que  nos  obliga  á  carecer  ahora  y  nos  permite 
la  esperanza  en  un  futuro  venturoso :  lo  que  se  exige 
al  niño  en  el  presente  no  debe  ser  superior  á  sus  dé- 
biles esfuerzos. 

16.  — En  una  acepción  más  lata  y  elevada  puede 
tomarse  la  ley  de  la  educación  para  el  porvenir,  y  es 
la  siguiente  :  "  Los  niños  no  deben  ser  educados  sólo 
para^el  estado  presenté  del  género  humano,  sino  tam- 
bién en  cuanto  sea  posible,  para  un  estado  mejor,  esto 
es,  que  la  educación  debe  hacerse  en  vista  de  la  idea 
de  la  humanidad  y  de  su  total  destino."  Los  padres  no 
educan  ordinariamente  á  sus  hijos  más  qüe  para  la 
sociedad  presente,  por  más  que  ésta  se  halle  corrom- 
pida ;  cuando  debieran,  al  contrario,  educarlos  con  el 
noble  propósito  de  hacerlos  poderosos  á  reformar  y 
perfeccionar  á  su  patria,  y  contribuir  eficazmente  á  la 
civilización  y  progreso  de  la  especie  humana. 

17.  — Para  terminar  agregaremos  algunas  leyes 


pedagógicas  que  se  desprenden  de  lo  dicl 
divisiones  de  la  educación,  de  su  unid? 
educación  para  el  porvenir  : 

1.  *  No  medir  ni  juzgar  la  edad  del 
la  del  cuerpo. 

2.  *  Tratar  siempre  al  alumno  como  £ 

3.  *  Aprovechar  el  predominio  de  una  ñ 
desarrollar  por  su  medio  las  restantes. 

4.  *  Sujetar  los  límites  de  cada  edad  á 
cumpla  su  propia  misión. 

5.  *  No  violentar  ni  retardar  los  trán 
período  á  otro. 

6.  *  Tener  siempre  fija  la  atención  en  J 
senté,  en  la  pasada  y  en  la  porvenir ;  es  de 
educación  sea  progresiva  y  regresiva. 


ESTUDIO  DEL  NIÑO. 

El  niño  es  la  esperanz! 
y  de  la  sociedad,  es 
mano  que  renace,  la 
perpetúa ;  y  como  la 
la  humanidad  en  su  flo 
Dü 

Podemos  dividir  la  vida  del  niioío  en  t: 
principales  y  bien  determinados,  que  son 
lactancia  (hasta  los  dos  años)  ;  el  del  ci 
curiosidad  (hasta  los  siete)  ;  y  el  de  la  s 
fancia,  ó  puericia  (hasta  los  trece  ó  cator( 
aparece  la  pubertad). 

CAPITULO  I. 
Primer  período. 

1. — Predomina  la  vida  animal :  alii 
dormir  es  toda  la  ocupación  del  recién  nac; 
sensibilidad  hace  interior  lo  que  es  exteri( 


movimientos,  y  más  tarde  por  la  palabra,  manifiesta  al 
exterior  lo  que  pasa  en  su  interior. 

I 

MOVIMIENTOS. 

2.  —  Su  primera  manifestación  de  vida  es  la  acti- 
vidad muscular.  El  grito,  el  llanto,  el  bostezo,  el  estor- 
nudo, el  esperezarse,  el  retirar  la  mano  á  un  contacto 
inesperado,  y  los  demás  movimientos  reflejos  aparecen 
desde  los  primeros  días :  esto  prueba  que  si  los  movi- 
mientos voluntarios  son  todavía  imperfectos  no  es  por 
falta  de  fuerza  muscular  solamente,  sino  porque  falta 
la  coordinación  voluntaria  de  las  contracciones  mus- 
culares. 

3.  — Los  movimientos  voluntarios  aparecen  en  el 
orden  siguiente :  1.°  Acostado,  ó  en  brazos  de  su 
madre,  mueve  el  niño  los  pies,  las  manos,  los  labios,  la 
lengua,  los  ojos,  é  inclina  á  un  lado  y  otro  la  cabeza. 
2°  Se  arrastra,  se  sienta  y  empieza  á  adestrar  la  mano 
en  la  prehensión,  suspensión  y  proyección  de  objetos ; 
y  en  los  ademanes  :  con  ella  pide,  rechaza,  acaricia, 
amenaza,  manifiesta  admiración,  alegría,  etc.  Cuanto 
coge,  quiere  llevarlo  á  la  boca  ;  pero  su  mano,  torpe 
todavía,  no  va  directamente  á  los  labios.  Desde  los 
primeros  días  aparecen  algunos  movimientos  heredados. 
3.°  Empieza  á  andar  en  cuatro  pies,  más  tarde  se  sos- 
tiene en  pie,  marcha  apoyándose,  después  anda  solo, 
corre,  salta,  se  suspende  de  la  mano,  etc. 

II 

SENTIDOS  EXTERNOS. 

4.  — Al  principio  quizás  no  mira  el  mundo  externo 
como  cosa  distinta  de  su  propio  ser.  Lo  primero  que 
siente  es  el  dolor,  que  debe  al  tacto,  y  lo  manifiesta 
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con  el  grito  y  el  llanto ;  después  el  placer  ( 
tacto  y  al  gusto  y  lo  manifiesta  por  el  s 
sonrisa.  El  olfato  es  tal  vez  el  último  sen 
desarrolla:  los  olores  semigustativos  son  los  q 

5.  — Vista.  1.°  Recibe  primero  luz  y 
Sigue  con  los  ojos  una  luz  que  se  mueve.  í 
y  forma.  3.°  Colores  vivos.  4.°  Unidad  y  pl 

6.  — Oído.  1.°  Distinguir  el  timbre  d( 
madre  y  de  las  personas  que  lo  rodean  de  ci 
voz  de  algunos  animales,  el  sonido  especial 
cosas.  2°  Modulaciones  de  la  voz :  acaricia 
3.°  Distingue  algunas  palabras  articuladas. 

7.  — Tacto.  Dureza  y  temperatura,  í 
aspereza,  etc.  Los  labios  son  en  él  órganos  i 
para  el  tacto. 

8.  — El  niño  trata  de  desarrollar  los  sei 
liándolos  unos  con  otros  :  lo  que  ve  á  oye  qui 
olerlo  ó  gustarlo.  Por  esto  conviene  que  se£ 
los  objetos  que  le  rodean,  lo  cual  le  excita 
que  es  en  él  la  primera  manifestación  del 
juego.  (*) 

III 

IMAGINACIÓN. 

9.  — La  memoria  de  las  sensaciones,  ó 
ci^,  aparece  desde  los  primeros  días  :  se 
casi  todos  los  actos  de  la  vigilia,  y  en  e 
más  fuerte  el  recuerdo  de  las  sensaciones 
el  oído  y  el  tacto,  que  son  los  sentidos  más 
mente  desarrollados. 

(*)  Llámase  instinto  la  propensión  á  obrar  de  tal  i 
en  virtud  de  un  conocimiento  sensible.  El  instinto  S( 
la  voluntad  en  que  ésta  mueve  en  virtud  de  un  cono< 
nal.  El  instinto  viene  á  ser  lo  que  hemos  llamado  ape 

Los  instintos  son  necesarios  para  la  conservaciór 
y  de  la  especie.  En  el  hombre,  á  medida  que  la  razói 
ceden  á  éste  su  lugar  ;  pero  no  llegan  nunca  á  desa] 
mente. 
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10.  — Asociación  de  ideas.  Aparece  en  el  recién 
nacido.  Percibe  la  relación  de  semejanza  antes  que  la 
de  contraste ;  la  relación  de  signo  ó  cosa  significada  es 
un  poco  más  tardía  ;  pero  la  comprende  de  una  manera 
admirable  desde  que  aprende  el  lenguaje. 

11.  — Inventiva.  Pruebas  de  la  inventiva  de  la 
imaginación  en  el  niño  son  los  instintos  de  imitación, 
construcción  y  destrucción,  de  lo  maravilloso,  de  las 
ficciones,  el  instinto  dramático,  cómico,  musical,  poé- 
tico, y  en  general,  la  afición  á  lo  bello,  ó  instinto  es- 
tético que  anuncia  asimismo  el  despertar  de  la  razón. 

IV 

BAZÓN. 

12.  — En  el  niño  de  esta  edad  la  razón  es  imper- 
fecta ;  pero  existe  en  germen,  lo  que  no  sucede  en  el 
bruto,  y  no  se  halla  extraviada  como  en  el  Zoco.  Posee 
los  primeros  principios,  pues  aunque  no  sepa  formu- 
larlos los  usa  sin  cesar. 

13.  — El  niño  posee  al  principio  una  facultad  cog. 
noscitiva  puramente  sensible  y  semejante  á  la  del  bru- 
to. I  En  qué  momento  de  su  vida  aparecen  en  él  los 
primeros  destellos  de  la  razón  ?  Es  imposible  decirlo. 
Sólo  sabemos  que  para  ello  necesita  hallarse  en  comu- 
nicación con  sus  semejantes  por  medio  de  la  palabra, 
sin  la  cual  sería  incapaz  de  ideas  universales  y  espiri- 
tuales, ó  cuando  más  poseería  unas  pocas  de  una  ma- 
nera imperfectísima,  como  lo  prueba  el  miserable  es- 
tado del  alma  en  los  sordomudos. 

14.  — Desde  que  el  niño  se  apodera  de  la  palabra, 
su  sér  queda  transformado  :  la  palabra  es  la  aurora  de 
la  razón. 

15.  — Respecto  á  la  palabra  conviene  hacer  dos 
observaciones  previas :  1.*  El  perro  no  posee  la  pala- 
bra, y  sin  embargo  obedece  á  las  voces  variadas  con 
que  se  le  llama  y  se  le  ordena  una  y  otra  cosa.  Esto  de- 
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pende  de  que  ha  asociado  esa  acción  con  la  i 
oyó  la  primera  vez  que  lo  premiaron  por  hi 
tado  tal  acto.  Lo  mismo  sucede  á  veces  co 
2.°  El  niño  posee  la  palabra  desde  que  la  ( 
aunque  no  la  pronuncie. 

16.  — Abstracción.  Desde  el  principie 
nifío  abstracciones  sensibles,  lo  mismo  que 
les.  Los  sentidos  han  sido  llamados  máquin 
traer ;  el  olfato  nos  advierte  el  olor  de  uc 
hacernos  conocer  sus  otras  cualidades.  I 
una  abstracción  sensible  y  espontánea :  la  i 
voluntaria  de  un  universal  viene  muy  ta 
de  decirse  que  apenas  si  existe  en  el  niño. 

17.  — Juicio.  Toda  operación  intelecti 
un  juicio  :  no  se  puede  pensar  sin  afirmar  a' 
cío,  que  es  una  comparación,  se  observa  des 
recién  nacido  prefiere  los  brazos  de  su  mad 
otra  persona  ;  pero  es  entonces  un  juicio  ins 
La  comparación  es  entonces  rudimentaria  | 
de  atención  y  por  ignorancia  de  las  cualid 
objetos ;  y  el  juicio  falso  ó  error  es  muy  ce 
los  sentidos  engañan  con  frecuencia  al  ] 
todo  cuando  todavía  no  se  auxilian  entre  í 
importante  ejercitar  al  nifío  en  las  com] 
para  io  cual  son  muy  apropiadas  las  lecci 
cosas,  en  las  cuales  se  hace  que  el  niño 
semejanzas  y  diferencias. 

18.  — Raciocinio.  Como  el  animal,  pos( 
lo  que  pudiera  llamarse  raciocinio  instint 
paración  de  imágenes. 

19.  — Inducción.  Es  temprana  en  el  ni: 
si  una  vez  se  quema,  no  vuelve,  por  ejemj 
la  vela :  toda  su  experiencia  la  debe  á  la 
Las  generalizaciones  se  le  presentan,  hecha 
lenguaje,  lo  que  le  evita  un  gran  trabajo  ; 


(*)  No  creemos  que  haya  juicios  instintivos;  usa 
presión  en  beneficio  de  la  claridad. 


r 


—  sí- 
es difícil  hallar  leves  diferencias,  la  aplicación  del 
nombre  genérico  papá  á  todos  los  hombres,  por  ejem- 
plo, es  muy  natural  en  él.  Llama  naturalmente  caha^ 
lio  á  todos  los  animales  de  esa  especie  y  no  distingue 
uno  de  otro  con  facilidad. 

20.  — Al  enseñar  no  debe  abusar  de  las  abstraccio- 
nes y  generalizaciones  hechas  ya,  ni  prescindir  de  la 
comparación  y  el  análisis,  como  se  hacía  en  los  méto- 

^  dos  antiguos,  por  ser  esto  más  fácil  para  el  maestro. 
El  niño  empieza  por  lo  singular  :  que  generalice  él 
mismo.  Úsese,  pues,  el  método  de  enseñanza,  pero  tam- 
bién el  de  invención. 

21.  — Deducción.  Virtualmente  existe  en  toda  in- 
^  dücción  este  raciocinio  deductivo  :  "  Unas  mismas  cau- 
sas producen  siempre  unos  mismos  efectos,  etc."  Las 
deducciones  se  hacen  más  frecuentemente  á  medida 
que  el  niño  aprende  mayor  número  de  principios  ge- 
nerales. La  traducción  verbal  de  este  raciocinio  la  hace 

^  el  niño,  nó  en  silogismos,  ni  en  entimemas  :  dice  sim- 
plemente al  ver  la  vela :  si  la  toco  me  quemo. 

22.  — Conciencia  intelectual.  Es  al  principio  con- 
fusa. Probablemente  el  recién  nacido  no  distingue  el 
mundo  externo  de  su  propio  ser.  Antes  de  hablar, 
cuando  ya  entiende  lo  que  le  hablan,  se  vuelve  al  oír 
su  nombre  :  esto  prueba  quizás  que  ya  tiene  conciencia 
de  sí  mismo ;  puede  asegurarse  que  la  posee  desde  que 
adquiere  la  palabra  yo. 

Lenguaje.  El  más  admirable  esfuerzo  de  la 
imaginación  y  la  razón  del  niño  es  la  adquisición  del 
lenguaje,  que  se  verifica  en  el  período  que  estudiamos. 

24.  — Al  principio  usa  el  niño  solamente  el  len- 
guaje natural :  gestos,  ademanes,  gritos,  llanto,  son- 
risa, etc. 

25.  — Los  gritos  al  cabo  de  algunos  días,  varían 
según  los  motive  el  hambre,  la  impaciencia,  la  ale- 

^  gría,  etc.  Su  voz  casi  no  tiene  al  principio  un  timbre 
individual :  se  caracteriza  más  cuando  empieza  á  ar- 
ticularla. 
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26.  — Después  del  grito  vienen  el  11 
mas,  y  más  tarde  el  sollozo.  Después  de 
rece  la  risa. 

27.  — Todos  estos  medios  de  expresi 
nales  al  principio,  se  Lacen  más  y  m£ 
entonces  llora  y  sonríe  cuando  quiere  y 
ción  determinada. 

28.  — A  veces  desde  los  primeros 
como  para  entretenerse,  ruidos  sin  senl 
cen  cada  vez  más  variados,  y  en  los  cua' 
las  vocales.  En  seguida  pronuncia  dií 
gunas  sílabas  (ma,  pa,  ba,  da,  ta,  cha,  e 
da  fácilmente  lo  que  acaba  de  pronuncia 
repetirla,  inventa  otra  cuando  se  preseni 
cias  semejantes.  Quizá  al  principio  los  n 
la  lengua  sean  instintivos  como  los  de  L 
produzca  sin  intención  de  expresar  nad 
los  primeros  días. 

29.  —- Después  imita  algunas  palabn 
de  variadísimos  ademanes  y  de  diversas 
pidOy  rechaza,  amenaza,  exclama,  afirm 
gunta.  Lo  primero  que  aprende  es  la  sí] 
de  las  palabras.  Adquiere  éstas  en  el  oi 
creto  á  lo  abstracto.  1.°  Sustantivos  (mar 
etc.J  Interjecciones  é  imperativos  (dam« 
3.°  Si  y  nó,  que  para  él  son  verbos  (quie 
á.°  Adjetivos:  bueno  significa  para  é 
agradable  al  paladar ;  después  agradabl 

30.  — Como  se  vé,  con  estas  tres  claí 
(nombre,  sustantivo  y  adjetivo,  interjecc 
expresa  el  niño  los  fenómenos  de  las  ti 
lo  que  conoce,  lo  nombra ;  cuando  sic 
cuando  quiere,  manda. 

31.  — ¿Cómo  aprende  esas  palabra 
ficado  propio  ignoran  áun  los  adultos 
como  por,  desde,  etc.  ?  De  la  misma  man^ 
de  las  sílabas  de  cada  palabra  :  no  les 
y  las  cree  partes  de  las  voces  principale 
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tivos  genéricos  son  para  él  tanto  más  fáciles  cuanta 
''  más  vaga  idea  se  ha  formado  del  objeto.  No  es  capaz 
de  generalizar;  pero  le  es  más  difícil  al  principio  dar 
á  cada  cosa  su  nombre,  por  falta  de  palabras :  por  esto 
aprende  lentamente  los  nombres  propios,  excepto  el 
nombre  mamá, 

32.  — Es  carácter  del  lenguaje  infantil  la  regula- 
ridad en  la  derivación  de  las  palabras  :  de  aquí  expre- 

t  siones  como  ande,  escribido,  etc. 

33.  — El  niño  habla  movido  por  la  imitación  y  por 
el  instinto  de  expresión  ;  nó  porque  sepa  cuán  útil  es 
el  lenguaje.  Más  lo  mueve  á  hablar  el  placer  que  el 

^olor:  si  está  contento,  charla,  áun  solo  ;  si  nó,  llora. 

34.  — Lo  primero  que  hace  es  entender ;  después,, 
imita  ;  como  imita  mal  parece  que  inventa.  Cada  niño 
tien'é  su  lengua  que  no  se  parece  á  la"  de  los  demás 
niños,  sino  en  algunas  palabras,  como  mamá. 

35.  — Hay,  pues,  tres  lenguas  :  1.*  El  lenguaje  sus- 
Mantivo,  común  á  todos  los  pueblos  y  tiempos  ;  2.°  El 

propio  de  cada  niño  ;  3.°  El  de  cada  familia  ó  nación. 

36.  — Un  doble  aspecto  presenta  la  dificultad  que 
vence  el  niño  al  adquirir  la  lengua  materna.  1.°  El 
hombre  que  estudia  una  lengua  extraña  posee  de  ante- 
mano la  propia ;  lo  que  no  sucede  en  el  niño.  2°  Este 

'  forma  con  gran  trabajo  cierto  lenguaje  suyo  propio  ; 
f  -mis  tarde  se  vé  obligado,  no  sólo  á  aprender  el  de  su 
madre,  sino  á  desaprender  el  suyo. 

37.  — Sin  embargo,  en  corto  tiempo  adquiere  el 
niño  gran  caudal  de  voces ;  lo  que  prueba,  en  primer 
lugar,  que  el  de  las  lenguas  es  estudio  apropiado  á  la 

¡V.  niñez;  y  además,  que  para  conseguir  en  él  un  éxito 
completo,  debe  seguirse  el  método  que  emplea  para 
ello  la  naturaleza.  Observaremos  asimismo  cuán  im- 
portante es  que  el  niño  oiga  en  su  casa  un  lenguaje 

ypuro  ya  que  él  imita  lo  que  oye. 
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V 

¡VOLUNTAD. 

38.  — Sentimientos.  Bienestar  ó  n 
primeras  sensaciones  efectivas.  Miedo.- 
perado,  un  objeto  desconocido  ó  de  foi 
asustan ;  teme  caer  si  anda  ó  lo  arr< 
embargo,  algunos  niños  en  esta  edad  i 
y  quieren  tocar  ciertos  objetos  repi 
grosos,  un  alacrán  por  ejemplo.  Deseo. 
su  madre,  el  alimento,  el  sueño  son  si 
titos.  Pronto  aparecen  la  cólera,  el  ( 
etc.  Su  cariño  es  interesado.  Manifiesti 
cree  que  alguno  llora.  Busca  quien  c< 
grías  y  sufrimientos,  movido  por  su 
bilidad  :  no  gusta  de  verse  solo  y  prefi 
de  su  madre  y  de  las  personas  que  le  i 
La  acusación,  la  venganza,  el  deseo 
meutos,  trajes,  juguetes),  el  instinto  d( 
nifiestan  en  el  más  ó  menos  temprano 
cunstancias  individuales.  Todo  lo  deseí 
impaciente  si  no  lo  consigue. 

39.  — -Movimientos  morales.  Su  mi 
es  el  placer  sensible.  El  placer  y  el 
mejor  dicho  intelectuales  son  en  él  i 
niño  que  llora  se  le  da  un  juguete  ni 
ricia,  olvida  en  el  acto,  y  casi  por  co 
que  motivaba  su  tristeza  y  se  entrega 
presente. 

40.  —  El  niño  no  tiene  idea  d< 
llama  hueno  lo  permitido  y  malo  lo  p 
moral  es  para  él  una  persona :  p( 
Conoce  lo  lícito  y  lo  ilícito  desde  qi 
modulaciones  de  la  voz  de  su  madre 
reprende  según  los  actos  que  él  acabí 
esto  se  asemeja  al  bruto  que  obedece 
recompensa. 
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41  —Los  hábitos  varían  en  el  niño  segdn  las  per- 
senas  que  frecuenta  :  esto  prueba  la  influencia  que  en 
^  él  ejercen  los  buenos  ó  malos  compañeros,  los  buenos 

6  malos  educadores.  . 

42— Si  se  manda  al  niño  una  cosa  indiferente 
para  él,'  como  coger  un  sombrero,  obedece  por  alguno 
de  los  siguientes  motivos :  a)  por  ejercitarse ;  6)  por  ei 
deseo  de  la  alabanza  ó  de  la  recompensa ;  c)  por  temor; 
d)  por  agradar;  c)  por  no  causar  pesar ;/)  porque 
^  sus  padres  lo  han  dicho.  El  niño  que  obedece  á  este 
áltimo  móvil  manifiesta  un  sentimiento  mas  %ntelectual 
del  deber.:  creemos  haberlo  observado  en  un  nmo 
meoor  de  dos  años  . , 

43  __Si  no  obedece,  es  frecuente  que  en  seguida 
^'^se  arrepienta.  Si  es  muy  niño  lo  manifiesta  acercándose 
á  la  persona  que  ha  desobedecido,  ó  al  menos  dejándose 
tomar  de  ella.  Si  tiene  más  de  cuatro  años,  procura  di- 
rectamente  obtener  el  perdón,  ó  por  temor,  o  porque  no 
lo  llamen  malo,  ó  por  el  afectuoso  deseo  de  reconciliar- 
^'^  se    A  una  niña  de  tres  años  que  se  encolerizo,  le  ad- 
vertimos  que  íbamos  á  apuntarlo  en  su  diario :  viéndola 
angustiada  le  dijimos  :  qué  ofrece  Y.  si  no  la  apunto? 
-Yo  no  lo  vuelvo  á  hacer,"  contestó.  Esto  prueba  que 
*    yerra  auien  afirma  que  un  párvulo  es  insensible  a  los 
castigos  morales,  y  que  necesita  siempre  castigos  ma. 
'    teriales.  En  un  niño  de  un  año  de  edad  hemos  hecho, 
entre  otras,  estas  observaciones  :  cuando  quiere  que 
lo  tomemos  y  tardamos  en  hauerlo,  llora  ;  en  lo  cual 
.0.  no  lo  mueve  ningán  interés  ;  y  al  contrario,  le  hemos 
'    dado  fuertes  y  repetidos  golpes,  fingiendo  regañarLo,  y 
sonríe  contento,  lo  cual  prueba  que  siente  mas  inten- 
sámente  ciertas  emociones  que  ciertos  dolores  tísicos 

44  —Estos  móviles  tienen  diferente  mentó  moral ; 
y  es  de  suma  importancia  estudiar  el  móvil  principal 
de  cada  niño,  para  saber  cómo  debe  educársele,  si  por 
la  dulzura  ó  por  el  rigor,  etc. :  este  estudio  ob  igato  no 
en  el  maestro,  lo  es  mucho  más  y  más  fácil  para  el 
padre. 


45.  — Al  principio  prefiere  el  nifí( 
senté ;  más  tarde  aprende  á  sacrificarlo  ] 
pero  mejor :  una  recompensa  temporal, 
compensa,  aunque  de  ésta  sólo  tiene 
menos  imperfecta. 

46.  ^ — El  niño  es  justo:  sabe  si 
causa  ó  con  exceso ;  si  hacen  lo  mismo 
y  con  cuál  de  los  dos  son  más  severos.  C 
la  superioridad  ajena.  Siente  amistad,  ^ 
timiento. 

47.  — Quizás  no  todos  los  niños  de 
fiestan  los  sentimientos  que  hemos  sen 
puede  afirmar  que  en  muchos  de  ellos 
sola  consideración  basta  á  demostrar  ci 
la  opinión  de  los  que  piensan  que  á  i 
edad,  y  áuii  de  cinco  ó  seis  años,  no  se  l 
porque  está  muy  niño. 

48.  Responsabilidad.  Las  facultada 
al  principio  de  nuestra  vida,  purament 
niño  entonces  ama,  desea,  teme,  etc.  ( 
modo  que  pudiera  hacerlo  un  animal 
pronto  como  su  inteligencia  empieza 
aparece  en  él  la  voluntad.  Pero  esta  : 
todavía,  lucha  difícilmente  contra  las  n 
cas,  tanto  más  cuanto  la  razón  no  dis( 
claridad  el  bien  moral  en  una  acción  dt 

49.  — Los  caracteres  de  una  acción 
buena  ó  mala  moralmente,  y  como  tál  n 
voluntad,  son  en  la  niñez  muy  seme 
aquellas  acciones  cuyo  único  móvil  es 
sible.  Para  convencerse  de  ello  basta  ob 
animales,  privados  de  razón  y  por  consi 
luntad  libre  y  responsable,  ejecutan  a 
observa  cierta  malicia  aparente  ó  cié 
parecer  generosos. 

50.  — Y  como,  por  otra  parte,  um 
observamos  en  el  niño  antes  de  que  pu< 
sable,  resulta  que  hasta  cierta  edad  ob 
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actos  en 


a  aue  oreemos  hallar  responsabilidad,  y  que  tal 
..U  tienen  •  pero  ellos  nos  manifiestan   si  no  un 
Vía  virtud   sí  al  menos  la  propensión  corres. 
"""'^•  nT  No  deben  pues,  infundirnos  esperanzas  ó 

tl&:7É^/^:  olaXÍ  n/L 
concento  .Jl  b^^^^^^  h-.^- 
eiecuta  su  primera  acción  responsable  ^  Ef ',™P°?ible 
¿cirio  :  sólo  podemos  establecer  que  esta  edad  decisiva 
„o  es  una  misma  en  todos  los  bonibres  ^ 

52— Dedúcese  de  lo  expuesto:  1.  ^ue  la  eauca. 
ción  «oral  debe  empezar  desde  la  más  tierna  infancia 
educrdo  la  sensibilidad  afectiva  cuando  las  inclina, 
ciones  empiezan  á  formarse  ;  pues  una  vez  «rmadas  ^e 
convierten  en  hábitos,  que  es  muy  difícil,  si  no  impo. 
ible  desarraigar,  porque  forman  como 
naturaleza    De  este  modo   aseguraremos  la  futura 
dhección  de  la  voluntad  ;  y  por  otra  parte  tendremos 
KertLa  de  que  al  apa-er.  esta  facultad,  «u»^^^^^ 
lo  sepamos,  estaremos  ya  ¿'"g^fídola  2^  Q  le  U  regla 
práctica  más  necesaria  y  aplicable  á       ^  ^fjf^^^^ 
consiste  en  observar  las  acciones,  lo  que  nos  hace 
conocer  los  caracteres,  ya  que  es  verdad  general  de 
razón  y  de  experiencia  que  por  el  modo  de  obrar  una 
persona  se  puede  juzgar  de  su  manera  de  ser. 
^      53  —La  voluntad  en  el  niño  es  débil    y  por  con. 
siguiente,  dócil.  Por  lo  mismo  que  es  débil  en  su  lucha 
conelm;i,  el  educador  debe  ser  indulgente ;  por  lo 
mismo  que  es  dócil  debe  éste  ser  incansable  en  su 
tarea  y  no  perder  ninguna  de  cuantas  ocasiones  so 
presenten  para  inclinarlo  al  bien  :  lo  que  en  la  infancia 
no  se  logre  por  ineptitud  ó  desidia  P'^'^íf^f 
maestros?  será  imposible  conseguirlo  más  tarde.  Pero 
si  el  niño  llega  á  ser  voluntarioso  cuando  su  educación 


ha  sido  descuidada  y  se  ha  usado  con  él  d^ 
gencia  excesiva,  es  también  cierto  que  si 
demasiado  la  libertad  del  niño,  será  incai 
narse  á  sí  mismo,  débil  de  carácter  y  ni 
luntad  propia.  ^ 

CAPITULO  II. 
Segundo  período. 

(Hasta  los  seis  ó  siete  años). 

^  1.— Las  facultades  del  alma,  confu 
periodo  anterior,  á  los  dos  años  empiez; 
ciarse,  pero  se  manifiestan  todavía  baio 
instintos,  todos  los  cuales  se  resuelven  ei 
de  actividad  física,  intelectual  y  afectiva. 

2.  — Entonces,  especialmente  desde  los 
empieza  más  propiamente  la  educación  d 
que  en  esa  época  aprendimos  difícilmente  ] 
La  madre  y  el  primer  maestro  ejercen 
cía  en  nuestra  vida. 

3.  ---EI  niño  en  esta  edad  manifiesta  ' 
con  mas  facilidad  que  en  el  primer  peí 
menos  disimulo  que  en  el  siguiente  :  pued 
servársele  con  fruto. 

4.  — Los  instintos  aparecen  desde  ant 
años ;  en  el  curso  de  la  vida  se  perfecci 
mas,  y  ejercen  notable  influencia  en  el  des 
razón  y  en  la  dirección  de  la  voluntad 


INSTINTOS. 

^.—Instinto  del  juego.  El  niño  no  esl 
instante :  su  primera  necesidad  es  el  juee 
mente  los  ejercicios  musculares ;  el  juego  j 
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son  los  elementos  en  que  vive.  Los  nifíos  que  no  juegan 
no  gozan  de  buena  salud,  ó  han  sido  contrariados  por 
una  educación  mal  dirigida,  en  la  más  útil  y  natural 
de  todas  sus  propensiones.  El  juego  es  la  manifestación 
sincera  y  espontánea  de  todo  nuestro  ser  en  esa  edad, 
y  de  la  alegría  de  la  vida.  Las  madres  cuyos  hijos  no 
juegan  experimentan  con  razón  amarga  tristeza  y 
sombríos  presentimientos. 

6.  — En  este  período  empiezan  á  distinguirse 
moralmente  los  niños  de  las  niñas ;  en  aquéllos,  apa- 
rece el  instinto  de  dominación,  y  en  éstas,  el  de  la 
maternidad. 

7.  — Desde  un  principio  debe  el  niño  mezclarse  en 
los  juegos  de  sus  iguales :  esto  aumenta  el  placer  y 
facilita  la  educación  de  los  instintos  sociales  :  de  aquí 
una  ventaja  de  la  educación  en  común  sobre  la  domés- 
tica. El  maestro  que  comprende  su  misión  no  debe 
mirar  como  cosa  impropia  de  él  el  mezclarse  en  los 
juegos  de  los  niños,  provocarlos  y  organizarlos.  Supri- 
mir el  juego,  el  juego  en  que  todo  el  mundo  juega, 
maestros  y  discípulos,  sería  quitar  á  la  Escuela  su 
poesía  y  hacer  de  ella  algo  semejante  al  taller  ó  al 
cuartel.  Nunca  se  trabaja  mejor  que  después  de  las 
recreaciones.  Que  los  nifíos  puedan  decir:  "aquí  nos 
quieren ;  se  trabaja  bien,  y  se  juega  bien  ;"  y  en  esa 
escuela  brillarán  la  vida,  la  salud  y  la  alegría. 

8.  —  Instinto  de  curiosidad.  Este  apetito  de  la 
inteligencia  aparece  pronto  en  el  niño :  todo  lo  quiere 
ver,  oír,  tocar,  gustar,  oler.  Si  toma  un  juguete,  al 
cabo  de  un  rato  intenta  desbaratarlo :  no  sólo  como  al- 
gunos creen  por  un  mero  prurito  de  destrucción,  sino 
por  un  instinto  de  observación  y  de  análisis  :  quiere 
saber  por  qué  suena,  por  qué  rueda,  qué  tiene  adentro, 
cómo  lo  han  hecho  ;  y  prueba  de  ello  es  que  en  seguida 
trata  de  recomponerlo  y  llora  si  no  lo  consigue. 

9.  — No  debe  suprimirse  la  curiosidad,  sino  diri- 
girla á  un  buen  objeto.  En  esto  estriba  la  utilidad  de 
los  dones  de  Froebel  y  demás  juguetes  instructivos,  con 


los  cuales  puede  el  niño  construir  y  desha' 
decir,  ejercitarse  en  el  análisis  y  la  síntesis. 

10.  — La  curiosidad  lo  mueve  á  pregunt 
sar  :  ¿  por  qué  sucede  esto "?  ¿  para  qué  se  hace 
de  qué  sirve  lo  otro'?  Con  las  contestací 
recibe  rectifica  sus  juicios  y  observaciones 
truye ;  con  lo  cual  se  estimula  más  su  curiosi 
que  es  cierto  que  mientras  más  instruido  es  e 
es  más  curioso.  La  curiosidad  hace  que  el  niS 
veche  de  la  experiencia  ajena ;  la  observacioi 
moria  forman  su  propia  experiencia. 

11.  — Para  aprovechar  la  curiosidad  del 
citando  su  facultad  de  raciocinio,  pregúntese 
cuencia  el  por  qué  de  las  cosas,  y  acostútnbr 
contestar  nunca  porque  sí,  porque  nó.  Excít 
vestigar  siempre  por  sí  mismo  las  razones  de 
cualquiera,  antes  de  interrogar  á  los  demás  ; 
cer  preguntas  sin  objeto  ;  y  sobre  todo,  á  no 
nueva  pregunta  sin  oir  y  comprender  la  co 
de  la  anterior.  Aprovéchese  toda  ocasión  qi: 
senté  para  despertar  en  él  la  idea  de  Di( 
adorables  atributos. 

12.  — Instinto  de  imitación.  Este  insti 
derosísimo  en  el  niño ;  sin  él  no  adquiriría  1 
ni  aprovecharía  la  experiencia  y  el  buen  ( 
los  demás.  La  imitación  es  el  móvil  constam 
duce  los  hábitos  :  el  hábito  consiste  en  im; 
que  nosotros  mismos  hicimos  ayer. 

13.  — Como  el  niño  es  imitador,  el  eje 
más  que  la  lección.  La  simpatía  y  la  imitaci 
en  gran  parte  del  modo  de  ser  del  niño  :  i 
tierno,  vivo,  etc.  si  lo  son  las  personas  que 

lé. -^Instinto  estético.  El  instinto  esté 
prueba  evidente  de  la  superioridad  del  hon 
el  bruto,  que  no  lo  posee :  las  serpientes  soi 
mo  sensibles  á  la  música ;  pero  si  sienten 
placer  que  las  embarga,  ese  placer  puede  < 
al  que  sienten  cuando  comen.  Es  mucho  n 
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y  sublime  el  placer  de  un  niño  que  se  entusiasma  al 
ver  un  vestido  nuevo  ó  un  paisaje  hermoso,  al  oir  can- 
tar ó  tocar  el  piano,  ó  al  ver  una  hermosa  estampa. 
Y  si  á  esto  se  agrega  que  el  niño  (áun  en  el  primer 
período)  no  se  contenta  con  sentir  las  cosas  bellas,  sino 
que  quiere  crearlas,  quedará  establecido  que  el  instinto 
estético  es  exclusivo  del  hombre. 

15.  -— Este  instinto  aparece  temprano  en  el  niño. 
La  memoria  le  ayuda  á  imitar  lo  que  antes  vio  u  oyó. 
La  inventiva  adquiere  mayor  fuerza  en  este  segundo 
período,  aunque  el  niño  es  todavía  incapaz  de  com- 
prender las  metáforas,  á  causa  de  la  debilidad  de  su 
inteligencia  que  más  tarde  auxiliarán  las  fuerzas  de  su 
imaginación. 

16.  — -El  niño  traza  figuras  con  los  dedos,  con  un 
lápiz ;  pinta  ;  pliega  y  corta  papel,  modela  figuras  de 
barro,  viste  ó  adorna  sus  muñecas  ó  sus  soldados  de 
plomo,  y  finge  tertulias  ó  batallas.  Pero  á  la  inven- 
ción precede  la  imitación  ;  y  á  ésta  el  deleite  y  la  ad- 
miración que  causa  al  niño  todo  lo  bello  :  las  estampas, 
las  poesías,  las  narraciones,  la  música,  etc. 

17  — En  el  primer  período  prefiere  los  colores  vis- 
tosos y  las  melodías  monótonas,  lentas  y  tiernas  que 
lo  adormecen  y  que  él  repite  cuando  las  oye  6  quiere 
que  lo  arrullen.  En  la  edad  que  estudiamos  empieza 
á  mezclarse  un  placer  moral  al  placer  físico  producido 
por  las  sensaciones ;  placer  que  varía,  aunque  poco, 
según  el  carácter  de  cada  niño.  Se  sabe  que  las  perso- 
nas afectuosas  y  tiernas  prefieren,  por  ejemplo,  unos 
colores,  y  que  las  de  un  carácter  enérgico  dan  á  otros 
la  preferencia  :  sucede  lo  mismo  con  la  música,  y  en 
general  con  la  belleza  física.  La  educación  de  los  sen- 
tidos puede,  pues,  influir  no  sólo  en  la  educación  inte- 
lectual  y  en  la  física,  sino  también  en  el  cultivo  de  los 
sentimientos. 

18. — Instinto  de  la  naturaleza.  Resulta  de  la 
combinación  del  instinto  estético  y  del  juego.  Luz, 
aire,  horizontes  dilatados,  árboles,  flores,  pájaros,  11- 
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bertad  :  todo  esto  deleita  al  niño  como  si  el  in£ 
revelara  los  beneficios  que  recibe  de  la  nat 
A  las  habitaciones  prefiere  el  patio,  el  jardín, 
el  campo.  A  las  ocupaciones  sedentarias  las  a 
cavar,  sembrar,  etc.  En  esto  se  fundan  los  jar 
la  infancia,  ideados  por  Froebel,  y  los  paseos  e 
El  contacto  con  la  naturaleza  da  vigor  al  ( 

^^^^^19  l^Indinto  del  trabajo.  El  instinto  d. 
dad  física  manifestado  al  principio  en  el  juec 
imitación  ;  el  de  afecto  á  las  personas  que  le 
el  conocimiento  de  sus  propias  facultades;] 
satisfacción  que  experimenta  con  el  solo 
eiercitarlas  y  el  deseo  de  hacerlas  conocer  : 
todo  esto  despierta  en  el  nifío  el  instinto  del 
Muy  pronto  quiere  tomar  parte  en  las  tae 
casa,  aunque  se  cansa  pronto  :  la  niña  ayuda 
dre,  y  á  su  padre  el  niño.  La  mano,  ese  orgai 
tantísimo  que  pudiera  llamarse  el  sexto  se 
terno,  se  adiestra  más  y  más.  Gusta  asimisn 
de  cuidar  de  alguna  cosa,  de  econormzar  de  . 
los  iuguetes,  las  flores,  los  utensilios  dome 
personas  enfermas,  lo  cual  es  combinación  de 
tintos  afectivos  y  del  instinto  del  trabajo. 

20. — Importantísima  es  la  educación  d( 
mo,  pues  el  trabajo,  ley  de  la  vida,  es  tamt 
educación  ;  acostumbra  al  niño  á  cumplir  su 
cultivar  sus  aptitudes  intelectuales  y  su  voh 
se  fortifica  en  la  lucha  con  las  dificultades.  J 
ese  instinto  del  nifío  podemos  además  conoce 
ción ;  el  trabajo  físico  es  por  otra  parte  con1 
trabajo  mental,  y  conviene  introducirlo  en  l 
en  una  u  otra  forma, 

21. — Los  instintos  morales  o  pasiones  s 
como  hemos  dicho,  en  la  educación  moral, 
mos  solamente  que  el  nifío  olvida  fácilment 
tos,  por  lo  cual  es  peligroso  separarlo  de  s 
de  aquí  una  ventaja  de  la  educación  dome 
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la escolar,  especialmente  cuando  el  niño  entra  á  la  es. 
cuela  como  interno. 

II. 

RAZÓN. 

22.  — En  el  primer  período  adquiere  el  niño  la  pa- 
labra, cuya  posesión  será  más  segura  y  completa  á 
medida  que  avance  en  edad  ;  en  este  segundo  período 
se  adquiere  el  uso  de  razón,  que  sin  embargo  es  toda- 
vía débil. 

23.  — Idea  del  número.  El  niño  conoce  :  a)  la  di- 
ferencia entre  uno  y  muchos;  h)  entre  1,  2  y  muchos; 
c)  entre  1,  2  y  4;  c¿)  entre  1,  2,  3  y  4,  etc.  Observa 
que  tiene  dos  brazos,  una  cabeza,  dos  pies,  una  boca,  etc ; 
después  adquiere  poco  á  poco  idea  de  la  serie  de  los 
números.  Comprende  con  facilidad  el  valor  de  la  cifra 
romana  III  r  pero  no  sabe  cuánto  significa  la  cifra 
arábiga  3.  Ún  orden  semejante  ha  seguido  la  civiliza- 
ción de  los  pueblos.  Bien  dirigido,  puede  un  niño  de 
esta  edad  aprender  las  cuatro  operaciones  aritméticas. 

24:.— Idea  del  tiempo.  La  idea  de  pronto  y  tarde 
6  corta  y  larga  duración,  se  manifiesta  en  un  niño  de 
tres  años,  y  áun  menor,  por  el  disgusto  que  siente 
cuando  una  operación  fastidiosa  se  prolonga,  ó  un  jue- 
go divertido  se  suspende.  "  Tres  días  "  es  frase  que  no 
entiende  al  principio ;  la  entiende  si  se  le  dice,  por 
ejemplo,  mañana,  mañana  y  mañana,  frase  más  obje- 
tiva. Si  se  le  dice:  "lo  que  va  V.  á  bacer  dura  una 
hora,"  no  comprenderá  tampoco  ;  si  se  quiere  que  en- 
tienda dígasele  :  "  dura  tanto  como  un  paseo."  Un  niño 
de  seis  años  conoce,  sin  embargo,  la  duración  de  una 
hora,  un  día,  una  noche,  una  semana,  un  mes  y  tal  vez 
un  año. 

25. — Lugar.  Aparecen  pronto  pero  inciertas,  las 
ideas  de  tamaño,  caber,  distancia  de  los  objetos,  exten- 
sión del  paseo,  que  mide  por  la  fatiga,  etc.  Más  tarde 
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calcula  una  cuadra,  una  vara,  una  cuarta,  un 
da,  medidas  que  ve  hechas  en  su  mano,  en  el 
la  ciudad  que  habita,  etc.  ^  / 

26.  — Ideas  espirituales.  Tin  niño  de  cid 
años,  por  regla  general,  tiene  una  imagen  de 
del  ángel,  y  les  supone  forma  corpórea.  Al  fii 
período  y  al  principio  del  siguiente  es  cuando 
verdaderamente  á  tener  uso  de  razón :  el  i 
preciso  en  que  esto  sucede  no  puede  deterram 

27.  — Memoria.   La  memoria  sensible 
como  hemos  visto,  desde  los  primeros  días  ;  si 
habría  ninguna  operación  intelectual,  ni  p 
conservar  la  vida.  Como  en  los  adultos,  en 
varía  de  un  individuo  á  otro. 

28.  — Así  como  la  nutrición  del  cuerpo  es 
vigorosa  del  niño,  así  lo  es  también  la  mem 
es  la  nutrición  de  la  inteligencia.  Cuando  se 
memoria  lo  ultimo  que  se  olvida  es  lo  aprend 
infancia  :  de  aquí  se  deduce  cuánto  importa 
mucho  al  niño,  y  que  lo  que  se  le  enseñe  s< 
la  instrucción  primaria  debe  empezar  desdi 
y  ha  de  ser  presidida  desde  entonces  por  la 
giosa.  La  memoria  es  el  granero  de  la  men 
mosla  bien  :  las  otras  facultades  tomarán  ( 
que  necesiten. 

CAPITULO  III. 
Tercer  período. 

(Hasta  los  12  ó  14  años). 

1. — Agil  de  cuerpo,  y  dotado  de  una  s( 
delicada;  sobre  todo  si  la  educación  ha  fav( 
desarrollo  ;  y  en  posesión  ya  del  recurso  po 
de  la  palabra,  entra  el  niño  en  su  tercer  p< 
rante  el  cual  empieza  propiamente  el  desar 
inteligencia.  La  tarea  de  diferenciación  de  1 
des  se  acerca  más  y  más  al  resultado  definiti 
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2.  — La  atención,  volaible  en  la«  dos  primeras  eda- 
des en  que  el  niño,  extranjero  en  el  mundo,  necesitaba 
aprender  pronto  un  poco  de  todo  y  era  atraído  sin  ce- 
sar por  nuevas  y  vivas  sensaciones,  empieza  en  el  ter- 
cer período  á  hacerse  más  sostenido  y  la  observación  es 
más  minuciosa  é  intencionada.  Sin  embargo,  sí  se  le 
habla  largamente,  suele  aprender- tan  sólo  retazos  in- 
conexos, especialmente  aquellas  partes  que  la  persona 
que  le  habla  ha  acompañado  de  ademanes  más  expre- 
sivos ó  de  procedimientos  más  amenos. 

3.  — La  memoria  de  las  palabras  empieza  á  ceder 
el  campo  á  la  de  las  ideas,  sobre  todo  si  la  educación 
escolar  ha  sido  bien  dirigida. 

4.  — Se  manifiesta  entonces  con  vigor  la  afición  a 
la  lectura,  á  los  enigmas,  á  las  anécdotas  ;  y  no  sólo 
trata  de  descifrar  aquéllos  y  escuchar  éstas,  sino  in- 
tenta inventar,  crear. 

5.  — Lo  que  hemos  llamado  instinto  estético  se 
hace  más  vivo,  iluminada  como  está  ya  la  imaginación 
por  la  inteligencia.  Lo  bello  empieza  á  atraer  al  niño 
que  ha  de  ser  artista  ;  lo  verdadero,  al  que  ha  de  ser 
hombre  de  ciencia. 

6.  — Empieza  el  niño  á  reflexionar,  ó  á  conocerse 
á  sí  mismo,  á  conocer  su  vocación  y  á  presentir  y  her- 
mosear el  porvenir. 

7.  — Al  fin  de  este  período  disminuye  la  afición  á 
los  ejercicios  físicos.  El  juego  es  menos  frecuente  ó 
menos  inocente :  el  niño  trata  de  imitar  las  recreacio- 
nes  de  las  personas  mayores,  y  prefiere  los  juegos  de 
imaginación,  los  intelectuales  y  los  de  sociedad.  De 
aquí  la  utilidad  de  los  rompe-cabezas,  dominós  geo- 
gráficos, cajas  de  Historia  natural,  láminas  para  recor- 
tar é  iluminar,  el  tres  en  raya,  las  damas,  el  ajedrez, 
el  dibujo^  etc. 


8  —El  desarrollo  de  la  razón  que  com 
delineado  en  los  tres  períodos  de  la  vida  de 
Ígue  una  marcha  invariable  y  «"1*°'— J 
dente   como  aparece  en  este  libro.  Sucede 
Senciartanto  en  la  niñez  como  en  las  otras^ 
la  vida  que  una  persona  de  ordinario  mtehg 
pieza  como  á  adormecerse  y  su  razón  se 
una  causa  conocida.  No  hablamos  so  amenté 
becilidad  ó  la  locura,  sino  de  una  d— 
pasaiera  de  la  inteligencia,  que  no  oonst  tu, 
Se  una  enfermedad.  Esto  debe  tener  o 
el  profesor;  pues  no  siempre  debe  atribuir 
plicaoión  el  que  un  niño  inteligente  atrc 
Ipoca  durante  la  cual  parece  transformarse, 
sus  primitivas  aptitudes. 


II 

OAUÁOTEE  MOEAL. 


9  —Los  ejercicios  corporales  son  más  f 
peligro  físico  causa  al  niño  menos  temor  ; 
Lañar  el  peligro  á  sabiendas  ;  adquiere 
troza  y  valor.  La  gimnástica  es  entonces  i 
muy  útil,  especialmente  á  los  nmos  que  ha 
una  reclusión  excesiva ;  y  mucho  más  util 
nos  internos  y  á  los  niños  de  las  grandes  ] 
10  —El  sentimiento  de  la  emulación  , 
fuerte,  aunque  moderado  ya  por  e    de  !a 
admiración  moral,  el  sentimiento,  la  corapa 
los  instintos  sociales  se  hacen  mas  razoi 
piezan  á  predominar  sobre  los  personales 
es  también  más  razonable,  y  mas  firme  1 
solamente  compañeros  de  la  misma  edad  ; 
cue  le  son  iguales  en  gustos,  en  aptitude 
ción  social.  Se  hace  más  ingenuo  menos 
empieza  á  hacerse  diestro  en  el  disimulo : 
cual  el  fin  de  este  período  es  una  edad  p 


El  orgullo,  la  vanidad  y  la  desobediencia  son  entonces 
muy  frecuentes,  y  aparece  asimismo  la  impureza. 

11.  — La  vergüenza,  rudimentaria  antes,  se  pre- 
senta ahora  con  toda  su  fuerza,  pues  el  niño  empieza 
á  conocerse  á  sí  mismo,  pero  conoce  mal  á  los  demás. 

12.  — .El  sentimiento  religioso,  vago  en  el  primer 
período,  sincero  y  ferviente  en  el  segundo  y  en  la  pri- 
mera mitad  del  tercero,  empieza  á  debilitarse  hacia 
los  catorce  ó  quince  años.  No  es  ya  solamente  la  dis- 
tracción durante  los  ejercicios  religiosos,  ó  la  débil 
compren-^ión  de  su  importancia :  es  un  principio  de 
tibieza  (causado  por  una  mala  vergüenza)  ó  de  duda  y 
.rebeldía  motivada  por  la  razón  que,  aunque  débil,  em- 
piezá  á  preguntar :  ''¿por  qué?"  y  no  sabe  aún  res- 
ponder. En  casi  todos  los  niños  se  observa  este  feno. 
meno  en  este  período  ;  pero  no  aparece  en  algunos 
sino  á  los  diez  y  ocho  ó  veinte  años. 

13.  — Esto  prueba  cuán  importante  es  la  educa- 
ción religiosa,  enseñada  por  la  voz  y  el  ejemplo  de  la 
madre  en  ios  primeros  años;  vigorizada  por  el  racio- 
cinio y  el  conocimiento  de  las  doctrinas,  y  por  la  voz 
y  el  ejemplo  del  padre  y  del  maestro,  en  la  adoles, 
cencia. 

14.  — Los  estímulos  que  mueven  la  voluntad  del 
niño  son  en  esta  edad  más  fuertes,  y  le  dan  mayor  vi- 
gor para  vencer  las  dificultades  y  más  tenacidad  en  sus 
propósitos.  Conviene  presentarle  al  principio  obstácu. 
los  débiles,  y  hacerlos  después  más  y  más  difíciles  de 
superar. 

15.  — Para  terminar  advertiremos  que  el. carácter 
moral  de  los  niños  sufre  ciertos  cambios  que  debemos 
tener  en  cuenta.  Dependen  los  unos  de  alguna  enfer- 
medad ó  indisposición  accidental,  y  otros  de  ciertas  in- 
disposiciones que  se  observan  casi  siempre  en  ciertos 
períodos  del  desarrollo  físico  del  niño  :  entre  estos  úl- 
timos el  principal  es  la  dentición.  Su  estudio  es  im- 
portante, pero  no  conviene  á  la  índole  de  esta  obra. 
Digamos  solamente  que  de  los  cinco  á  los  siete  años, 
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casi  todos  los  niños,  aunque  sean  de  un  caí 
y  suave,  se  vuelven  irascibles,  desobedien 
liosos,  y  como  se  dice  comúnmente,  necios 

III 

RESUMEN. 

16.— Las  facultades  del  niño  están 
confundidas  las  unas  con  las  otras,  y  refw 
actividad.  Lenta  y  progresivamente  se  ver 
meno  de  su  diferenciación.  La  actividad  í 
primero  en  los  diversos  instintos  ;  éstos,  r 
resuelven  en  las  facultades  del  alma. 

CONCLUSIÓN. 

Los  principios  fundamentales  de  la  P 
hemos  apuntado  en  esta  Primera  Parte  n 
para  formular  las  siguientes  reglas,  que 
tado  como  bases  de  nuestro  método : 

1.  *  Estudiar  las  leyes  del  perfeccic 
nuestro  sér,  y  obedecerlas ;  cooperar  á  h 
naturaleza,  ensancharla,  rectificarla  cua 
sario,  pero  sin  violentarla,  y  dirigir  al 
formidad  con  ellas. 

2.  ^  Tener  en  la  mente  el  ideal  de 
humana  posible,  valiéndose  para  ello  de 
zas  de  la  revelación  y  de  la  filosofía  crist] 

3.  ^  Comparar  con  ese  tipo  á  núes 
suprimir  las  causas  que  entorpezcan  el  r 
de  su  actividad,  y  poner  las  causas  que  le 


ELEMENTOS  DE  PEDAGOeiA. 


SEGUNDA  PARTE. 


PEDAGOGIA  PRÁCTICA  O  METODOLOGÍA. 


CAPITULO  PSSLIMINAR. 

1.  — La  Metodología,  Pedagogía  Práctica  ó  Arte 
de  educar  es  el  coajunto  de  reglas  que  deben  obser- 
varse para  alcanzar  el  fin  que  se  propone  la  educación. 

a.— Si  la  Pedagogía  Teórica  señala  los  sistemas 
de  educación,  la  Metodología  índica  los  métodos,  que 
no  son  otra  cosa  que  los  sistemas  llevados  á  la  prác- 
tica. 

h. — Sin  embargo,  esta  división  no  puede  aparecer 
completa  en  un  libro. 

2.  — El  estudio  de  la  Metodología  es  indispensable 
al  maestro.  El  método  adquirido  sin  estudio  especial, 
por  la  simple  observación  de  los  que  emplearon  con 
nosotros  nuestros  maestros,  ó  por  la  experiencia  que 
hayamos  adquirido  en  la  práctica  del  profesorado,  es 
sobremanera  útil,  pero  imperfecto.  A  él  debemos  agre- 
gar las  advertencias  y  consejos  que  nos  han  dado  to- 
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dos  aquellos  profesores  que  han  meditado 
tante  materia. 

3. — La  Metodología  comprende  las  si^ 
<5Íones : 

I. — Educación  Física  ; 
n. — Educación  Intelectual ; 
III. — Educación  Moral  ;  y 
ly^ — Organización  de  Escuelas. 

EDUCACION  FÍSICA. 

CAPITULO  UNICO. 
La  educación  física. 

1,  — La  educación  física  tiene  por  o 
arrollo  de  las  facultades  físicas  del  hombi 

2,  — Para  comprender  la  importanc 
cación  física  basta  considerar  que  el  al 
ejercer  con  perfección,  constancia  y  vigo 
des  intelectuales  y  morales  en  un  cuerpo  mí 
mal  desarrollado,  débil  ó  enfermo,  ó  que 
nos,  las  ejercería  mejor  en  un  cuerpo 
educación*  física  debe,  pues,  precederá 
intelectual  y  á  la  educación  moral  ;  y  cus 
piecen,  aquélla  no  debe  suspender  sus  fui 

3,  — ^La  buena  constitución,  la  salud 
del  cuerpo  son,  por  consiguiente,  los  fine? 
la  educación  física  por  medio  del  desa 
órganos  de  la  vida  animal  y  de  la  vid 
Como  se  ve,  se  diferencia  de  la  Higiene ; 
por  objeto,  nó  el  desarrollo  de  los  Órgano 
servacíón  de  su  estado  de  salud.  En  la  e( 
se  comprende,  sin  embargo,  la  Higiene, 
desarrollo  de  los  órganos  supone  la  consc 
mismos. 
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4.  — La  educación  física  sé  divide  en  dos  partes  : 
la  primera  tiene  por  objeto  la  educación  de  los  órga- 
nos de  la  vida  animal ;  la  segunda,  la  educación  de  los 
órganos  de  la  vida  de  relación.  ,     .  , 

5.  — Las  funciones  de  la  vida  vegetativa  ó  animal 
apenas  si  son  susceptibles  de  educación.  La  mayor 
acción  educadora  que  sobre  ella  podemos  ejercer  es  la 
continua  observancia  de  las  prescripciones  de  la  Hi- 
giene.  ISÍo  puede  exigírsele,  pues,  al  maestro  en  este 
punto  sino  que  enseñe  á  sus  discípulos  las  reglas  que 
la  Higiene  establece  para  desarrollar  los  órganos  y  fa- 
vorecer las  funciones  de  la  vida  vegetativa,  y  que  vi- 
gile por  su  continua  observancia. 

6.  — Los  órganos  de  la  vida  de  relación  son  dóciles 
sobremanera  á  la  acción  educadora  que  sobre  ellos  se 
ejerza.  Señalar  las  reglas  y  los  ejercicios  conducent-es 
á  su  educación,  es  el  objeto  de  la  gimnástica  y  la  calis- 
ténica. 

7.  — Besulta,  pues,  que  los  medios  de  que  debe  ser- 
virse el  maestro  para  la  educación  física  de  sus  alumnos 
no  deben  buscarse  en  un  tratado  de  Pedagogía,  sino^  en 
tratados  especiales  sobre  Higiene,  Calisténica  y  Gim- 
nástica;  por  lo  cual  remitimos  á  ellos  al  aspirante  á 
maestro. 


SBOOlOIÑr  II- 

EDUOAOIÓK  INTELECTUAL. 

Esta  Sección  se  subdivide  en  tres  Estudios  ;  á  sa. 
ber  :  Nociones  generales,  Escuelas  de  Párvulos  y  Ms. 
cuelas  Primarias. 
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ESTUDIO  PRIMERO. 
Nociones  generales. 

CAPITULO  I. 
El  talento  y  el  genio. 

1.  — Apuntaremos  aquí  con  rapidez  los 
desarrollo  que  la  inteligencia  humana  pu€ 
tar,  de  lo  cual  se  deducirá  fácilmente  qué  c 
tigar  en  sus  alumnos  un  profesor  ilustrado 
intelectuales  puede  aspirar  á  desarrollar  eu 

2.  — Tres  condiciones  debe  llenar  la  raz 
relativamente  perfecta  :  a)  entender,  es  d 
piarse  con  facilidad  el  pensamiento  ajeno  ;  h 
6  conservar  la  posesión  de  la  verdad,  que  de 
sería  estéril  ;  c)  aprovechar  y  hacer  fecuc 
dad  que  se  ha  entendido  y  se  conserva.  Qui 
dos  primeras  condiciones  aprende;  quien 
ultima,  inventa  :  aquello  es  el  talento,  y  es 

3.  — Los  diversos  grados  de  talento  ] 
existen  en  los  hombres  independientemente 
cunstancias  que  los  rodean  ;  es  decir,  que 
niendo  dos  niños  que  hubieran  percibido 
numero  de  cosas  sensibles,  y  á  quienes  se  hi 
culcado  unas  mismas  ideas  abstractas,  ue 
insensibles,  podría  sin  embargo  el  uno  ser  n 
ligente  que  el  otro. 

4.  — Es  innegable,  sin  embargo,  que  1 
puede  vigorizar  la  inteligencia.  El  profesoi 
infundir  el  talento,  pero  sí  ayudarle  en  su 
no  puede  dar  el  genio,  pero  sí  descubrirlo, 
ocasiones  en  que  pueda  manifestarse,  prov 
luntad  á  ejercitarlo,  y  mostrarle  los  hori 
puede  recorrer.  Algo  de  esto  hemos  visto 
en  la  Primera  Parte  el  Método  de  ensefíanz 
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^  —TALENTO,  Entiende  mejor  aquel  que  ad- 

L'n^í^sMsTue  no  necesitan  ^^^1^^^  ^^::^. 

TodlírytX  Js  si  4  ello  agregan  un  notable 
aesa„oUo  dé  la  —  ^  ^^^ 

•  2;\%rs£ente!  ífprir^^  es  facultad  más  completa 
Co  p  ede  tener  bLna  memoria  quxen  comprende  á 
Hur°s  penas  y  hay  al  contrario  personas  que  se  apode- 
ÍaB  rídamelte  de  una  idea  y  la  olvidan  con  la  misma 

rapidez  de  talento  es  supe- 

rior? Ambos  tienen  sus  ventajas:  las  pe;«^^^^ 
P.tán  en  el  primer  caso  adquieren  pocos  conocimientos, 
Tero  pueden  utilizarlos  siempre;  las  otras  no  los  con- 
™  pero  pueden  adquirirlos  en  el  moment^o  en  que 
hSd'e  utilizarlos.  lío  que  d  ¡^^f^J^^^Xl^'. 

'  ^"í^ltrmos  de  decir  las  diversas  ierarquías 
que  se  pueden  establecer  entre  los  honabres  según  sea 
?a  facultad  con  que  comprenden  la  verdad.  La  memo- 
ria recibe  diferentes  nombres  según  su  grado  de  des. 

''"°"°_Tienen  memoria /ácii  los  que  fijan  con  pron- 
titud  en  ella  lo  que  acaban  de  entender,  y  principal- 

^)  Obsérvese  que  no  hablamos  aquí  de  la  reminiscencia,  qne  es 
facultad  inferior. 


mente  lo  que  leen  ú  oyen ;  feli^,  si  reeti. 
esfuerzo  lo  pasado;  fiel,  si  lo  recuerdan 
Bo  solo  respecto  á  lo  principal  del  asi 
tivamente  a  las  circunstancias  y  porm 
SI  lo  recuerdan  sin  esfuerzo  alguno  v  c 
vidan  difícilmente  lo  que  una  vez  p( 
meraoria  vasta  y  feliz  reúne  todas  estas  x 
de  ellas  :  es  señal  de  una  fuerza  podero 
y  de  asociación  de  ideas. 

^-—I^a  atención  nos  ayuda  á  apren( 
Clon  de  ideas  á  recordar :  como  no  se  re 
que  se  ha  aprendido,  aquellas  dos  opera, 
y  otra  indispensables  para  el  desarrollo  c 

c —La  atención  debe  ser  firme  7  s 
voluble;  ágil, 

y  no  excesivamente  conce 
detecto,  y  muy  común  en  la  infancia  ei 
Clon  por  un  instante  en  el  asunto  de  que 
pasar  inmediatamente  y  sin  motivo  á  ( 
otro  :  a  corregir  esta  volubilidad  de  la  a 
tender  todos  los  esfuerzos  del  maestro  ]S 
ves  son  os  inconvenientes  de  una  atenc 
centra  e  pensamiento  en  una  sola  cosa  de 
exagerada  y  exclusiva  :  esto  es  algunas 
pable  en  los  grandes  genios,  los  cuales  ¡ 
dien  una  sola  frase  del  asunto,  saben  t 
las  relaciones  de  esa  parte  que  han  abst 
todo  de  la  materia  que  consideran  ;  pero 
_  mismo  en  los  hombres  de  un  talento  medi 
c^.—Una  cosa  semejante  podemos  dec 
Ja  asociación  de  ideas.  Cuando  las  ideas  q 
tienen  una  relación  bien  sostenida  con  el 
nos  ocupa,  este  fenómeno  intelectual  au 
Clon  y  por  consiguiente  la  memoria  Si 
no,  asociamos  ideas  de  una  manera  incónc 
todo  arbitraria,  divagaremos  abandonand 
que  olvidaremos  por  completo. 

O.-^Genio.  No  se  contenta  el  genio 
y  conservar  la  verdad :  la  examina  des 
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puntos  de  vista  hasta  que  encuentra  en  ella  la  fuerza 
generadora  que  todas  las  verdades  llevan  en  su  seno. 
Se  sirve  de  ella  para  corroborar  los  conocimientos  an- 
teriores ;  se  sirve  de  ella  también  para  adquirir  otros 
nuevos:  por  una  inducción  audaz  y  rapidísima  sube 
del  hecho  á  la  ley ;  esto  hizo,  por  ejemplo,  Newton  • 
por  una  deducción  poderosa,  inflexible  y  serena,  baja 
de  la  ley  al  hecho ;  esto  hizo  Leverrier. 

10.  — El  talento,  conocida  una  verdad,  descubre 
apenas  sus  consecuencias  más  ó  menos  inmediatas ;  ne- 
cesita un  gran  cúmulo  de  conocimientos  previos  y  un 
trabajo  asiduo  para  agregar  un  nuevo  eslabón  á  la  ca- 
dena  de  la  ciencia.  En  el  sendero  de  la  verdad  el 
talento  camina,  el  genio  vuela.  Es  carácter  de  los 
hombres  de  genio  el  golpe  de  vista  ;  es  decir,  la  rapi- 
dez, la  seguridad  y  el  alcance  de  su  visión  intelectual. 

11.  — La  inspiración  es  el  origen  del  genio.  El 
hombre  que  aprende  una  verdad  conocida  sólo  de  Dios^ 
que  se  la  infunde,  es  el  verdadero  genio :  tal  fué  Moisés, 
quien  dominaba  lo  pasado,  y  tales  los  Profetas,  quienes 
dominaban  lo  futuro  ;  pero  no  hablamos  aquí  de  la  ins- 
piración sobrenatural,  sino  de  aquella  fuerza  de  la 
razón  que  nos  presenta  repentinamente  una  verdad, 
como  sugerida  por  algún  sér  invisible.  Los  hombre» 
inspirados  sobrenaturalmente  ven  de  súbito  y  como  á 
su  pesar  algún  principio  fecundo ;  le  dan  forma,  y  en 
seguida  los  asombra  la  grandeza  de  su  propia  obra. 
Los  hombres  de  genio  investigan  voluntariamente  aque- 
llas verdades  que  no  sospechan  siquiera  las  inteligen- 
cias vulgares  de  su  época  ;  ponen  algunos  medios  acon- 
sejados por  la  prudencia  humana ;  y  conseguido  su 
objeto  reconocen  con  entera  satisfacción  la  grandeza 
de  su  obra  inmortal. 

12.  -Sean  cuales  fueren  las  cualidades  intelectuales 
que  un  hombre  posea,  debe  confiar  en  la  fuerza  de  su 
razón,  pero  reconociendo  asimismo  su  debilidad.  Acó. 
meta  con  audacia  la  resolución  de  los  problemas  más 
difíciles,  pera  sepa  que  muchos  de  ellos  son  para  nos- 


otros  insolubles,  y  que  hay  multitud  de  \ 
debemos  creer  aunque  no  podamos  explicai 
minar  un  asunto  desembaracémonos  de  toe 
cion  causada  por  el  desorden  de  las  pasio 
costumbre  que  hayamos  adquirido  de  af 
verdadera  una  solución  que  nos  fué  imp 
autoridad  de  los  hombres,  y  que  acéptame 
meditar  en  ella ;  pero  huyamos  del  vicio  ^ 
cual  consiste  en  el  hábito  de  contradecir,  o 
despropósitos  por  el  prurito  de  singulariza 
a.— No  olvidemos  que  el  sentido  comii 
ta  especie  de  infalibilidad,  y  que  lo  que  á  ( 
es  por  lo  general  absurdo,  aunque  parezcs 
cía  necesaria  de  argumentaciones  más  ó  i 
niosas.  No  olvidemos,  sobre  todo,  que  1 
ciencia  puramente  humana,  debe  ser  guiadí 
velación  :  que  la  razón  debe  ilustrar  á  la  fé, 
trada  debe  guiar  á  la  razón  y  contenerla  er 
a  que  deben  estar  reducidas  sus  investigad 

13.  — Uno  de  los  caracteres  que  distingi 
bre  de^  un  talento  superior,  es  la  facilidad 
bien :  á  poder  hacerlo  tienden  todos  los  ( 
nuestra  inteligencia,  y  quien  lo  hace,  dei 
conoce  á  fondo  la  materia  de  que  se  trata, 
videraos  que,  siéndonos  desconocida  casi 
naturaleza  de  las  cosas,  aquella  operación 
es  sobremanera  difícil  en  la  mayor  parte  d 
evitemos  la  costumbre  de  querer  definir 
ligera  ;  y  no  nos  basemos  en  una  definición 
yamos  meditado  bien  para  aceptar  sin  répl 
secuencias  más  ó  menos  aventuradas  que 
desprendan.  Una  prudencia  semejante  del 
siempre  al  dividir  un  asunto,  al  abstrae 
parte  cualquiera,  y  sobre  todo  al  establece] 
pío  general,  que  es  (lo  mismo  que  el  definii 
las  palabras)  operación  importantísima  que 
practicar  debidamente  á  las  inteligencias  e] 

14.  — Un  buen  maestro  debe  reunir  las 
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intelectuales  que  hemos  apuntado.  Pero  la  mas  impor- 
tante de  todas  es  la  facultad  de  conocer  el  talento  y 
las  aficiones  de  cada  uno  de  sus  alumnos  :  un  profesor 
mediocre  aspira  sólo  á  ensenar,  es  decir,  á  formar  eru- 
ditos ;  un  maestro  de  clara  inteligencia,  aunque  no 
posea  un  gran  cumulo  de  conocimientos,  podrá  hacer 
un  bien  mayor :  el  de  hacer  que  el  niño  se  conozca 
ásí  mismo,  y  abandone  6  no  prefiera  á  lo  menos  aque- 
líos  estudios  en  los  cuales  no  habrá  de  sobresalir,  para 
dedicarse  exclusivamente  á  aquellos  en  que  pueda  des- 
pleo'ar  toda  la  fuerza  de  su  talento  ó  de  su  genio. 

°  a.— 'No  basta  esto  sin  embargo  :  es  preciso  que  el 
profesor  tenga  en  su  mente  un  cuerpo  de  doctrina  más 
ó  menos  completo  y  sobretodo  perfectamente  ordenado 
que  no  siga  servilmente  los  textos ;  que  los  corrija  y 
aumente  cuando  lo  crea  necesario;  que  sepa  juzgar 
sus  defectos  y  sus  ventajas,  á  fin  de  remediar  los  unos 
y  aprovechar  las  otras. 

6 —Es  más  todavía  :  es  necesario  que  sepa  ense- 
ñar.  Ciencia  es  esta  que  jamás  se  aprende  :  es  un  don 
especial  como  el  de  la  poesía,  que  se  perfecciona,  pero 
no  se  adquiere,  por  medio  del  estudio.  Hay  hombres 
profundos  en  una  ciencia  que  no  son  capaces  de  ense- 
fiarla,  mientras  otros  relativamente  ignorantes  lo  con- 
siguen con  facilidad  admirable,  y  enseñan  aprendiendo, 
ó  aprenden  enseñando :  éstos  escogen  un  método  ade- 
cuado á  la  enseñanza  de  una  manera  instintiva,  y 
saben  disminuir  las  imperfecciones  de  su  sistema  y 
acrecientan  sus  vantajas. 

c— Su  lenguage  es  puro,  claro,  conciso  y^acomo- 
dado  á  las  condiciones  especiales  de  su  pequeño  audi- 
torio ;  y  evitan,  sobretodo  al  dirigirse  á  niños  de  muy 
corta  edad,  las  oraciones  incidentes  y  las  metáforas 
inútiles.  Conciso  debe  ser  el  profesor,  no  taciturno  ; 
al  exponer  una  definición,  ó  al  explicar  ó  demostrar 
algo  que  presente  dificultades  á  los  niños,  su  estilo 
debe  ser  rápido  y  exacto  ;  pero  cuando  trate  algún 
punto  fácil  y  convenga  señalar  algún  escollo  impor- 


tante,  alguna  aplicación  práctica,  alg 
elevada,  etc.,  entonces  es  preciso  que  1{ 
de  sus  labios  libre,  abundante  y  persu 
cuencia  es  condición  indispensable  de  un 
la  lectura  de  obras  escogidas,  el  ejercicio 
nes  literarias  y  especialmente  didáctica? 
de  antemano  lo  que  en  la  clase  ha  de  ( 
á  que  debe  acostujubrarse  y  cuya  utilid; 

í^.--Que  sepan  los  alumnos  que  les 
obligación  solamente,  sino  también  por 
la  materia  de  enseñanza  sea  inferior  á  s 
za  intelectual ;  y  que  sepan  también 
incapaz  de  enseñarles  materias  más  e 
nada  les  afirma  que  no  sea  una  verda( 
adviértales,  por  consiguiente,  cuándo  va 
principio  científico,  y  cuáudo  una  opin 

CAPITULO  II 

De  la  educación  intelectual  en  ger 

L— El  objeto  del  entendimiento  es 
su  perfecci()n  consiste  en  la  posesión  de  I; 

2.  — La  educación  intelectual  tiene, 
jeto  poner  al  entendimiento  en  posesión 
para  lo  cual  necesita  asimismo  darle  el 
falta  en  el  niño  y  en  el  ignorante. 

3.  — La  educación  intelectual  tiene, 
dos  fines  :  trasmitir  los  conocimientos  á  1 
es  lo  que  forma  los  hombres  instruidos  y 
entendimiento,  que  es  lo  que  constituye 
de  talento.  Lo  primero  es  objeto  de  la  Di 
segundo  de  U  Heurística. 

4.  — La  distinción  entre  estas  dos  o 
vemos  con  frecuencia  hombres  instruidos 
constancia  en  el  estudio,  pero  de  un  talei 
al  paso  que  otras  personas,  más  ó  menos 
poseen  una  inteligencia  despejada  y  vigor 
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5.— Las  dos  cualidades  de  que  hablamos,  aunque 
distintas,  son  correlativas  :  la  una  es  causa  de  la  otra. 
La  enseñanza  es  el  medio  de  que  nos  valemos  para 
consec^uir  ambos  fines :  deben,  por  consiguiente  com- 
binarse  ambas  tareas,  sea  cual  fuere  la  edad  del  edu- 
cando. 

6  —Pero,  si  bien  es  cierto  que  un  nmo  necesita 
aprender,  y  que  un  hombre  adulto  ó  anciano  puede 
aumentar  su  inteligencia,  creemos  sm  embargo  que  el 
fin  inmediato  de  la  educación  varía  con  la  edad.  Mien- 
tras el  niño  llegue  á  los  9  ó  10  años,  nuestros  esfuerzos 
deben  tender  primordialmente  al  desarrollo  de^  su  en- 
tendimiento;  al  pasar  de  esa  edad,  es  necesario  prm- 
cipalmente  instruirlo. 

7.— La  educación  es  más  difícil  y  solo  después  de 
mucho  tiempo  se  puede  saber  si  el  niño  ha  perfeccio- 
nado su  razón.  Por  otra  parte,  es  poco  menos  que  im- 
posible averiguar  hasta  que  punto  ha  contribuido  a 
ello  el  progreso  de  la  edad,  y  cuál  ha  sido  el  fruto  de 
los  esfuerzos  del  maestro  ;  el  resultado  de  la  mstruc- 
ción,  por  el  contrario,  se  muestra  con  claridad  desde  el 
principio.  Por  esta  razón  el  trabajo  de  un  maestro  in- 
teligente que  se  esfuerza  en  educar  á  sus  discípulos 
parece  muchas  veces  inferior  al  de  aquellos  profesores 
que  sólo  tratan  de  instruirlos,  y  es  casi  siempre  deseo- 
nocido  ó  mal  estimado  por  los  padres,  especialmente 
cuando  éstos  son  ignorantes  ó  indolentes,  y  quieren 
juzgar  del  método  del  profesor  (como  sucede  casi 
siempre)  por  la  manera  como  el  niño  conteste  las  tres 
ó  cuatro  preguntas  que  se  le  dirijan  en  un  examen 

público.  n        r  r 

8.— -La  enseñanza  tiene,  pues,  dos  fines.  La  dis- 
tinción en  los  resultados  que  se  obtienen  no  depende 
tanto  de  las  ideas  que  se  inculquen,  como  de  los  pro- 
cedimientos que  se  escojan  para  trasmitirlas.  Para  que 
se  vea  esto  más  claramente  basta  establecer  un  para- 
lelo entre  algunas  reglas  de  la  Heurística  y  las  corres- 
pondientes de  la  Didáctica. 


HEURÍSTICA. 

1.'  Averigüe  el  maestro 
la  capacidad  de  cada  niño 
y  procure  aumentarla  No 
suponga  ni  muj  poco  ni 
mucho  desarrollo  intelec 
tual  en  el  niño. 


^  2."  Clasifique  á  los  ni. 
nos  segiín  el  desarrollo  de 
su  inteligencia,  prescin- 
diendo de  su  edad  y  de  sus 

conocimientos.  Un  párvulo 

Ignorante  puede  tener  más 
talento  que  un  nifío  mayor 
que  sepa  más. 

^■'^  Instruir  para  edu. 
car.  Discurra  el  maestro 
el  modo  de  hacer  discurrir. 

4.  i^nsenar  al  nifío  el 
modo  de  estudiar  por  sí 
solo  cualquier  asunto  espe 
culativo  6  práctico  que" 
Alegue  a  presentársele  en 
el  curso  de  su  vida. 

5. ;  Preferir  el  método 
?e  investigación.  Dar  las 
Ideas  con  cierto  velo  para 
que  el  nifío  las  descubra 
conciba  y  las  analice  por 
SI  mismo.  Interrogarlo  sin 
pedirle  explicación  sobre 
asuntos  que  no  se  le  hayan 
ensenado. 


DIDA( 

_  1.*  Averigi 
cimientos  exa 
nifío  á  fin  de 
completarlos, 
res  se  le  hai 
para  corregirá 
ponga  en  él 
ignorancia  ni 
uocimientos 

Clasifíq 
la  instrucción  ^ 
Un  nifío  pued 
que  otro  más 
que  él. 


^•^  Instruir 
truir.  Discurra 
el  modo  de  hacei 

4.*  Enseñar  c 
especial  espec 
práctico  de  los  c( 
tos  humanos. 


5.^  Preferir  e 

de  ensefíanza. 
ideas  con  claridai 
no  DO  hace  más 
birlas.  Interróg 
pídansele  explicó 
bre  lo  que  ya  se 
señado. 
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6.  *  Escoger  temas  reli- 
giosos, morales,  científicos, 
artísticos  ó  industriales 
que  sean  apropiados  por 
su  naturaleza  á  ejercicios 
de  desarrollo  intelectual, 
moral  ó  físico,  y  que  sir- 
van  para  dar  á  conocer  la 
vocación  y  las  aptitudes  de 
cada  alumno. 

7.  *  Estos  temas  pueden 
ser  tomados  de  todos  los 
conocimientos  humanos,  y 
en  cada  ciencia  conviene  á 
veces  alterar  el  orden  se- 
guido por  los  expositores. 
Se  puede  hablar,  p.  ej.  de 
la  circulación  de  la  sangre 
á  un  niño  que  no  sepa  qué 
cosa  es  Filosofía. 


8.^  Se  fijará  una  hora 
para  la  educación  de  los 
sentidos,  otra  para  ejerci- 
cios de  inducción,  ó  de  de- 
ducción,  de  memoria,  de 
descripción,  etc. 


6.  "  Escoger  las  materias 
de  enseñanza  que  tengan 
mayor  utilidad  en  la  prác- 
tica de  la  vida  para  todos 
los  alumnos,  y  las  más  ne- 
cesarias á  cada  niño  según 
sus  circunstancias  especia- 
les de  posición  social,  for- 
tuna,  vocación,  etc. 

7.  *  Estas  materias  deben 
ser  muy  pocas  en  cada  año 
escolar.  Debe  seguirse  un 
plan  de  estudio  riguroso, 
y  en  cada  asignatura  es 
necesario  obedecer  escru- 
pulosamente  á  un  método 
de  exposición  científico : 
un  alumno  que  no  haya 
estudiado  Filosofía  no  debe 
cursar,  por  ejemplo,  Fisio- 
logia. 

8.*  Se  fijará  una  hora 
para  la  enseñanza  de  Gra- 
mática, otra  para  Aritmé- 
tica, etc. 


9  —Como  se  ve,  el  maestro  que  siguiera  exclusi- 
vam^ente  uno  solo  de  estos  dos  métodos  desempeñaría 
incompleta  y  defectuosamente  su  tarea.  Por  el  prurito 
de  educar  daría  nociones  superficiales  sobre  todas  las 
ciencias  á  niños  que  ya  pudieran  estudiar  bien  algunas 
de  ellas,  lo  que  los  haría  eruditos  á  la  violeta ;  ó  bien 
por  el  afán  de  ensenar,  descuidaría  el  desarrollo  in- 
tencionado de  todas  sus  facultades  intelectuales. 
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10. — Para  obviar  las  dificultades  confien 
var  las  reglas  siguientes  : 

1.  *  Si  el  niño  tiene  uso  de  razón  bastará 
varia  el  estudio  serio  y  más  ó  menos  profunc 
principales  materias  de  enseñanza,  y  la  soc 
familia  y  los  libros  que  lea  fuera  de  la  escuel 
rán  á  darle  algunos  conocimientos  de  puro  ad( 
que  el  maestro  malgaste  en  ello  su  tiempo. 

2.  *  Mientras  más  pequeño  sea  el  niño,  m 
portancia  debe  darse  á  la  cultura  formal  de  í 
gencia:  antes  de  llenar  la  cabeza  de  nuestros 
importa  formarla,  dice  Móntaigne.  Pero  esta 
corresponde  propiamente  á  la  Escuela  pricn? 
á  la  familia  ó  á  la  Escuela  de  párvulos. 

3.  *  Podemos,  pues,  decir  que  en  las  Esc 
párvulos  debe  emplearse  el  método  heurístico 
demás,  el  didáctico,  aunque  no  exclusivaraent 

CAPITULO  III. 
Cualidades  de  la  enseñanza. 

1 . — La  enseñanza  debe  reunir,  entre  otri 
guientes  condiciones: 

a.  —Ser  verdadera.  Esta  condición  es  ir 
tísima.  Enseñar  cosas  inexactas  no  es  enseñar, 
algunas  materias,  como  Historia  y  Geografíí 
no  siempre  depende  del  maestro  evitar  los  ei 
difícil  que  la  enseñanza  sea  exacta  siempre :  l( 
rio  sucede,  por  ejemplo,  en  Matemáticas. 

b.  — Ser  CLARA.  La  claridad  varía  segur 
del  niño  :  lo  que  es  claro  para  un  joven  es  inir 
para  un  párvulo.  La  enseñanza  se  llama  m 
cuando  pinta  el  objeto  de  tal  manera  que  el  i 
tenerlo  á  la  vista.  A  la  claridad  ayuda  muchc 
ción  de  un  lenguaje  culto,  pero  apropiado  á  la 
los  discípulos  ;  otro  auxiliar  muy  útil  es  la  m 
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ción  de  objetos  materiales,  lo  que  se  llama  enseñanza 

objetiva.         ^  .         i       .   •      ^  ^ 

c.— Ser  FÁCIL.  Es  preciso  que  la  materia,  asi  coma 
el  lenguaje,  sea  apropiada  al  desarrollo  intelectual  del 
alumno.  No  se  presenten  al  niño  varias  dificultades  á 
un  tiempo.  Cada  idea  nueva  debe  ser  en  lo  posible  con. 
secuencia  de  las  anteriores.  Pero  es  preciso,  asimismo, 
huir  de  la  trivialidad,  y  recordar  que  no  todo  lo  fácil 
interesa  ni  es  útil.  La  exposición  será  sencilla,  lógica 
Y  correcta. 

<i.— Ser  PROFUNDA.  La  profundidad  es  también 
relativa :  consiste  en  enseñar  en  cada  materia  todo  lo 
que  el  niño  es  capaz  de  aprender.  Enseñarle  todo  lo 
que  el  maestro  ha  aprendido  tras  largos  años  de  estu- 
dio sería  imposible.  Cuanto  más  difícil  sea  uoa  mate- 
ria tanto  más  tiempo  debe  emplearse  en  enseñarla.  El 
maestro  debe  ser  conciso  y  marcar  bien  las  frases  que 
sirvan  para  exponer,  explicar  y  demostrar  los  asuntos 
más  importantes.  Estudie  el  niño  pocas  materias  en 
cada  año  escolar. 

e—Sev  EDUCATIVA.  Es  decir,  que  no  se  trate  solo 
de  enseñar,  sino  también  de  educar  y  vigorizar  la  men- 
te. No  basta  que  la  enseñanza  sea  fácil :  es  preciso^  que 
sea  perfecta.  Evítese  el  desarrollar  la  memoria^á  ex- 
pensas del  entendimiento,  y  el  inculcar  á  los  niños  el 
saber  de  una  manera  mecánica.  ^ 
y. — Ser  SEEIA.  Tanto  el  maestro  como  los  discí- 
pulos deben  dar  á  los  trabajos  de  la  escuela  toda  la  im- 
portancia que  merecen.  Esto  se  conoce  en  la  exactitud 
para  asistir  á  la  escuela  y  en  el  cuidado  con  que  eí 
maestro  enseña,  y  en  la  asiduidad  y  atención  con  que 
el  alumno  estudia. 

(^..-Gradual.  Que  la  enseñanza  sea  gradual,  quie- 
re decir,  en  primer  lugar,  que  se  acomode  al  desarrollo 
intelectual  de  los  discípulos ;  quiere  decir  que  sea  pro- 
gresiva y  regresiva,  3sto  es,  que  las  materias  de  ense- 
ñanza se  dividan  en  cursos  progresivos  que  los  niños 
recorran  gradualmente  en  los  años  que  dure  el  apren- 


dizaje  ;  quiere  decir,  por  último,  que  el  ni 
trasmitidas  cada  día  á  los  niños  sea  proj 
solamente  al  trabajo  intelectual  que  1( 
importancia  de  la  materia  que  se  enseña 
al  número  de  horas  que  se  dediquen  an 
enseñanza.  No  se  atenga  el  maestro  á  qi 
un  año  para  enseñar  cada  cosa.  Si  la  cía 
solo  dará  cada  año  cuarenta  lecciones  ; 
diaria,  no  debe  olvidarse  que  el  año  esco 
ta  diez  meses,  de  los  cuales  es  preciso  de 
festivos,  etc.  Si  es  preciso  no  querer  ense 
una  vez,  también  es  necesario  que  cada  di 
el  niño  :  "  boy  sé  más  que  ayer." 

/¿.--Unidad.  No  debe  enseñarse  á 
á  un  mismo  niño  materias  más  6  meuos  ii 
como  dos  idiomas  extranjeros,  dos  teoría 
diversas  acerca  de  un  mismo  asunto  (sob 
alumnos  son  muy  niños) ;  no  adoptarse  d 
sigan  métodos  diversos  y  versen  sobre 
asignatura.  Lo  más  que  puede  hacerse 
otros  textos.  A  cada  materia  de  enseñanz 
se  el  valor  que  teDga  por  sí  misma  y  pe 
para  los  niños,  prefiriendo,  por  ejemplo, 
la  Religión  al  de  la  Literatura.  La  unida» 
ñanza  no  consiste,  pues,  en  que  sea  una  la 
que  se  dé  á  todas  las  materias  como  alguno 
-i  —-Economía.  No  se  enseñe  nada 
dudoso  ó  inútil :  prefiéranse  los  conocimi 
mentales,  los  que  el  niño  no  haya  de  encc 
libros,  los  que  hayan  de  serle  más  útiles. 

El  exceso  de  estudio  perjudica  la  sa. 
ilece  al  individuo,  ó  lo  habitúa  á  no  cump 
deberes  morales  y  religiosos. 

-Integridad.  La  enseñanza  es 
todo  lo  que  el  niño  api-ende  es  útil  y  si  n 
de  aprender  nada  que  le  sea  necesario  seg 
posición,  fortuna,  etc.,  ó  por  lo  menos" 
capaz  de  aprenderlo  por  sí  mismo. 
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j^, — Oportunidad.  Debe  haberla  en  la  edad  en 
que  el  niño  entre  á  la  escuela,  estudie  cada  materia  j 
salga  de  una  clase  ó  del  plantel,  y  también  en  las  cir. 
cunstancias  que  se  escojan  para  hacer  cada  explicación. 
Si  la  enseñanza  es  oportuna  los  niños  están  atentos, 
cumplen  con  placer  sus  tareas  y  dirigen  al  maestra 
preguntas  relativas  á  las  materias  que  estudian. 

""Es  principio  pedagógico  que  más  vale  una  lección 
á  tiempo  que  muchas  inoportunas. 

l. — Belleza.  Debe  reinar  la  belleza,  1.°  en  el 
local,  el  que  debe  ser  hasta  relativamente  lujoso  ;  2.^ 
en  las  materias,  modelos,  útiles,  etc.  ;  3.^  en  el  modo 
de  enseñar.  Las  explicaciones  deben  ser  elegantes  y 
amenas. 

11^ — Afabilidad  de  parte  del  maestro.  Para  la 
enseñanza  como  para  la  educación  en  general,  es  ne- 
cesario que  el  maestro  se  capte  el  cariño  de  sus  discí 
pules,  lo  cual  es  para  el  mucho  más  difícil  que  para 
el  padre.  Sea,  pues,  })enévolo,  cariñoso  y  paciente,  sin 
dejar  de  ser  firme  y  enérgico. 

La  paciencia  es  cualidad  indispensable.  El  maes- 
tro  no  debe  olvidar  nunca  la  diferencia  enorme  de 
edad  que  exLste  entre  él  y  sus  discípulos  ;  y  no  debe 
exigirles  que  entiendan  tan  pronto  ni  tan  bien  como 
él  mismo.  Debe  recordar  que  él  mismo  ha  sido  niño 
y  que  entonces  aprendió  con  mucha  dificultad  cosas 
que  hoy  le  parecen  triviales.  El  maestro,  pues,  debe 
hacerse  niño,  es  decir,  bajar  hasta  d  ^  nivel  del  niño, 
y  tolerar  aquellos  defectos  que  son  inherentes  d  esa 
edad.  Su  paciencia  debe  ser  tal  que  lo  ^haga  capa^  de 
enseñar  á  individuos  privados  de  uno  ó  más  sentidos, 
como  los  ciegos  y  los  sordos.  Lo  que  suele  cansar  la 
paciencia  de  los  maestros  es  el  verse  obligados  á  re- 
petir trivialidades ;  pero  no  debe  olvidarse  que  lo  mis- 
mo sucede  á  los  obreros,  empleados,  públicos,  comer- 
ciantes, etc. 

—  Novedad.  Es  conveniente  muchas  veces, 
cuando  los  niños  no  hayan  comprendido  un  asunto,  ó 
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empiecen  á  fatigarse,  enseñarles  algo  nuev 
misma  materia,  ya  de  otra  distinta ;  cu 
cambie  la  materia,  cámbiese  la  forma  de  k 
Las  vacaciones  favorecen  la  novedad. 

n. — YiVBZA.  1.°  Hable  el  maestro  co 
y  gracia,  pronuncie  lentamente  los  princif 
importantes,  pero  con  mayor  rapidez  (1í 
debe  exagerar),  las  frases  de  menor  inte 
maestro  debe  pasearse,  acercarse  á  los  nifíi 
al  cuadro,  etc.,  pero  con  naturalidad.  3.°  I 
deben  dirigirse  con  frecuencia  á  todos  loi 
de  vigilarlos  á  todos.  Los  exámenes  públic( 
métodos  especiales  de  enseñanza  (de  que 
en  adelante)  son  de  suma  utilidad  para 
viveza  en  la  enseñanza  es  más  necesaria  en 
de  párvulos. 

?í.~Indelebilidad.  Para  conseguir 
truccion  del  niño  no  sea  fugaz,  y  que  los 
tos  que  adquiera  queden  grabados  en  si 
preciso  seguir  las  regías  de  la  Mnemónica ; 
enseñar  materias  que,  por  su  utilidad  en  ' 
la  vida,  necesite  el  hombre  recordar  coa 
lo  que  no  es  digno  de  ser  retenido  en  la 
se  debe  enseñar. 

o. —  Independencia.  L°  Independí 
Vñaestro.  El  maestro  debe  obedecer  las  bue 
bres  pedagógicas,  y  aun  las  preocupacione 
cuando  no  son  perjudiciales,  si  están  muj 
en  los  padres  ó  en  las  autoridades  ;  pero  nc 
torben  la  realización  del  fin  que  debe  pr 
sus  tareas. 

También  debe  ser  el  maestro  independ 
padres  de  familias  que  sin  conocer  los  el 
arte  de  educar  hacen  á  veces  indicaciom 
fundamento  ó  exigencias  injustas. 

Debe  obedecer  al  Gobierno  ;  pero  es  pr 
tir  que  muchas  veces  un  gobernante  que  n 
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escuela  ó  no  se  sabe  lo  que  se  OBseña,  da  órdenes  im- 
practicables ó  perjudiciales. 

Por  último,  el  maestro  debe  dominar  sus  pasiones 
V  sus  propias  preocupaciones;  el  egoísmo  puede  ha- 
cerle creer  que  cuanto  ordena  y  hace  esta  bien  y  que 
siendo  su  sistema  el  mejor,  no  tiene  para  que  estudiar 
lo  que  aconsejan  otras  personas ;  la  vanidad  lo  conduce 
á  enseñar  cosas  inútiles  ó  que  no  conoce  bien,  o  a  reci- 
bir  más  niños  de  los  que  puede  enseñar. 

2  °  Independencia  en  el  niño.  Para  que  el  nmo 
no  se  vea  obligado  á  procurar  que  otras  personas  le 
ayuden  debe  el  maestro  exigirle  tareas  proporciona- 
das,  preparárselas  y  ayudarle  él  mismo  en  lo  que  es- 
time  conveniente  ;  y  corregirlo  si  por  pereza  o  por  taita 
de  pundonor  confía  siempre  en  la  ayuda  de  sus  com- 
pañeros, prohibiendo  á  tstos  que  le  faciliten  sus  tra- 
bajos,  los  ejecuten  por  él,  le  apunten  la  lección  al  re- 

citarla,  etc.  .        i  i 

p.— Por  último,  son  condiciones  de  un  buen  me- 
todo  de  enseñanza :  el  orden,  que  á  la  vez  que  facilita 
la  enseñanza  ayuda  á  conservar  la  disciplina  ;  y  la  ^a. 
riedad  en  los  procedimientos.  Esto  último  se  aplica 
en  general  á  la  organización  de  las  escuelas  ;  la  escuela 
no  debe  ser  como  una  máquina  de  reloj,  cuyos  movi- 
mientos son  monótonos :  es  bueno  que  el  niño  sepa 
poco  más  ó  menos  lo  que  habrá  de  hacer  mañana  ;  pero 
el  maestro  debe  presentarle  cada  día  alguna  sorpresa 
que  le  haga  desear  y  amar  la  escuela. 

CAPITULO  IV. 


Procedimientos  de  enseñanza. 

1.— PRIMER  PROCEDIMIENTO.  Manifesta- 
ción DE  OBJETOS.  Consiste  en  enseñar  haciendo  que  el 
niño  observe  algún  objeto  material.  Este  procedimiento 
es  útil  en  muchas  materias  pero  principalmente  en  las 
ciencias  físicas.  Cuando  se  usa  de  una  manera  con- 


tinua  constituye  una  forma  ó  método  de 
llamado  Enseñanza  objetiva^  de  que  hablí 
tiempo. 

2.^SEGUND0  PROCEDIMIENTO. : 
EN  PRESENCIA  DE  LOS  NIÑOS.  Este  procedí 
ne  grande  importancia.  Siempre  que  el 
hacer  algo,  es  bueno  que  lo  haya  visto  had 
necesario  todavía  cuando  lo  que  se  quiere  n 
le  pensar,  sino  hacer  que  aprenda  pron1 
cialmente  en  las  enseñanzas  siguientes  : 

a. — Escritura,  dibujo,  artes  y  oficios. 
cipiar  estas  enseñanzas  es  mejor  que  el  ma{ 
tique  en  el  tablero,  pr.  ej.,  en  vez  de  dar  á 
una  muestra  ;  de  este  modo  puede  indicarles 
distancia,  dirección,  perfiles,  gruesos  y  ras, 
letras,  por  qué  líneas  y  en  qué  dirección  c 
pezar,  etc. 

h. — Canto.  Oyendo  cantar  al  maestn 
más  fácilmente  los  niños;  preferible  al  cant( 
tro  es  el  vioiín  que  imita  la  voz  humana,  y 
libertad  de  hablar:    esto  principalmente 
maestro  no  tiene  buena  voz. 

c— -Lenguaje.  Lea  el  maestro  con  | 
dando  á  lo  que  lea  la  pronunciación,  el  a 
modulación  convenientes,  y  escogiendo  ti 
fectos  por  la  idea  y  por  el  lenguaje;  ha 
mero  si  enseña  un  idioma  extraño,  y  los  nií 
ticarán  en  seguida. 

^  Este  procedimiento  puede  usarse  en  G 
Aritmética,  Gimnástica,  etc.  No  es  otra  eos 
aplicación  de  la  tendencia  á  imitar,  que  hace 
roso  y  útil  el  ejemplo. 

Agregaremos  un  axioma,  ó  ley  muy  in 
á  saber  :^  "  todo  lo  que  haga  el  maestro  p( 
niño  lo  imite,  debe  estar  muy  bien  hecho ;  " 
niños  darán  poca  importancia  á  la  materia 
brirán  la  poca  habilidad  del  maestro,  el  cu£ 
de  este  modo  la  autoridad,  que  es  su  fuerza. 
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mié  to  de  enseñanza,  como  la  repetición,  as  pregun- 
te  etc  Es  preciso  acomodar  la  recitación  al  audito- 
rio  y  no  suponer  en  los  niños  conocimientos  que  no 
ílenel  •  esta^egla  debe  ser  observada  en  todos  los  pro- 

cedimie_ntos.^^^^  sea  necesario  usar  ó  enseñar  una  pa- 
labra  desconocida  para  los  párvulos,  h^g^^'^'f 
Primero  su  significado,  después  la  palabra  Asi  en  ve^ 
^e  dedrles :  el  ocho  significa  tal  cosa,  mucstreseles  ocho 
bolas  pVe  .,  háganse  ejercicios  sobre  ellas  de  la  ma- 
iera  que  indicaremos  rnás  adelante,  y  cuando  se  tenga 
seJuridad  de  que  conocen  el  número  de  unidades  que 
tienen  á  la  vista,  déseles  el  nombre. 

7  iLa  recitloión  debe  ser  empleada  de  preferen- 
cia en  las  enseñanzas  siguientes:  1.°  En  la  Hutoma 
acerca  de  la  cual  no  tiene  el  niño  conocimientos  pre- 
V  o    la  Historia,  debe  ser  biográfica  más  bien  que  ero 
nolócica  cuando  se  enseña  á  los  párvulos.  2.    Ln  la 
Qeoarafía.  Debe  recitarse  de  preferencia  lo  que  el 
S  no  habrá  de  encontrar  en  el  mapa  ;  por  ejem- 
Blo  los  ríos  con  sus  cascadas,  su  navegación,  su  utili- 
Sad  para  la  comunicación  y  el  comercio  ;  los  productos 
íatura  es  del  país  ;  las  ocupaciones  de  los  habitantes, 


su  carácter,  su  religión,  sus  costumbres,  e 
Historia  natural :  lo  que  no  se  halla  en 
costumbres,  utilidad,  etc.  del  animal.  4.**^ 
logia :  lo  que  no  se  halle  en  las  muestras, 
se  extrae  y  aisa  el  mineral ;  la  misma  regj 
varse  en  todas  las  materias :  decir  solam 
niño  no  ve. 

8.  — Las  principales  formas  de  recii 
siguientes:  narración,  descripción,  exp 
tado  y  lectura. 

9.  — Naeeación.  Esta  es  la  forma  c 
da  á  los  niños,  especialmente  á  los  pár\ 
quiere  saberlo  todo  por  narración.  Se  ei 
la  Historia,  que  nos  enseña  lo  que  ha  su 
los  cuentos  ó  fábulas,  que  nos  dicen  lo  q 
ceder. 

a.  — Los  cuentos  pueden  servir,  ó 
agradablemente  una  verdad  especulativa, 
cir  una  regla  aplicable  á  la  conducta  moi 
cesidades  de  la  vida.  Hablaremos  de  los  c 
Ies  en  la  educación  moral ;  aquí  vamos  á 
neral  las  principales  condiciones  que  d< 
una  fábula.  Advertimos  ante  todo  que 
miento  es  títil  en  la  enseñanza  de  los  pár 
emplearse  rara  vez  en  la  de  los  jóvenes, 
que  el  maestro  sea  buen  narrador,  lo  cw 
común,  porque  no  es  lo  mismo  contar  á  i 
un  joven. 

b,  — Los  cuentos  deben  reunir  estas  ce 

1.  "  Ser  morales. 

2.  "  Ser  verosímiles. 

3.  *  Oportunos. 

^  4."  Instructivos  :  conviene  que  tenga 
perjuicio  de  que  en  el  curso  de  la  narraci 
te  naturalmente  alguna  enseñanza.  Debe 
tivos  por  los  hechos  mismos,  no  por  di 
portunas. 
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5.  *  Deben  comprender  pocos  sucesos  y  pocos  per- 
sonajes. 

6.  *  Los  pormenores  deben  ser  abundantes,  con  fe- 
chas y  nombres  propios  que  les  den  verosimilitud  y 
animación. 

I.  "  La  forma  debe  ser  bella. 

8.  *  Deben  ser  breves  y  objetivos,  sin  metáforas, 
comentarios  ni  episodios  excesivos,  sino  sólo  lo  necesa- 
rio para  mantener  el  interés.  El  niño  gusta  de  porme- 
nores que  fastidiarían  á  un  joven  ;  pero  los  episodios 
repetidos  harían  perder  el  hilo  de  la  narración  y  debi- 
litarían el  interés  del  desenlace. 

9.  "  Evítese  el  peligro  de  despertar  la  afición  á  las 
novelas  y  á  los  cuentos  fantásticos. 

II.  *  Acompáñese  la  narración  can  la  manifesta- 
ción de  estampas  apropiadas. 

12*  No  se  refieran  acontecimientos  demasiado  tri- 
viales. 

13.  *  La  entonación  debe  ser  adecuada  al  asunto. 

14.  *  Los  cuentos  pueden  ser  agradables  y  útiles: 
el  cuento  que  no  sea  sino  simplemente  agradable,  sólo 
podrá  emplearse  (y  muy  rara  vez)  como  premio,  ó  para 
hacer  descansar  á  los  niños  después  de  largas  tareas. 

c. — Las  'parábolas  deben  usarse  rara  vez  en  la  en- 
señanza de  párvulos.  Pueden  ser  útiles,  sin  embargo,  ya 
para  grabar  más  hondamente  una  enseñanza  moral,  ya 
para  desarrollar  la  imaginación  y  acostumbrar  al  niño 
á  las  comparaciones.  La  analogía  ha  de  ser  fácil  de 
comprender,  ó  bien,  explicada  por  el  maestro  :  se  au- 
mentará poco  á  poco  la  dificultad. 

dr — Las  anécdotas  pueden  ser  útiles  de  dos  ma- 
neras. O  bien  como  preparación  para  el  estudio  de  la 
Historia,  y  entonces  deben  caracterizar  en  pocas  pala- 
bras algún  personaje  importante.  O  bien  para  desper- 
tar la  viveza  del  espíritu  y  acostumbrar  al  niño  á  per- 
cibir rápidamente  el  chiste  de  una  ocurrencia  cual- 
quiera :  en  este  caso  el  chiste  ha  de  ser  más  y  má^ 
difícil  de  percibir ;  pero  sobre  todo  es  preciso  evitar 
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los  equívocos  indecorosos,  y  no  acostumbrar 
á  decir  agudezas  á  todo  propósito.  La  princ; 
ción  que  deben  llenar  las  anécdotas  es  la  c 
alguna  regla  de  prudencia. 

10.  — Descripción.  Es  esta  una  tora 
citación  que  consiste  en  hacer  conocer  por  j 
objeto.  Debe  ser  corta  y  clara.  Los  dibuje 
mejor  que  la  descripción  :  ésta  debe  usarse  s 
no  pueda  el  maestro  mostrar  los  objetos 
sentación  dibujada  ;  regla  más  importante 
los  párvulos,  cuya  fantasía  está  poco  desarrí 
otras  muchas  facultades. 

11.  — Explicación.  Esta  forma  de  r 
necesaria  con  frecuencia,  pues  no  siempre  l< 
fesor  presentar  lo  que  enseña  como  deducci 
de  lo  anterior. 

a. — Explicar  es  hacer  clara  una  verda 
definición  cuando  nos  dice  bien,  y  con  poc 
en  qué  consiste  esa  verdad  ;  y  demostrac 
nos  persuade  que  debemos  asentir  á  ella. 

6.— La  definición  de  las  palabras  es  c 
cia  necesaria  :  consiste  en  aclarar  las  que 
para  el  niño,  traducir  las  extranjeras, 
impropias  y  cambiar  las  anticuadas.  Las 
deben  tener  siempre  una  misma  forma. 

— Ayuda  mucho  á  la  explicación  el  ( 
ejemplos  han  de  ser  táles  que  muestren  c 
la  idea  que  se  explica,  y  deben  ser  numer< 
necesario.  La  comparación  auxilia  mucho ^ 
cia  del  niño  ;  pero  no  se  olvide  que  para  é 
bolas  son  incomprensibles,  y  que  las  co 
deben  ser  claras  y  exactas. 

— Begla  que  debe  seguirse  al  hace 
cación  es  la  de  no  presentar  las  materias 
forma  en  que  las  presenta  el  texto  ó  en  c 
maestro  las  presentó  por  primera  vez.  Ls 
consiste  en  ampliar  el  texto^  si  es  demás 
compendiarlo  si  es  demasiado  extenso, 
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forma  de  la  exposición  {aunque  la  forma  usada  "por 
el  maestro  sea  menos  buena  que  la  del  texto)  para  que 
el  DÍño  vea  lo  que  se  le  enseña  desde  diversos  puntos 
de  vista  ;  valerse  de  comparaciones,  imágenes,  ejem- 
plos, etc.,  para  facilitar  su  inteligencia  ;  y,  en  fin, 
enumerar  las  deducciones  que  de  ellas  se  desprenden, 
las  razones  en  que  se  funda,  y  sus  aplicaciones  prác- 
ticas. 

e. — La  explicación  no  ha  de  ser  demasiado  larga, 
pues  entonces  se  haría  más  confuso  aquello  mismo  que 
se  pretende  aclarar. 

12.  — Dictado.  En  esta  especie  de  recitación  es 
muy  mecánico  el  trabajo  del  discípulo,  el  cual  escribe 
lo  que  el  maestro  le  dicta  sin  tratar  de  comprenderlo 
muchas  veces.  Exige  mucho  tiempo,  y  es  difícil  evitar 
que  los  niños  cometan  yerros  de  importancia.  La  úni- 
ca ventaja  que  tiene  es  que  facilita  el  recuerdo.  Es  útil 
cuando  los  alumnos  no  son  de  muy  corta  edad,  y  no  se 
dispone  de  un  libro  impreso  (lo  cual  es  más  conve- 
niente). En  todo  caso  el  dictado  debe  reducirse  á  un 
compendio  de  lo  que  previamente  se  ha  enseñado. 

13.  — Lectura.  Cuando  el  maestro  lee  en  vez  de 
improvisar,  parece  que  habla  el  libro  y  no  el  maestro. 
Peor  es  todavía  hacer  que  los  niños  lean,  pues  como 
no  saben  leer  bien,  no  entienden  bien.  En  uno  y  otro 
caso  los  niños  atienden  muy  poco.  Sólo  para  los  jóve- 
nes pueden  ser  útiles  estos  dos  procedimientos,  con  tal 
que  duren  corto  rato. 

14.— CUARTO  PROCEDIMIENTO.  En  diálogo. 
En  este  procedimiento  debemos  considerar :  1.°,  las  pre- 
guntas que  el  maestro  dirige  á  los  niños  ;  y  2.°,  las 
respuestas  que  éstos  dan. 

15, — Preguntas.  Cuando  se  usa  este  procedimien- 
to se  usa  el  método  erotemático  6  interrogativo. 

a. — Las  preguntas  pueden  ser  catequísticas  ó  so- 
oráticas.  Las  preguntas  catequísticas  sirven  sólo  para 
saber  si  el  niño  aprendió  lo  que  se  le  ha  enseñado.  Las 
socráticas  no  se  refieren  á  lo  que  se  ha  enseñado  ante- 
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riormente :  sirven  para  dirigir  diestramei 
hacer  que  por  sí  mismo  descubra  la  verd 
meras  corresponden  á  la  Didáctica,  y  las  s 
Heurística. 

h. — Las  preguntas  catequísticas  ^son 
turales  cuando  sólo  se  trata  de  instruir.  I 
con  celeridad,  y  principalmente  á  los  mí 
cen  estar  distraídos  :  el  alumno,  si  ha  at( 
tendido  bien,  tendrá  pronta  la  respuesta, 
continué,  corrija  ó  repita  lo  dicho  por  - 
La  elipsis  es  muy  útil  á  veces. 

c. — Las  preguntas  deben  ser  : 
1  o — Rápidas.  Según  acabamos  de 
preguntar  al  niño  cuando  menos  lo  esper 
2!^— Sencillas.  Pero  no  deben  ser  c 
complementarias:  es  decir,  que  no  cont( 
respuesta,  ni  puedan  ser  contestadas  conj 
De  nada  sirve  una  pregunta  que  empi^ 
pío,  con  estas  frases  :  No  saben  que...?  I 
que...1  No  es  cierto  que...?  etc. 

3.— Ciaras.  Si  el  niño  no  entiend 
no  podrá  satisfacerla.  Acostúmbresele  a 
al  contestar,  en  las  personas  que  lo  mii 
cosa  alguna,  sino  en  la  pregunta  que  s 
y  anímesele  á  que  pida  la  repetición  de 
cuando  no  la  haya  comprendido. 

Para  ser  clara,  la  pregunta  debe  se 
en  voz  alta  y  pausada  ;  si  el  maestro  hab 
baja,  pronto  se  fastidian  los  niños ;  si  á 
en  libertad  de  conversar  en  voz  baja.  . 
una  pregunta  conviene  á  veces  hacer  u 
preliminar.  .  ,i 

40 — Precisas.  Es  decir,  que  sol< 
contestación  verdadera.  "Qué  hizo  Bo 
pregunta  indeterminada  ;  es  preciso  aí3 
dónde,  en  qué  circunstancias,  para  qui 
5.°  Proporcionadas  á  las  aptitud^ 
decir,  que  exijan  de  éste  el  empleo  de  t 
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de  su  entendimiento,  y  nada  más.  Si  son  muy  fáciles, 
no  lo  hacen  trabajar,  y  juega  ó  se  fastidia ;  si  muy  di- 
fíciles, ve  su  impotencia,  se  cansa  6  se  desalienta,  y  su 
atención  se  distrae. 

Sin  embargo,  para  que  el  niño  descanse,  es  bueno 
dirigirle  á  veces  preguntas  fáciles  y  aun  triviales. 

6.** — Importantes,  Es  decir,  que  se  refieran  á  una 
cosa  que  importa  mucho  que  el  niño  haya  compren- 
dido. En  toda  regla,  ó  ejemplo,  hay  alguna  idea  prin- 
cipal, á  la  cual  debe  referirse  la  pregunta. 

16, — Eespuestas.  La  segunda  parte  del  diálogo  es 
la  respuesta. 

a. — La  respuesta  se  debe  dar  de  una  manera  ade- 
cuada á  la  pregunta.  Deben  ser,  por  consiguiente,  las 
respuestas : 

1.  ° — Rápidas.  El  niño  debe  estar  prevenido  para 
dar  pronto  la  respuesta. 

2.  " — Completas.  Si  la  pregunta  ha  de  ser  comple- 
mentaria, la  respuesta  debe  ser  completa  ;  es  decir,  que 
no  conste  solamente  de  una  palabra  sino  de  una  frase 
más  ó  menos  larga  que  contenga  toda  entera  la  verdad 
que  corresponde la  pregunta. 

3.  °— Ciaras.  Tan  clara  debe  ser  la  respuesta  como 
la  pregunta.  Si  para  ser  clara,  la  pregunta  ha  de  ser 
corta,  la  respuesta,  al  contrario,  será  más  clara  cuanto 
más  extensa  sea :  el  niño  debe  explicar  su  respuesta 
con  ejemplos,  deducciones  y  observaciones  de  todo  gé- 
nero que  no  haya  oído  del  maestro.  La  claridad  con- 
siste en  que  el  niño,  usando  de  su  propio  lenguaje, 
muestre  que  ha  comprendido  la  pregunta  y  que  posee 
la  verdad  que  se  le  inquiere. 

El  tono  de  voz  del  niño  será  siempre  proporcio- 
nado al  tono  de  voz  del  maestro  :  cosa  que  el  profesor 
debe  tener  muy  presente.  Si  el  niño  habla  quedo 
por  timidez,  exhórtesele  antes  de  que  conteste,  y  no  se 
le  reprenda  después ;  háblele  el  maestro  afablemente, 
no  permita  que  los  demás  niños  se  burlen,  repita  él 
mismo  la  respuesta :  las  contestaciones  en  coro  son 
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útiles  para  estos  niños.  Si  elrnifío  no  co 
que  otro  lo  haga  ;  ó  se  repite  la  pregunt; 
á  contestar :  en  ningún  caso  debe  contes 
maestro. 

4,°^Seguras.  El  niño  debe  hablar  c 
el  maestro  debe  en  algunos  casos  prese 
nes,  lo  que  sirve  para  averiguar  si  vaci 
cerle  considerar  el  asunto  desde  vanos  p 
ryO^^Qrpiginales.  Es  decir,  que  los 
le  digan  lo  que  ha  de  responder. 

Q  o — Oportunas,  El  niño  no  debe 
interrogado,  á  no  ser  que  quiera  ha( 
sulta  importante  al  profesor. 

17 Respuestas  falsas.  1.°  Por  l: 
ees  debe  aconsejarse  al  niño  que  no  co 
tadamente,  y  reprenderlo  si  empieza  á  hi 
2.°  Por  error :  en  lo  posible,  hágase, 
preguntas  apropiadas,  que  el  mismo 
sus  "compañeros,  descubran  el  error  ;  ] 
cubierto,  hágale  que  repitan  vanos  la  r 
Es  preciso  no  detenerse  mucho  en  la  c( 
los  errores,  lo  que  haría  que  más  tai 
cuál  es  la  verdad  y  cuál  el  error  ;  asi  c< 
escucha  repetidas  veces  sonidos  falsos,  i 
muy  importante  en  Gramática. 

Ig, — Los  niños  que  contestan  de 
pie,  lo  cual  es  señal  de  acatamientc 
toda  la  clase  ;  las  niñas  deben  permane 
X9.—- Es  justo  alabar  al  niño  cuanc 
si  la  pregunta  es  difícil  para  él;  si  no,  r 
obrarse  con  mucho  tino. 

20.~-QmNTO  PR0CEDIMIEN1 
El  niño,  hemos  dicho,  tiene  el  instint 
propeiísión  innata  que  lo  mueve  á  eje 
tades,  y  á  hacer  por  sí  mismo  lo  que  1 
lo  que  le  sugiere  su  fantasía.  La  labor  c 
pues,  consistir,  no  tanto  en  trabajar 
en  hacer  trabajar  á  sus  discípulos.  J 
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una  escuela,  si  es  párvulo,  va  á  trabajar  jugando  ;  si 
no,  va  simplemente  i  trabajar.  Es  necesario,  pues,  que 
el  niño  trabaje  en  la  escuela,  y  aun  fuera  de  la  hora 
de  clase,  ya  estudiando  lecciones^  ya  en  la  composición 
sobre  un  tema  dado,  ya  en  la  resolución  de  un  pro- 
blema. Esto  último  sirve  para  formar  la  independen- 
cia del  niño  y  para  conocer  el  grado  de  sus  aptitudes 
y  conocimientos. 

21.  — Estas  tareas  deben  establecerse  con  regula- 
ridad. Por  su  medio  tienen  los  niños  ocupación  conti- 
nua, aun  cuando  el  maestro  no  pueda  vigilarlos  por 
estar  atendiendo  á  otra  clase  ó  por  alguna  circunstan- 
cia especial  (lo  que  debe  evitarse  en  lo  posible)  ;  sirven 
adeaiás  para  saber  si  los  niños  han  aprendido  :  ningu- 
na enseñanza  habrá  sido  completa  si  los  alumnos  no 
son  capaces  de  resolver  los  problemas  correspon- 
dientes. 

22.  — Los  problemas  deben  llenar  las  mismas  con- 
diciones que  las  preguntas  :  deben  ser,  pues,  claros, 
precisos,  proporcionados,  etc.  ;  deben  ser  además  agra- 
dables, y  el  niño  debe  conocer  su  utilidad.  Debe  exi- 
girse al  niño  un  trabajo  que  no  sea  superior  á  sus 
fuerzas,  pero  ha  de  ejecutarlo  con  escrupulosidad  :  es 
necesario,  pues,  prepararlos,  y  hacer  que  los  niños  los 
repitan  antes  de  resolverlos.  Si  la  tarea  ha  sido  exce- 
siva ó  mal  preparada,  el  niño  se  desalienta  al  ver  su 
trabajo  plagado  de  errores  :  sería  injusticia  en  este 
caso  reprenderlo.  El  trabajo  del  niño  debe  ser  bello  : 
si  recitado,  con  palabras  escogidas  aunque  sencillas ; 
si  escrito,  con  limpieza  y  cuidado. 

23.  — Los  problemas  pueden  ser  resueltos  en  la 
clase  ó  fuera  de  ella. 

a. — En  la  clase.  Deben  ser  proporcionados  al 
tiempo  de  que  se  dispone. 

Es  difícil  que  sean  proporcionados  á  las  faculta, 
des  de  todos  los  discípulos  :  basta  que  sean  suficientes 
para  todos.  Dos  errores  cometen  con  frecuencia  los 
maestros  :  1.*^  Unos  permiten  á  los  alumnos  más  dies- 
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,.os  anunciar  ^^t^^^^ 
desalienta  á  los  demáB  y  hacein^^  ^ 
envanece  al  que  acertó.  ^  ,.^^^1 
oíase  á  esperar  ^'^^^/^."l'fLtidia  á  los  otro 

hace  á  los  unos  P^r^l^^^^^^^  usando  unas 
inconvenientes  deben  evita  ^^^^^^.g^  d< 
pñnier  procedí^  e«to  y  otr^  los  niños,  á  los 

Lrdt%Í  íe^;--^^^^^  problemas  mi 

S:  l«  casa.  Esto  tiene  ventajasj 

^f'\i:Ce';eZnd?:n-la  escuela 

niño,  y  ««t^^Xto  con  la  escuela,  juzga  d 
se  pone  en  <^onUcto^  l, 
lantos  del  mno,  y  toma  inspección  3 

nientes  son  ^^^.^^^^^f  f  ;o„sentimiento  de 

-ÍdralSrrS  6  le  facilite  de 
*"^\as  tareas  para  la  casa  deben -^^^^^^ 
enseñarse  en  la  esou  ,^  j^^..^ 


un  maestro 


,e  en  la  ««^«/y^^ia.do  tace  lo  c 
./"sEXT^raOCEDIMIENTO, ' 

---«n^oM 

t-íi^rttCeu.^^^^^^^^^ 

tió  en  la  P"»«Jf,  ¿,T  conocería  sus 

debe  sS     ó  menos  rigurosa 
censura  debe  ser  m*»         manera  como 
riiño  Y  la  tarea,  según  la  ■n»'^^", 
Ca  preparado,  y  según  sea  o  no,  la  pn 

-        -tlTel  niño  repite  laleccic 


—  129  — 


is  correcciones  se  hacen  cuando  él  acaba'  de  recitar,  á 
ño  ser  que  cometa  un  error  muy  grave. 

26.  — Si  la  clase  no  es  numerosa  conviene  que  to- 
dos los  alumnos  digan  la  lección,  muestren  sus  ejerci- 
cios, resuelvan  los  problemas,  etc.  Pero  esto  sería 
fastidioso  y  no  dejaría  tiempo  para  las  explicaciones 
en  una  clase  numerosa  :  entonces,  ó  recita  cada  niño 
un  corto  trozo  de  la  lección,  ó  lo  hacen  sólo  la  mitad  de 
ellos.  El  maestro  debe  preguntar  á  los  niños  en  cierto 
orden  ;  pero  los  alumnos  deben  ignorarlo,  para  que  no 
sepan  de  antemano  que  día  no  íes  preguntará  el  maes- 
tro, ni  qué  pregunta  les  hará. 

27.  ~SÉPTIMO  PROCEDIMIENTO.  Repetí. 
OIÓ^.  La  repetición,  dice  un  refrán  latino,  es  la  ma- 
dre de  todos  los  conociaiientos.  Por  fastidiosa  que 
parezca  á  veces,  ella  hace  que  se  aprenda  y  que  no  se 
olvide  lo  aprendido,  y  hace  ver  qué  niños  pueden  se- 
guir adelante.  Pero  cuando  llega  á  fastidiar,  no  al 
maestro  sino  á  los  mismos  niños,  es  señal  de  que  se  ha 
abusado  de  ella,  ó  de  que  no  se  ha  cambiado  la  forma 
de  la  exposición,  lo  que  es  indispensable. 

28.  — La  repetición  debe  hacerse  durante  más 
tiempo  y  con  intervalos  más  cortos  si  lt)s  niños  son  pe- 
queños. Se  hará  varias  veces  en  la  clase,  en  el  día,  en 
la  semana,  cada  uies,  al  fin  de  cada  división  de  la  ma- 
teria, al  terminar  el  año  escolar. 

29.  — TJna  de  las  ventajas  de  los  libros  de  estudio 
.  consiste  en  que  el  maestro  sabe  en  todo  tiempo  cuánto 

y  en  qué  orden  ha  enseñado,  y  el  niño  sabe  qué  ha  es- 
tudiado y  qué  ha  olvidado. 

CAPITULO  V. 
Formas  de  enseñanza. 


1. — Formas  de  enseñanza  son  las  maneras  exte- 
riores de  exponer  al  alumno  lo  que  ha  de  aprender  ; 

9  - 


los  modos  particulares  de  emplear  los  ( 

de  enseñanza. 

Ejemplo  :  La  pregunta  es  un  mea 

za  ;  el  acto  de  preguntar  algo  á  un  ( 
procedimiento  de  enseñanza  ;  cuando 
guntando  al  discípulo,  se  dice  que  la 
forma  interrogativa  ;  si  un   maestro  d 
libro  enseñan  siempre  por  medio  de  pr 
que  siguen  un  método  interrogativo. 
.    ^    2.— Según  sea  el  procedimiento 
así  será  la  forma  de  la  enseñanza.  Las 
gun  esto,  muy  variadas  ;  pero  las  j 
éstas  :  demostrativa,  recitativa,  interro 
didáctica.  Estas  son  las  especiales  ;  las 
dos  ;  analítica  y  sintética. 

FORMAS  ESPECIALES. 

3.  — Forma  demostrativa.  Los  proc 
predominan  en  esta  forma  son  la  manifí 
jetj)s  materiales  y  el  practicar  en  pr 
niños.  Es  la  forma  característica  de 
ohjetiva. 

4.  — No  debe  usarse  aisladamente 
tiempo  de  la  enseñanza.  Debe  pasarse  < 
tación  del  objeto  mismo  (objeto  inmedia 
festación  del  dibujo  (objeto  mediato); 
imagen  que  el  niño  se  forma  en  la  ment 
gen,  á  la  idea. 

^.■^Forma  recitativa.  Consiste  en 
tando  6  dictando  el  maestro  una  leccior 
aislada  sólo  se  aplica  á  jóvenes  de  alo-i 
los  libros  predomina  casi  siempre,  por  \ 
hacerse  uso  de  ellos  en  la  enseñanza  de  I 
los  cuales  debe  dar  el  maestro  poco  li 
pensamiento.  En  medio  de  su  recitacióu 
haga  preguntas  repentinas,  para  sostem 
de  los  alumnos. 

6. — Forma  interrogativa  ó  erotemái 
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en  enseñar  preoruntando.  Esta  forma  se  subdivide  se- 
gún las  preguntas  que  se  hagan  : 

7, — Interrogativa  catequística.  Consiste  en  pre- 
guntar acerca  de  lo  que  ya  se  ha  enseñado  :  fué  usa- 
da por  los  obispos  y  sacerdotes  en  los  primeros  siglos 
de  la  Iglesia  para  enseñar  á  los  catecúmenos.  Se  llama 
también  forma  mnemónica,  porque  los  principales 
procedimientos  que  emplea  son  el  aprender  de  memo, 
ria  y  contestar  á  las  preguntas. 

'  8. — En  las  escuelas  antiguas  era  la  forma  domi- 
nante en  la  enseñanza.  Es  sumamente  útil,  pues  sin 
retener  en  la  memoria,  ningún  aprendizaje  tiene  valor  ; 
se  aplica  sobre  todo  en  los  idiomas,  la  geografía  y  la 
historié!.  ;  es  el  compleinento  de  las  otras  formas  con 
las  cuales  debe  combinarse.  Usarla  aisladamente  es 
considerar  a!  niño  como  un  pliego  de  papel,  no  como 
un  ser  racional. 

9.  —  InterrogoÁiva  socrática  ó  heurística.  Con- 
siste en  dirigir  al  niño  preguntas  adecuadas  para  que 
él  descubra  por  sí  mismo  la  verdad  que  se  le  quiere 
enseñar  :  fué  usada  por  Sócrates.  Se  f tmda  en  que  por 
el  esfuerzo  que  tiene  que  hacer  la  inteligencia,  y  la 
gran  fuerza  de  atención  que  exige,  los  conocimientos 
que  así  se  adquieren  son  más  exactos  y  duraderos,  y 
en  que  desarrolla  la  atención  y  la  inteligencia. 

10.  — Sócrates  enseñaba  á  hombres  que  poseían  ya 
muchos  conocimientos  :  el  arte  socrático  puede,  pues, 
aplicarse  á  la  enseñanza  de  los  jóvenes.  También  pue- 
de usarse  con  los  párvulos,  y  entonces  es  más  útil  ; 
pero  es  preciso  obrar  con  mucho  tino,  y  no  exigir  al 
discípulo  que  descubra  verdades  demasiado  difíciles. 

11.  — Esta  forma  de  enseñanza  hace  perder  mucho 
tiempo  :  por  esta  razón  no  debe  emplearse  sino  durante 
un  rato  (al  principio  de  la  clase  ó  en  el  recreo),  tanto 
más  cuanto  fatiga  muy  pronto  á  los  niños.  Exige 
suma  habilidad  de  parte  del  maestro  y  mucha  aplica- 
ción en  el  discípulo :  es  más  propia,  por  esto,  de  la 
enseñanza  dada  á  un  solo  niño,  pues  entonces  el  maes- 


tro  puede  acomodarse  mejor  ¡i  las  aptitu( 
alumno. 

12.  — Forma  autodidáctica.  Consiste  ei 
sin  el  auxilio  del  maestro.  Faltan  en  ella  la 
y  las  correcciones  del  maestro,  así  como  la  e 
que  tanto  estimula  al  nifío ;  pero  lo  que  de  ( 
se  aprende  difícilmente  se  olvida. 

13.  — Esta  forma  sólo  es  aplicable  á  las 
de  edad  ;  y  en  la  escuela  muy  rara  vez  á  1( 
activos  é  inteligentes. 

14.  —- Tiene  dos  inconvenientes  :  1.°  qi 
den  tomar  por  verdades  los  errores  ;  y  2.°  c 
despertar  la  vanidad,  pues  olvidamos  pron 
libro  ha  sido  nuestro  maestro,  y  creemos  hal 
rido  por  nuestro  propio  esfuerzo  solament 
conocimientos. 

FORMAS  GENERALES. 

15.  —Son  dos  :  analítica  y  sintética.  N 
raos  que  agregar  á  lo  dicho  sobre  el  método 

Id. —Según  hemos  visto,  las  formas  de  i 
tienen  ventajas  é  inconvenientes.  Por  consig 
buen  método  consistirá  en  emplearlas^  toda 
nándolas  debidamente,  á  fin  de  corresfir  con 
las  desventajas  de  las  otras. 

Cuando  se  toma,  por  ejemplo,  una  cosa 
lizaria,  se  usa  la  forma  demostrativa  porque 
tra  el  objeto  ;  la  recitativa  porque  el  maestro 
interrogativa  porque  pregunta  á  los  niños  ;  h 
porque  se  estudian  las  propiedades  del  obj 
una ;  y  la  sintética  porque  sé  define  el  objeto 

CAPITULO  VI. 
Heurística. 

1. — Heurística  es  la  parte  de  la  Pedago^ 
reglas  para  aumentar  las  fuerzas  del  entendii 
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2.  — Muy  grande  es  la  importancia  que  debe  dar 
el  profesor  á  esta  parte  de  su  tarea  :  la  inteligencia  no 
es  una  mera  capacidad  que  deba  llenarse,  como  se 
llena  un  granero;  es  un  poder  que  debe  vigorizarse. 

3.  — Además,  esta  tarea  es  muy  difícil.  Por  igno- 
rante y  torpe  que  lo  supongamos,  un  maestro  puede 
enseñar  los  elementos  de  alguna  ciencia  ó  arte  ;  pero  au- 
mentar la  fuerza  y  la  destreza  del  entendimiento  de 
los  niños,  es  cosa  que  pocos  intentan.  Gracias  á  la  pro- 
piedad que  tiéne  la  razón  de  hacerse  más  poderosa  á 
medida  que  se  instruye,  todos  los  maestros  la  educan, 
aunque  sea  inconscientemente ;  pero  es  claro  que  los 
resultados  serán  más  rápidos,  seguros  y  satisfactorios 
si  el  maestro  persigue  este  objeto  de  una  manera  in- 
tencionada, sistemática  y  científica,  y  si  los  mismos  ni. 
ños,  advertidos  por  él,  se  esfuerzan  para  ayudarle  en 
su  propósito. 

4.  — La  Heurística  se  divide  en  despartes  .  la  pri- 
mera enseña  cómo  se  educan  los  sentidos  y  la  inteli- 
gencia por  medio  del  juego  ;  la  segunda  indica  cómo 
se  obtiene  el  mismo  resultado  en  la  clase. 

5.  — El  desarrollo  del  entendimiento  puede  obte- 
nerse de  dos  modos  :  ó  bien  por  la  sola  acción  del  maes- 
tro, ó  bien  por  la  acción  del  mismo,  ayudado  por  el 
niño.  Enseña  la  Lógica  las  principales  reglas  que  debe 
observar,  quien  intenta  percibir,  juzgar  y  raciocinar 
rectamente  ;  diremos  aquí  los  medios  que  el  maestro 
debe  emplear  para  que  el  niño  se  acostumbre  sin  sa- 
berlo á  ejecutar  bien  aquellas  operaciones  de  su  inteli- 
gencia. 

6.  — La  Heurística  es  el  objeto  principal  de  los  es- 
tablecimientos llamados  Escuelas  de  párvulos.  Por 
esta  razón  queremos  decir  algo  en  seguida  acerca  de 
tan  importantes  casas  de  educación,  reservándonos  el 
referirnos  á  las  Escuelas  primarias  al  terminar  lo  re- 
lativo á  la  educación  intelectual. 


ESTUDIO  SEGUNDO. 


Escuelas  de  párvulos. 

CAPITULO  I. 
Carácter  de  estas  Escuelas. 

1.  — Se  llama  Escuela  de  pauvulos 
cimiento  de  educación  que  solamente  recibe 
Olores  de  seis  años,  con  el  fin  de  perfec 
facultades  físicas,  intelectuales  v  morales  y  ] 
así  á  las  tareas  de  las  Escuelas  primarias,  ei 
se  principia  definitivamente  la  tarea  de  iust 

2.  — Como  se  vé,  las  Escuelas  de  párvi 
rresponden  exclusivamente  á  los  niños  pol 
las  salas  de  asilo,  etc.);  sino  á  todos  los  nifí 
de  seis  años,  sea  cual  fuere  su  posición  socis 

3.  — Las  Escuelas  de  párvulos  tienen  p( 
educación,  no  la  enseñanza  :  así,  sólo  pued 
cerse  en  aquellos  países  en  que  la  mayor  i 
padres  de  fairdlias  han  llegado  á  comprend 
importancia  que  debe  darse  al  trabajo  del  n 
educa,  la  inteligencia  de  los  niños  mientr 
época  en  que  debe  instruírsela. 

4.  — Estas  Escuelas  se  diferencian  poco 
más  en  cuanto  á  la  educación  física  y  á  Ig 
moral.  Con  respecto  á  la  primera,  basta  ac 
los  ejercicios  gimnásticos  deben  estar  exent 
peligro  ;  con  respecto  á  la  segunda,  no  ei 
ninguna  diferencia  importante  que  apuntar 

5.  — Pero  respectivamente  á  la  educaci 
tual,  la  diferencia  es  muy  grande,  y  por 
hablamos  de  estas  escuelas,  de  una  manera 
en  esta  parte  de  nuestra  obra.  En  efecto  : 
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cuelas  de  párvulos  se  trata  antes  que  todo  de  vigorizar 
la  inteligencia  del  alumno,  prescindiendo  hasta  cierto 
punto  de  su  instrucción. 

CAPITULO  II. 

Cualidades  de  la  enseñanza  en  una  Escuela  de  párvulos. 

1  __De  lo  dicho  se  deduce  que  en  una  Escuela  de 
párvulos  la  enseñanza  debe  ser  :  a)  universal,  y  b)  de^^ 
sordenada. 

a.  Debe  ser  universal  Es  decir,  que  conviene 
dar  al  niño  nociones  sobre  todas  las  ciencias  y  las  ar- 
tes ;  ya  para  infundirle  afición  á  los  estudios  en  gene- 
ral ;  ya  porque  unos  estudios  ejercitan  ciertas  faculta- 
des '  con  más  eficacia  que  los  otros  ;  ya  porque  así 
logramos  conocer  las  aptitudes  especiales  de  los  alum- 
nos y  guiar  su  vocación  desde  la  infancia. 

K  Debe  ser,  además,  desordenada,  en  cuanto  de- 
bemos preferir  como  temas  de  enseñanza  todo  lo  que 
llame  fuertemente  la  atención  de  los  párvulos,  aprove- 
chando las  ocasiones  que  se  presenten  para  dar  leccio- 
nes oportunas  ;  pero  una  vez  escogido  el  tema,  debe 
exponerse  de  una  manera  ordenada. 

2; — Si  llueve,  por  ejemplo,  se  hará  una  explica- 
ción corta  y  sencilla  de  la  mauera  como  se  forman  las 
nubes,  y  de  las  causas  que  hacen  pasar  después  el  agua 
del  estado  gaseoso  al  estado  líquido  ;  si  en  el  paseo  ex- 
cita la  curiosidad  de  los  üifíos  una  roca,  una  planta, 
un  animal,  se  les  dirá  cómo  se  forman  las  rocas,  ^cómo 
se  clasifican,  y  para  qué  pueden  servir  ;  cuál  es  la  or- 
ganización del  vegetal,  y  sus  aplicaciones  á  la  medici- 
na ó  á  la  industria  ;  á  qué  género  ó  especie  pertenece 
el  animal,  y  cuáles  son  sus  costumbres  ó  las  cualidades 
que  lo  hacen  útil  al  hombre.  Si  un  niño  señala  á  sus 
compañeros  un  objeto  lejano,  eso  será  ocasión  oportu- 


na  para  hablarle  de  la  visión,  la  organi: 
sus  comunicaciones  con  el  cerebro,  la 
rayos  luminosos,  etc. 

,  ün  profesor  sagaz  é  ilustrado  ] 

ve,  llevar  con  gran  destreza  la  curiosid 
un  fenómeno  natural  á  la  caasa  que  íc 
y  hacer  que  verse  la  conversación  sobre 
cimientos  humanos.  No  hay  quizá  mat( 
yós  elementos  no  sean  más  ó  menos  c 
los  niños  ;  y  por  consiguiente  conviene  < 
de  astronomía,  geología,  botánica,  zoolo 
filosofía,  etc.,  prefiriendo  desde  luego  la; 
agradabl^es  y  útiles,  y  las  industrias  máí 
el  país,  ó  que  con  mayores  ventajas  pud 
cerse  en  él. 

4.  — Para  este  objeto  debe  preferii 
Escuela  de  párvulos.  En  las  demás  escu( 
ra  el  paseo  y  nó  el  recinto  de  la  Escu 
salón  de  recreo,  y  nó  la  clase.  Los  niño 
corrientemente,  y  cuya  inteligencia  ha  a( 
desarrollo,  deben  empezar  á  hacer  estud 
de  las  materias  que  han  de  serles  más  áti 
oes  será  necesario  que  estudien  cada  ai 
materias,  y  que  aprendan  la  gramática, 
etc.,  antes  que  la  anatomía,  por  ejempl 
títil  al  médico,  pero  no  será  más  que  un 
quien  no  siga  esa  carrera. 

5.  — Es  necesario  que  los  nifíos  con 
aunque  adquieran,  por  ejemplo,  algunas 
bre  la  organización  del  cuerpo  humano, 
estén  estudiando  anatomía;  y  por  consi 
nociones  deben  dárseles  de  una  maner 
mente  desordenada,  sin  abrir  una  cátedra 
preciso  convenir  que  sería  altamente  rid 
niño  de  7  años  pueda  decir  :  "  vamos  á  i 
Sofía  "  este  es  mi  cuaderno  de  Botánic^ 
na  que  pronto  creyera  conocer  á  fondc 
que  apenas  si  conoce  el  A,  B,  C. 
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6. — En  cuanto  á  las  lecciones,  en  esta  edad  deben 
ser  exclusivamente  orales :  la  clase  debe  ser  una  con- 
versación, y  debe  estar  dividida  en  dos  partes  :  la  pri- 
mera  educativa,  é  instructiva  la  segunda.  La  una  ha 
de  tener  por  objeto  hacer  pensar  á  los  niños  de  suerte 
que  su  inteligencia  esté  en  continua  actividad  :  enton- 
ees  el  niño  es  quien  babla.  En  la  segunda  parte  de  la 
lección,  el  maestro  resume  ordenadamente  los  descu- 
hrimientos  que,  ayudados  por  él,  han  hecho  los  niños, 
cuya  mente  permanece  entonces  en  un  estado  pasivo 
hasta  cierto  punto,  y  no  hace  más  que  asimilarse  las 
ideas  que  con  la  posible  claridad  se  le  comunicaD. 

7  _Los  niños  llevan  á  la  escuela  un  grande  aco- 
pio de  conocimientos  ;  pero  éstos  están  desarreglados, 
y  hay  necesidad  de  una  enseñanza  especial  que  los  or- 
dene, corrija,  aumente  y  complete.  La  forma  de  la 
enseñanza  más  apropiada  á  tal  fin  es  la  enseñanza  ob- 
jetiva, cuyo  principal  procedimiento  es  mostrar  cosas 
al  niño :  ella  da  al  maestro  gran  libertad  para  hablar 
y  hacer  hablar  al  niño  sobre  todos  los  asuntos  imagi- 
nables. Conviene  principal  y  casi  exclusivamente  á 
las  Escuelas  de  párvulos. 

8. — La  enseñanza  objetiva  es,  pues,  la  base  de  to- 
das las  demás.  Ella  acostumbra  al  niño  á  observar 
concienzudamente  y  á  expresar  con  exactitud  los  re- 
sultados  de  sus  observaciones.  Debe  emplearse  con 
toda  clase  de  alumnos,  pero  más  marcada  y  constante, 
mente  con  los  párvulos. 


TRATADO  PRIMER 
HEURÍSTICA. 


CAPITULO  I. 

Educación  intelectual  por  medio  del  j- 

1.  —En  el  Estudio  del  niño  hemos 
grande  es  la  importancia  que  el  maestro  ( 
juego,  ya  como  halago  presentado  á  los  n; 
fin  de  hacerles  grata  su  permanencia  en  la 
como  medio  general  de  educación  física,  in 
moral. 

2.  — Hay  una  multitud  de  juegos,  corr 
pos,  las  cometas,  el  doaiinó,  el  ajedrez,  etc. 
ma  antigüedad  prueba  cuan  agradables  s< 
pueden  utilizarse.  Los  juegos  que  vamc 
parecerán  tal  vez  triviales  ;  pero  al  llevarlo 
tica,  la  madre  y  el  maestro  reconocerán  s 
No  debe  olvidarse  que  la  mayor  parte  de 
ciclos  han  de  ser  ejecutados  por  niños  d 
anos,  y  que  usarlos  para  educación  de  los  jd 
necedad  ridicula. 

3.  — Todo  juego  que  por  su  natu ralez; 
denciass  no  sea  inmoral,  puede  ser  útil  pa 
catjión. 

4.  — Las  condiciones  que  debe  llenar  se 
cillez  y  utilidad.  La  sencillez  será  proporci 
edad  de  los  niños ;  la  utilidad  debe  ser  c( 
ellos,  para  lo  cual  conviene  preguntarle 
contribuye  tal  ó  cual  juego  que  ellos  con( 
así  se  acostumbran  á  buscar  en  sus  misn 
cienes  ventajas  más  ó  menos  remotas  parí 
sico,  intelectual  ó  moral. 
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5 —Los  juegos  son  libres  ó  regularizados.  Para 
conocer  á  los  niños,  observe  el  maestro  los  juegos  que 
voluntariamente  escojan  :  no  viéndose  entonces  direc- 
tamente sujetos  á  la  disciplina,  y  gracias  á  la  ligereza 
de  su  edad,  los  alumnos  se  olvidan  fácilmente  de  que 
el  maestro  los  vigila  y  se  dejan  ver  tales  como  son  lo 
que  rara  vez  sucede  en  el  estudio  y  en  la  clase.  Los 
juegos  que  proponga  y  presida  el  maestro  han  de  tener 
por  objeto  educar  alguna  facultad  determinada. 

6.  El  ejercicio  de  los  sentidos  debe  hacerse  en  el 

comedor,  la  sala,  la  escuela,  etc.  La  primera  ventaja 
que  de  ellos  resulta  es  acostumbrará  los  niños  á^ejerci- 
tar  su  atención,  á  observar  los  objetos  y  los  fenÓDienos 
^on  rapidez  y  seguridad  :  la  recta  percepciou  es  indis- 
pensable al  conocimienco,  y  la  percepción  rápida  prue- 
ba viveza  de  espíritu. 

7^ — Para  excitar  la  emulación  de  los  aluijmos  y 
•hacer  que  los  juegos  sean  para  ellos  más  útiles,  inte- 
resantes  y  agradables,  conviene  observar  las  reglas 
siguientes: 

L*  Divídase  la  escuela  en  dos  bandos.  Cada  niño 
hará  preguntas  á  su  émulo  ;  6  bien  el  maestro  inte- 
rrogará simultáneamente  á  dos  niños,  de  los  cuales 
ganará  el  que  mejor  y  más  pronto  conteste. 

2^  Al  iniciar  un  juego  nuevo,  sobre  todo  si  se 
teme  que  al  principio  agrade  poco  á  los  niños,  los  pri- 
meros  que  lo  jueguen  deben  ser  los  mayores  :  si  no  se 
logra  que  éstos  le  den  importancia,  todos  los  demás  lo 
mirarán  con  disgusto,  mucho  más  si  el  maestro  no  toma 
en  él  una  parte  activa. 

3.*  La  sencillez  de  los  juegos  debe  ser  n^enor  á 
medida  que  los  niños  se  adiestren. 

4^  Los  sentidos,  así  como  la  inteligencia,  pueden 
ejercitarse  de  dos  modos :  a)  dado  un  objeto,  conoce, 
mos  sus  propiedades  ;  b)  conocidas  éstas,  determinamos 
aquél. 

5.*  Los  juegos  de  cada  recreo  han  de  tener  todos 
un  mismo  fin.  tJn  día  se  ejercitará  la  vista,  otro  el 


tacto,  etc.  ;  una  ó  dos  veces  en  la  semana  se  ejercita 
rán  los  niños  observando  en  diversos  objetos  (y  valién 
dose  de  varios  sentidos  á  la  vez)  una  sola  propieda< 
determinada  de  antemano  por  el  maestro. 

6.  *  El  sistema  de  enseñar  en  cada  juego  una  soU 
propiedad,  y  de  adestrar  á  los  niños  en  reconocerla  ej 
diferentes  objetos  por  medio  de  varios  sentidos,  di 
cierta  disciplina  á  sus  ánimos,  y  los  habitúa  á  clasifica 
propiedades  y  hechos  análogos,  y  á  distinguir  la  prin 
cipal  propiedad  de  cada  objeto. 

La  experiencia  demuestra  que  es  mejor  empeza. 
enseñando  separadamente  cada  propiedad,  y  exigii 
después  al  niño  que  reconozca  varias  propiedades  com. 
binadas. 

7.  ^  La  percepción  de  \¡x  forma  en  los  objetos  es  Is 
que  primero  debe  ejercitarse,  porque  es  la  más  ade-L 
cuada  para  enseñar  á  los  niños  á  observar  los  objetos, 
sigue  después  el  color.  La  forma  y  el  color  son  laí' 
propiedades  que  primero  observa  el  niño,  y  las  que  sf  ■ 
encuentran  en  todas  las  cosas  «n  mayor  variedad.  Loh 
niños  agrupan  los  objetos  de  forma  semejante  con  más 
facilidad  que  los  de  un  mismo  color  :  la  forma  atrae 
más  su  atención,  y  por  ella  distingue  mejor  los  obje- 
tos;  así  distingue  desde  los  primeros  días  las  cucharas^ 
vasos,  cuchillos,  platos,  frascos,  mesas,  etc.  Por  estas 
razones  hemos  indicado  atrás  cómo  se  enseña  á  ios  ni- 
ños (en  las  lecciones  de  cosas)  á  conocer  principal, 
mente  la  forma  y  el  color. 

8.  *  Al  principiar  un  juego,  y  siempre  que  lo  crea, 
necesario,  empezará  el  profesor  por  hacer  una  breve' 
explicación  sobre  las  propiedades  generales  y  particu 
lares  de  los  cuerpos,  advirtiendo  cuáles  de  ellos  cono\| 
cemoB  por  el  tacto,  p.  ej.,  si  ese  es  el  sentido  que  es€\ 
día  van  á  ejercitar  los  niños.  Así  éstos,  que  creen  que 
están  ya  jugando,  se  instruyen  con  placer,  y  compren- 
den además  en  qué  consisten  los  juegos  que  el  maestre 
les  propone. 

9.  *  A  pesar  de  la  explicación  que  ha  precedido  al 


juego,  puede  suceder  que  un  niño  no  sepa  decir  las 
propiedades  de  un  objeto.  En  ese  caso  no  conviene  ha. 
cerle  una  pregunta  demasiado  fácil  Si,  p.  ej,,  tiene  en 
sus  manos  una  piedra  y  no  ha  dicho   que  es  dura,  en 
vez  de  preguntarle :  "es  dura  ó  blanda?"  dígasele: 
apriétela  ó  ráspela."  —  No  puedo.—  Entonces  es. . . .  ? 
—  Dura,  contestará  sin  vacilar,  y  este  esfuerzo  intelec- 
tual  le  será  grato  y  muy  átil.  O  bien,  pregúntesele  en 
j|;  qué  conoce  que  no  es  un  pedazo  de  cera  :  auxiliado 
por  la  comparación  encontrará  fácilmente  la  palabra 
#  que  se  le  exige. 

Si  se  le  ha  entregado  una  manzana  dirá  tal  vez  : 
— Es  olorosa.  Adviértasele  entonces  que  eso  lo  ha  sabido 
^'por  el  olfato  y  nó  por  el  tacto.  O,  lo  que  es  mejor, 
pregúntesele: —  Eso  lo  ha  visto  usted? —  Nó. — ^  Lo  ha 
oído  ? —  Nó. —  Cómo  lo  sabe  ? — ■  Porque  esto  huele. — 
L  -    Pero  yo  no  quiero  que  me  diga  lo  que  usted  huele, 
\  sino  lo  que  toca  ©n  esa  manzana. 

% 

CAPITULO  II. 


Educación  de  los  sentidos. 


1.  — Al  adestrar  á  los  niños  en  la  percepción  de  la 
forma  y  el  color  se  ha  empezado  la  educación  de  la  in- 
teligencia y  del  sentido  de  íá  vista.  Yamos  á  indicar  en 
seguida  algunos  ejercicios  apropiados  á  la  educación 

*de  este  mismo  sentido,  del  oído  y  del  tacto.  Sólo  ha- 
blaremos de  estos  tres  porque  son  (entre  los  sentidos 
externos)  aquellos  que  más  directamente  auxilian  al 
entendimiento  :  las  ocupaciones  de  los  sentidos  en  la 
escuela  se  reducen  á  ver,  oir  y  tocar.  A  la  educación 
física  (y  á  la  casa  más  bien  que  á  la  escuela)  corres- 
\  ponden  los  ejercicios  del  gusto  y  del  olfato,  que  tienen 
"ñ  menor  importancia. 

2.  — Que  los  sentidos  pueden  ser  educados  es  muy 
cierto.  No  hay  en  el  hombre  ninguna  facultad  que  no 
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sea  más  6  menos  educable  ;  y  por  otra  par 
que  con  el  ejercicio,  el  oído  y  el  tacto  s 
delicados  en  los  ciegos,  la  vista  en  los  m 
Por  lo  demás,  los  ejercicios  que  sirven  pan 
sentidos  tienden  principalmente  á  fijar  l 
muchas  veces  lo  que  llamamos  iraperfeí 
sentidos  no  es  otra  cosa  que  falta  de  atenci 

3.  — Que  es  necesario  educar  los  sentid 
ba  (fuera  del  instinto  que  á  ello  nos  mué' 
de  que  ellos  excitan  y  auxilian  la  inteliger 
su  concurso  permanecería  en  la  inacción. 
perfección  de  los  sentidos  no  sólo  perjudic 
diraiento,  sino  también  al  carácter  moral 
tienen  propensión  á  la  desconfianza  y  a 
sordos  d  la  susceptibilidad,  etc. 

4.  — ^^La  educación  de  los  sentidos,  ei 
rresponde  á  la  educación  intelectual,  no  es 
medio :  es  necesaria,  pero  no  basta.  A  pesí 
fección  admirable  de  sus  sentidos,  el  salv£ 
vida  semejante  á  la  del  bruto  ;  y  apenas  si 
concebir  las  ideas  abstractas  y  universales  ; 
cabulario  de  algunas  tribus  no  existen  nc 
las  ideas  de  planta,  animal,  color,  especie, 

5.  — Es  necesario  distinguir  los  sent 
órganos.  El  sentido  es  la  facultad  del  alm 
no  es  la  parte  del  cuerpo  por  cuyo  medi( 
aquélla.  La  vista  es  un  sentido  cuyo  órgan 

6.  — -Pero  como  no  podemos  educar  el  i 
educando  el  órgano,  esta  distinción  no  tien 
nes  en  la  práctica.  Para  obviar  la  dificultat 
en  la  Educación  intelectual  la  manera  de  a 
órganos  en  su  función  especifica  ;  la  mane 
sus  enfermedades  (que  corresponde  á  la  H 
de  curarlas  (que  conviene  á  la  Medicina), 
que  pertenecen  más  exclusivamente  á  la 
física. 


EDUCACIÓN  DEL  SENTIDO  DE  LA  VISTA. 


7. — El  objeto  propio  do  la  vista  es  la  luz  6  el  co- 
lor, sin  lo  cual  no  podría  verificarse  la  visión.  Ella 
nos  hace  conocer  asimismo  la  mayor  parte  de  las  pro- 
piedades  de  los  cuerpos,  ya  por  sí  sola,  ya  auxiliada 
por  los  otros  sentidos. 

Jueg-o  primero. 

_  8. — Oolpe  de  vista.  Atraviesen  dos  émulos  con 
rapidez  un  aposento,  y  diga  después  cada  uno  lo  que 
ha  visto.  Repítase  y  digan  qué  más  vieron  ;  repítase  y 
digan  en  qué  parte  vieron  cada  cosa. 

Juego  segundo. 

-  9.  —  Forma.  Arroje  el  maestro  á  un  tiempo 
bolas,  cilindros,  etc.,  prefiriendo  las  figuras  geométri. 
cas  que  se  hayan  explicado  de  antemano,  ó  bien  obje- 
tos comunes  como  lápices,  trompos,  etc.  El  niño  dirá 
la  forma  de  los  objetos  mientras  ruedan.  Para  aumen- 
tar la  dificultad  pueden  arrojarse  los  objetos  no  al 
suelo  sino  al  aire. 

Juego  tercero. 

lO* — f<2tó(iad  El  mismo  ejercicio  anterior  :  el 
niño  dirá  si  corre  con  más  rapidez^  el  prisma,  el  cubo 
el  cilindro,  etc.  ' 

Juego  cuarto. 

^  — Tamaño.  Mientras  ruedan  las  bolas  el  niño 
dirá  cuántas  hay  grandes  y  cuántas  pequeñas  ;  ó  cuán- 
to  más  grande  es  una  comparada  con  otra. 

12. — Muéstresele  dos  objetos  de  diferentes  colores 
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para  que  diga  si  son  iguales  en  tamaño.  (Se  sal 
el  color  blanco  hace  aparecer  más  grandes  los  c 
y  más  pequeños  el  negro). 

13.  — Muestre  una  medida  de  longitud  :  cu 
hayan  observado  bien,  ocúltela  y  en  su  lugar  p 
otra.  Los  niños  dirán  si  son  iguales,  ó  cuál  es  n 
cuánta  es  la  diferencia.  Para  facilitar  este  e 
pueden  presentarse  á  an  tiempo  los  dos  objetos 
tarlos  más  ó  menos  pronto. 

14.  — Muestre  un  sólido,  y  diga  el  niño  api 
damente  una  de  sus  tres  dimensiones,  ó  todas. 

15.  — Que  tracen  una  línea  de  una  loogituc 
minada. 

16.  — Que  dibujen  ó  formen  con  fichas  apr 
una  pirámide,  un  cilindro,  etc.,  de  tales  ó  cu; 
mensiones. 

17.  — Muestre  el  maestro  dos  objetos  de  igi 
ma  á  diferentes  distancias  para  que  el  niño  c 
sus  tamaños. 

Juego  quinto. 

18.  — Distancia.  Muestre  dos  objetos  igi 
forma  y  tamaño.  Los  niños  dicen  cuánta  es  la 
cia  de  distancias. 

19.  — Muéstreseles  un  solo  objeto  para  qu 
á  qué  distancia  se  encuentra.  Este  ejercicio  d 
muy  cuidadosamente  graduado. 

Juego  sexto. 

20.  —  Visión  distinta.  Que  lean  en  un  1 
locado  á  distancia :  ésta  debe  aumentarse 
algunos  días. 

n 

EDUCACIÓN  DEL  SENTIDO  DEL  OÍDO. 


21. — Su  objeto  propio  es  el  sonido,  cuyas 


—  145 


pales  cualidades  son  la  altura,  la  intensidad  y  el  tim- 
bre. Por  la  altura  del  sonido  conocemos  la  elasticidad, 
la  forma  y  la  materia  de  un  objeto.  Por  la  intensidad, 
el  peso,  la  velocidad,  la  tenacidad,  la  distancia,  la  elas' 
ticidad.  Por  el  timbre,  la  materia  y  la  forma:  la 
trompeta  tiene  un  sonido  más  chillón  si  es  recta ;  las 
personas  se  distinguen  por  el  timbre  de  su  voz,  'aun 
prescindiendo  de  la  intensidad  y  la  altura  ;  lo  mismo 
sucede  con  los  instrumentos  músicos.  ' 

22.  — Otras  cualidades  del  sonido  son  el  volumen 
a  duración  y  el  compás,  que  resulta  de  las  pausas  si- 
lenciosas que  separan  un  sonido  de  otro. 

23.  — La  educación  del  oído  es  de  la  mayor  im- 
portancia. Un  niño  completamente  sordo  no  puede 
aprender  á  hablar ;  asimismo  de  los  defectos  del 
oído  provienen  muchos  defectos  del  lenguaje.  Esa  falta 
de  educación  del  oído  es  la  causa  de  que  muchas  per- 
sonas oigan  sonidos  musicales  sin  sentir  placer  alguno. 

24.  — -Los  defectos  del  oído  pueden  corregirse  casi 
siempre  por  medio  de  ejercicios  adecuados. 


Juego  primero. 


2b.-— Distinguir  los  objetos  por  su  sonido  Coló 
quense  en  orden  vasos  de  diferente  tamaño,  vacíos  unos 
y  otros  con  más  ó  menos  agua,  un  jarro  de  lata,  una 
botella,  una  campanilla,  etc. ;  golpéense  sucesivamente 
con  un  cuchillo,  un  lápiz,  una  llave,  etc.  El  niño  cié 
rra  después  los  ojos  ó  se  vuelve  de  espaldas ;  oolpéense 
de  nuevo  los  objetos  preguntándole  á  cada  goloe  qué 
objeto  se  ha  tocado,  y  si  ha  sido  con  el  lápiz,  la  llave 
el  dedo  o  el  cuchillo.  Después  se  hace  el  mismo  eierci' 
CIO  cambiando,  sin  que  el  niño  lo  vea,  el  orden  en  que 
se  toquen  los  objetos.  ^ 

^a.—Este  juego  debe  ser  sencillo  al  principio  • 
puede  complicarse  indefinidamente.  ' 


10 
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Juego  segundo. 

26.  —DistmguÍT  las  personas  por  la  voi 
sos.  Se  acerca  un  niño  al  vendado  y  dice  ei 
ó  menos  baja  una  palabra  ó  frase :  el  segu 
llamarlo  por  su  nombre. 

Juego  tercero. 

27.  — Dirección.  Prodúzcase  un  ruido  c 
y  diga  el  niño  vendado  si  lo  oye  arriba,  atráí 
recha,  etc. 

28.  — Un  niño  da  una  palmada  y  huye  ; 
do  lo  persigue,  y  gana  si  lo  encuentra. 

29.  -™Arrójese  al  suelo  un  objeto  para  q 
dado  lo  busque, 

30.  — Se  coloca  un  niño  lo  más  cerca  ] 
tablero.  En  la  superficie  opuesta  marca  el  m 
golpecitos,  grandes  letras  ó  figuras  geométric 
niño  habrá  de  nombrar. 

Juego  cuarto» 

31.  — Distancia.  Toqúese  una  campanil 
ro  al  aire  libre,  y  después  en  una  caja ;  ó  pi 
á  un  tiempo  dos  ruidos  iguales  á  diferentes 
El  niño  dirá  cuál  de  los  dos  sonidos  ha  si 
más  débil,  que  es  lo  mismo  que  decir  cuál  se 
yor  distancia. 

Juego  quinto. 

32.  — Intensidad.  Muestre  el  maestro 
diferentes  pesos  (bolas  de  corcho,  naranjo, 
plomo,  por  ejemplo).  Los  niños  vendados 
cuál  de  ellos  ha  caído  al  suelo  por  la  inte 
ruido  que  produzca. 
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Juego  sexto, 

SS.--Altura.  Cante  el  maestro,  6  toque  en  un 
instrumento  dos  notas  de  altura  levemente  desigual 
para  que  los  alumnos  digan  cuál  de  las  dos  es  más 
^  alta.  Para  haqer  menos  fácil  el  ejercicio,  canten  dos 
personas  á  un  tiempo,  6  toquen  instrumentos  diferen. 
tes,  cante  con  voz  más,  queda  el  que  produzca  notas 
mas  agudas,  etc. 

Juego  séptimo. 

^  34. — Duración.  Es  fácil  hacer  distinguir  los  so- 
nidos largos  y  breves.  Se  hace  breve  el  sonido  que 
produce  un  vaso  ó  una  campana  tocando  con  el  dedo 
la  campana  ó  el  vaso  aperjas  empiezan  á  vibrar  •  la 
voz  humana  puede  suspenderse  ó  prolongarse  con  la 
misma  facilidad. 

35.  -~  Es  inútil  decir  qué  ejercicios  corresponden 
a  ia  Gu ración  de  los  sonidos,  al  compás. 

Juego  octavo, 

36.  — Timbre.  Sonidos  de  golpe  ó  de  frotamiento. 
Golpée  el  maestro,  primero,  y  después  frote  un 

vaso,  por  ejemplo,  con  un  lápiz  ó  con  la  mano.  Vuelto 
eKnmo  de  espaldas,  dirá  si  el  ruido  que  oye  es  de  o-qL 
pe  ó  de  roce.  ^ 

III 

EDUCACIÓN  DEL  SENTIDO  DEL  TACTO. 

37.  — Los  objetos  propios  del  tacto  son  la  impene, 
trabiiidad  y  la  temperatura.  Conocemos  por  él,  ade- 
más, la  quietud  y  el  movimiento,  la  extensión  y  la 
fornia,  el  pulimento  y  la  aspereza,  la  compresibilidad, 
la  elasticidad,  la  solidez  y  la  fluidez,  la  dureza,  la  duc- 
tilidad, la  tenacidad,  el  peso  etc. 
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Primer  juego. 


SS. --Distinguir  los  objetos  por  el  tacto.  C 
se  en  un  saquito  varios  objetos  como  bolas, 
monedas,  lápices,  pedazos  de  papel,  etc    M  ni 
uno  de  estos  objetos  y  lo  nombra  antes  de  sac£ 

a  —Conviene  echar  pedazos  de  azúcar  y  c 
mezclados  ;  el  niño  vendado,  tomará  en  la  bo 
saque  si  dice  que  es  azácar  :  las  frecuentes  ( 
ciones  hacen  muy  divertido  este  ejercicio. 


Segundo  juego. 


39  — Distinguir  personas  por  el  tactó.  j 
un  niño  al  vendado,  el  cual  habrá  de  conoce 
tamaño,  por  el  sombrero  y  el  traje,  por  la  ( 
cara,  la  mano,  etc. 

Tercer  juego. 


40. —  Distinguir  objetos  de  una  mis 
Echense  en  el  saco  solamente  monedas,  ó  g 
bros,  hojas,  f  rutas   etc. :  esto  último  tiene 
de  que  adquieren  algunas  nociones  de  botáni 


Cuarto  juego. 


4^1  ^-^Distinguir  materias  suaves  ó  ás7 
peí,  seda,  algodón,  lana,  cartón,  metales,  vid 
ras,  piedras,  jabón  humedecido,  cuerpos  v 

grasa,  etc.) 

Colóquelos  el  niño  en  orden  empeza: 
más  suave  ó  liso.  (Adviértasele  de  antem 
juzga  necesario,  que  las  cosas  lisas  son  ag 
tacto  y  resbalosas,  y  desagradables  las  áspei 
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Quinto  juego. 


á2,--Guerpos  pegajosos.  (Cera,  miel,  engrudo, 
cola,  etc.)  Colóquelos  en  orden  el  niño. 


Sexto  juego. 


4=3.— Tamaño.  Echense  en  un  saco  bolas  pris- 
mas, u  otros  objetos  de  una  misma  forma,  pero  de 
diíereDtes  tamaños.  El  niño  sacará  el  más  grande  6  el 
mas  pequeño,  6  dos  iguales. 

Séptimo  juego. 

la  mejilla  o  la  frente  del  niño  vendado  una  letra,  una! 
palabra,  una  figura  geométrica  bien  conocida,  para 
que  este  la  trace  a  su  vez,  ó  la  nombre. 

45.— Tomando  el  brazo  del  niño,  hágase  el  mismo 
trazo  en  el  aire. 

Octavo  juego. 

n.7c  '^%—^^''>-       el  inaestro  al  niño  objetos  de  una 
misma  forma  y  de  diferentes  materias,  ¿orno  plomo 
cobre,  hierro,  estaño,  zinc,  vidrio,  roble   corcho  ate 
para  que  los  coloque  en  el  orden  de  su  peso  reútivo.' 
Conviene  también    acostumbrarlos  á  calcular  ñor 
ejemplo,  el  peso  de  un  gramo.  '  ^ 

Noveno  juego. 

P.i^^;"^"^^"  ^       ¿«¿awaffl,  y  tacto  general. 
Colocados  vanos  niños  vendados  en  un  extremo  de 
salón,  diríjanse  a  un  tiempo  hácia  el  extremo  opuesto. 
SXaJr  ""^  "  -áscercdela^pared. 
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A  medida  que  avancen,  los  demás  niños 
rán  la  cara  ó  las  manos  con  un  objeto  cualqi: 
que  nombre  ese  objeto  vendará  á  su  émulo. 

a.— Este  ejercicio  es  más  agradable  en  i 
ó  en  el  jardín.  Los  niños  se  dirigirán  venda 
árbol  ó  al  punto  en  donde  esté  el  maestro,  etc 

48. —Advertimos,  una  vez  por  todas,  que 
me  la  diferencia  que  va  de  leer  estos  juegc 
libro,  á  practicarlos.  Cuando  leímos,  por  eje 
anterior,  nos  pareció  trivial,  insignificante  ;  ( 
pusimos  en  práctica,  nos  causo  placer  el  in1 
en  él  toman  los  niños,  y  comprendimos,  ac 
utilidad.  (*) 

CAPITULO  III. 
Objetos  educativos. 
Dones  de  Froehel. 

1.  — Entre  los  medios  de  educación  pocos 
apropiados  á  los  Jardines  de  la  infancia,  ó  Es 
párvulos,  como  los  llamados  dones  de  Froehel, 
á  este  célebre  pedagogo, 

2.  — Primer  dÓn.  Seis  pelotas  de  cuatr 
centímetros  de  diámetro,  forradas  en  telas  de 
colores,  y  con  una  presilla  donde  se  ata  un  h 
do  se  croa  conveniente. 

3.  — Segundo  dón.  Consta  de  tres  obj 
Una  esfera  de  tres  á  cuatro  centímetros  de  ( 
con  una  presilla,  b).  Un  cubo  cuyas  aristas  ti 
longitud  igual  al  diámetro  de  la  esfera,  con 
en  el  centro  de  dos  facetas  opuestas,  c)  Ur 


(*)  Hemos  anotado  unos  pocos  de  los  muchos  jueg-c 
ven  para  la  educación  de  los  sentidos.  Omitimos  los  que 
á. la' educación  de  la  memoria,  la  expresión,  la  comparad 
cien,  la  razón,  la  viveza,  etc.,  tanto  porque  no  crezca  ra 
lumen  de  nuestro  libro,  como  porque  un  maestro  intelig 
encontrarlos  y  emplearlos  por  sí  mismo. 
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cuya  base  tiene  el  diámetro  indicado^  y  cuya  altura  es 
doble. 

a. — La  aplicación  de  estos  dos  primeros  dones  no 
es  tan  importante  como  la  de  los  demás  en  una  escuela 
muy  concurrida. 

4.  — Tercer  DÓN.  Ocho  cubos  de  cinco  centíme- 
tros de  lado,  que  reunidos  forman  un  decímetro 
cubico. 

a, — Objetos  que  con  él  se  forman  :  Gran  sillón. 
Dos  sillas.  Un  fuerte  con  dos  troneras.  Muro.  Gran 
columna.  Una  cruz  Dos  cruces.  Columna  conmemo- 
rativa. Garita.  Pozo.  Portal  de  ciudad.  Iglesia  con 
campanario.  Locomotora.  Puente  de  dos  arcadas  con 
casita  para  el  guarda.  Paseo  con  árboles  ó  asientos  á 
ambos  lados.  Escaparate  ó  escalera.  Escalera  de  dos 
tramos.  Banco.  Sillón  con  brazos. 

h.— -Sirvo  este  don  para  dar  idea  de  algunas  figu- 
ras  geométricas  (el  sólido,  el  cuadrado,  el  cubo,  los  án= 
gulos,  etc.),  y  de  la  mitad,  cuarto  y  octavo  de  un 
entero. 

5,  — Cuarto  DÓN.  Ocho  prismas  rectangulares 
iguales  que  reunidos  forman  un  decímetro  cúbico. 

(2, —Pueden  formarse  con  los  prismas  hasta  cin- 
cuenta, objetos.  Ocho  ladrillos.  Muro.  Dos  puertas  de 
ciudad  de  distinta  forma,  etc. 

— Quinto  DÓN.  Veintisiete  cubos  iguales  que 
forman  un  decímetro  cúbico  dividido  por  dos  planos 
diagonales.  De  los  cubos  parciales  veintiuno  están  en- 
teros ;  tres  divididos  por  una  diagonal  ;  cuatro  dividi- 
dos por  dos  diagonales  ;  total,  treinta  y  nueve  piezas  : 
(veintiún  cubos,  seis  prismas  triangulares,  que  son  la 
mitad  de  los  cubos,  y  doce  prismas  triangulares,  que 
son  la  cuarta  parte  de  los  cubos). 

a. — Gran  fardo.  Escalinata.  Banco  con  respaldo. 
Gran  poltrona  con  tarima  para  los  pies.  Cama.  Sofá. 
Pozo.  Casa.  Iglesia,  etc. 

7. — Sexto  dón.  El  cubo  dividido  en  siete  pris- 
mas rectangulares  iguales  ;  diez  y  ocho  enteros  ;  seis 


divididos  por  mitad  de  su  lougitud  y  tres  por  mitad 
de  su  atitud.  Total,  treinta  y  seis  piezas  semejantes 
pero  de  dimensiones  diferentes. 

a.— Además  de  los  ejercicios  anteriores,  se  presta 
este  don  á  otros  más  difíciles  para  niños  de  mayor 
edad.  1.  Con  un  cubo  y  un  prisma  formar  una  co- 
lumna  con  su  pedestal.  2.°  Con  ocho  piezas  ficrurar  un 
pozo  que  tenga  la  longitud  de  tres  cubos,  Ia°anchura 
de  dos  y  la  profundidad  de  uno  y  medio.  3  °  Con 
nueve  piezas  construir  una  fachada  de  la  lono-itud  de 
seis  cubos  y  la  altura  de  tres,  y  que  contenga  una 
puerta  y  dos  ventanas. 

8.  — SÉPTIMO  DÓN.  Consta  de  dos  cajas.  En  ,Ia 
primera  hay  cuarenta  cuadraditos  de  madera  ;  en  la 
segunda  sesenta  y  cuatro  triángulos  rectángulos  igua- 
les cada  uuo  á  la  mitad  de  un  cuadradito.  ^ 

a.— Con  este  don  se  forman  en  perspectiva  todas 
las  figuras  que  antes  se  han  formado  con  los  solidos  y 
se  facilitan  las  operaciones  aritméticas.  Conviene  que 
las  hguras  tengan  diversos  colores. 

9.  -_0CTAV0  DÓN.  Ochenta  y  dos  triángulos  equi- 
láteros  iguales,  de  dimensiones  proporcionales  á  los 
objetos  anteriores. 

a.— Los  ejercicios  anteriores.  Triángulos,  rom. 
bos,  exágonos  de  varias  dimensiones,  escaleras  en  pers- 
pectiva,  etc.  etc. 

10.  --NOVENO  DÓN.  Sesenta  y  cuatro  triángulos, 
rectángulos  escalenos. 

H.—DÉCIMO  DÓN.  Sesenta  triángulos,  obtusán. 
gulos  isósceles. 

a.— Este  y  el  anterior  tienen  todavía  mayores 
aplicaciones.  *^ 

12.  ~UNDÉcníO  DÓN.  Doscientos  listones  de  un 
centímetro  de  grueso  y  dos  de  ancho;  su  longitud  es 
de  5,  lU,  Id,  20  y  25  centímetros,  y  segán  ella  se  cía- 
sincan  en  la  caja. 

a. — Pueden  formarse  letras,  etc. 

13.  — El  niño  ha  trabajado  primero  con  los  solí- 
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dos,  después  con  las  superficies  y  ahora  trajaba  con 
las  líneas,  gradación  que  educa  lenta  y  seguramente 
su  fuerza  de  abstracción. 

1 4.  — Duodécimo  DÓN.  Barritas  seniicilíndricas 
de  dos  á  cinco  centímetros  de  largo,  dispuestas  en  pa- 
quetes  de  á  diez. 

a. — Con  los  listones  y  las  barritas  se  representan 
todos  los  objetos  anteriores  y  se  ejecutan  raiís  fácil, 
mente  las  operaciones  aritméticas. 

15.  — Dkcimo  tercio  dón.  Son  alambres  corvos 
que  representan  circunferencias,  cuadrantes  y  semi- 
cuadrantes.  Su  curvatura  corresponde  á  la  de  una  cir. 
cunferencia  de  tres  ú  cuatro  centímetros  de  diámetro. 

16.  — DÉCIMO  CUARTO  DÓN.  Rectángulo  de  badana 
de  veinte  centímetros  de  largo  y  doce  de  ancho,  cor- 
tado en  su  interior  de  suerte  que  se  forman  fajas  en 
esta  forma  : 


Corte 

Corto 

faja 

Corte.... 

faja 

Corte  

fajrt 

Cort  • 

faja 

faja 

Bastidor  en  que  se  puede  sujetar  h  badana. 

Varias  tiras  de  badana  tan  anchas  como  las  fajas, 
pero  de  color  distinto. 

Una  aguja  de  madera  por  cuyo  ojo  quepan  las 
tiras. 

17.— DÉCIMO  QUINTO  DÓN.  Varias  hoias  de  papel 
inerte. 
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18.  — DÉCIMO  SEXTO  DÓN.  Varias  tiras  de  p 
de  la  Diisma  clase,  de  nueve  centímetros  de  ancho 
doblan  en  tres  pliegos  iguales  y  superpuestos. 

19.  — El  DÓN  décimo  cuarto  tiene  por  objeto  a 
trar  al  niño  en  el  tejido,  el  décimo  quinto  en  el 
gado  y  el  décimo  sexto  en  el  entrelazado.  Estos  ( 
cicios  son  más  á  propósito  para  las  niñas. 

a, — Con  el  tejido  se  imitan  juegos  de  damas, 
ladrillados,  embaldosados,  cuadros  y  rectángulos  c 
binados,  etc. 

h. — Con  el  plegado  se  ejercitan  todas  las  of 
cienes  que  tienen  aplicación  en  las  labores  de  la 
tura. 

c. — Con  t  i  entralazado  se  figuran  trenzados,  1; 
adornos,  figuras  geométricas,  etc. 

20.  — Loa  ejercicios  que  hemos  descrito  deben  { 
ticarse  en  el  salón  de  recreo,  nó  en  el  de  estu( 
clases. 

21.  — El  menaje  adecuado  para  ello  es  el  sigi 
te:  1.°  Una  mesa  con  asiento  para  el  profesor.  ] 
tener  esta  niesa  uno  ó  dos  cajones  en  que  se  gua 
los  objetos  del  juego.  2.°  Al  rededor  de  la  sala 
banca  baja  de  unas  tres  cuartas  de  ancho,  sobi 
cual  se  trazan  l!neas  paralelas  cortadas  por  otras 
pendiculares  de  suerte  que  formen  cuadrados  igi 
á  la  base  de  los  cubos  parciales  que  constituyen  el 
mer  don.  3.°  Muestras  de  los  objetos  que  han  de 
tar  los  niños.  Estas  muestras,  que  deben  estar 
bien  dibujadas,  son  de  grande  utilidad. 

22.  — Además  de  los  dones  de  Froebel  con\ 
dar  al  niño  los  trocitos  de  madera  para  construcci' 
de  Crandall,  que  están  cortados  de  tal  modo  q 
edificio  formado  con  ellos  puede  moverse  sin  qi 
desbarate. 

23.  — Muy  útil  es  también  el  rompe  cobez 
tangram.  Consta  de  siete  piezas  de  cartón,  made 
metal,  con  las  cuales  pueden  formarse  centenan 
figuras. 
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CAPITULO  IV. 
Método  especial.— Enseñanza  objetiva. 

1.  — La  cualidad  más  necesaria  de  la  enseñanza 
en  las  Escuelas  de  párvulos  es  la  de  ser  objetiva. 

2.  — La  enseñanza  objetiva  es  un  método  especial, 
una  forma  de  enseñanza  que  consiste  en  enseñar  ¡jor 
medio  de  la  presentación  de  objetos  materiales. 

3.  — Las  leyes  y  principios  en  que  se  funda  son 
los  siguientes  : 

1.  *  Debemos  educar  las  facultades  á  medida  que 
'aparecen,  y  su  ejercicio  debe  estar  en  armonía  con  el 
grado  de  su  desarrollo  actual. 

2.  *  Las  facultades  sensibles  son  muy  poderosas 
en  el  niño  cuando  la  razón  es  en  él  muy  débil. 

3/  Lo  primero  que  nos  presenta  la  naturaleza 
son  los  objetos  sensibles  y  singulare;^, 

4.  *  Ejercitando  las  facultades  sensibles  del  niño 
se  provoca  y  auxilia  el  desarrollo  de  la  razón. 

5.  *  El  uifío  viene  al  mundo  como  un  extranjero 
ávido  de  conocer  cuanto  le  rodea  ;  y  sobre  todo,  lo  que 
está  más  á  su  alcance  y  más  en  contacto  con  él. 

6.  *  La  marcha  natural  de  la  enseñanza  es  de  lo 
conocido  {\  lo  semejante  desconocido,  de  los  hechos  á 
las  causas,  esto  es,  cosas  antes  que  palabras  y  princi- 
pios  antes  que  reglas. 

^i- — De  estos  principios  se  deduce: 

1.°  Que  para  enseñar  á  un  niño  de  pocos  años  de- 
bemos hacerlo  presentándole  objetos  escogidos  á  pro- 
posito ya  que  los  sentidos  son  auxiliares  y  como  pre- 
cursores de  la  razón. 

2  °  Conviene  que  el  padre  ó  el  maestro  de  prime- 
ras  letras  guíen  al  niño  en  la  observación  del  mundo 
externo. 

3.  ^  Cuando  el  niño  ha  crecido  en  edad,  la  ense- 
ñanza no  debe  ser  objetiva,  sino  más  y  más  abstracta 
y  difícil. 


5. — Presentar  un  objeto,  explicar  sus  pr* 
des,  la  materia  de  que  está  hecho,  su  origen,  f 
ción,  nombres,  usos,  etc.,  y  hacer  que  los  niños  r 
es  un  método  defectuoso  para  dar  una  lección  d 
tos.  Es  preciso  mostrar  el  objeto  y  hacer  que 
lo  observe  por  sí  solo  ;  el  niño  debe  decir  so 
objeto  cuanto  pueda,  y  el  maestro  no  hace  n 
dirigirlo  en  sus  observaciones  cuando  lo  crea  ne 
por  medio  de  preguntas  dirigidas  con  destreza. 

6- — ¿Qué  objetos  se  deben  mostrará  En  ] 
ciÓD  de  objetos  tiene  gran  libertad  el  maestre 
los  objetos  que  escoja  deben  llenar  estas  condi» 
1.*  Que  en  el  curso  de  la  vida  hayan  de  prest 
con  frecuencia  á  la  observación  del  niño.  2.*  Qi 
muchos  objetos  diversos  :  de  otro  modo  habri 
monotonía  tal  en  las  leccioues  que  los  niños  s» 
diarían  y  no  adelantarían  gran  cesa. 

7.  — Se  debe  ofrecer  al  niño  lo  mejor:  m 
naturales  siempre  que  sea  posible  (y  entonces  la 
fianza  objetiva  se  llama  directa  ó  inmediata);  ( 
no,  cuadros  que  las  representen  (enseñanza  o 
indirecta  ó  mediata). 

8.  — Los  cuadros,  mapas,  estampas,  etc.,  del 
exactos,  claros,  grandes  y  bellos,  a).  Exactos, 
presentar  gran  semejanza  con  el  objeto  en  forn 
maño,  color,  etc.  Los  cuadros  de  zoología,  por 
pío,  no  deben  reducirse  á  la  imagen  del  animal 
estudia  :  deben  representar  un  paisaje  que  re 
las  costumbres  del  animal,  la  zona  que  habit 
Los  paisajes  y  retratos  facilitan  el  estudio  dé 
grafía  y  la  historia,  b).  Claros.  Es  preciso  q 
ellos  vea  el  niño  con  facilidad  todas  las  partes  c 
jeto.  Los  mapas  de  relieve  son  muy  útiles, 
tener  colores  muy  diversos  la  tierra  y  el  agua, 
lies  y  las  montañas,  las  diversas  divisiones  po 
etc.  c).  Grandes.  Para  ser  claros  es  preciso  qi: 
grandes,  es  decir,  que  relativamente  á  su  tamí 
presenten  pocos  objetos,   d.)  Bellos.  Llenand 
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última  condición  serán  agradables  al  niño,  y  desparta- 
rán  en  él  el  sentimiento  de  la  belleza. 

9.  — ¿  Cómo  se  deben  mostrar  los  objetos  1  Coló- 
candólos  de  suerte  que  sean  visibles  para  todos  los 
niños;  estimulando  ii  los  alumnos  perezosos  ó  tímidos 
para  que  se  acerquen  á  observar,  y  conteniendo  en 
ciertos  límites  la  excesiva  curiosidad  de  los  demás. 

a. — No  deben  mostrarse  sólo  por  un  instante,  ni 
tampoco  fatigar  al  niño  haciéndole  observar  largo  rato 
un  mismo  objeto  :  el  buen  juicio  del  maestro  debe  cal- 
cular la  importancia  de  lo  que  muestra,  y  las  aptitu. 
des  de  los  niños. 

10.  — No  basta  mostrar  el  objeto :  es  preciso  inte- 
rrogar diestramente  al  discípulo  sobre  las  partes  y 
caracteres  esenciales  de  lo  que  observa,  dirigir  sus 
miradas,  y  explicarle  solamente  lo  que  no  pueda  en- 
tender por  sí  solo. 

11.  — Si  el  objeto  es  compuesto,  debe  hacerse  que 
lo  descomponga  primero  y  lo  recomponga  en  seguida, 
que  lo  copie  ó  lo  compare  con  otro,  á  fin  de  hacer  más 
fuerte  la  impresión  que  le  produzca. 

12.  — En  la  enseñanza  objetiva  se  usan  dos  proce- 
dimientos principales :  el  analítico,  si  se  presenta  un 
objeto  para  averiguar  sus  propiedades ;  y  el  sintético, 
si  dice  el  maestro  las  propiedades  de  lin  objeto,  sin 
mostrarlo,  para  que  los  niños  lo  adivinen.  Por  lo 
demás,  como  ya  hemos  dicho,  la  clase  debe  dividirse 
en  dos  partes  (educativa  é  instructiva)  cuya  duración 
respectiva  varía  según  las  circunstancias. 

CAPITULO  V. 
Programa  para  lecciones  de  cosas. 

1. — Aunque  en  esta  materia  el  profesor  no  debe 
ceñirse  estrictamente  á  un  programa,  indicaremos  al- 
gunos de  los  temas  que  son  oportunos  en  casi  todas  las 
escuelas  y  localidades. 
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I 

2.  — 8ala  de  enseñanza.  Que  objetos  hay. 
están   repetidos  (rincones,  paredes,  etc.)  Utí 
libros.  Contar  hasta  diez.  Idea  de  propiedad.  E 
tro  y  el  niño.  Trabajo.  Deber. 

3.  — Cuerpo  humano,  facultades  humanas 

tro: — Todos  los  hombres  tienen"  Niño.- 

heza.'' — ''Algunos  hombres  tienen  Todos  k 

bres  jnieden  Algunos  hombres  pueden,.. 

hombres  no  pueden  No  pueden  porque.'' . . . 

vos  :  viejo,  grande,  fuerte,  etc. 

4.  — Animal  comparado  con  el  hombre. 
ranse  los  animales  más  conocidos. — "Noque 
animal  porque  " 

5 — Vestidos.  Del  niño;  del  hombre  ;  extrs 
aseo ;  ricos,  pobres.  De  qué,  cómo  y  dónde  se 
los  vestidos.  Ei  padre ;  Dios.  Gratitud. 

6.  — Habitación.  Sala,  dormitorio,  despei 
ciña.  Para  qué  sirve  cada  pieza,  qué  objetos  co: 
Arquitecto,  cabana,  nido,  madriguera,  palacio.  I 
y  razón. 

7.  — Alimentos.  De  qué  y  cómo  se  preparan 
Templanza.  Higiene.  Moral.  Religión. 

8.  — Familia.  Padre.  Madre.  Hermanos.  S 
tes.  División  del  trabajo,  cuidado  ¡mutuo,  enferi 
amor,  deber. 

^.—Animales  domésticos.  Montar,  cargar 
Leche,  queso,  mantequilla,  dehesa,  pesebrera, 
cacería,  carne,  grasa,  piel,  hueso. 

10.  — Ciudad:  escuela,  vecindades,  calle,  ei 
públicos,  comunidad  (qué  le  pertenece,  qué  exic 
da).  Lugares  y  aldeas  vecinas. 

11.  — Ocupaciones.  Cada  uno  trabaja  para 
Labrador,  artesano,  comerciante,  empleado,  n 
cura. 

12.  — Domingo.  Guarda  de  las  fiestas.  Di 
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manda  trabajar,  pero  sobre  todo  recordarlo,  amarlo, 
adorarlo,  rendirle  culto. 

13.  — Alrededores.  Bosques,  selvas,  propiedad  ru. 
ral,  árboles,  frutas,  raíces,  hojas,  maderas  para  casas  j 
para  muebles.  Leña,  hulla,  metales.  Caminos,  sendas, 
Eío,  arroyo,  fuente,  estanque,  lago,  peces,  vegas,  puen- 
tes. Distancia,  dirección.  Monte,  valle,  llanura.  Ca- 
verna, barranca,  roca. 

14.  — Animales  salvajes  y  domésticos.  Providencia 
divina.  Plantas.  (Cada  niño  puede  tener  un  ejemplar 
de  alguna  planta  pequeña,  6  alguna  parte  de  un 
árbol).  Minerales:  piedras,  arena,  sal,  cal,  yeso,  barro, 
metales,  agua,  carbón. 

15.  — Cielo.  Sol,  luna,  estrellas,  tierra,  Oriente, 
ocaso,  luz  sombra.  Nubes,  lluvia,  rocío,  granizo,  tem. 
pestad. 

16.  — Tiempo.  Día,  semana,  mes,  año  común  y 
bisiesto.  Agüeros.  Nombre  de  los  días  y  los  meses. 
Horas  y  ocupaciones  del  día :  levantarse,  acostarse, 
trabajar,  comer.  Edades  del  hombre  y  deberes  corres- 
pondientes. 

17.  — Obras  de  los  hombres.  Iglesia.  Casa  de  go. 
bierno,  puentes,  calzadas,  etc.  Inventos  :  clavos,  agu- 
jas, cuchillo,  papel,  imprenta,  ferrocarril,  telégrafo, 
vapor,  globo  aerostático,  fonógrafo,  etc. 

18.  — M  Gobierno:  obediencia,  autoridades  ;  pre- 
sidio, cárcel,  escuela.  El  Gobierno  protege  ;  sobre  él 
está  la  ley  de  Dios. 

^  ^  19. — Dinero.  De  qué  son  las  monedas  ;  su  valor  ; 
quién  las  fabrica  ;  quién  las  hace  fabricar  -;  su  utilidad. 
Monedas  falsas,  engaño,  robo,  honradez,  avaricia,  li- 
mosna, prodigalidad,  economía,  generosidad,  ahorro. 
^0. — Pesas  y  medidas,  Medir,  pesar,  calcular. 

21.  — Comercio,  Compra,  venta,  precio,  mercancía, 
tienda,  mercado,  navegación,  industria,  agricultura. 

22.  — Salud  y  enfermedad.  Médico,  medicina,  me- 
dicamentos, botica,  cirujano,  confianza  al  médico,  me- 
dicina  doméstica,  higiene. 


—  160  — 


II 

LA  FORMA. 

23. — La  enseñanza  de  la  forma  por  u 
método  facilita  en  gran  manera  el  aprendizaj 
lectura,  la  escritura,  el  dibujo,  la  geografía,  et 
24. — No  se  emplee  el  método  que  consiste  en 
tar  una  figura  y  dar  su  nombre  ;  porque  .si  á 
limita  el  trabajo  del  profesor,  se  instruye  á  l 
(y  áun  esto  no  siempre  se  alcanza)  pero  r 
educa.  Por  consiguiente,  el  método  será  éste: 
tando  un  objeto,  el  maestro  hará  que  los  íi 
descubran,  distingan  y  clasifiquen  por  sí  misrr 
diante  una  inteligente  dirección  de  parte  de  ac 
propiedades  y  caracteres  que  les  quiere  ense 
maestro  no  es  entonces  instructor  sino  co? 
Debe,  sí,  en  algunos  casos,  cambiar  las  palal 
usen  los  niños  por  los  nombres  científicos ;  elle 
el  nombre  de  esquinas  6  puntas  á  los  ángu 
profesor  les  hará  usar  éste  cuando  tengan  u 
distinta  de  lo  que  significa.  Auxilia  á  la  mei 
explicación  de  algunas  palabras  compuestas 
pentágono,  polígono,  semicírculo,  triángulo,  e 

25.  —Cuando  se  dé  á  conocer  una  forma  cua 
hágase  que  los  niños  enumeren  muchos  objeto 
tengan. 

26.  - — Programa.  Los  puntos  que  señalan] 
siguiente  programa  pueden  desarrollarse  en  ( 
que  en  él  aparecen,  ó  en  primer  lugar  los  núme 
después  los  2.°^,  etc. 

a. — Semejanza  y  diferencia  de  los  objete 
su  figura.  1.°  Presentando  objetos  de  forma  ij 
niños  han  de  decir  que  en  ella  consiste  su  sen 
por  ejemplo  :  dirán  que  dos  bolas  tinen  de  c 
ser  redondas,  dos  lápices  el  ser  largos,  un  libr< 
pizarra  el  ser  cuadrados,  etc.  Y  presentando 
de  diferentes  figuras  dirán  los  niños  en  qué  se 
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cían ;  así :  un  lápiz  y  una  moneda  se  distinguen  en  aue 
el  primero  es  largo  y  la  segunda  circular 

Este  ejercicio  será  siempre  el  primero  de  los  que 
tienen  por  objeto  la  enseñanza  de  la  forma 

b.— líneas.  1°  Idea  de  las  líneas  rectas,  quebra. 
das  y  curvas  por  medio  de  objetos,  primero,  y  dibu. 
jándoJas  en  el  cuadro,  después  :  no  se  pretenda  ense. 
narlas  abstractamente.  Dibujan  los  niños  estas  líneas 
en  sus  pizarras. 

'I,®      líoeas  ondulantes  y  espirales  como 
subdivisiones  de  ¡a  línea  curva.  Hasta  aquí  sólo' se  ha 
tratado^de  dar  una  ligera  idea  de  las  líneas  -Dibuio 
A.fí     ■  I  ^fí^n'°i°nes  de  estas  líneas.  Para  que  puedan 
definir  las  lineas  recta,  quebrada  y  curva,  se  hacen  dos 
puntos,  y  entre  ellos  se  trazan  sucesivamente  aquellas 
lineas  y  se  hacen  distinguir  sus  caracteres  :  podrán  en 
tonces  los  niños  definirlas.  Para  que  puedan  hacerlo' 
con  la  espiral,  hágase  es  ver  que  es  de  dos  clases  :  la 
una  da  vueltas  sobre  sí  misma  y  la  otra  sobre  un  obie 
to  ;  comprenderán  la  primera  con  sólo  dibujarla  en  el 
cuadro  ;  y  la  segunda,  figurándola  con  una  tira  de  pa 
peí  convenientemente  arrollada  sobre  un  lápiz.  Pue" 
den  definir  la  ondulante  por  medio  de  compLcione 
congas  ondas,  las  cintas  mecidas  por  el  viento,  etc.  Di! 

o  — Posición  de  las  líneas.— 1 .°  Oblicuas  vertica 
les  y  hor^,ontaUs.  Con  una  regla,  6  dibujándolas  en  eí 

cionr'lf  P"''^'"       ^  fácilmente  estas  Josl 

Clones,  lo^mismo  que  arrojando  una  bola.  Pregúntese 
fes  en  que  objetos  del  salón  ven  líneas  <le  estafe  ases' 
Dibujo  -Enséñese  cuándo  la  línea  vertical  se  llama 
perpendicular.  2.°  ParaUaa.  Poniendo  dos  lápices 
inclinados  el  uno  al  otro  por  la  parte  de  arriba^ri 
mero,  y  por  la  de  abajo,  después,  y  luégo  paralelo  ' 
hágase  deoir  á  los  niños  que  los  extremos  no  están  á 
una  misma  distancia  en  los  des  primeros  casos  y  en 
el  ultimo,  y  que,  en  éste,  no  lo  están  solamente  los 
extremos  sino  todos  los  puntos  de  las  d"s  Hneas 
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Que  nombren  objetos  que  tengan  líneas  pa 

^Angulos.  1°  Mostrando  objetos  an^ 
disan  los  niños  cuántas  esquinas  6  punta 
tienen,  y  si  son  puntiagudas,  anchas  redoi 
Záaa.'^Que  nombren  objetos  que  las  te. 
diean  de  qué  clases.—Dibujo. 

2  °— Se  cambian  las  palabras  esqmn 
po?k  palabra  á^^itZo.  Hágase  decir  a  los  i 
Cma  esquina,  punta  ó  ángulo,  siempre  qu 
tnn  dos'  líneas-  que  no  siguen  una  m.sn: 
Pueden  entonces  definir  los  ángulos  en  g 
tínfanse  sus  varias  clases,  nómbrense  y  def 
to  agudo,  obtuso.   Enséñese  la  manera  d 

^'^T°  Tamaño  de  los  ángulos.  Depende  de 
en  que  se  encuentren  sus  líneas.  El  mas 
Musángulo,  el  cual  puede  trabarse  de  d 
mafíos;  el  recio  es  inferior  á  este,  y  es  u 
Tenor  es  el  agudo  del  oua  bay  m,^cbos 

e  Figuras  planas.— l.  i^resentense 
varios  pedazos  de  papel,  cartón  o  madet 
re<xulare,s :  ellos  dirán  cuáles  se  parecen 
fulos  tiene  cada  uno,  y  según  estelos 
Para  lo  cual  un  niño  vendrá  á  la  mesa  e, 
fesor  ba  colocado  aquellas  figuras  y 
cuadrados,  etc.;  en  seguida,  otro^  nmo  h 
con  los  triángulos,  otro  con  los  circuios  : 
culares,  etc.^Luégo,^  anabzando  figuras 
obloDcas,  las  definirán.— Dibujo 

2"°  Enpeñese  ahora  que  en  ias  tigura 
nue  considerar  el  largo  y  el  ancho, ^  rrn 
llaman  dimensiones.  Los  nmos  podran, 
as  figuras  planas,  diciendo  que  son  aque 
puedS  medir  lo  ancho  y  lo  largo,  como 
una  tela,  un  pliego  de  papel,  etc. 

f  Triángulos.  1.°  Idea  de  los  trian 
zándoios  en  el  cuadro,  ya  mostrando  cu. 
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lares.  Definición  :  figuras  de  tres  ángulos.  Explicación 
de  la  palabra  triángulo. 

2.  °  Triángulos  equiláteros  y  rectángulos.  Presen, 
tese  un  triángulo  equilátero  v  hágase  observar  que  sus 
lados  son  iguales  y  que  por  esto  se  llama  equilátero  y, 
además,  que  sus  ángulos  son  agudos.  Preséntese  un 
triángulo  rectángulo  y  hágase  observar  que  sus  lados 
no  son  iguales,  que  uno  de  sus  ángulos  es  recto  (lo  que 
da  nombre  al  triángulo)  y  los  otros,  agudos.  Que 
nombren  ó  muestren  objetos  de  esta  forma.  Definición 
de  ios- triángulos  equilátero  y  rectángulo.~Dibujo. 

3.  °  Idea  del  triángulo  isósceles,  del  obtusánguío  y 
del  escaleno.  Ejercicios  de  clasificación  de  toda  clase 
de  triángulos. 

^.  Oi¿at^Hííí?íeros.—l.°  Mostrando  figuras  de  cuatro 
lados  (cuadrados,  oblongos  y  rombos)  los  niños  han  de 
determinar  sus  caracteres  distintitvos.  Que  nombren 
cosas  que  tengan  estas  figuras.  Definiciones.— Dibujo. 

2.°  Idea,  por  el  mismo  método,  del  romboide,  el 
trapecio  y  el  trapezoide.  Definiciones.— Dibujo. 

Hágase  que  los  niños  observen  que  la  palabra 
cuadrilátero  nombra  todas  las  figuras  de  cuatro  lados 
y  paralelogramo  nombra  los  cuadrados  que  tienen  pa' 
Tálelos  sus  lados  opuestos. 

L  Polígonos.  1.°— Háganse  analizar  y  definir 
pentágonos,  hexágonos,  heptágonos,  octágonos,  noná- 
gonos y  decágonos.  Expliqúense  estas  palabras.  Poli, 
gono  es  nombre  genérico  de  ;;todas  las  figuras  que 
tienen  más  de  cuatro  lados. 

i.  Figuras  circulares.  1.°  Círculos.  Comparando 
cuadriláteros  con  círculos,  se  hace  que  los  niños  des. 
cubran  que  se  diferencian  en  que  éstos  son  formados 
por  una  línea  curva  y  carecen  de  ángulos.  Luéo-o  se 
enseña  la  manera  de  trazarlos  con  un  compás  y  con 
una  cuerda.  Idea  del  centro,  del  semicírculo  y  del 
anillo.  Definiciones. — Dibujo. 

^  2.°  Otras  figuras  circulares.  Mostrando  un  semi- 
círculo y  un  creciente,  se  pregunta  en  qué  se  diferen- 
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dan.  Nombran  los  niños  objetos  que  ten< 
íiauras.-Comparando  un  círculo  y  una  elipse 
observar  que  ésta  se  asemeja  a  aquel  en  que 
ángulos,  y  se  diferencia  de  el  en  que  tiene  € 
es  larga  -Comparando  una  elipse  y  un  ovale 
decir  que  se  parecen  en  que  no  tienen  án^ 
extremos,  pero  que  se  diferencian  en  que  los 
de  la  primera  son  iguales  entre  si  y  los  de  1 
nó:  el  uno  es  más  ancho  que  el  otro,  l^ei 
Clasificación.— Dibujo  •  p 

3  o  Idea  de  la  circunferencia.  Tara  esi 
observar  que  la  palabra  círculo  denota  la  su{ 
cirmnferenGia  la  línea  que  limita  al  circulo, 
arco  :  dibájese  un  círculo,  bórrese  luego  un: 
mostrando  la  que  queda,  se  le  da  aquel  nom 
del  diámetro,  trazando  uno  y  explicando  con 
la  línea  para  que  se  le  pueda  dar  el  nombre 
tro.  Definiciones.— Dibujo. 

4°  Idea  del  radio,  del  cuadrante  y  del 
una  manera  análoga  á  la  que  acabamos  de  n 
para  el  diámetro.  Definiciones.— Dibujo. 
^  o —Superficies.  1.°  Para  que  compren 
ños  lo  que  significa  la  palabra  sujperficw, 
considerar  en  los  objetos  la  parte  de  adentn 
te  de  afuera,  y  cámbiese  esta  ultima  expre 
de  superficie.  Mostrando  luego  una  bola  _  y 
por  ejemplo,  bágase  distinguir  la  superficie  ( 
superficie  plana.  Que  nombren  objetos  de 
plana  ;  de  superficie  curva  ;  de  ambas 

2  °  Háchase  observar  abora,  mostrando  _ 
lidos,'  que  un  cuerpo  tiene  tantas  su perfici 
ras,  es  decir,  que  la  superficie  se  divide  en. 
mismo  cuerpo.  Que  nombren  objetos  de  ^ 
cié,  de  dos,  de  tres,  etc. 

3  °  Idea  de  la  superficie  convexa  y  d 
ficie  cóncava,  subdivisiones  de  la  superficie 

^"^^^.-^Guerpos  sólidos.  1  °  Idea  de  los 
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medio  de  las  dimensiones :  los  cuerpos  en  que  se  con- 
sidera por  lo  común  una  sola  dimensión  se  llaman  li. 
males;  aquellos  en  que  se  atiende  á  dos  (la  longitud 
y  la  anchura)  figuras  planas;  y  los  que  requieren  tres 
medida^s  (longitud,  anchura  y  espesor),  sólidos. 

2.°  Esfera :  mostrando  un  cuerpo  esférico  se  com- 
para con  otros  que  no  lo  sean,  se  hacen  reconocer  sus 
caracteres  principales  y  se  cambian  las  palabras  pelota 
bola,  etc.,  por  la  de  esfera.—Dihujo. 

,  T?:r  í^^'^  hemisferio,  del  esferoide  y  del  ovoi- 
de.-Dibujo. 

4  °  Mostrando  un  cilindro,  hágase  observar  á  los 
nmos  en  cuantas  direcciones  es  redondo,  la  forma  de 
sus  extremos,  las  líneas  de  sus  lados,  etc.  Pueden  en. 
tonces  dar  su  definición  y  nombrar  muchos  cuerpos 
que  sean  cilindricos.— Dibujo. 

5.^  Que  encuentren  ahora  los  niños,  por  medio 
de  la  observación,  las  diferencias  entre  el  cilindro  y  el 
Dibujo  ^""'^  ^        '^^^'''*  ^^fi^i^í^^es.— 

6  °  Semejanzas  y  diferencias  entre  el  cono  v  el 
conoide. 

^'^  ^,®P^^«eDtauncubo  y  se  hace  observar  que 
todos  sus  lados  son  cuadrados,  y  luego,  que  son  seis  : 
se  dehne.  Figuras  cúbicas:    se  hace  observar  que 

cuadradas^''  ^^'"^  ''''         ^'''^''^  igualmente 

8.°  Háganse  reconocer,  comparando  mismas  con 
cuadrados,  los  caracteres  generales  que  á  aquéllos  dis- 
tinguen, y  analícense  en  particular  los  prismas  trian, 
guiares  y  cuadrados. 

?Á°  íl^""  del  prisma  pentagonal  y  del  hexagonal. 

iU.  Idea  de  las  pirámides,  analizando  estos  cuer 
pos  y  comparándolos  con  otros  de  formas  distintas 

U.  Clasificación  de  las  pirámides  por  medio  del 
nalefetc  ^^«^  cuadrada,  pentago. 

27.~-Como  complemento  de  la  enseñanza  ante- 
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seña  á  decir  bien  lo  que.piensan. 


III 

EL  COLOR. 


28.-La  facultad  de  ¿^«^^^.§^7  ^^^"^^^^ 
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producen  el  naranjado;  amarillo  y  azul  claro,  el 
verde  ;  rojo  y  azul  claro,  el  violeta. 

32.  —- El  maestro  debe  formar  un  programa  de 
los  ejercicios  que  más  adecuados  crea  para  hacer  que 
los  niños  distingan  los  colores  y  den  á  cada  cual  el 
nombre  correspondiente. 

IV 

OTROS  TEMAS  PARA  LECCIONES  DE  COSAS. 

33.  — Presentando  dos  objetos  de  tamaños  dife- 
rentes, pregúntese  cuál  es  mayor.  Luego,  presentando 
muchos,  hágase  que  un  niño  escoja  el  más  grande  y  el 
más  pequeño  ;  otro  niño  tomará  en  seguida,  entre  los 
objetos  sobrantes,  el  mayor  y  el  menor ;  y  de  esta  ma- 
nera se  continúa  hasta  que  se  acaben  los  objetos.  Estos 
pueden  ser  de  especies  distintas,  como  cuadrados, 
oblongos,  bolas,  tinteros,  libros,  etc.,  ó  de  una  misma, 
pero  de  tamaños  desiguales,  como  pedazos  de  cintas, 
papel,  etc.  Hágase  colocar  después  estos  objetos  en 
orden,  según  el  tamaño,  ascendente  ó  descendente. 
Ejercicios  semejantes  á  éste :  M.— -IJn  perro  es  más 
grande  que   D. —  Un  gato.- —  M.—  Y  más  peque- 
ño que         D. —  Un  buey. 

Si.-— Longitud,  Cuál  de  varios  lápices,  libros, 
mesas,  etc.,  ó  líneas  trazadas  en  el  cuadro  es  más 
largo ;  á  la  simple  vista,  decir  cuál  de  dos  objetos  es 
más  largo  y  hacer  la  comprobación  por  medio  de  una 
cuerda.  / 

35. — Medir  longitudes.  Se  muestra  un  objeto 
que  tenga  un  centímetro  de  largo,  se  da  á  los  niños 
sucesivamente  para  que  calculen  esta  longitud  en  sus 
dedos,  se  traza  en  el  cuadro  una  línea  de  igual  tamaño, 
en  fin,  se  hace  todo  lo  posible  porque  los  niños  conoz- 
can esta  longitud,  y  ejercíteseles  luego,  en  medio  con 
ella,  al  cálculo,  muchos  objetos  y  distancias :  todo 
cálculo  se  debe  comprobar  inmediatamente  después  de 
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hecho.  Principíese  por  longitudes  cortas.  1 
"¿cuántos  decímetros  tiene  este  lápiz?" — " 
esta  línea?"  este  libro?";— "  tracen  en  sus 
una  línea  tan  larga  como  ésta  que  he  traza 
cuadro  doblen  esta  línea  de  papel  en  ] 

un  centímetro  de  ancho  ;"— "  qué  ^distancias 
tre  estos  dos  libros,  niños,  dedos,"  etc.  Déi 
pués  á  conocer  el  metro,  y  háganse  con  él 
semejantes  á  los  anteriores,  y  auméntenseles  ¡ 
tinamente,  la*s  medidas. 

36.  Latitud.  Ejercicios  semejantes  a  lo 
res,  pero  apropiados  á  desarrollar  el  cálculo 
titudes  ó  anchuras. 

S7.— 'Elevación.  DesT^ués  de  explicar  q 
es  la  distancia  que  media  entre  _  la  base  de 
y  su  cúspide,  se  ejercita  á  los  niños,  de  la  n 
señada,  á  calcular  alturas,  como  la  de  un 
mesa,  etc.,  se  comparan  varios  objetos  en  esi 
y  se  pasa  luégo  á  desarrollar  la  idea  de  prc 
correlativa  de  la  de  elevación. 

38. — Necesidad  de  medidas  fijas.  Se 
que  las  palabras  largo  y  corto  son  insuficií 
determinar  la  longitud,  observando  que  si 
por  ejemplo,  es  larga  itíspecto  á  otra,  no  lo  c 
á  otra  tercera.  Dense  luégo  á  conocer  las  mí 
gitudinales  ;  y  procediendo  de  una  manera 
se  enseñan  las  de  capacidad,  etc.  Enséñen 
didas  usadas  en  el  país,  aunque  no  sean  L 
éstas  las  aprenderán  los  niños  en  la  escuela 
No  se  enseñen  explicándolas  sino  mostránc 
ciendo  medir  y  pesar  con  ellas  muchos  objet 
S9. ^Medida  del  tiempo.  Dése  idea  de 
ción  del  segundo  y  el  minuto  por  medio  de 
como  éstos:  con  el  reloj  en  la  mano,  un  ni 
los  números  de  1  á  60,  á  tiempos  iguales  eo 
de  un  minuto  ;  y  aunque  en  la  primera  ví 
tará  á  decirlos  con  las  pausas  necesarias  par 
número  60  al  tiempo  debido,  la  podrá  hacei 
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ó  3.* ;  hágase  que  un  niño  se  pasee  á  lo  largo  del  salón 
ó  de  un  corredor  por  espacio  de  un  minuto,  el  princi- 
pio y  el  fin  del  cual  lo  dirá  el  maestro,  examinando  el 
reloj ;  y  de  esta  manera  el  niño  puede  observar  la 
longitud  que  él  recorre  ordinariamente  en  aquel  tiem- 
po  ;  hágasele  ejecutar  el  mismo  ejercicio  anterior,  pero 
sin  advertirle  los  instantes  en  que  debe  principiar  y 
concluir :  él  concluirá  cuando  calcule  terminado  el 
plazo,  y  el  maestro  dirá  si  ha  calculado  bien  ;  hágase- 
les ejecutar  un  trabajo  cualquiera,  como  leer,  e'scri- 
bir,  etc.,  por  espacio  de  un  minuto;  luégo  se  les  hará 
calcular  la  duración  de  5  minutos  de  una  manera 
semejante. 

Dígaseles  luégo  que  sesenta  segundos  componen 
un  minuto,  60  minutos  una  hora,  24  horas  un  día,  7 
días  una  semana,  etc. 

DIBUJO. 

40.  — Si  ejercitamos  á  los  párvulos  en  trazar  líneas 
rectas,  curvas  y  quebradas,  círculos,  semicírculos,  etc. 
la  enseñanza  de  la  escritura  y  la  caligrafía  se  facilita 
grandemente.  A  ésta  debe,  por  consiguiente,  preceder 
ó  acompañar  el  dibujo  como  medio  de  dar  soltura  á  la 
mano,  educar  el  gusto  artístico  y  enseñar  á  los  niños 
a  representar  exactamente  ios  objetos,  ya  que  escribir 
es  dibujar. 

41.  — Pero  estos  ejercicios  de  dibujo  deben  ser  lo 
más  sencillos  del  dibujo  lineal  á  ojo,  y  no  es  necesario 
m  aun  conveniente,  eoseñar  los  principios  fundamen- 
tales del  arte :  las  perspectivas,  las  sombras,  el  coló, 
rido,  etc.  son  puntos  que  ño  corresponden  á  la  ense- 
ñanza de  qne|hablamos,  la  cual  puede  considerarse 
como  el  primer  grado  del  dibujo. 

^p' — Los  trabajos  de  esta  materia  deben  ejecu- 
tarse inmediatamente  después  de  cada  lección  de  for- 
ma, y  consistirán  en  representar  los  niños  en  sus  piza. 
rras  los  objetos  cuya  forma  acaban  de  estudiar.  Cuando 


—  170  — 


se  ensefían  las  líneas,  debe  hacérseles  traza 
rectarquebradas  y  curvas,  l'omonta  es  ver 
oblicuas,  en  todas  direcciones  ;  l^«g«  ^^^f  *™ 
paralelas  de  todas  clases  ;  después  combinar, 
chosa  y  variadamente  tres  rectas,  mas  tarde 
hasta  cinco. 
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TRATADO  SEGUNDO. 
DIDÁCTICA. 


CAPITULO  I. 
Enseñanza  de  la  lectura. 

1.  — La  enseñanza  de  la  lectura  es  útil  para  desa- 
rrollar, no  sólo  las  facultades  intelectuales  del  niño, 
sino  también  los  sentidos  de  la  vista,  el  oído  y  el  tacto 
y  el  sentimiento  moral.  Este  triple  objeto  debe  propo- 
nerse el  profesor  en  esta  enseñanza;  la  cual,  por  ser 
una  de  las  primeras  en  orden  de  tiempo,  debe  dirigirse 
á  la  inteligencia,  á  la  voluntad  y  á  los  sentidos  del 
educando. 

2.  — -El  método  que  se  adopte  no  sólo  hará  perfecto 
ó  vicioso  el  aprendizaje  de  esta  materia,  sino  también 
el  de  todas  las  demás:  el  niño  que  no  sepa  leer  bien 
no  podrá  entender  bien  lo  que  estudie  en  los  libros,  y 
no  sabrá  lo  primero  si  á  traducir  los  signos  alfabéticos 
fué  guiado  por  un  método  vicioso. 

3.  — El  principal  objeto  de  la  lectura  no  es  tra- 
ducir  las  letras  en  sonidos,  sino  comprender  las  ideas 
que  por  ellas  pueden  representarse.  Será,  pues,  defec- 
tuoso todo  método  que  se  limite  á  enseñar  la  traduc- 
ción solamente :  es  necesario  que  el  niño  penetre  el 
sentido  de  toda  palabra,  de  toda  frase  que  logre  leer ; 
y  que  el  maestro  sea  incansable  en  este  propósito,  que 
le  dará  estudiantes  inteligentes  é  incapaces  de  aprender 
de  memoria  solamente  las  lecciones  que  les  señale. 

4.  -— Varios  son  los  métodos  que  se  han  empleado 
en  esta  enseñanza.  Por  todos  ellos,  por  regla  general, 
se  puede  enseñará  leer  prontamente;  pero  nó  por 
todos,  con  perfección.  El  más  usado  es  el  del  abo.  Con- 
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siste  en  dar  á  conocer  primero  las  vocales  ; 
"otoñantes,  en  orden  aHabéti-  y  hacer  ap 
nombres  de  memoria;  en  seguida  se  hace  1 
naciones,  frecaentemente  /t^^f;/^,,",^ 
sentido  alguno,  y  en  este  orden  directas,^ 
rompueL's,  con\  particular  circunstancx 
nombra  primero  cada  letra  y  uego  la  artic 
constituyen  reunidas  ;  y  por  -^It^^f 
bras  de  la  misma  manera  que  las  silaba 
puel  principalmente  de  enseñar  &  descifra 

pn  sonidos,  no  en  ideas.  . 

en  ^^^^  método  la  ventaja  de  qi 

ra  per;ona  que  sepa  leer,  P"«de  po'. - 
gran  trabajo.  Pero  un  maestro  intehgen 
proponerse  directa,  y  exclusivamente  ens 
Lmbinaciones  de  letras,  á.  vencer  las  difi 
ofrezcan  :  esto  se  hace  indirectamente  coi 
V  con  otro  fin  más  elevado,  mas  rae  onal 
Imo.   Sil.  lectura  no  es  desde  el  princip 
jo  intelectual,  un  medio  de  o,r  por  los  « 
bras  ;  si  se  quiere  hacer  que  se  lea  de  la  i 
se  lee  comunmente  la  música  escrita;  si,  ^ 
dificultades,  el  niño  no  encuentra  por  re. 
sino  un  sonido,  se  cansa,  se  fastidia  de  un 
árido,  leerá  por  obediencia   no  por  gusto, 
brará  á  fijar  toda  su  atención  en  la  parte 
las  palabras  y,  por  lo  tanto,  a  leer  siu  tra 
der  lo  que  lee  :  de  esta  manera  formare 


lector.  método  objetivo  de  ensí 

atención  de  los  niños  se  dirige  primero  á 
que  les  sea  familiar  á  la  vista  y  cuyo  n 
conozcan.  Durante  las  primeras  lección, 
se  debe,  siempre  que  sea  posible,  teñe, 
objeto,  hablar  sobre  él,  y  pronunciar  su  i 
tidas  veces  ;  después  se  trae  una  lamina 
te  el  objeto  ó  se  dibuja  en  la  pizarra,  y  s 
discípulos  noten  cuidadosamente  que  aqi 
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dibujo  representa  el  objeto  de  que  se  trata  :  en  segui- 
da se  pone  en  la  pizarra  el  nombre  del  mismo  obieto  ó 
se  presenta  á  la  clase  un  cartán  con  letras  grandes  en 
que  este  escrito  el  nombre.  De  este  modo  aprenderán 
los  niños  a  distinguir  perfectamente  el  objeto,h  fiqum 
que  lo  representa  y  la  |,aZa6ra  que  contien;  su  nom- 
bre.  Deben  ensenarse  muchas  palabras  antes  de  pasar 
a  los  sonidos  o  a  las  letras  que  los  forman  "  (*) 

1»  r  j'*®  ^^''t^j*  de  que  hace  de 

la  lectura  arte  de  descifrar  ideas  y  nó  sonidos  ;  pero 
tiene  el  grave  defecto  de  que  leen  los  niños,  durS 
V  !1  ^  q^i^"^  lee  jeroglíficos  ; 

escuela  antes  de  que  se  le  haya  hecho  analizar  aaue. 
üos  dibujos  y  reconocer  las  letras,  sólo  podrá  leer*  las 
palabras  que  en  la  escuela  aprendió,  y  las  escribirá 
df  yando  ohjetos  de  un  modo  especial,  arbitrario 
Üttt'  "°f7''í."*'^do  racionalmente  los  signos  alfa. 

aprendido  á  leer  y  escribir  por  este  sistema. 

,  ,        -l-or  todas  estas  razones  creemos  que  un  mé. 

tetkr"^l\^'''''"™'^«''«  *«"der  á  que  los  nifíos 
vean  las  palabras  escritas  como 'representaciones  de 

ÍTlect^rr.*  rf'^''^'  y  debe  principiarse 
por  la  lectura  de  palabras  enteras  ;  pero  nó  limitán. 

iTélte  "  ^'i^^'l  dibujo  e'sta  ó 

aque  laidea,  sino  haciéndole  observar  desde  luego  la 
relación  que  entre  ellos  existe.  Lo  que  se  alcanza 
pT^no^p^ando  por  enseñar  á  escribir 
fíoc  ¡L  ol^í^erva  que  muchos  ni. 

acos  umVr^^°^ diferente  á  laque 
clararntel  "l  conversación  ;  acento  especial  que 
claiamente  revela  que  no  entienden  lo  que  leen.  Esto 

tSfr^iT''^"''^^"^'^^       enseñó  á  leer  prelen! 
señen  sonidos  y  luego  en  ideas  :  método  contrario  al 
(*)  Calkins. 


que  llevó,  de  seguro,  quien  invento  la  esci 
cual  nace  la  necesidad  de  la  lectura.  Qu 
escribió  sus  pensamientos  claro  está  q 
trabajo  alguno.  Pues  de  la  misma  man 
enseñar  la  lectura  á  los  niños  ;  hagamos  ^ 
las  palabras,  que  descubran  las  sílabas,  lué 
mostrémosles  los  signos  con  que  éstas  se  ] 
llevémoslos  así  de  la  idea  á  la  palabra,  c 
á  su  representación  gráfica,  que  es  el  or 
y  cuando  sepan  escribir  una  voz  sabrán  t 
la,  y  la  leerán  atentos  á  la  idea,  nó  al  si¡ 
y  con  la  entonación  correspondiente,  por 
comprendido  lo  que  es  la  lectura. 

10.  — Partiendo  de  las  ideas  y  las  | 
las  expresan,  que  es  lo  conocido,  se  llega  i 
simples,  los  signos  y  la  manera  de  comb 
que  representen  los  sonidos  con  que  se  extt 
ideas. 

11.  — Antes  de  exponer  las  reglas  segíí 
debe  desarrollarse  el  método  de  lectura  qi 
damos,  expondremos  los  principales  pro 
que  en  esta  enseñanza  se  han  ensayado  pa 
nocer  las  letras. 

1.  °  El  geométrico.  Consiste  en  dar  á 
letras  en  el  orden  de  su  generación  por  la 
ó  curva  que  las  forman,  ó  por  la  reunió; 
para  facilitar  su  conocimiento  y  distinción 

2.  °  El  neumónico.  Consiste  en  acomp 
letra  una  figura  que  represente  la  posture 
al  pronunciarla  ; 

3.  °  El  iconográfico.  Consiste  en  acomp; 
letra  una  figura  conocida,  cuyo  nombre  e 
la  letra  que  se  quiere  enseñar; 

4.  °  El  antiguo.  Es  el  más  usado  en  C 
consiste  en  dar  á  conocer  las  letras  por  m( 
cartilla ; 

5.  °  El  de  cintas.  Consiste  en  enseñar 
sus  combinaciones  por  este  medio  :  los  de 
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de  una  cinta  se  arrollan  á  sendos  cilindros  ;  en  una  de 
las  mitades  de  la  cinta  se  encuentran  escritas  las  con- 
sonantes y  en  la  otra  las  vocales  en  eV  numero  y  orden 
que  se  quiera.  A  medida  que  se  desarrollan  los  extre- 
mos, aparecen  las  letras,  y  se  forman  así  diversas  com- 
binaciones; 

6.^  Los  cuadros  circulares  ú  oblongos.  Consisten 
en  varios  cuadrantes  concéntricos  con  una  abertura  que 
sólo  presenta  una  letra  á  medida  que  aquéllos  se  mué- 
van;  y 

7°  Las  letras  movibles.  Consiste  en  un  bastidor 
colocado  verticalmente  sobre  un  pie  y  dividido  por 
medio  de  listones  horizontales,  de  dos  dedos  de  ancho, 
cubiertos  de  agujeros  para  que  penetren  las  espigas  de 
las  letras.  Estas  están  pegadas  á  un  pedazo  de  cartón, 
madera  u  hoja  de  lata  y  con  una  espiguita  en  su  parte 
inferior.  Si  se  quiere  economizar,  puédese  arreglar  la 
parte  superior  del  tablero  destinado  á  operaciones  arit- 
méticas de  modo  que  puedan  colocarse  en  él  las  letras 
de  que  hablamos.  Si  las  letras  se  han  dibujado  sobre 
cubos,  como  las  habrá  en  las  seis  caras,  éstas  no  debe- 
rán  tener  espiga,  y  por  consiguiente,  el  listón  destina, 
do  á  colocarlas  no  tendrá  agujeros. 

Estas  letras  se  prestan  á  procedimientos  muy  úti- 
les y  variados,  por  lo  cual  son  hoy  el  medio  más  acre- 
ditado  en  las  buenas  escuelas  para  la  enseñanza  de 
lectura.  Todos  los  demás  que  hemos  descrito  tienen 
inconvenientes  táles  que^^por  ellos,  ó  han  sido  desecha- 
dos  completamente,  ó  han  quedado  relegados  á  la  ca- 
tegoría de  simples  juegos  de  nifíos. 

12. — En  tres  partes  podemos  considerar  dividida 
la  enseñanza  de  que  tratamos :  1°  escritura  y  lectura 
de  palabras;  2.'' lectura  de  frases  cortas;  y  d.""  lectu- 
ra corriente. 

IS.—PiiiMERA  PARTE.  Aquí  se  debe  proponer 
el  maestro  despertar  en  el  niño  el  deseo  de  aprender  á 
escribir  y  leer,  hacer  que  analice  las  palabras  en  su 
estructura  material  y  reconozca  así  los  sonidos  ele- 
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nen  cualquier  StSaT  íuT  LV? 

muchas  Palab4  fpri'rn'^^r  Vf^r  Ad''  ^/'^''^J 
precie  ocasión  alguna  de  excTfr  i  "<> 
y  adestrar  los  seStidos  «entimientc 

den  síguüít'e  í"'"^"  ^«g^^á,  p„es 

qu¡era;st:iTs:fír  - 

acción,  etc.  En  las  Drfm»;»  .     ^®  °«»'ida 

por  tema  el  nombre  "e  un  0^-°^""^ 

ce  luego  una  sencilla  v  T  t   -"^*"  material.  Se  ei 

fíos  so%rela  Cm  "de^aq  f  oZtr"'"  ^ 
ñera  de  fabricarlo  á  J  °'  ®"  "«'«r, 

utilidad,  te  i  ,Ío"°obrf ^  P«^'" 
mando  como  pretJx  ol  n»Tl  ""^  mor 
la  lección  :  unas  como  /I  "  '"^"^  de  t, 

vecbarse  para^^br^aSr^-»^^^^^^^^ 
Dios,  etc. ;  otras  comn  L!?  ?  ^°  reoibim 

servirán  para  exponeTlordl';  "J'T"'  """^^'i 
pecto  á  sus  superiores  -    as  .    '  ^""^«""^e 
de  ia  industria,  k  a'.ric,  lf^  '  dignifican  prod 
inspirar  á  los  nifío  amor  «1.1^ 
á  los  trabajadores  e?c  *'"^'^«J°'  "-espeto  y  c, 

IabasÍ%^fSj-;-¿-¿  dividan  después  e 

facilidad,%rincipS„te  si'.r.-^™  Pueden  haceí 
divide  otras  palabraTn,  ™    ^  T^""  el  maestro  m¡ 
qué  es  lo  que^e  leT  m^a  'da^'l"  «""Prer 
que  la  división  de  que  Sfamr""- 
critas  sinopronunZja.  n     ?°  ^  '^^  P^'^bras 
haya  heoholst^lZ^i.^Zeti/'''' 
aprovéchese  este  ejercicio  n.rf  ¿  "  i^'»"""^ 
una.s  palabras  son  monnl^l^     hacerles  notar  ce 
labas,etc.      '""^ '""^««'abas,  otras  disílabas,  t 
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3.  °  Pídaseles  entonces  que  descompoDgan  cada  sí- 
laba de  la  palabra  propuesta  en  sus  sonidos  simples, 
no  en  los  nombres  de  sus  letras.  Lo  cual  no  les  será 
muy  difícil,  principalmente  si,  como  en  el  caso  ante- 
rior, el  maestro  divide  otra  palabra  que  tenga  las  mis- 
mas consonantes. 

4.  °  Tomará  entonces  el  maestro,  de  la  colección 
de  letras  movibles,  las  que  forman  la  sílaba  que  se 
acaba  de  descomponer,  y  las  presentará  á  sus  discípu- 
los, una  por  una,  haciéndoles  ver  que  con  ellas  se  re. 
presentan  los  sonidos  simples  que  se  acaban  de  dar. 
Para  que  mejor  las  recuerden,  háganseles  ejercicios 
sobre  sus  figuras.  Dirán  luego  todos  los  sonidos  sim- 
ples que  forman  la  palabra  ;  algún  niño  colocará  or- 
denadamente las  letras  que  la  forman  ;  y,  por  liltimo, 
todos  ellos  las  dibujarán  en  las  pizarras,  teniendo  á  la 
vista  las  movibles,  y  luego  sin  este  recurso. 

Un  ejemplo  : 

M.— Qué  es  esto  ? 
D.— Un  libro. 

M.  —  Para  qué  sirven  los  libros? 
D,— Para  leer, 

M.-—A  quién  ha  visto  usted  leer  ?  - 
D. — -A  mi  papá.  A  mi  raainá.  A  mi  hermano.  A 
muchos. 

M.-— Y  qué  hacen  los  que  leen  ? 
D, — Leen  lo  que  dice  el  libro. 
M. — De  manera  que  el  libro  habla  ?  . 
D.™ No,  señor  ;  pero  en  él  están  escritas  las  pa- 
"  labras. 

M.—¿Las  palabras  que  uno  dice  se  pueden  poner 
en  un  papel  1 

D.-— Sí,  señor. 

M. — Y  eso  cómo  se  llama  1 

D. — Escribir. 

12 
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M. — Y  puede  uno  también  hablar  1< 
crito  en  un  libro  ? 
D. — Sí,  señor. 

M. — Eso  también  es  escribir  ? 
D. — No,  señor,  eso  es  leer. 
M. — Usted  sabe  escribir  % 
D. — No,  señor. 
M.— Leer  % 
D. — Tampoco. 

M. — Qué  lastima  !  Si  supiera,  po^ 
tánto  y  divertirse  leyendo  cuentos  tan  b 
ren  ustedes  que  les  enseñe  á  leer  y  escrib 

D. — Sí,  señor.  Sí,  señor. 

M. — Muy  bien  ;  eso  me  gusta  muc' 
buenos  siempre  quieren  aprender.  Un  día 
hombre  para  que  yo  le  escribiese  una  c 
amigo,  porque  él  no  sabía  

D. — Escribir. 

^ — Sí ;  no  sabía  escribir.  Pobrecitc 
andar  siempre  molestando  á  los  demás 
que  escribir  una  carta.  Otro  día  vino  unj 
yo  le  leyese  una  carta  de  su  hijo.  No  sal 

D. — Leer. 

— No  sabía  !  Qué  sabroso  es  pod 
han  visto  á  Juan  cuando  lee  en  su  lil 
libro  que  tiene  laminitas  l 

D,__Sí ;  yo  le  he  visto,  y  me  leyó 
gallo  y  unos  versos  del  caimán  i  tan  boni 

M. — Y  usted  leyó  % 

D___Yo......  no,  señor  ;  si  yo  no  sé. 

— A-h  !  sí;  no  sabe.  Pero  usted 
quería  aprender.  No  es  esto  ? 

D. — Sí,  señor. 

M. — Pues  yo  les  voy  á  enseñar  en  n 
Vamos  á  ver  :  cómo  se  llama  esto  1 
D. — Rosa. 

— Sí :  esto  se  llama  rosa.  Dios  es 
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las  hace  nacer  para  que  adornen  la  tierra  y  nos  ale- 
gren. Ha  cogido  usted  rosas  alguna  vez  ? 

D. — Yo         no,  señor.  I 

M. — Vaya  !  hombre.  Por  qué  no  coge  usted  ro- 
sas 1  Y  usted  ?  

D.  — Yo  sí,  señor:  cogí  unas  y  se  las  di  á  mi 
mamá. 

M. — Mucho  gusto  tendría  su  mamá ;  muy  bien 
hecho  ;  los  niños  tiernos  les  regalan  flores  á  sus  her. 
manitas  y  á  sus  padres.  De  qué  color  eran  las  rosas 
que  usted  regaló  á  su  mamá? 

D. — Rosadas. 

M. — Todas  las  rosas  son  de  ese  color  ? 
I)  — '^o,  señor  :  las  hay  de  muchos  colores, 
M,— En  qué  se  diferencia  una  rosa  de  una  vio- 
leta ? 

D. — La  rosa  es  más  grande. 
M.  —No  más  que  en  eso  ? 
D. — Y  en  el  color. 
M.— Y  

— -Y  en  que  la  rosa  tiene  muchos...  muchos... 

M. — Muchos  qué?         Vamos  !  ustedeá  no  saben 

esapalabra:  muchos  pétalos.  Qué  son  pétalos  ? 

D. — Esos  pedacitos  de  las  flores. 

M.— Muy  bien.  Dígarrie  usted  ahora  esa  palabra 
rosa  en  dos  tiempos.  (El  maestro  los  marcará  con 
golpes). 

D.— Ro...,  sa. 

M. — Exacto  ;  está  dividida  en  dos  partes  :  ra,  sá. 
A  ver  !  Cómo  ?  (A  otro  niño). 

J). — Ro-sa.  (Hágase  que  repitan  esta  división 
varios  niños). 

M. — La  primera  es  ra.  La  podemos  disidir  en 
otras  ?  (Como  dijimos  atrás,  si  los  niños  no  pudieren, 
la  dividirá  el  maestro,  y  hará  que  luégo  repitan  ellos 
la  división,  pronunciando  la  r  sin  ees). 

Se  hará  en  seguida  lo  apuntado  en  el  número  4.® 
y  ejercicios  sobre  las  figuras  de  las  letras  enseñadas. 
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M. — Escriba  ii.sted  Qu'el  cuadro  una  E,.  (Después 
de  los  anteriores  ejercicios,  el  aifío,  bien  ó  mal,  puede 
escribirla), 

Eágase  escribir  después  la  O,  tanto  en  el  cuadro 
por  uno  ó  algunos  niños,  como  en  las  pizarras  por 
todos  ;  y  pásese  á  ensenarles  las  letras  de  la  sílaba  sa 
de  la  níisma  manera  que  se  acaban  de  enseñar  las  de 
la  sílaba  ro.  La  palabra  debe  quedar  escrita  en  el 
cuadro,  y  hágase  que  la  aprendan  á  conocer  por  su 
figura.  Luégo  que  se  haya  enseñado  una  letra  cual- 
quiera, háganse  los  ejercicios  del  número  4.° 

5.°  Después  se  tomará  por  tema  de  la  enseñanza 
una  palabra,  que  tenga  otras  letras^  y  así  se  continúa 
hasta  que  ios  niños  las  conozcan  todas  y  sus  diversas 
com,binaciones.  Esto  bastaría  para  que  pudiesen  leer 
y  escribir  si  su  atención,  fuese  tan  vigorosa  como  la  del  j 
hombre  :  les  falta  la  práctica,  la  cual  debe  ser  muy  \ 
ordenada.  '  \ 

15. — -Para  esto  las  palabras  que  se  elijan  para 
dar  á  conocer  las  letras  deben  escogerse -y  ordenarse 
de  manera  que  graduadamente  se  estudien  te  '  ^  '"  -^ 
sílabas.  Por  esto  hemos  dividido  la  ensefíanz, 
Ijalaords,  o  sea  la  primera  parte  de  la~  lectura,  en 
grados,  que  son  : 

—Primer  grado.  Comprende  palabr; 
puesrris  de  sílabas  vocaíes  ú  =!c  articulacioM  ■ 
simpies.  So  este  grado  se  dan  á  conocer  t^.'  . 
cales. y  las  consonantes  con  excepción  de  la  x,  que  no 
forma  articulación  directa  sino  en  muy  pocas  palabras.  ■ 
Hágase  entonces  que  los  niños  aprendan  á  decir  de 
n.iemoria  los  sonidos  de  las  letras  en  orden  alfabético. 

a.  Güiao  la  descomposición  de  las  sílabas  en  soni- 
dos  simples  es  más  ó  menos  trabajosa  para  los  niños 
según  sean  las  consonantes,  se  hace  necesario  ordenar  j 
las  palabras  de  este  grado  de  manera  que  las  conso-  ' 
Bantes  se  enseñen  en  el  orden  de  la  facilidad  con  que  ' 
se  produce  su  sonido.  Las  más  fáciles  son  aquellas  cuyo  ; 
sonido  se  puede  prolongar  distintamente  ;  según  esto 


las  consonantes  se  ordenan  así :  s,  z^,  c  (antes  de  e  y  de 
i),  rr,  r,  (*)  /,  m,  n,  ch,  l,  II,  y,  h,  v,  p,  d,  t,  g,  (fuerte),. 
j,  kj  c  (antes  de  a,  o,  u)  ;  qu,  (en  esta  forma,  y  hágase 
ver  á  los  niños  que  tiene  el  naismo  sonido  de  la  c  ante- 
rior, y  que  solo  la  reemplaza  antes  de  e  y  de  i,  y  esto 
porque  antes  de  estas  letras  la  g  tiene  otro  sonido,  ya 
enseñado)  ;  g  (suave)  ;  gu  (antes  de  6  y  de  i)  ñ,  x,  w. 

h. — Como  dejamos  dicho,  en  este  primer  grado 
debe  proponerse  el  maestro  dar  á  conocer  las  letras ; 
las  palabras  que  sirvan  de  tema  para  las  lecciones 
deben  ser  nombres  de  cosas  materiales  que  los  niños 
conozcan  y  que  se  puedan  presentar  en  la  clase.  No 
deben  tener  estas  palabras  sino  una,  dos  6  tres  sílabas 
á  lo  sumo,  y  se  ordenarán  de  manera  que  en  cada  una 
no  hayc^  sino  una  letra  consonante  que  no  esté  en  las 
.anteriores,  exceptuando  naturalmente  la  primera.  El 
maestro  debe  preparar  una  lista  de  palabras  que  reú- 
nan las  condiciones  dichas.  Lo  mismo  hará  para  los 
grados  sucesivos.  Cada  lección  versará  sobre  tres  6 
cuatro  palabras. 

17.  — Segundo  grado.  Comprende  palabras  en  que 
figuren  las  siguientes  articulaciones,  que  son,  entre  las 
inversas  simples,  las  más  fáciles  y  frecuentes  :  as,  es, 
is,  os,  US ;  ar,  er,  ir,  or,  u-r ;  an,  en,  in,  on,  un;  al^ 
el,  il,  ol,  ul ;  y  az,  ez,  iz,  oz,  uz.  Se  enseñan  también 
en  este  grado  los  nombres  f^e  las  letras,  y  los  diptongos 
ia,  ie,  io,  iu;  ay,  ey,  oy,  úy.  Las  palabras  pueden  ser 
sustantivos  abstractos,  adjetivos  y  verbos,  y  hasta  de 
cuatro  sílabas.  No  nos  cansaremos  de  repetir  que,  en 
todos  ios  grados,  se  acostumbre  á  los  niños  á  leer  las 
palabras  á  primera  vista. 

18.  — Tercer  grado.  Palabras  en  que  figuren  síla- 
bas compuestas  de  una  vocal  entre  dos  consonantes  de 
las  cuales  la  última  sea  s,  z,  r,  m,  n  6  l.  Debe  aquí 


(*)  Aunque  el  sonido  de  esta  letra  no  se  puede  prolongar  fácil- 
mente por  su  analogía  con  el  de  la  rr  bien  puede  enseñarse  después 
de  ésta. 
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también  enseñarse  á  leer  y  escribir  los 
puestos  de  la     y  otra  vocal. 

19.  — Cuarto  grado.  Palabras  en  qi 
culaciones  directas  compuestas:  hra,  etc 
etc.;  cZa,  etc.;  c2m,  etc. ;/m,  etc.;  fia, 
gla,  etc.;  pm,  etc.;  pía.-,  etc.;  tra,  etc.;  t 

Se  hará  también  que  los  niños  anal 
y  lean  los  triptongos.  Estos  ejercicios, 
hagan  sobre  los  diptongos,  pueden  r 
grados  siguientes.  Sin  embargo,  se  ol 
niños  leen  fácilmente  estas  combinacioc 

20.  — 'Quinto  grado.  Palabras  en  ( 
articulaciones  inversas  simples  que  no 
el  2.°  grado  :  ab,  etc.;  ac,  etc.;  ad,  etc.; 
etc.;  am,  etc.;  ap,  etc.;  at,  etc.  y  ax,  etc 

21.  — Sexto  grado.  Se  enseñan  aquí  1 
puestas  de  una  vocal  entre  dos  consonai 
enseñaron  en  el  grado  3.°,  y  que  son  h 
por  h,  G,  d,  /  g,  j,  m,p,  t  y  x. 

22  Séptimo  grado.  Palabras  que, 
4.°  grado,  comprenden  articulaciones 
puestas,  pero  que  termineíi  además  po 
naute,  como  brans,  dril,  cruz. 

23.  — Octavo  grado.  Las  palabras 
contendrán  sílabas  compuestas  de  una  ce 
vocal  y  dos  consonantes,  como  cons. 

24.  — Noveno  grado.  Las  de  este  gra 
sílabas  compuestas  de  dos  consonantes,  u 
consonantes,  como  trans. 

25.  — Al  descomponer  las  sílabas  ec 
culados  puede  darse  algunas  nociones  or 
ejemplo:  si  los  niños  desco.mponen  la  pa 
u,  e,  s,  o,  enséñeseles  que  todas  las  que 
ue  llevan  antes  una  h  muda  ;  si  dividen 
s,  í,  o,  dígaseles  que  todas  las  que  termii 
llevan  c  y  no  s,  y  hágaseles  oír  la  verda 
ciación  española  de  la  c;  las  excepcione 
á  medida  que  se  presenten.  De  esta  mane 
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las  reglas  ortográficas  sin  mayor  trabajo,  y  cuando 
sepan  leer  corrientemente,  sabrán  también,  no  solo 
escribir,  sino  escribir  según  aquellas  reglas. 

26.  — Para  representar  las  palabras  ptr  medio  de 
letras  movibles,  deben  tomar  éstas  varios  alumnos,  cada 
uno  una :  así  será  más  animado  el  ejercicio  y  los  niños 
estarán  más  contentos. 

27.  — Del  segundo  grado  en  adelante,  háganse  con 
mucha  frecuencia  ejercicios  semejantes  á  este  : 

M. — Si  pongo  una  r  y  una  o,  qué  he  escrito  ? 
D.— Ro. 

M,— 'Y  una^s  con  una  a,  cómo  suenan? 
D.— Sa. 

M. — Pues  bien :  a'-,uí  (el  maestro  habrá  ido  escri- 
biendo las  anteriores  letras  á  medida  que  las  nombraba) 
tenemos  una  r  y  una  o,  una  s  y  una  a :  lea  usted  esta 
palabra......  cualquiera  de  los  niños  podrá  hacerlo. 

B.  28. — Segunda  paetb.  Cuando  ya  sean  capaces 
los  niños  de  leer  toda  palabra,  y  muchas  á  primera 
vista,  el  profesor  se  limitará  por  algunos  días  á  escri- 
bir en  el  cuadro  ó  por  medio  de  letras  movibles  frases 
cortas  pero  que  las  lean  los  niños.  Obras  veces  el  ejerci- 
cio será  contrario  ;  es  decir,  consistirá  en  que  los  niños 
escriban  una  frase,  ya  trazando  ellos  mismos  las  letras, 
ya  colocando  de  la  manera  conveniente  las  movibles. 
No  se  deje  este  ejercicio  sino  cuando  los  niños  sepan 
escribir  y  leer  con  alguna  facilidad  frases  sencillas. 

C.  29. — Tercera  parte.  Estarán  entonces  los  ni, 
ños  en  capacidad  de  tomar  un  libro  para  leerlo.  Abier- 
to por  una  misma  página,  leerán  á  un  tiempo  todos  los 
alumnos :  1.°,  las  letras  (pronunciando,  como  se  ha  di- 
cho, las  consonantes  sin  vocal  alguua),  después  las  ¿síla- 
bas, y  por  último  las  palabras  enteras.  El  maestro  di- 
rigirá este  trabajo  marcando  los  tiempos :  á  cada  uno, 
los  niños  leerán  una  letra,  una  sílaba  ó  una  palabra, 
según  el  caso.  Terminado  este  ejercicio  preliminar 
(útil  solo  en  los  primeros  días)  un  solo  niño  leerá,  de 
pie,  el  primer  párrafo  ;  sus  condiscípulos  estarán  pron- 
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tos  á  corregir  los  errores  en  que  incurra.  Téngase  mu- 
clio  cuidado  en  que  lean  en  el  tono  natural  de  la  con- 
versación. El  que  ley(5  dirá,  cuando  haya  terminado, 
el  significado  de  lo  leído,  con  palabras  propias,  y  ex- 
plicará luego  el  de  los  adjetivos,  sustantivos,  verbos  y 
adverbios  :  como  se  supone  que  no  saben  distinguir  aún 
las  partes  de  la  oración,  el  maestro  dirá  cuáles  son  las 
palabras  cuyo  significado  deben  dar,  y  cuando  no  pue- 
dan ellos  hacerlo,  lo  hará  el.  Puede  aprovecharse  esta 
ocasión  también  para  corregir  los  errores  gramaticales 
más  notables  en  que  incurran. 

^0. — La  impresión  que  cause  en  el  espíritu  del 
niño  la  primera  lectura  debe  ser  muy  moral,  muy 
instructiva  y  muy  placentera :  debe  escogerse,  pues, 
con  muy  ilustrado  discernimiento  el  libro  que  ha  de 
ponerse  por  primera  vez  en  manos  de  los  niños.  Las 
condiciones  apuntadas  pueden  reunirse  en  un  libro  de 
cuentecilíos  cuyo  objeto  sea  enseñar  indirectamente 
algo  de  geografía,  historia,  ciencias  naturales,  etc.  y  á 
los  cuales  sirva  de  fondo  el  elogio  de  alguna  virtud  ó 
el  escarmiento  de  algún  vicio.  Si  solo  ponemos  en  ma- 
nos de  nuestros  alumnos  libros  de  narraciones  imagi- 
narias, se  aficionarán  á  lo  novelesco  y  no  muy  tarde 
se  sentirán  las  funesti;:¿  consecuencias  de  esta  conducta  ; 
y  si,  por  otrci  parte,  les  hacemos  leer  entonces  libros 
que  no  puedan  comprender,  ó  cuya  materia  no  pueda 
cautivar  su  atención,  se  acostumbrarán  á  no  hacer  otra 
cosa  al  leer  que  cambiar  signos  en  sonidos  y  á  ocu- 
parse principal  y  exclusivamente  en  vencer  las  difi- 
cultades que  ofrecen  las  combinaciones  ;  y  como  esto 
es  fatigoso  é  inútil,  le  cobrarán  antipatía  á  la  lectura. 
Esta  debe  ser,  pues,  explicada,  á  lo  que  favorece  mu- 
cho el  estar  escrito  el  libro  en  un  lenguaje  sencillo, 
gracioso  y  animado,  tener  el  adorno  de  algunas  viñe- 
tas, y  estar  escrito  con  tipos  de  varios  tamaños  y 
formas. 

a. — La  lectura  explicada  por  el  lector  mismo,  es 
lo  que  se  llama  lectura  ideológica. 
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CAPITULO  II. 
Aritmética. 

(Curso  preparatorio). 

1.  — En  una  escuela  de  párvulos  no  debe  aspirarse, 
en  los  ejercicios  aritméticos,  sino  á  desarrollar  el  cál- 
culo mental.  Breve  y  clara  idea  de  la  numeración  ; 
ejercicios  sencillísimos  de  sumas,  restas,  multiplicacio- 
nes  y  divisiones,  objetiva  y  mentalmente  ;  escritura  de 
números  de  hasta  3  cifras,  á  lo  sumo,  y  sólo  en  casos 
excepcionales :  lo  común  será  enseñar  á  escribir  hasta 
100  ;  todo  esto  enseñado  por  un  procedimiento  anaíí- 
tico,  intuitivo,  sin  exposición  de  reglas  ni  principios 
secundarios,  por  un  procedimiento  adecuado  á  la  edad 
de  los  niños,  gracioso,  animado,  natural:  he  aquí  el 
programa  de  Aritmética  que  tiene  cabida  en  una  es- 
cuela  de  párvulos  y  la  manera  de  desarrollarlo, 

2.  — Sin  embargo,  como  lo  más  común  es  que  los 
niños  empiecen  á  estudiar  Aritmética  á  la  edad  de 
siete  años,  lo  que  permite  ampliar  más  la  enseñanza 
desde  el  principio,  expondremos  un  método  que  tanto 
pueda  servir  para  una  escuela  de  párvulos  como  para 
una  escuela  primaria,  bien  que,  en  tratándose  de  pár.^ 
vulos,  deben  hacerse,  al,  programa  que  expondremos, 
ciertas  restricciones  qiía  el  buen  juicio  del  maestro 
señalará. 

3.  — Cuando  se  trabaja  con  niños  que  nada  saben 
del  arte  de  los  números,  ténganse  muy  presentes  estas 
reglas  : 

1.*  Es  en  esta  enseñanza  en  la  que  más  necesaria 
se  hace  observar  el  axioma  pedagógico  que  manda  pro- 
ceder de  lo  fácil  á  lo  difícil,  de  lo  conocido  á  lo  desco- 
nocido :  solo  así  se  evitará  que  los  niños,  como  sucede 
frecuentemente  cuando  se  olvida  esta  regla,  le  cobren 
antipatía  á  un  estudio,  cuyos  ejercicios  son,  sin  duda 
alguna,  los  que  más  rápidamente  desarrollan  la  inteli- 
gencia infantil. 
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2^  Pero  no  basta  esto  :  es  necesario,  adei 
dejamos  dicho,  que  los  ejercicios  sean  ameno 
dos  en  el  fin  y  en  los  procedimientos ;  en  el  j 
proponga  el  maestro,  el  cual  puede  ser,  ya  e 
llar  la  inteligencia,  ya  comunicar  nuevas 
examinar  á  los  niños  sobre  lo  que  se  les  ha 
ya  el  ejercitar  la  memoria,  ya  la  deducción, 
duccion,  etc.  ;  y  en  los  "procedimientos,  es  d( 
manera  como  se  haga  uso  de  ios  medios  adopt 
facilitar  la  enseñanza,  en  el  aspecto  geoer 
trabajos. 

3.  ^  Evítese  el  dar  preferencia  á  los  núm 
tos,  á  los  signos  y  las  palabras  sobre  las  ideaf 
tan  común  ;  porque  !a  Aritmética  es  cieni 
ideas  numéricas  y  nó  arte  de  combinar  cifras 

4.  ^  Que  al  principio  el  niño  no  sepa  sic 
se  trata  de  números.  Hágase  observar  los  o^ 
hay  en  la  escuela,  conocer  el  más  y  el  menos 
y  trabájese  sieo^pre  objetiva  y  mentalmente 
con  las  cifras.  Ño  se  olvide  que  éstas  no  se 
medio  de  exteriorizar  lo  que  ya  esté  en  la 
que,  por  lo  tanto,  deben  ocupar  uu  lugar  seci 

5.  *  El  método  será,  pues,  principal  me 

tivo. 

G.""  Como  los  números  son  infinitos  y  es 
que  los  niños  puedan  trabajar  desde  los  pri 
con  todos  ellos,  hay  que  enseñarlos  por  part 
O  á  10 ;  2.°,  de  10  á  100  (y  esto  basta  para  : 
los)  ;  3.°,  de  100  á  1,000.  Con  cada  uno  de 
pos  se  practicarán  las  operaciones  de  sumí 
multiplicar  y  dividir;  para  lo  cual  no  es  ne 
perar  á  que  los  niños  conozcan  todos  los  nú 
forman  cada  grupo :  con  los  que  se  den  á  ( 
cada  lección  se  practicarán  las  cuatro  operac 
damentales. 

7.*  Los  niños  menores  de  siete  años  i 
formarse  idea  exacta  de  los  números  superior 
enseñarles,  pues,  á  escribir  grandes  guarismc 
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ticar  operaciones  con  cantidades  cayo  valor  no  pueden 
concebir,  siquiera  aproximadamente,  es  acostumbrarlos 
á  trabajar  con  los  signos  y  no  con  las  ideas,  y  ya  deja- 
mos dicho  que  el  maestro  debe  proponerse  en  esta  en- 
señanza que  los  signos  no  sean  para  sus  alumnos  sino 
auxiliares  de  las  ideas, 

8.  ^  Eegla  que  se  desprende  de  las  anteriores  y  cuya 
importancia,  sin  embargo,  bace  precioso  exponerla  sepa- 
radamente, es  que  los  niños  han  de  adquirir  idea  exac- 
ta  de  cada  numero  antes  de  conocer  su  nombre  y  su 
signo  ;  yerran,  pues,  los  maestros  que  principian^  por 
dar  á  conocer  las  cifras  y  enseñar  á  recitar  los  núme- 
ros en  orden.  La  idea  debe  preceder  á  la  palabra  ;  por 
medio  del  tablero  contador,  ó  abaco,  de  bolas,  granos, 
etc.,  dense  á  conocer  los  númerosL;  terminado  lo  cual, 
pueden  darse  los  nombres  y  hacerlos  recitar.  Esta  reci- 
tación puede  prolongarse  hasta  donde  se  crea  conve- 
niente ;  pues  los  niños  comprenderán  aquellos  números 
cuyo  valor  no  sea  fácil  dar  á  conocer  objetivamente, 
por  medio  de  simples  explicaciones  orales,  ya  que  las 
ideas  adquiridas  aclaran  las  que  las  nuevas  palabras 
expresan,  como  que  son  su  base  y  origen. 

9.  *  En  todas  las  clases,  desde  la  primera,  en  la 
cual  se  darán  á  conocer  unos  pocos  números,  se  resol- 
verán objetivamente  problemas  sencillos,  referentes  á 
casos  comunes  en  la  vida  de  los  niños ;  cuando  sepan 
hacerlo  de  esta  manera  con  facilidad,  se  les  exigirá  que 
los  resuelvan  mentalmente,  y  últimamente  por  escrito: 
así  se  preparan  ios  niños  á  un  estudio  fácil  y  rápido  de 
la  Aritmética. 

Programa. 

4. — Numeración. 

1.°  El  más  y  el  menos  numéricos.  Tómense  varias 
bolas  ó  granos  en  la  mano,  y  unas  veces  quitando, 
otras  poniendo,  hágase  que  los  niños  digan  cuándo  hay 
más  y  cuándo  hay  menos,  qué  debe  hacer  para  que 
aumenten  y  qué  para  que  disminuyan,  etc. 
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2""  El  uno.  Con  cinco  6  seis  bolas  en  la 
háganle  los  ejercicios  necesarios  para  que  los 
comprendan  q¿e  el  uno  se  refiere  á  un  objeto  so  o 
í,ro  Trácese  el  nno  en  el  cuadro.  Los  nmos  lo 
uno  de  ellos  lo  escribe  también  en  el  cuadro  ;  y 
todos  en  sus  pizarras. 

S°  El  cero.  De  vanas  bolas  que  el  maestro 
en  la  mano,  va  quitando  una  por  una  y  cada  , 
niños  dirán  si  quedan  más  ó  menoj.  Cuando  si 
quitado  la  última  enséñese  á  los  nmos  que  en 
decir  que  no  hay  ya  ninguna,  se  puede  decir  qi 
cero  bolas.  Trácese  el  cero  en  el  cuadro.  Los  n 
leen  ;  uno  de  ellos  lo  escribe  también  en  el  cua 
luéo-o  todos  en  sus  pizarras. 

°  4  °  El  dos.  Muéstrese  la  mano  vacia  : 
]VÍ.  —  Cuántas  bolas  tengo  1 
D.— Ninguna.  , 
M  —También  se  puede  decir  que  tengo 
X).     Gero  bolas.  {Muéstrese  un  loedazo.) 
1Y[.  —  Cuántas  hay  aquí  ? 
D.— Un  pedazo. 

M,  ^  No  se  puede  decir  una  bola  f 

d'     No,  señor,  porque  no  está  entera.  ^ 

tese  una).  ,       .  o 

M  —  Ahora,  cuántas  tengo  i 
X).  —  Una.  (Se  coloca  sobre  la  mesa  y  • 

otra.)  ^       r.'  r 

M.  —  Eíta  que  saco  es  también  

D.  — Una.  ■ 
M  —  Tengo  una  en  la  mesa  y  otra  en  la 
si  las  iunto  no  diré  que  tengo  una  y  una  sin* 
escribe  en  el  cuadro  la  palabra  dos,  y  la  Lee 

niños.) 

D.  — Dos.  , 

M.  — Cuántas  bolas  tiene  el  que  dice  qr 

dos  1 

D.  —Una  y  una.  ^ 

M  — Qué  es  más  :  una,  o  dos  « 


—  189  — 

D.  — Dos. 

M.  —  Si  usted  tiene  una  bola  y  yo  dos,  quién  tie> 
ne  más  1 

D.  — Usted. 

M.  — ■  Cuántas  más  ? 

D.  —  TJna  más. 

M.  —  Déme  usted  una  bola.  (Un  niño  viene  y  la 
toma).  Y  asted  dos. 

Muy  bien  :  así  se  hace  ei  dos.  (Lo  escribe  en  el 
cuadro).  Ya  conocemos  el  O,  que  significa  

D-— Nada. 

M.  —  El  1,  que  significa  

D.  -~  Uoa  cosa  sola  y  entera. 

M. — -Y  ei  2,  que  significa  

D.  —  Uno  y  uno. 

M,  — -  Si  tengo  dos  bolas  y  se  me  pierde  una,  cuán- 
tas me  quedan  ? 
D.-^Una. 

M.  —  Y  si  se  me  pierden  ambas  1 
D.  —  No  le  queda  ninguna:  cero. 
Hágase  que  los  niños  escriban  las  cifras  conoci- 
das,  y  coatiniíese  el  ejercicio  por  largo  rato. 

5.  *^  Ul  tres,  el  cuatro  y  el  cinco.  De  una  manera 
semejante  se  dan  á  conocer  los  números  3,  4  y  5  ;  con- 
cluído  lo  cual  se  suman,  restan,  multiplican  y  dividen, 
primero  objetiva  y  después  mentalmente,  así  :  ^'  cuán- 
tos unos  hay  en  el  cinco  ?  en  el  3  ?■  en  el  4  ?  en  el  2  ? 
en  el  1 1  en  el  O  ?  ;  cuántos  doses  hay  eo  el  4  1  etc. ;  un 
niño  tiene  dos  libros  y  su  padre  le  da  otro  :  cuántos 
tiene  ? :  cuántos  tendrá  si  le  da  2  ?  etc.  ;  un  pájaro  vale 
un  real:  cuánto  valen  cuatro  pájaros?  ;  yo  tenía  cinco 
reales  y  he  gastado  dos  :  cuántos  me  quedan  1;  Pedro, 
Juan  y  Diego  me  regalaron  dos  plumas  cada  uno  : 
cuantas  recibí  ?  ;  cuál  es  la  mitad  de  2,  de  4?  " 

6.  °  JSfúmeros  de  6  á  10.  Se  dan  á  conocer  objeti- 
vamente, de  la  misma  manera  indicada  para  los  núme- 
ros  anteriores  ;  estoserá  ya  muy  fácil  y  por  consiguiente 
muy  rápido ;  queda,  pues,  mucho  tiempo  para  los, 
cálcaloso 
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7.°  De  10  á  100.  a. — El  maestro  recibe 
las  de  los  niños  en  cortas  cantidades  ;  y  cad 
complete  diez,  las  pone  reunidas  sobre  la  m( 
sefía  que  cada  uno  de  esos  montones  se  lian 
Luego  hace  que  los  niños  cuenten  estos  me 
cada  vez  que  cuenten  diez  de  los  mismos,  los 
uno  solo,  exponiendo  que  éste  se  llama  centei 
do  entre  los  montones  de  á  diez  haya  alguno 
diez  bolas,  los  niños  dirán  que  hay  sobre  l¡ 
ej.,  cuatro  decenas  y  ocho  bolas  ;  6  una  cei] 
decenas  y  cinco  bolas,  etc. 

^.  —  Háganse  muchos  ejercicios  sobre  eí 
lectura  de  todos  los  números  coLuprendidos 
100.    "Escriba  usted  veinte  y  nueve;  lea 
número  :  48." 

c. — Ejercicios  sobre  conversión  de  decen; 
dades  y  viceversa:  seis  decenas  son...  — 60  i 
80  unidades  son... — 8  decenas  ;  25  unidac 
—  2  decenas  y  cinco  unidades  ;  8  decenas  y  3 
son... — 83  unidades. 

í^.—Por  medio  de  puntos  puede  enseñarst 
la  formación  de  los  números,  así : 

1  23    45     6      7  8 
10 


10+1=11      10+2=12  10+3=: 

  3    i   

e. — Otro  ejercicio  muy  útil  es  el  sigui 
profesor  pondrá  un  garbanzo  en  la  mesa,  y 
pillos  dirán  después  de  él,  iliio  ;  al  mismo  ti 
niño  hará  en  la  pizarra  esta  señal  1 ;  luego  el 
pone  otro  garbanzo  algo  distante  del  prim 
clase  dirá  nuevamente  uno^  mientras  el  niño 
en  el  cuadro  hace  otra  marca  debajo  de  la  ] 


se  coloca  otro  garbanzo  cerca  del  segundo,  y  el  profesor, 
señalando  estos  dos,  dice  dos)  los  niños  repiten,  y  el 
que  está  en  el  cuadro  hace  otra  marca  al  lado  de  la 
segunda  ;  así  se  continúa  hasta  donde  se  quiera.  Para 
cada  número  se  deben  repetir  las  marcas  con  el  objeto 
de  que  los  discípulos  no  confundan  una  segunda  reiarca 
con  dos  marcas,  ó  un  tercer  garbanzo  con  tres  garban. 
zos.  En  er  cuadro  quedarán  las  marcas  así  : 


Uno   I—  1 

Dos   II_  2 

Tres   III_  3 

Cuatro   IIII—  4 

Cinco   mil—  5 

Seis   IIIIII—  6 

Siete   IIIIIII—  7 

Ocho   IIIIIIII—  8 

Nueve   IIIIIIIII—  9 

Diez   IIIIIIIIII— 10 


/ — Hágase  que  los  niños  cuenten  las  puertas  y 
ventanas  de  la  escuela,  las  mesas,  los  cuadros,  los 
balaustres,  los  asientos,  los  alumnos  de  la  clase,  etc.; 
y  por  último,  que  reciten  los  números  en  orden  y 
abstractamente  hasta  donde  les  sea  posible. 

Concluido  lo  anterior,  los  niños  tendrán  una  idea 
muy  clara  de  la  numeración,  y  estarán  por  tanto  en 
aptitud  de  aprender  á  sumar. 

5. — Sumar.  Los  ejercicios  más  propios  para  la 
enseñanza  de  la  suma  son  los  siguientes,  colocados  en 
el  orden  en  que  deben  hacerse  : 

a.  Descomponer  objetivamente  los  números.  Se 
piden  nueve  bolas,  por  ejemplo,  y  se  dividen  en  dos,  6 
tres,  ó  cuatro  montones;  los  niños  dirán:  el  9  es  igual 
á  24.7,  o  á  4+5,  ó  á  3+3+3,  ó  á  2  +  3+1  +  3,  etc., 
según  sean  los  montones  en  que  divida  el  maestro  las 
nueve  bolas. 

h. — Enseñanza  objetiva  de  la  tabla.  Es  el  mismo 
ejercicio  anterior,  pero  en  este  orden  :  se  colocan  sobre 
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la  mesa  dos  bolas  ;  señalándolas  el  maestro,  dirau  los 
niños :  dos ;  inmediatamente  muestra  el  maestro  otra 
bola  que  acaba  de  tomar,  y  los  niños  agreojarán  mas 
uno,.,',  púnese  esta  bola  al  lado-  de  las  dos  que  están 
sobre  la  mesa,  y  viendo  cuantas  han  resultado  en  esta 
unión,  dirán  los  niños  :  tres  ;  vuelven  á  dejarse  sobre  la 
mesa  las  dos  bolas  que  había  al  principio,  y  se  agregan 
ahora  dos:  darán  los  niños  el  resultado;  se  quitan  las 
dos  últimamente  agregadas  y  en  su  lugar^  se  ponen 
tres,  luego  4,  etc.,  hasta  agregar  diez.  Luego  el  su. 
mando  tijo  serán  tres  bolas,  después  cuatro,  etc. 

c,  Sumar  objetivamente.  Un  niño  dará  3  bolas, 

por  ejemplo,  y  otro  cuatro  :  otro  niño  dirá  cuántas  se 
han  reunido. 

J  Descomijosiciones   mentales.    Semejante  al 

ejercicio  a.-  9  =  2x7;  8::.2  +  2  +  2  +  2;  100:^99  +  1; 
100::.98  +  2;  100  =  80  +  20;  80z=:404-40;  35  =  30  +  5; 
46  =  4  decenas  y  6  unidades. 

e.  -La  tabla  de  memoria.  Primero  en  orden, 
luego  en  desorden  ;  hágase  observar  á  los  niños  que  el 
orden  de  los  sumandos  no  altera  la  suma :  esto  leí 
ahorra  c^vsi  la  mitad  del  trabajo,  pues  sabiendo  quí 
4+8=12,  saben  que  8+4=12.  Además,  que  come 
8  +  ^ cios  en  las  unidades,  18  +  4,  28  +  4,  etc.  le 
darán  también  :  hágase  sobre  esto  un  largo  y  metodice 
ejercicio,  pues  es  el  único  medio  de  aprender  á  sumai 
con  rapidez. 

f_ — Sumas  mentales.  8 + 5  = . . J  ;  30  +  20  =  ? 

4  +  6  +  7  =  ......?  ^  ^ 

— Sumar  el  dos  consigo  mismo  hasta  donde  s 
crea  conveniente,  así :  2,  4,  6,  8,  etc.;  después  el  3  :  3 
6,  9,  etc.;  luego  el  ^  y  por  último  el  5.  No  se  deje  est 
ejercicio  sino  cuando  los  niños  hagan  estas  sumas  sil 
mayor  trabajo. 

6.— Hasta  aquí  el  cálculo  se  ha  hecho  sobre  obje 
tos  ó  mentalmente.  Esto  basta  en  una  escuela  d 
párvulos  j  en  una  primaria,  es  decir,  cuando  se  trabaj 
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cou  uifíos  mayores  de  6  años,  se  regarán  los  si- 
guientes ejercicios. 

a. — Sumas  numAricas.  Los  sumandos  serán  dos 
y  menores  de  100  y,  usando  los  signos  (los  cuales  se 
darán  á  conocer  previamente),  las  operaciones  se 
plantearán  en  esta  forma:  0  +  3  =  9;  25  +  2  =  27; 
36+lU  =  4G;  28  +  34  =  62,  etc. 

h. — Recitar,  leer  y  escribir  todos  los  niimeros  de 
100  á  1,000. 

*  c. — Ejercicios  con  estos  números,  semejantes  á  los 

anteriores  y  en  el  mismo  orden  ;  sólo  hay  que  advertir 
que  al  ejecutar  sumas  numéricas  se  enseñarán  á  escribir 
los  sumandos  unos  deb  ijo  de  otros,  y  de  esta  manera 

^-  se  harán  las  operaciones.  Se  enseñará  también  la  de- 
finición de  la  suma,  el  nombre  de  las  cantidades  que 
entran  en  ella,  etc.  Estas  sumas  no  contendrán  sino 
hasta  cuatro  sumandos  menores  de  1,000. 

d. — En  las  sumas  mentales  sígase  esto  orden  : 

1.  °  Sumas  de  unidades  con  unidades  cuya  suma 
^     no  pase  de  10,  como  5  +  3  =  8  ; 

2.  °  Unidades  con  unidades,  cuya  suma  pase  de  10, 
como  7  +  9  =  16; 

3.  °  Decenas  puras  cou  unidades,  como  10  +  4  =  14, 
^       30  +  8  =  38; 

4.  °  Deceuas  puras  con  decenas  puras,  como 
20  +  30  =  50; 

5.  °  Decenas  y  unidades  con  unidades  cuya  suma 
no  pase  á  la  decena  siguiente :  25+4  =  29  ; 

«  6.°  Decenas  y  unitlades  con  unidades,  cuya  suma 

pase  á  la  ilecena  siguiente  :  25  +  8  =  33  ; 

7.°  Decenas  y  unidades  con  decenas  puras  : 
25+^0  =  45; 

Deceuas  puras  con  decenas  y  unidades  :  20  + 
25  =  45,  y 

9.°  Decenas  y  unidades  con  decenas  y  unidades  : 
-       15  +  18  =  33. 
^  Para  que  sin  mayor  trabajo  puedan  hioer  esto 

último,  dígaseles  para  sumar  15  con  18,  agreguen 

13 
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primero  al  15  el  10  (lo  que  ya  saben  hacer)  y  c 
pues  el  8. 

7.  — Restar.  Muchos  de  los  ejercicios  sobn 
suraa  son  preparatorios  de  la  enseñanza  de  la  resta. 

8.  — Orden  de  los  ejercicios  : 

a. — Recitar  los  números  de  100  á  1 ;  dismi 
yendo  cada  vez  una  unidad,  así :  100,  99,  98,  etc. 

h. — Descomponer  objetivamente  los  números.  1 
ejercicio  es  igual  al  que  lleva  este  nombre  entre 
de  la  suma. 

c.  — Enseñanza  objetiva  de  la  tabla.  Semeja 
en  larforma  al  ejercicio  correspondiente  de  la  suma 

d.  — Restar  objetivamente.  Es  el  anterior,  pero 
desorden,  con  cantidades  arbitrarias.  Por  ejemplo  : 
7  bolas  que  ha  tomado  un  niño,  toma  el  maestro  í 
2,  ó  4,  y  aquél  dirá  cuántas  le  quedan. 

e.  Descom'posiciones  mentales.  Ejercicio  com] 
tamente  igual  al  que  con  el  mismo  nombre  fig 
entre  los  de  la  suma. 

f.  — Restas  mentales.  7-2=...?;  30-20  = 
15-8  =  ...? 

g.  —  La  tabla,  de  memoria.  Primero  en  orden 
luego  en  desorden. 

h.  — Restar  de  100  el  número  2,  hasta  O,  así ;  1 
98,  96,  etc.;  después  el  3  :  100,  97,  94,  etc.;  luego  < 
y  por  último  el  5. 

i.  — Restas  numéricas.  De  la  manera  indicada  p 
las  sumas  numéricas.  Se  plantearán  así  :  8—3=... 

j. — Ejercicios  con  los  números  de  100  á  1,000 
mejantes  á  los  anteriores.  Las  restas  se  harán  coloc 
do  el  sustraendo,  nó  á  la  derecha,  sino  debajo  del 
nuendo. 

k. — Descomponer  el  número  1,000  en  centert 
así :  1,000,  900,  800,  etc. ;  después  en  decenas:  1,0 
990,  980,  970,  etc. 

9.  — 'Orden  de  las  restas  mentales  : 

1.®  Restar  unidades  de  unidades  :  8—3=...?; 
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2.  °  Restar  decenas  puras  de  decenas  puras  :  40  — 
10=...?; 

3.  °  Restar  unidades  de  decenas  y  unidades,  pero 
la  resta  no  debe  pasar  á  la  decena  inferior :  28  — 
6=...?; 

4.  °  Restar  unidades  de  decenas  puras  :  40  — 
6  =  ...?; 

5.  °  Restar  unidades  de  decenas  y  unidades :  la 
resta  pasará  á  la  decena  inferior  :  25  — 6=...?  ; 

6°  Restar  decenas  puras  de  decenas  y  unidades: 
45-10^...?;  ^ 

7°  Restar  decenas  y  unidades  de  decenas  puras: 
40-13=...?; 

8.°  Restar  decenas  y  unidades  de  decenas  y  uni- 
dades:  36-12=...?: 

10.  — Ejercicios  de  sumas  y  restas  combinadas. 
Mental  y  numéricamente  :  8+7  — 3=  ...  ^  5  +  6  — 2  + 
4=...?;  8-2  +  6-3=...? 

11.  — Multiplicar.  El  ejercicio  g  de  la  suma  es 
preparatorio  del  estudio  de  la  multiplicación  de  los 
números.  Conviene,  pues,  repetirlo  ahora. 

12.  — Orden  de  los  ejercicios  : 

a.  —Cuántos  doses  hay  en  4  ?  ;  cuántos  en  6  ?  ; 
cuántos  en  8  ? ;  cuántos  en  diez  ? ;  cuántos  treses  hay 
en  6?;  en  9?;  en  12?;  cuántos  cuatros  en  8? ;  en  12?; 
en  16  ? ;  cuántos  cincos  en  10  ? ;  en  15  ? ;  en  20  ? ;  cuán- 
tos seises  en  12  ? ;  en  18  ? ;  cuántos  sietes  hay  en  14  ? ; 
cuántos  ochos  en  16  ?  ;  cuántoc  nueves  en  18  ? ;  cuántos 
dieces  en  20  ? ;  en  30  ? ;  en  40  ?  ;  en  50  ? ;  en  60  ? :  en 
70  ? ;  en  80  ? ;  en  90  ? ;  en  100  ?  Este  ejercicio  se  hará 
objetiva  y  luego  mentalmente.  Excepción  hecha  del  2 
y  el  10,  cuyo  cálculo  es  fácil,  el  número  mayor  pro- 
puesto no  debe  contener  al  menor  más  de  4  veces. 

b.  — La  tabla,  ensenada  objetivamente.  Se  colocan 
sobre  la  mesa  dos  bolas  juntas,  y  luego  otras  dos,  jun- 
tas también,  pero  separadas  de  las  primeras.  Señalan- 
do  uno  de  los  dos  grupos,  se  pregunta : 

M,  -p- Cuántas  bolas  hay  aquí  ? 
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8.° — De  decenas  y  unidades  impares,  com( 
37,  15. 

d.  — Tomar  la  3.*,  4.*  y  5.*  partes,  sucesivamente 
de  números  divisibles  de  una  manera  exacta,  pw 
S,áy  5. 

18. — Los  niños  mayores  de  7  años  pueden  apren 
der,  además  : 

e.  — La  tabla,  de  memoria.  Dígaseles  que,  para 
saber  cuántos  nueves  hay  en  72,  por  ejemplo,  recuer 
den  cuál  es  el  número  que  multiplicado  por  9  da  72 

/. — Ejercicios  escritos.  En  esta  forma:  V  =42. 

g.  — Dividir  por  todos  los  números  dígitos. 

18. — Problemas  en  que  se  combinen  las  cuatr< 
operaciones.  Este  ejercicio  se  practicará  tanto  en  laf 
escuelas  de  párvulos  como  en  las  elementales. 

CAPITULO  III. 

Gramática. 

(Cureo  preparatorio). 

1.  — Excelentes  ocasiones  y  medio  de  desarrollar  h 
inteligencia  infantil  ofrecen  los  ejercicios  gramaticales 
En  el  programa  de  una  escuela  de  párvulos  figurará, 
pues,  esta  importante  asignatura  ;  pero  no  como  ma. 
teria  sobre  la  cual  hay  que  instruir  á  los  niños,  sinc 
como  medio  ventajosísimo  para  el  desarrollo  intelec. 
tual  y  como  preparación  al  estudio  de  la  Gramática. 

2.  — Atiéndase  á  las  siguientes  reglas  : 

a. — Los  ejercicios  serán  sencillos,  adecuados  á  la 
edad  de  los  alumnos,  de  utilidad  práctica  y  amenos  ; 
porque,  á  no  ser  así,  se  fatigarán  los  niños,  y  su  inte- 
ligencia  en  vez  de  desarrollarse,  se  encontrará  abru- 
mada por  el  trabajo  que  se  la  exija. 

h.  — La  forma  ó  procedimiento  de  la  enseñanza 
debe  ser  el  diálogo,  y  con  frecuencia  el  diálogo  elíptico 
de  Wilderspin  ;  el  procedimiento  catequístico  se  em. 
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pleará  al  fin  de  cada  dialogo  para  resumir  la  enseñanza 
del  día  y  ver  si  los  alumnos  han  comprendido. 

c.  — En  los  primeros  días  se  harán  ejercicios  de 
descripción  de  objetos,  lo  que  sirve  para  acostumbrar 
al  niño  á  vencer  las  dificultades  con  que  tropieza  siem- 
pre al  expresar  sus  ideas:  una  mesa,  una  casa,  una 
calle,  un  paseo,  un  animal,  etc.  pueden  ser  descritos 
por  los  nifíos  que  los  conozcan ;  y  el  maestro,  por  me- 
dio de  preguntas»  hanique  los  alumnos  mismos  corrijan 
las  descripciones  erróneas  o  falsas  que  huyan  hecho. 
Este  ejercicio  no  es  aplicable  solamente  íí  p^irvulos: 
su  grande  utilidad  lo  recomienda  aun  para  las  clases 
superiores  de  Gramática ;  si  bien  en  éstas,  á  míís  de 
ser  más  completas  y  exactas  las  descripciones,  se  harán 
frecuentemente  por  escrito. 

d.  — Posteriormente  la  clase  debe  reducirse  á  ejer- 
cicios de  comparación,  ya  entre  el  uilmero  de  sílabas 
que  tienen  dos  palabras  propuestas,  ya  de  la  diferencia 
de  acento,  ya  de  las  diferentes  clases  de  ideas  que 
expresan,  como  adjetivos  comparados  con  sustantivos, 
verbos,  adverbios,  etc.  No  es  necesario  que  aprendan 
entonces  los  niños  los  nombres  con  que  se  designa 
cada  grupo  de  palabras  ;  pero  este  ejercicio  los  prepara 
á  conocerlos  más  tarde  sin  mayor  trabajo. 

e.  — Después  los  ejercicios  pueden  versar  directa- 
mente sobre  puntos  gramaticales  ;  pero  en  ellos  no 
adelante  el  n\aestro  definición  ni  regla  alguna,  pues 
así  no  las  entenderán  bien  los  niños  ni  trabajarán 
mentalmente  (que  es  lo  que  en  estas  escuelas  importa) 
tanto  como  es  posible  y  conveniente :  por  medio  de 
un  diálogo  que  con  numerosos  ejemplos  haga  palpable 
la  regla  ó  cuya  claridad  y  exactitud  engendren  la 
definición,  se  logra  que  los  nifíos  mismos  formulen  la 
definición  ó  la  regla,  caso  en  el  cual  se  puede  decir 
que  han  aprevdido. 

Al  formularlas  no  se  exija  redacción  correcta  ni 
propiedad  ó  exactitud  filosóficas:  lo  que  se  requiere 
es  que  ellas  expresen  la  idea,  aunque  imperfectamente. 
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Si  la  definición  ó  regla  por  los  niños  dadas  fue 
defectuosas,  hágase  ver  por  qué  lo  son,  y  continúes 
diálogo  hasta  que  se  haya  expresado  la  idea  distii 
mente:  hágase  luego  que  la  aprendan  de  memoria. 

/. — Los  puntos  gramaticales  que  se  enseñen  de 
ser  muy  fáciles  y  servir  para  corregir  el  idioma  de 
-niños  ó  para  iniciarlos  en  las  clasificaciones  usadas 

3. — De  las  anteriores  reglas  se  deduce  el  ] 
grama. 

a.  — Descripciones:  1.°,  de  juegos  ;  2.°,  den 
bles  ;  3.°,  de  piezas  del  vestido  ;  4  °,  de  calles,  pai 
y  plazas  ;  5.°,  de  edificios  ;  6.°,  de  objetos  manufai 
rados  muy  conocidos  por  los  niños ;  7.°,  de  obj( 
naturales,  como  hojas,  flores,  frutos,  árboles,  ríos,  i 
8.°,  de  animales  domésticos  ;  9.°,  de  fiestas  y  di^ 
sienes  y  de  ceremonias  relioriosas  y  profanas  ;  y  1 
de  paisajes  y  fenómenos  de  la  naturaleza. 

b.  — Comparaciones.  En  el  orden  siguiente: 

1.  °  Cantidad.  Hágase  contar  las  sílabas  de 
palabra,  y  exíjase  á  los  niños  que  den  otra  de  ig 
número  :  las  palabras  serán  primero  monosílabas,  lu 
disílabas,  etc. 

2.  °  Acento.  Dése  una  palabra  aguda  pron 
ciando  fuertemente  la  última  sílaba  para  que  los  ni 
observen  cómo  en  ella  se  esfuerza  la  voz  ;  pídanse 
otras  semejantes  y  dígaseles  que  las  que  llevan,  ce 
las  que  han  dado,  el  acento  en  la  última  sílaba, 
llaman  agudas.  De  una  manera  semejante  se  ensef 
luego  lo  que  se  entiende  por  palabras  graves,  esdrí 
las,  y  sobreesdrújulas. 

3.  °  Viene  ahora  la  comparación  de  palabras  p 
distinguir  la  diferencia  esencial  de  significado  que 
ha  hecho  clasificar ;  propónganse  un  sustantivo  y 
adjetivo,  por  ejemplo ;  hágase  observar  que  el  i 
nombra  cosas  y  el  otro  dice  solamente  cómo  son  ( 
cosas.  De  un  modo  semejante  se  harán  conocer 
verbos,  y  luégo  las  demás  partes  de  la  oración  reuni 
en  un  solo  grupo  con  el  nombre  de  'partículas.  S: 
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cree  conveniente  puede  darse  el  nombre  de  cada 
grupo. 

4.° — Género  y  número  de  los  nombres.  El  caso  es 
materia  demasiado  abstracta  para  los  párvulos.  Para 
enseñar  el  numero,  trácense  cuatro  columnas  en  el 
tablero,  y  escríbanse  en  ellas,  por  la  parte  de  arriba, 
las  palabras  el,  los,  la,  las,  luego  se  dice : 

M. — En  estas  columnas  voy  á  escribir  los  nombres 
de  varios  objetos.  Aquí  (señalando  la  1  .*  columna) 
pongo  los  que  empiezan  por  el,  como  el  

D. — Sombrero  {escribe  el  maestro  esta  'palabra). 

M. — Aquí  {señalando  la  2.*)  las  que  empiezan  por 
los,  como  

D. — Sombreros.  {  Se  escribe). 

M. — Aquí  {la  3.*)  los  que  empiezan  por  la, 
como  la  

D. — Mesa.  {Se  escribe). 

— Aquí  {la  4.*)  los  que  empiezan  por  ¿as, 
<      como  las... 

D. — Mesas.  {Se  escribe). 

M. — Bien :  aquí  puse  el  sombrero,  y  puedo  poner 
también  el... 

D. — Tintero.  {Se  escribe). 
M.— Y  

D. — El  libro.  {Se  escribe). 
M.— Y  

D. — El  hombre.  {Se  esci^ibe). 
^  M. — Pongamos  estas  mismas  palabras  aquí  donde 

puse  sombreros:  á  ver!...  aquí  {señalando  la  1.*)  puse 
tintero  ;  si  lo  escribo  aquí  {lo  escribe  en  la  2.*)  dirá 
los  tintero  ;  queda  bien  así  ? 

D. — No,  señor  ;  ahí  se  pone  tinteros. 

De  una  manera  semejante  se  pasan  á  la  segunda 
columna  los  nombres  escritos  en  la  primera. 

M. — Dónde  se  nombran  más  tinteros  :  aquí,  don- 
de dice  el  tintero,  6  aquí  donde  dice  los  tinteros  ? 

D. — Donde  dice  los  tinteros. 
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M. — Cuando  uno  dice  el  tintero,  cuántos 
nombra  ? 

D.—Uno. 

M. —  Y  al  decir  la  mesa  ? 
D. — Una  sola  también. 
M. — Y  al  decir  los  tinteros  ? 
T>. — Muchos. 

M. — Y  al  decir  las  mesas  ? 
D. — Muchas. 

M.— P  ues  bien,  cuando  una  palabra  noml 
cosa,  se  dice  que  está  en  singular,  y  cuando 
muchas,  en  plural. 

M.>— Dígame  usted  una  palabra  en  singula 

D. — Sombrero. 

M. — Dígame  usted  otras. 

— Mesa,  casa,  pluma,  niña  

M. — Dígame  usted  ahora  varias  palabras  en 

D. — Sombreros,  fiares,  capas,  niños  

M. — Cuándo  está  una  palabra  en  singular ' 
— Cuando  nombra  una  sola  cosa. 

M. — Y  cuáodo  en  plural  ? 

^- — Cuando  nombra  muchas. 

^í- — Vea  usted  el  cuadro,  y  dígame  qué  es 
les  he  agregado  á  las  palabras  para  ponerlas  en 

D. — Una  s. 

M.— C  orno  se  forma,  pues,  el  plural  ? 

D. — Agregando  una  s. 

Si  no  se  teme  recargar  mucho  el  trabajo 
niños,  hágaseles  observar  que  á  las  veces  se  agr 
sílaba  es. 

El  cuadro  quedará  en  esta  forma  : 
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el 

los 

la 

las 

A 

,  "  , 

/  N 

{  ^ 

^  , 

sombrero. 

sombreros. 

mesa. 

mesas. 

tintero. 

tinteros. 

flor. 

flores. 

libro. 

libros. 

mujer. 

mujeres. 

hombre 

hombres. 

casa. 

casas. 

Por  un  procedimiento  semejante  se  harán  cono- 
cer el  género  masculino  y  el  femenino.  La  manera 
más  fácil  y  segura  es  llevar  el  diálogo  á  este  término  ; 
los  sustantivos  que  se  juntan  con  el  y  los,  son  mascu- 
linos, y  femeninos  los  que  van  con  la  y  las. 

5.  °  Conjugación.  Hágase  comprender  á  los  niños 
el  significado  de  los  tiempos  presente,  pretérito  y  fu. 

.  turo:  con  mucho  trabajo  y  siempre  inútilmente,  se  les 
haría  comprender  el  de  los  demás  tiempos,  el  de  los 
modos  y  voces.  Conviene,  sin  embargo,  que  conjuguen 
los  verbos  completamente  :  primero  lo  harán  con  ver- 
bos regulares,  y  después  con  los  irregulares  de  más 
frecuente  uso. 

6.  °  AnÁlisis.  Se  da  una  frase  cualquiera,  de  pa- 
labra ó  por  escrito,  por  ejemplo  :  Pedro  escribe  una 
carta,  y  se  hacen  estas  preguntas. 

M. —  Quién  escribe  1 

D.—Pedro. 

M. — Qué  hace  Pedro  ? 

D.— Escribe. 

M. — Qué  escribe  Pedro? 

D. — Una  carta. 

M. — Cuántas  cartas  escribe? 

D.— Una. 

Más  tarde  puede  hacerse  conocer  que  se  llama 
sujeto  la  persona  ó  cosa  que  ejecuta  una  acción  y  atru 
huta  la  acción  por  el  sujeto  ejecutada.   Este  ejercicio 
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puede  servir  también  para  acostumbrar  á  1 
á  suprimir  de  las  frases  toda  palabra  inútil  y 
así  con  nitidez  y  claridad  sus  pensamientos. 

CAPITULO  IV. 

Geografía. 

("Curso  preparatorio). 

1.  — Además  de  su  importancia  y  utilidac 
cas,  la  Geografía  tiene  un  gran  valor  pedagóg 
es  uno  de  los  estudios  que  más  contribuye  á 
llar  y  vigorizar  la  memoria,  la  imaginación  ; 
ciocinio :  lo  primero,  por  los  muchos  nom 
deben  recordar  los  niños  ;  lo  segundo,  porque 
dio  se  hace  casi  todo  sobre  imágenes  ;  y  lo 
por  el  esfuerzo  intelectual  que  exige  para  con 
sus  variadísimas  enseñanzas.  No  debe,  puei 
esta  asignatura  en  una  escuela  de  párvulos. 

2.  — Atiéndanse  las  siguientes  reglas  : 

1.  °  No  se  intente  enseñar  mucho,  sino 
mente  preparar  los  niños  al  estudio  de  la  G( 
De  nada  servirá  que  un  niño  de  5  años  señal 
mapa  muchas  ciudades,  naciones,  montañas,  r 
Cuando  un  párvulo  dice;  aquí  está  Londres, 
dice  no  es  sino  :  aquí  en  este  pedazo  de  pape 
cuentra  el  punto,  el  círculo,  que  lleva  aquel 
Déjese,  pues,  esta  enseñanza  para  la  edad  en 
niño  pueda  entender  lo  que  se  le  enseñe  ;  i 
tenga  menos  de  6  años,  limítese  el  maestro  á 
formar  una  idea  de  la  forma  de  la  tierra,  de  1 
des  divisiones  de  su  superficie,  de  lo  que  son 
pas  y  de  algunos  otros  puntos  que  adelante 
remos. 

2.  °  Princípiese  por  dar  algunas  nociones  í 
de  Cosmografía. 

3.  °  Tomando  luégo  por  punto  de  partida 
cuela  misma,  se  pasa  á  describir  geográficam 
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ciudad,  los  ríos,  los  montes,  los  valles,  las  aldeas  cer- 
canas, etc.  determinando  su  posición  por  los  puntos 
cardinales. 

4.  °  Lo  anterior  sirve  principalmente  para  que 
los  niños  comprendan  el  objeto  de  la  Geografía.  A  fin 
de  que  comprendan  también  lo  que  son  los  mapas  y 
la  manera  de  manejarlos,  el  profesor  trazará  en  el 
cuadro  el  de  la  escuela,  el  de  la  ciudad,  el  del  distrito, 
el  de  la  provincia,  etc.  según  sea  la  lección  del  día. 
Estos  mapas  no  requieren  exactitud  sino  semejanza^ 
atendiendo  al  objeto  con  que  se  trazan. 

5.  °  Para  dibujar  estos  mapas  se  hará  girar  el  ta- 
blero hasta  que  esté  horizontal,  ó  se  coloca  en  esta 
posición  en  el  suelo.  El  trabajo  se  hará  diciendo  á  los 
niños :  "  como  tal  aldea,  ó  monte  etc.  queda  por  allí 
(señalando  al  norte,  por  ej.)  la  pinto  á  ese  lado  ;  como 
tal  otra  queda  por  acá,  la  pinto  aquí."  Conviene  que 
los  niños  mismos  señalen  el  lado  por  donde  queda  el 

l^punto  (aldea,  monte,  etc.)  que  se  quiere  trazar  en  el 
cuadro,  Luégo  se  levanta  éste,  y  así  comprenden  los 
niños  que  en  los  mapas,  el  norte  queda  en  la  parte 
superior,  el  sur  en  el  inferior,  el  oriente  á  la  derecha 
y  el  occidente  á  la  izquierda.  Los  puntos  cardinales 
.se  habrán  enseñado  previamente. 

3. — PROGRAMA  : 

1.  °  La  Tierra  es  redonda. 

2.  °  La  tierra  gira  al  rededor  del  sol  y  sobre  sí 
misma.  (Con  los  niños  mismos  puede  simularse  este 
movimiento) 

3.  °  Los  movimientos  de  la  Tierra  marcan  el 
tiempo  :  idea  del  año,  del  día,  la  hora,  los  minutos, 
la  semana  y  el  mes, 

4°  Puntos  cardinales  é  intermedios.  Ejercíteseles 
~en  decir  la  posición  de  las  diferentes  partes  de  la  es- 
cuela y  de  algunos  puntos  notables,  como  edificios,  co- 
linas, ríos,  etc.  cercanos  á  la  población. 
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5.  °  Descripcióii  de  la  población  en  donde  se 
Esto  se  hace,  como  hemos  dicho,  trazando  un 
de  ella  en  el  cuadro. 

6.  °  Descripción  de  los  montes,  ríos,  valh 
cercanos.  Partiendo  de  la  descripción  del  río  ce 
se  pasa  á  la  de  otros  muchos  del  país,  que  no  C( 
los  niños,  pero  que  se  juntan  con  el  que  co 
Acerca  de  los  ríos  se  les  dirá,  además,  de  la  e 
que  se  forman  ;  por  que  no  se  agota  el  caudal 
aguas  por  lo  común  y  cuál  es  la  causa  de  que 
veces  se  extinga  ;  los  nombres  que  toma  {mane 
arroyo^  torrente,  río,  etc.);  cómo  se  aumentí 
aguas,  la  fertilidad  que  éstas  dan  á  la  tierra,  et 
una  manera  semejante  se  hablará  de  las  montafíi 

7.  °  Sencilla  idea  de  los  meteoros  aéreos,  v 
torbellino,  tempestad,  huracán,  etc. 

8.  °  Idea  de  los  meteoros  acuosos  :  la  lluv; 
nubes,  el  sereno,  el  rocío,  la  nieve,  el  granizo. 

9.  °  Idea  de  los  meteoros  ígneos :  el  rayo,  le 
gos  fatuos,  las  exhalaciones. 

10.  Idea  de  los  meteoros  luminosos  :  el  en 
lo,  el  arco-iris,  la  luz  zodiacal. 

11.  Descripción  en  el  mapa  del  distrito,  l 
vincia,  el  departamento,  la  nación. 

12.  Las  cinco  partes  del  mundo  y  los  cinco  c 
mostrarlos  en  el  globo. 

Con  niños  menores  de  seis  años  no  es  conve 
extender  más  el  programa. 

CAPITULO  V. 

Historia  Sagrada. 

(Curs  ogpreparatorio ) . 

1.-— Ténganse  presentes  las  siguientes  regla 
1/  Es  casi  inútil  enseñar  esta  materia  ero 
camente  en  una  escuela  de  párvulos  ;  por  esto,  ] 
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elección  del  tema  que  debe  servir  para  cada  clase,  na 
se  obedezca  sino  á  la  oportunidad  moral. 

2.  *  Úsese  la  forma  narrativo-dialogística  para 
enseñar,  y  la  catequística  para  averiguar  si  los  niños 
han  comprendido. 

3.  *  Las  narraciones  deben  hacerse  como  si  el 
maestro  hubiera  presenciado  los  sucesos  á  que  se 
refieren. 

4.  '  Para  hacer  más  amenas  las  narraciones  no  se 
'     olviden  los  diálogos  históricos  de  los  personajes. 

5.  *  Dígase  á  los  niños  en  qué  consiste  la  virtud 
que  más  resalte  en  cada  tema. 

6  *  Cuando  se  haya  de  repetir  un  tema,  hágase 
^  por  el  procedimiento  elíptico,  el  catequístico  ó  el  na- 
rrativo  ;  pero  adoptado  este  ultimo  no  será  el  maestro 
sino  los  mismos  niños  quienes  hagan  la  narración 

7.*  El  uso  de  estampas  es  muy  conveniente  no 
sólo  para  facilitar  á  los  niños  la  comprensión  de  cada 
pasaje,  sino  también  para  sostener  su  atención,  mos- 
Mostrándolas  cuando  se  observe  que  se  fatigan  y  distraen. 

2. — El  programa  puede  variarse  muchísimo  se- 
gún las  circunstancias ;  conviene,  sin  embargo,  que 
al  concluir  el  primer  año  de  sus  estudios  los  niños 
conozcan  las  siguientes  materias  : 

1.  *  Creación  del  mundo.  Háganse  resaltar  los 
atributos  divinos. 

2.  *  Creación  de  Adán  y  Eva.  Variadísimas  con- 
sideraciones pueden  hacerse  en  este  punto  :  la  miseria 
del  hombre,  creado  de  barro  ;  la  grandeza  de  su  alma  ; 
la  unidad  de  la  especie ;  el  amor  que  debemos  tener- 
nos todos,  como  humanos  ;  el  poder,  la  sabiduría,  la 
bondad  de  Dios,  etc. 

3.  '  Precepto  de  Dios  y  su  quebrantamiento.  Ob- 
servaciones sobre  el  estado  de  inocencia  y  el  de  peca- 
do; obediencia  y  desobediencia  con  sus  naturales 
efectos. 

4.  '  Sentencia  de  Dios.  Hágase  observar  su  jus- 
ticia  y  su  misericordia. 
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5.  *  Caín  y  Abel.  Dios  protege  al  que  se  mai 
bien  ;  sufrimiento  del  envidioso ;  el  fratricida  ;  el 
mordimiento. 

6.  *  Diluvio  universal.  Justicia  divina. 

7-*  Noé  ofrece  sacrificios  á  Dios  en  acción 
gracias.  Que  comprendan  los  niños  cuan  natural 
agradecer  á  los  bienhechores  sus  beneficios  y  raost 
les  nuestra  gratitud. 

8.  *  Torre  de  Babel.  Cuán  pequeños  somos  a 
Dios,  cómo  el  arrepentimiento  es  el  único  medio 
evitar  su  castigo,  y  cuánto  le  desagrada  el  orgullo. 

9.  *  Destrucción  de  Sodoma.  Terrible  castigo 
merece  el  crimen.  Poder  de  la  virtud,  la  cual,  á 
berse  encontrado  en  los  sodomitas,  habría  salvad» 
la  ciudad  ;  utilidad  de  los  monasterios  ;  salvación 
Lot ;  la  desobediencia  de  su  esposa  es  castigad^a. 

10.  Vocación  de  Abraham.  Todo  lo  debei 
dejar  por  obedecer  á  Dios. 

11.  Sacrificio  de  Isaac.  Dios  tiene  derecho  so 
nuestra  vida.  El  premió  en  la  tierra  la  obediencia 
Abraham  con  prole  más  numerosa  que  las  estr^ 
del  cielo  y  las  arenas  del  mar,  y  en  la  otra  vida 
galardón  eterno. 

12.  Historia  de  José.   Riquísimo  tema  es 
para  inspirar  á  los  niños  horror  á  muchos  vicio 
amor  á  muchas  virtudes.  Al  hablar  de  la  mujer 
Putifar  dígase  que  era  mala  y  quiso  que  José  lo  : 
ra  también,  lo  que  no  alcanzó. 

13.  Historia  de  Moisés.  Su  salvación  de  las  ag 
Su  vocación.  Playas  de  Egipto.  Paso  del  mar  E 
Promulgación  del  Decálogo.  Coré,  Dathán,  y  Abii 
Dios  castiga  á  quien  desobedece  á  sus  superiores.  { 
piente  de  bronce :  no  sanaban  las  heridas  sólo  por 
la  mirasen  sino  porque  esto  era  señal  de  su  arre] 
timiento,  la  que  muestra  á  los  niños  que  el  arre] 
timiento  es  el  medio  de  evitar  los  castigos  de  I 
Murmuran  los  Israelitas  y  son  condenados  á  morii 
el  desierto :  el  que  no  tiene  confianza  en  Dios,  no 
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bará  bien  la  que  comprenda.  Muere  Moisés  sin  entrar 
en  la  tierra  prometida :  las  menores  faltas  son  dignas 
de  castigo. 

14.  Historia  de  Josué.  Como  tuvo  confianza  ea 
Dios,  lo  mismo  que  Caleb,  mereció  entrar  en  la  tierra 
prometida. 

Toma  de  Jericó.  En  vano  velan  los  centinelas 
y  se  oponen  los  muros,  si  Dios  no  está  con  aquellos  ni  á 
éstos  sostiene.  Josué  detiene  al  sol  y  á  la  luna  :  Dios, 
que  crio  todas  las  cosas,  las  maneja  á  su  arbitrio. 

15.  Historia  de  Gedeón.  El  soldado  lucha:  Dios 
da  la  victoria ;  el  pueblo  pecador  merece  castigo : 
arrepentido,  alcanza  la  protección  divina. 

16.  Historia  de  Helí.  Los  padres  que  no  repri- 
men las  malas  inclinaciones  de  sus  hijos,  son  castiga- 
dos por  Dios :  luego  los  padres  y  maestros  no  castigan 
á  sus  inferiores  por  odio  ni  rencor,  sino  por  deber  y 
para  hacerlos  buenos.  Es  muy  conveniente  grabar  es- 
ta idea  en  la  inteligencia  infantil. 

^  17.  Historia  de  Sansón.  Un  hombre  solo,  ayu- 

dado por  Dios,  puede  someter  á  todo  un  pueblo. 

18.  Historia  de  SaiU  y  David.  Los  gobernantes 
no  deben  usurpar  lo  que  es  de  Dios  ;  funestas  conse- 
cuencias de  la  envidia  ;  David  nos  enseña  á  respetar 
á  los  mandatarios.  (Muchas  otras  consecuencias  úti- 
les á  los  niños  pueden  sacarse  de  esta  historia). 

19.  Historia  de  Ruth.  Amor  á  la  familia;  no 
debemos  avergonzarnos  de  trabajar  ;  Dios  premia  la 

•    virtud  ;  desciende  el  Mesías  de  esta  familia. 

20.  Historia  de  Ahsalón.  Será  castigado  el  hijo 
rebelde,  irrespetuoso  y  desobediente. 

21.  Acab  y  Jezabel  roban  á  Nabot  su  viña.  Te- 
rrible y  ejemplar  castigo  de  este  crimen. 

22.  Elias.  Multiplicando  la  harina  y  el  aceite  de 
la  viuda  de  Sarefta,  nos  enseña  que  Dios  aumenta  los 
bienes  del  que  da  limosna. 

23.  Fueron  devorados  por  lobos  los  muchachos 
que  se  burlaron  de  este  profeta,  lo  que  ensena  á  los 

14 
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niños  cuán  dignos  son  de  respeto  los  sacerdot 
Altísimo. 

24.  Historia  de  Job.  No  venimos  á  la  vid; 
zar  ;  el  dolor  nos  hace  mejores ;  debemos  sufrí 
paciencia :  "  si  de  Dios  recibimos  los  bienes,  po 
no  hemos  de  recibir  también  los  males  ?  " 

25.  Historia  de  Tobías.  Debemos  servir  á 
tros  prójimos;  Dios  premia  la  virtud.  ; 

26.  Historia  de  Amán  y  Mardoqueo.  Será 
gado  el  que  le  desee  mal  u  su  prójimo. 

27.  La  anvMciación.    Santidad  de  la 
María. 

28.  Nacimiento  de  J.  G.  Ejemplo  de  hum 
hemos  de  respetar  y  amar  á  los  pobres. 

29.  Adoración  de  los  reyes  magos.  J.  C.  fi 
conocido  rey  desde  su  cuna. 

30.  Degüello  de  los  inocentes  y  fuga  á  j 
de  la  Santa  Familia.  El  hombre  no  puede  c 
riar  la  voluntad  de  Dios. 

31.  — Jesíis  es  hallado  en  el  templo.  Nueva  j 
de  la  divinidad  de  J.  C. 

32.  — San  Juan  Bautista.  Sus  predicacione 
pararon  el  ánimo  de  los  judíos  á  oír  las  de  J.  C. 
cual  se  le  llama  precursor  del  Mesías. 

33.  — Bautismo  de  J.  C. — J.  C.  no  necesitabi 
tizarse,  pero  lo  hizo  para  establecer  este  sacran 

34.  — Milagro  en  las  bodas  de  Cana.  Nueva  j: 
de  la  divinidad  de  J.  C. 

35.  — Milagros  obrados  por  J.  G.  posteriorr 
Cada  uno  puede  servir  de  tema  para  una  lecciór 

36.  — Elección  de  los  doce  Apóstoles.  Hágase  í 
der  sus  nombres  de  memoria;  Jesiis  autorizó 
apóstoles  para  perdonar  los  pecados  y  anunci 
Evangelio,  y  los  sacerdotes  han  recibido  la  mism 
testad. 

37.  — Entrada  de  Jesús  en  Jerusalén. 

38.  — Institución  de  la  Eucaristía.  El  pan 


vino  sacramentados  no  son  ya  ni  vino  ni  pan  :  son 
cuerpo  y  sangre  de  Nuestro  Señor  J.  C. 

39.  — Jesiis  lava  los  pies  á  sus  discípulos.  Esto 
sirve  para  corregir  á  los  niños  orgullosos, 

40.  — Oración  del  huerto.  J.  C.  quiere  sufrir  la 
pena  que  merecían  los  hombres  por  sus  pecados  Ex- 
póngase esto  muchas  veces  y  con  muy  sencillas  pala- 
bras :  importa  que  los  niños  lo  comprendan  bien  por- 
que es  la  explicación  de  la  redención. 

41.  — Pasión  y  muerte  de  J.  G.  Todos  los  sucesos 
de  este  drama  sublime  ofrecen  al  maestro  ocasión  de 
excitar  en  los  niños  amor  á  Jesús  y  deseo  de  imitar 
sus  virtudes. 

42.  — Resurrección  de  J.  0.  Un  hombre  no  puede 
resucitar  á  otro,  y  menos  á  sí  mismo  :  J.  C.  resucitó 
por  su  propio  poder,  luego  es  Dios. 

43.  — Ascensión.  Este  milagro  prueba  también 
que  Jesucristo  es  Dios.  Ratificó  en  esta  ocasión  el  po- 
der  de  perdonar  los  pecados  y  predicar  el  Evangelio, 
que  había  concedido  á  sus  apóstoles  ;  y  como  de  estos 
son  representantes  los  sacerdotes,  tienen  autorizaciones 
iguales. 

CAPITULO  VI. 
Religión. 
(Curso  preparatorio). 

1. — En  la  distribución  de  las  tareas  diarias  debe 
señalarse  una  media  hora  para  la  recitación  en  coro  de 
las  principales  oraciones  y  fórmulas  doctrinales  de  la 
Iglesia  :  el  Padre  nuestro,  el  Ave  María,  la  Salve,  el 
Credo,  etc.  No  se  recitarán  todas  cada  día,  pues  de 
este  modo  ni  las  podrían  aprender  bien  los  niños,  ni 
habría  tiempo  suficiente  en  el  que  hemos  señalado. 
Divididos  los  niños  en  grupos  de  10  6  12,  harán  la  re- 
citación repitiendo  lo  que  diga  el  que  ponga  el  maes- 
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tro  á  la  cabeza  del  círculo  :  este  niño  debe  saber 
bien  lo  que  le  corresponda  enseñar. 

2. — En  el  tiempo  destinado  á  la  clase  de 
gion,  las  enseñanzas  se  harán  oralmente  y  seg 
este  orden  : 

1.  °  Existencia  de  Dios.  Los  niños  saben  yj 
labios  do  sus  madres,  que  existe  Dios  ;  pero  con 
que  el  maestro  grabe  esta  verdad  en  el  entendim 
infantil  por  medio  de  diálogos  en  que  los  alu 
comprendan  que  no  hay  efecto  sin  causa. 

2.  °  Es  Todopoderoso.  Hágaseles  ver  que  Él  ] 
hacer  cuanto  puede  ser  hecho.  Historiéseles  la 
ción  del  mundo. 

3.  °  Es  sabio.  Hágaseles  admirar  todo  lo  ere 

4.  °  Es  bueno.  Porque  todo  lo  recibimos  d 
Ninguna  objeción. 

5.  "  Es  espiritual.  Porque  la  materia  no  ] 
ser  sabia,  ni  puede  pensar,  etc. 

6.  °  Es  justo.  Porque  premia  y  castiga, 
aquí  hablarles  de  los  lugares  á  donde  van  las  i 
después  de  la  muerte  del  cuerpo  :  cielo,  infierno, 
gatorio  y  limbo. 

7.  °  Es  eterno.  Por  medio  de  comparación 
que  los  niños  comprendan  que  millones  de  mil 
de  años  son  nada  ante  la  eternidad. 

8.  °  Es  uno  y  trino.  Como  este  es  uno  de  lo 
misterios  cuyo  conocimiento  es  necesario  para  h 
vación,  trabájese  mucho  porque  los  niños  comprí 
muy  bien  en  qué  consiste  el  misterio.  Debe  rep 
esta  lección  muchas  veces.  Huyase  de  objecione 
maestro  debe  ser  muy  cuidadoso  en  las  palabras 
emplee  y  giros  de  que  se  sirva,  porque  el  más  le^ 
fecto  ó  error  es  en  este  punto  de  funestísima  tn 
dencia. 

9.  °  Es  salvador.  Para  que  comprendan  este 
terio  de  la  redención,  cuyo  conocimiento  es  tai 
indispensable,  hay  que  enseñarles :  1.°  la  histor 
Adán  y  Eva,  es  decir,  su  creación,  su  felicidad,  si 
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cado  y  la  sentencia  de  Dios,  haciéndoles  ver  que  este 
pecado  les  cerró  las  puertas  del  cielo  ;  2.°  como  Nues- 
tro Señor  Jesucristo  quiso  sufrir,  y  sufrió,  el  castigo 
que  merecían  todos  los  hombres. 

10.  °  El  misterio  de  la  Encarnación.  Este  es  otro 
naisterio  cuyo  conocimiento  y  creencia  son  necesarios 
para  la  salvación.  Enséñese,  pues,  con  mucho  cuidado. 

11.  °  Breve  historia  de  la  "pasión,  vida  y  muerte 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

12.  °  Sacramento  del  Bautismo  y  la  Confirmación, 
1S° Sacramento  de  la  Penitenciay  la  Eucaristía. 

14.  °  Juicio  final. 

15.  °  Jerarquía  eclesiástica.  Expóngase  sencilla  y 
brevemente:  aprovéchese  esta  ocasión  para  inspirar  á 
los  niños  gran  respeto  á  los  sacerdotes. 

3. — Lo  anterior  se  refiere  principalmente  d  lo  que 
se  debe  creer;  viene  ahora  la  enseñauza  de  lo  que  se 
debe  obrar. 

1.°  Los  mandamientos  de  Dios.  Para  dejar  de 
^  explicar  los  mandamientos  6.°  y  9.°  sin  que  los  niños 
caigan  en  la  cuenta  de  esta  omisión,  expliqúense  los 
otros  en  desorden.  Eq  el  l.°  téngase  presente  que,  en 
conociendo  los  atributos  divinos,  el  niño  empieza  <íamar 
á  Dios,  amor  que  puede  desarrollarse  por  medio  de  na- 
rraciones  adecuadas.  Al  explicar  el  2.°  evítese  el  pe. 
ligro  de  enseñar  á  los  niños  la  manera  de  jurar  :  inspí- 
reseles respeto  al  nombre  de  Dios  y  aversión  ú  la 
mentira.  Eu  el  3.°  expóngaseles  la  manera  como  la 
•  Iglesia  nos  aconseja  y  manda  santificar  las  fiestas.  En  el 
4.°,  hágase  uso  frecuente  de  las  narraciones  para  in- 
fundir en  los  niños  respeto,  amor  y  obediencia  á  sus 
padres,  así  como  el  noble  deseo  de  serles  útiles  y  co- 
rresponder (i  sus  esperanzas.  En  el  5.°,  dígaseles  cómo 
estamos  obligados  á  cumplirlo,  no  sólo  respecto  á  los 
demás  hombres  sino  también  respecto  á  nosotros  mismos, 
por  medio  del  aseo,  el  ejercicio,  la  templanza,  etc.  Eví- 
tese el  hablar  de  suicidios  y  asesinatos.  Inspíreseles 
compasión  por  los  animales  para  que  los  traten  sin 
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crueldad.  Por  medio  de  narraciones,  trátese  < 
nerlos  al  perdón  de  las  injurias.  En  el  7.**, 
con  vivos  colores  la  fealdad  del  robo  y  el 
con  que  la  sociedad  mira  al  ladrón,  y  dígasele 
es  el  niño  que  no  trata  de  conservar  en  buen 
en  su  poder  lo  que  de  sus  padres  recibe  y  el  q 
el  tiempo  en  la  escuela.  En  el  8.°,  dígasel 
hombre  debe  decir  la  verdad  aun  cuando  sepa 
le  costará  la  vida ;  que  el  niño  mentiroso 
derecho  á  ser  creído  cuando  diga  la  verdad  ;  y 
dio  de  narraciones  muéstreseies  los  grandes  u 
ocasiona  la  calumnia  al  calumniado  y  al  calu 
En  el  10.°,  hábleseles  de  la  resignación  y  el 
y  de  los  sinsabores  y  crímenes  á  que  se  expc 
dicioso. 

2.  °  Los  Mandamientos  de  la  Santa  Me 
sia.  La  explicación  del  1.°  consistirá  en  e 
cómo  se  oye  misa  ;  en  el  2°  y  3.°  hábleseles  ni 
te  sobre  la  confesión  y  la  comunión  ;  los  den 
rán  decir  de  memoria. 

3.  °  Las  Obras  de  misericordia.  Son  mi 
de  explicar  y  se  prestan  mucho  á  narraciones 
improvisadas  por  el  maestro  para  grabar  hoi 
en  los  niños  el  cristiano  sentimiento  de  la  car 

4.  °  Las  Bienaventuranzas.  Lo  mismo 
decir  aquí,  bien  que  deben  aclararse  muchc 
minos  en  que  comunmente  se  exponen. 

4. — Vienen  ahora  las  oraciones,  ó  sea  l 
bemos  pedir  y  la  manere  como  debemos  hacer 
■  1°  El  Padrenuestro.  Inspíreseles  coní 
que  Dios  atiende  nuestras  súplicas  :  pedid  y  se 
dijo  Él.  Expliqúense,  luego,  las  siete  petic: 
contiene  el  Padrenuestro. 

2.  °  El  Avemaria  y  la  Salve,  de  memorií 
llámente  explicadas. 

3.  °  El  Credo.  Expliqúese  con  ejemploí 
quiere  decir  creo ;  luégo  los  artículos  que  n 
mente  comprenden  los  niños  y  los  de  mayor  ii 


cia,  si  así  podemos  expresarnos,  cotao  aquel  en  que 
decimos  que  Jesuciisto  es  Dios  y  Hombre  :  lo  primero 
se  comprueba  por  los  milagros  que  Jesucristo  obró  ;  lo 
segundo,  haciendo  ver  que  nació,  etc. 

4.°  Fiestas  religiosas.  Cuando  se  celebre  alguna, 
la  conversación  debe  versar  sobre  ella. 

50 — Cuando  los  niños  sepan  leer,  estudiarán  de 
memoria  el  Catecismo  de  la  Doctrina  Cristiana  adop- 
tado en  la  diócesis. 

CAPITULO  VIL 
Moral. 

(Curso  preparatorio). 

1.  — No  basta,  para  formar  hombres  buenos,  suje- 
tar á  los  niños  á  costumbres  cristianas  :  de  mal  grado 
se  someterán  á  ellas  si  primero  no  se  las  hacen  conocer 
su  bondad  y  las  razones  en  que  se  fundan  ;  que  sólo  así 
se  les  hace  amar  estas  costumbres.  El  olvido  de  esta 
verdad  clarísima  es  la  causa  de  que  hombres  criados 
en  el  seno  de  familias  de  severas  costumbres,  se  pier- 
den cuando  pueden  hacer  uso  de  su  libertad.  Trátese, 
pues,  de  ilustrar  el  criterio  moral  de  los  niños,  y  ejer- 
cíteseles en  dar  la  razón  por  qué  un  acto  es  bueno  ó 
malo.  Esto  con  mucha  prudencia  por  supuesto  ;  porque 
á  más  de  ser  innecesario  en  muchas  ocasiones,  será 
perniciosísimo  el  convertirlo  en  una  necesidad. 

2.  — No  ofrece  ningún  bien  el  enseñar  á  los  pár- 
vulos sus  derechos  ;  esto  sólo  serviría  para  convertirlos 
en  jueces  de  sus  mayores.  Tampoco  debe  hablárseles 
de  vicios  que  no  conocen,  de  pasiones  que  no  sienten. 
Deberes  y  virtudes,  nó  derechos  y  vicios :  hé  aquí,  en 
resumen,  el  programa  de  Moral  en  una  escuela  de  pár- 
vulos. {Véase:  ESCUELA  primaria.  Moral). 

3.  — Y  al  exponer  los  deberes  del  párvulo,  escó- 
janse aquellos  que  más  comúnmente  descuide :  obe- 
diencia á  sus  padres,  respeto,  cariño,  ternura,  activi- 
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dad,  aplicación,  templanza  en  la  comida,  comp 
respeto  á  los  mendigos  y  locos,  amor  á  la  verdad 

4.  — Las  narraciones  ficticias  y  principaln: 
Historia  Sagrada,  son  el  mejor  auxilio  para 
hondamente  en  el  ánimo  infantil  el  amor  á  lo 
cuando  se  observe  entre  los  niños  ana  virtud  c 
cío  cualquiera,  escójase  como  tema  de  la  lecc 
día  un  cuento,  ó  un  pasaje  de  la  Historia  Sagr 
rrespondiente  á  lo  observado. 

5.  — Hágaseles  aprender  de  memoria  máxin 
rales,  proverbios,  etc.  Estas  frases  sentenciosas 
sí  compendian  toda  una  doctrina  moral,  caut 
inteligencia  y  la  voluntad  del  niño,  forman  en 
su  carácter  y  le  sirven  de  norma  de  sus  acci( 
toda  la  vida :  cuando  ellos  lleguen  á  ser  hombre 
máximas,  como  luz  poderosa,  les  mostrarán  lose 
del  deber  y  los  excitarán  á  seguirlo. 

6.  — Bien  pueden  darse  en  una  escuela  de  p¿ 
lecciones  teóricas  de  Moral,  bien  que  muy  sei 
cortas  y  claras,  sin  razonamientos  filosóficos,  o 
nes  ni  examen  de  modernas  teorías  ;  pero  lo  pr 
es  trabajar  prácticamente  por  acostumbrar  á  loi 
á  cumplir  sus  deberes  de  modo  que  este  cumplii 
vaya  siempre  acompañado  de  satisfacción  interio 
falta,  de  vivos  remordimientos.  Para  lo  cual  se 
constantes  ejercicios  para  infundir  en  los  alumr 
bitos  de  orden,  silencio,  atención,  disciplina,  su 
voluntaria,  respeto,  humildad,  paciencia,  carida 

7.  — La  edad  en  que  estos  niños  entran  en 
cuela  es  la  más  á  propósito  para  formar  su  cora: 
la  virtud.  Y  no  se  olvide  que  los  ejemplos  que  n 
párvulos  reciben  en  sus  casas  no  son,  por  lo  comí 
que  fueran  de  desear ;  por  el  contrario,  lo  más  fr< 
te  es  que  sirvan  sólo  para  pervertir  la  conciencia 
de  los  niños,  y  destruir  cuanto  haga  el  maestro, 
que  esto  es  irremediable,  y  es  preciso  sin  em 
luchar  contra  tanto  mal,  sea  incansable  el  maes 
su  noble  tarea,  cumpla  su  deber,  no  sólo  con  a 


dad,  sino  también  con  fe ;  porque  si  sus  esfuerzos  no 
son  secundados  por  los  padres  de  los  niños,  si  el  mal 
ejemplo  combate  su  labor,  la  semilla  sembrada  en  un 
corazón  sencillo  y  puro  germinará  más  tarde  en  el  seno 
mismo  de  una  atmósfera  corrompida,  en  el  campo 
mismo  del  vicio  y  de  la  corrupción.  Cuando  el  párvulo 
sea  hombre,  el  recuerdo  de  aquellas  sanas  máximas,  de 
aquellos  consejos,  de  aquellas  santas  costumbres  esco- 
lares, de  aquellas  historias  hondamente  grabadas  en  su 
conciencia,  todas  aquellas  cristianas  impresiones  de  su 
primera  niñez  serán  un  continuo  llamamiento  á  la  vir- 
tud, una  atmósfera  perfumada,  un  cielo  azul  que  á 
través  de  sus  actuales  iniquidades  vislumbra,  que  ama, 
que  querrá  gozar  nuevamente  y  que  buscará  al  fin. 

8. — El  programa  de  Moral  en  una  escuela  de  pár- 
vulos puede  dividirse  en  dos  partes  :  teoría  y  práctica. 
Exponemos  en  seguida  la  primera  ;  la  segunda  consiste 
en  ejercicios  sobre  el  cumplimiento  de  los  deberes  en 
la  primera  enseñados. 

a. — Deberes  del  párvulo  para  con  Dios.  1.°  Amor: 
excítase  este  sentimiento  presentándoles  á  Dios  como 
un  padre  solícito  que  atiende  á  todas  nuestras  necesi- 
dades y  que  nos  salvó  á  todos  de  la  muerte  eterna. 
2.°  Adoración:  enséñeseles  á  adorar  á  Dios  con  el 
espíritu.  A  este  respeto  es  necesario  que  el  maestro 
tenga  en  cuenta  que  la  educación  moral,  como  toda 
educación,  debe  ser  graduada  y  que  debe  dirigirse  las 
facultades  á  medida  que  aparezcan.  Un  niño  de  dos 
años  sólo  puede  rendir  á  Dios  el  culto  externo,  y  eso 
de  una  manera  casi  maquinal :  conviene,  sin  embargo, 
hacer  que  así  lo  adore,  y  es  esto  lo  que  hace  una  madre 
con  su  niño :  junta  sus  manecitas,  lo  arrodilla,  etc. 
Más  tarde  alcanza  el  niño  á  amar  y  adorar  á  Dios  sen- 
siblemente, como  á  un  padre,  como  al  Padre  comtín  de 
todos  los  hombres.  Luégo  puede  amarlo  con  el  espíritu 
simplemente,  con  un  amor  racional  por  el  conocimien- 
to de  sus  perfecciones  y  adorarlo  en  consonancia  con 
este  conocimiento.  3.°  Gratitud:  hágasele  observar  su 
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debilidad,  su  pequenez  y  los  bienes  innúmeros  que 
Dios  recibe.  4.°  06ecZÍ6nom;  hágasele  ver  que  el  am( 
la  adoración  y  la  gratitud  no  pueden  existir  sin 
cumplimiento  de  sus  santas  leyes. 

6. — Deberes  del  párvulo  para  con  sus  padres.  1 
J.mor:  rauéstreseles  cuántos  beneficios  ha  recibido  > 
ellos  desde  su  cuna,  cuántas  penalidades  sufrieron  p 
él  en  los  primeros  años  y  cuánto  están  dispuestos 
hacer,  y  hacen  por  su  felicidad,  cuánto  lo  amau,  cón 
si  lo  castigan  es  sólo  por  amor,  por  el  deseo  de  qi 
sean  buenos,  etc.  2.°  Respeto:  pínteseles  con  los  m 
vivos  colores  el  aprecio  que  se  merece  un  niño  qi 
siempre  respeta  á  sus  padres  y  la  mancha  que  rec; 
sobre  él  cuando  observa  una  conducta  contraria.  S 
Honrarlos :  q\  n'mo  áobQ  procurar  siempre  cubrir  ( 
honra  el  nombre  de  sus  padres,  y  jamás  le  es  perm 
tido  hablar  de  los  (Jefectos  ó  vicios  que  en  ellos  en 
descubrir.  4.°  Obediencia:  trabájese  mucho  porque  I 
niños  deseen  complacer  á  sus  padres  en  todo,  porqi 
sean  activos  en  el  cumplimiento  de  sus  mandi 
tos,  etc. 

c. — Deberes  del  párvulo  para  con  sus  semejanü 
1.°  Benevolencia:  acostúmbreseles  á  desear  el  bien  < 
todos  sus  compañeros  ;  hágaseles  ver  cuán  triste  id( 
se  forma  el  maestro  del  niño  que  habla  mal  de  sus  coi 
discípulos,  que  se  complace  en  los  castigos  que  se  I 
imponen,  que  los  acusa,  que  los  trata  con  dureza,  qi 
abusa  de  la  superioridad  que  sobre  alguno  tenga,  qi 
envidia,  que  odia,  que  es  rencoroso,  etc.  2.°  Beneficm 
cia:  alábese  con  entusiasmo,  aunque  no  frecuénteme! 
te,  la  conducta  de  los  niños  benéficos,  y  condénese  co 
rigor  y  constancia  la  de  aquellos  niños  que  se  goce 
en  hacer  mal  á  sus  compañeros.  Aconséjeseles  mucL 
la  caridad  ;  y  siempre  que  llegue  un  mendigo  á  h 
puertas  de  la  escuela,  pídaseles  que  le  den  una  limóse 
y  déseles  el  ejemplo  :  si  los  niños  no  pudieren  segu; 
el  consejo  del  maestro,  hágase  que  al  menos  sienta 
compasión  por  las  desgracias  del  prójimo  y  se  dispoi 


gan  á  respetarlas  siempre  y  á  aliviarlas  cuando  les  sea 
posible. 

d, — Deberes  del  'párvulo  consigo  mismo.  1.°  Sa- 
lud :  hágaseles  ver  que  es  un  gran  deber  conservar  la 
salud,  y  evitar  todo  lo  que  pueda  destruirla  ;  hábleseles 
mucho  del  aseo,  de  la  templanza  en  las  comidas,  del 
ejercicio,  etc.  2.°  Estudio:  convénzaseles  de  que  es  su 
deber  asistir  puntualmente  á  la  escuela  y  cumplir  con 
asiduidad  sus  deberes  escolares.  3.°  Corregir  su  carác- 
ter :  aconséjeseles  que  ellos  mismos  estudien  sus  incli- 
naciones defectuosas  y  traten  de  corregirse. 


ESTUDIO  TERCERO. 


ESCUELAS  PEIMAEIAS. 

CAPITULO  I. 
Carácter  de  estas  Escuelas. 

1.  — A  estas  escuelas  asisten  niños  de  6  á  14  af 
I  Debe  seguirse  en  la  educación  intelectual  de  éstof 
mismo  método  que  hemos  apuntado  para  las  Escue 
de  párvulos  ? 

2.  — Las  formas  de  la  enseñanza  que  deben  pre 
minar  en  las  Escuelas  de  párvulos  son  la  demostrat 
ú  objetiva  y  la  interrogativa,  heurística  ó  socrdtii 
por  el  contrario,  en  una  Escuela  elemental  (cuyo 
cío  es  principalmente  instruir,  aunque  debe  al  mis 
tiempo  educar  la  mente  de  los  niños)  estas  dos  fon 
tendrían  gravísimos  inconvenientes  si  se  usaran  de  | 
ferencia  y  sin  cesar. 

3.  — En  estas  escuelas  debe  darse  mucha  import 
cia  á  las  formas  recitativa  y  mnemónica  ó  interrc 
tiva-catequística,  sin  prescindir  tampoco  de  las  o 
dos. 

4  .—Conviene,  además,  tener  presentes  las  sigu: 
tes  observaciones  : 

1.  *  Así  como  el  hombre  no  pasa  de  un  grade 
su  vida  á  otro  por  un  salto  repentino,  sino  progrei 
y  paulatinamente,  así  también  las  formas  deja  e 
ñanza  no  deben  cambiar  de  súbito  para  el  niño.^. 
chas  de  las  reglas  que  hemos  dado  para  la  enseña 
de  los  párvulos  se  aplican  á  las  Escuelas  elementa 
y  muchas  de  las  que  indicaremos  adelante  se  aplics 
las  Escuelas  de  párvulos. 

2.  "  Consecuencia  de  lo  anterior  es  lo  siguiente 
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El  período  de  la  vida  del  niño  que  trascurre  desde 
los  seis  hasta  los  catorce  años,  encierra  una  serie  nu- 
merosa de  períodos  más  cortos  ó  grados  muy  diferen- 
tes entre  sí.  Hay  una  diferencia  enorme  entre  un  niño 
de  seis  ó  siete  años  y  uno  de  trece  ó  catorce.  Cuando 
decimos,  pues,  que  todos  los  niños  de  seis  á  catorce 
años  deben  asistir  á  las  Escuelas  primarias,  no  quere- 
mos decir  que  estudien  unas  mismas  materias,  ni  en 
cada  una  de  ellas  adelanten  uniformemente,  como  un 
ejército  en  línea  de  batalla,  ni  que  se  les  someta  á  un 
rasero  igual  y  á  un  régimen  uniforme. 

3.  *  El  niño  que  no  ha  asistido  oportunamente  á 
una  Escuela  de  párvulos,  y  entra  á  la  Escuela  elemen- 
tal, requiere  que  su  maestro  emplee  para  con  él  los 
métodos  educativos  correspondientes,  pero  esto  durante 
corto  tiempo.  Hemos  conocido  jovencitos  hasta  de  diez 
y  seis  años  que  eran  unos  verdaderos  párvulos  á  causa 
de  la  ignorancia  crasa  en  que  habían  permanecido ; 
pero  al  cabo  de  uno  ó  dos  meses  de  estudio  su  razón 
ha  adquirido  un  desarrollo  inesperado,  y  (en  algunos 
de  ellos)  rápido  y  notable. 

4.  *  La  enseñanza  de  los  párvulos,  hemos  dicho, 
debe  ser  universal  y,  en  cierto  sentido, desordenada  ;  la 
enseñanza  elemental,  por  el  contrario,  debe  seguir  un 
método  científico  en  cada  asignatura,  y  el  número  de 
materias  que  se  estudien  cada  año  debe  ser  reducido. 

5.  — Sin  embargo,  es  preciso  tener  presente  que 
toda  ley  de  educación  llega  d  ser  errada  y  perjudicial 
cuando  se  exagera  su  importancia  porque  entonces  se 
la  pone  en  pugna  con  alguna  otra  ley  correlativa.  Si 
es  perjudicial  y  ridículo  querer  enseñarle  á  un  niño 
todas  las  cosas  posibles  y  otras  muchas  más,  como  al- 
gunos maestros  parecen  pretender,  no  van  menos  erra- 
dos aquellos  que  exigen  á  todos  los  niños  un  método 
rigurosamente  científico  en  sus  estudios :  lo  primero 
formaría  un  pueblo  superficial,  voluble,  ignorante,  in- 
capaz de  verdadero  progreso ;  lo  segundo  haría  que  la 
nación  estuviese  compuesta  de  hombres  profundos,  por 
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ejemplo,  en  Aritmética,  ó  en  Gramática,  ó  en  Relio 
pero  inútiles  por  lo  demás  á  la  familia  y  á  la  Pal 
verdaderos  monstruos  intelectuales  en  que  se  ha 
desarrollado  una  sola  capacidad  de  una  manera 
proporcionada,  y  faltaría  por  consiguiente  la  prirr 
condición  de  una  educación  completa,  que  es  el 
arrollo  armónico  de  todas  las  facultades. 

6.  — En  cuanto  á  las  materias  de  enseñanza  en 
Escuelas  primarias,  véase  lo  dicho  en  la  Organiza( 
(Sec.  IV.  Cap.  III). 

7.  — Pero  téngjase  presente  que  el  programa 
hemos  apuntado  es  el  Programa  de  la  Escuela,  n 
Programa  de  cada  niño.  Es  ley  de  educación 
nunca  debe  quebrantarse  la  de  no  hacer  trabajar  al 
tudiante  ni  más  ni  menos  de  lo  que  sus  aptitudes  y 
circunstancias  en  quo  se  encuentre  le  permitan.  Po 
tanto,  entre  las  materias  apuntadas  deberá  señalar 
cada  alumno  aquellas  que  para  él  se  juzguen  coi 
nientes  ;  para  lo  cual  será  preciso  estudiar  de  ante 
no,  por  una  parte,  su  capacidad  intelectual  y  el  tier 
de  que  disponga  ;  y  por  otra,  la  especie  de  instruc( 
que  más  útil  pueda  serle  en  la  vida  práctica. 

8.  — Esto  último  es  de  grande  importancia, 
efecto,  los  jóvenes  que  por  la  fortuna  de  sus  famili 
por  una  afición  muy  pronunciada,  hayan  de  seguir 
carrera  literaria  ó  científica,  deben  hacer  sus  estu( 
de  una  manera  lenta  y  razonada,  obedeciendo  á 
método  tan  perfecto  como  posible  sea  :  lo  que  á  é 
interesa,  no  es  aprender  algo  y  pronto,  sino  apren 
mucho  y  bien.  Por  el  contrario,  otros  han  de  asist 
la  escuela  tan  sólo  uno  ó  dos  años  para  empezar  en 
guida  á  vivir  de  su  trabajo  :  bastan  á  éstos  algu 
nociones  elementales  sobre  las  materias  del  progra 
y  un  estudio  un  poco  detenido  de  aquella  para  la  c 
muestran  más  aptitudes  y  mayor  afición  (la  que  nu 
debe  violentarse)  sobre  todo  si  el  estudio  de  aqu 
materia  ha  de  serles  útil  más  tarde.  Innecesario  es 
vertir  que  la  Religión  debe  ser  lo  primero  y  lo  últ: 


que  se  enseñe,  y  no  debe  ser  pospuesta  á  otra  ninguna 
enseñanza. 

9.  — Dos  reglas  deben  seguirse  en  lo  posible:  1.* 
Es  necesario  enseñar  las  materias  en  el  orden  de  su 
importancia.  2.*  Es  necesario  enseñarlas  en  el  orden 
de  su  sencillez. 

10.  — Creemos  conveniente  advertir  que  la  socie- 
dad reportaría  grandes  ventajas  si  en  las  escuelas  se 
hiciese  obligatorio  el  aprendizaje  de  un  arte  6  de  un 
oficio,  mientras  no  se  establezcan  casas  de  educación 
que  teugan  ese  objeto  especial.  De  esta  manera  se  in- 
fundiría  á  los  niños  desde  su  edad  primera  el  amor  al 
trabajo  ;  se  ayudaría  al  desarrollo  de  su  cuerpo,  evi- 
tando  las  fatales  consecuencias  de  la  vida  sedentaria  ; 
y  sobre  todo  saldrían  de  la  escuela  armados  contra  la 
miseria  que  amenaza  quizás  á  muchos  de  ellos. 


TRATADO  PRIMERO. 


HEURÍSTICA. 
CAPITULO  I. 
Educación  de  la  imaginación. 

1.  — Para  desarrollar  la  facultad  de  combioai 
genes  acúdase  á  la  enseñanza  de  las  bellas  artei 
ellas  desempeña  la  imaginación,  como  hemos  vist 
papel  importante  ;  y  asimismo  son  estos  estudie 
que  más  eficazmente  la  estimulan  en  el  niño,  la 
rizan,  y  abren  vasto  campo  á  su  vuelo.  Ejercítese 
el  dibujo,  exíjaseles  que  improvisen  narraciones  i 
menos  complicadas,  descripciones,  etc. 

2.  — La  Historia,  la  Geografía,  la  Historia 
ral,  la  Caligrafía,  el  Dibujo,  son  enseñanzas  api 
das  á  este  objeto.  Muchos  juegos  pueden  tambié 
útiles,  como  el  que  consiste  en  escribir  de  dere 
izquierda,  para  que  los  niños  lean  rápidamente 
crito,  y  el  hacer  que  ellos  mismos  escriban  de 
manera. 

3.  — Hemos  hecho  ya  una  descripción  rápi 
los  Dones  de  Froehel  y  de  la  manera  como  puede 
vir  para  ejercitar,  no  sólo  la  imaginación,  sino  tai 
la  inteligencia. 

CAPITULO  II. 
Educación  de  la  memoria. 

1. — Mnemotécnicet,  6  Mnemónica,  es  el  ar 
educar  la  memoria  ;  para  conseguir  lo  cual  es  n^ 
rio,  además  del  ejercicio,  aplicar  algunas  reglas  i 
vas  á  la  atención  y  á  la  asociación  de  ideas. 
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ATENCIÓN. 

2. — Llámase  atención  la  concentración  de  las  fa- 
cultades cognoscitivas  en  algún  objeto.  La  atención  es 
necesaria  para  todo  conocimiento,  y  un  solo  instante 
de  desatención  rompe  á  menudo  la  cadena  que  forman 
las  ideas. 

*  3. — Tres  móviles  excitan  la  atención  en  el  hom- 

bre :  el  placer,  la  utilidad  y  el  deber.  En  el  niño,  el 
más  poderoso  es  el  primero. 

4.  — Para  que  el  niño  atienda  bien  es  necesario  : 
1.°  que  el  maestro  acierte  con  la  manera  como  debe 
presentarse ;  2.°  que  acierte  en  la  elección  de  la  ma- 
teria de  que  va  á  tratar,  y,  sobre  todo,  en  la  manera 
de  presentarla  ;  3.°  que  emplee  un  lenguaje  apropia- 
do á  las  circunstancias  ;  y  4.°  que  emplee  el  procedi- 
miento pedagógico  que  las  circunstancias  requieran. 

a. — El  maestro  debe  presentarse  ante  los  niños 
sin  timidez  ni  despotismo,  satisfecho  de  encontrarse 
entre  ellos,  afable,  animado  y  dispuesto  al  trabajo. 

h. — Las  ideas  deben  ser  pocas  en  cada  lección .  in- 
teresantes  y  útiles. 

c.  — El  lenguaje  debe  ser  natural,  tanto  por  las 
expresiones  como  por  la  entonación.  Evite  el  maestro 
el  acostumbrarse  á  hablar  sin  ser  atendido. 

d.  — Los  procedimientos  deben  ser  más  ó  menos 
^    agradables,  según  las  circunstancias, 

5.  — Llame  á  veces  el  maestro  la  atención  de  los 
niños  hacia  la  importancia  del  estudio  y  hacia  el  ho- 
nor y  la  utilidad  que  de  el  se  reporta. 

6.  — Es  necesario  no  turbar  con  amenazas  el  áni- 
mo del  niño,  á  fin  de  que  adsta  á  la  clase  con  alegría 
y  sin  temor:  de  otra  manera,  estaría  silencioso  pero 

<•      no  atento. 

7.  — No  fija  el  hombre  su  atención  por  lo  general 
sino  en  aquellos  objetos  que  considera  asequibles  á  su 

15 
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entendimiento :  procúrese,  pues,  inspirar  á  los  al 
nos  confianza  en  sí  mismos  ;  lo  cual  no  se  opone  á 
en  algunos  casos  se  les  advierta  que  la  explicación 
van  á  oír  es  menos  fácil  que  las  anteriores  y  e: 
mayor  atención  ;  excítese  entonces  la  emulación. 

8.  — Si  algún  niño  no  atiende,  calle  el  maesti 
mírelo  :  todos  los  demás  alumnos  lo  mirarán  tamb 
lo  que  bastará  para  que  atienda. 

9.  — Mientras  el  maestro  eosena,  mire  alternat 
mente  á  todos  los  niños  :  si  se  fija  en  uno  ó  en  va 
solamente,  los  demás  se  distraerán ;  lo  que  suc 
también  cuando  sigue,  en  la  elección  del  alumno 
que  ha  de  trabajar,  el  orden  en  que  están  sentado 
cuando,  aunque  no  siga  este  orden  y  los  elija  in 
tintamente,  hace  la  mayor  parte  del  ejercicio  con  u 
pocos,  los  cuales  serán  los  únicos  que  estén  atentos. 

10.  — Cuando  se  trabaja  con  los  niños  más  adel 
tados  ó  inteligentes,  los  demás  se  distraen  ;  cuand( 
trabaja  con  éstos  aquéllos  atienden. 

11.  — Se  presta  á  una  buena  vigilancia  y  favor 
la  atención  de  los  niños,  el  dirigir  los  ejercicios 
pie  y  yendo  de  un  punto  á  otro. 

12.  — Todas  las  reglas  dadas  para  educar  la  at 
ción  pueden  reducirse  á  dos :  a)  halagar  al  princi 
la  curiosidad  ;  h)  disminuir  más  tarde  los  halagos 
una  manera  progresiva,  presentando  á  la  considerac 
de  los  alumnos  materias  cada  vez  más  áridas  y  ad< 
tando  procedimientos  cada  vez  más  serios. 

13.  — L  os  niños  de  corta  edad  están  atentos  á 
explicaciones  durante  unos  quince  minutos ;  desp 
no  las  oyen  siquiera.  Sean,  pues,  para  ellos  muy  rá 
das ;  y  cuando  se  observe  que  las  encuentran  monó 
ñas,  presénteles  el  maestro  alguna  sorpresa,  ya  hacñ 
doles  ejecutar  un  movimiento  á  la  voz  de  mando, 
diciendo  un  despropósito,  ya  variando  el  asunto  j 
otro  agradable. 
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II 

ASOCIACIÓN  DE  IDEAS. 

14.  — Si  la  atección  es  necesaria  á  la  memoria  es 
porque  no  se  graba  iiDa  idea  con  firmeza  en  nuestra 
mente  sino  cuando  la  percepción  ba  sido  clara.  Con. 
dicióii  asimismo  indispensable,  tanto  para  aprender 
como  para  recordar,  es  que  haya  orden  en  la  enseñan. 
z;i  y  en  el  estudio  ;  esto  es  consecuencia  de  la  ley  psi- 
cológica llamada  asociación  de  ideas  ó  sugestión. 

15.  — Se  Uíuna  asociación  de  iileas  una  ley  psico- 
lógica según  la  cual  los  fenómenos  del  alma  no  están 
aislados,  sino  que  caila  uno  provoca  naturalmente  otro 
ú  otros  con  los  cuales  tiene  determinadas  relaciones. 

a. — Una  idea  no  aparece  nunca  sola  en  nuestra 
mente,  sino  que  llama  siempre  otra  idea.  Si  la  nue^a 
idea  nos  era  desconocida,  la  asociación  se  llama  juicio 
ó  raciocinio  ;  si  aquella  nos  era  conocida  pero  estaba 
olvidada,  la  asociación  ha  producido  un  recuerdo. 

6. — La  asociación  varía  segiin  las  personas.  La 
vista  de  un  campo  sugiere  ideas  diversas  á  un  agricul- 
tor, á  un  poeta,  etc.  ;  hechos  y  circunstancias  que  nada 
dicen  al  vulgo,  revelan  á  una  inteligencia  privilegiada 
profundas  verdades  ;  los  talentos  superiores  dan  á  la 
verdad  nuevas  formas  y  les  encuentran  nuevas  aplicíí. 
cioues. 

16.  — Asociando  hechos  es  como  mejor  se  atrae  y 
cautiva  la  atención  de  los  niños  ;  pero  los  hechos  ais. 
lados  y  sin  conexión  entre  sí  no  se  estudiarían  con  pía. 
cer,  ni  se  comprenderían  y  recordarían  con  facilidad 
y  exactitud.  Es,  pues,  necesario  hacer  oportunas  las 
lecciones.  De  aquí  se  sigue  también  el  orden  más  ó 
menos  riguroso  que  debe  seguirse  al  exponer  una 
ciencia  :  el  orden  científico  consiste  en  que  cada  nuevo 
conocimiento  se  desprenda  en  lo  posible  del  anterior. 
Por  otra  parte,  la  simetría  en  la  forma,  el  compás,  la 
semejanza  con  cosas  conocidas,  el  contraste,  les  cor- 
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chetes,  los  cuadros  sinópticos  y  el  orden  alfabético  : 
cilitan  igualmente  el  aprendizaje  y  el  recuerdo. 

17.  — Las  principales  relaciones  que  sirven  de  bí 
á  la  asociación  natural  de  las  ideas  son  :  de  semejam 
causalidad,  contigüidad  de  espacio  ó  de  tiempo,  opo 
ción  ó  contrariedad,  razón  de  medio  y  fin,  en  las  ci 
les  se  incluyen  muchas  otras. 

a. — Para  estudiar,  por  ejemplo,  una  lista  de  | 
labras,  puede  aprovecharse  la  relación  de  semejan 
acomodándolas  en  orden  alfabético  ó  en  verso.  I 
cuadros  sinópticos  son  aplicaciones  de  la  relación 
contigüidad  en  el  lugar. 

18.  — Recordamos  mejor  las  cosas  si  al  percibir 
hemos  experimentado  una  emoción  más  ó  meóos  fu( 
te.  Con  frecuencia  puede  aprovecharse  esta  asociaci 
por  contigüidad  en  el  tiempo.  Cuando  el  maesi 
quiera,  pues,  grabar  en  la  memoria  de  sus  alumnos 
conocimiento  cualquiera,  procure  conmoverlos :  la  si 
presa  causada,  ya  por  el  asunto  mismo  que  se  enseí 
ya  por  la  manera  de  enseñarlo,  el  placer  y  aun  el 
mor  que  se  les  haga  sentir  á  los  alumnos,  son  coi 
que  aseguran  el  recuerdo.  Si,  por  ejemplo,  al  cent 
tar  un  niño  acertadamente  á  una  pregunta  difícil, 
alaba  el  maestro  con  prudencia,  esa  verdad  quedí 
indeleble  en  su  memoria. 

III 

EEPETICIÓN. 

19.  — Para  conservar  en  la  memoria  lo  aprendii 
es  conveniente  aplicar  á  ello  con  frecuencia  la  at( 
ción,  lo  que  se  llama  repetición, 

20.  — El  niño  debe  pensar  continuamente  en 
cosas  que  necesita  recordar,  y  el  maestro  debe  hac 
selas  repetir.  La  repetición  hace  que  la  memoria 
habitué  á  recordar  y  se  haga  más  firme  y  expedita. 


IV 


EQUILIBEIO  DE  LA  MEMORIA  INTELECTUAL  Y  LA 
SENSIBLE. 

21.  — Por  lo  general  predomina  en  los  niños  la 
memoria  sensible  ;  á  lo  cual  contribuye  en  algunos  una 
disposición  especial,  y  en  otros  el  método  erróneo  que 
sus  primeros  maestros  adoptaron.  Estos  niños  recuer- 
dan fácilmente  las  voces  en  el  mismo  orden  en  que  las 
leyeron  ú  oyeron :  tienen  la  memoria  sensible  de  las 
letras  como  signos  escritos  ó  como  sonidos  que  consti- 
tuyen una  voz,  pero  no  comprenden  muchas  veces  su 
significado. 

22.  — Otros  niños,  al  contrario,  comprenden  con 
rapidez  y  conservan  las  ideas  que  se  íes  inculcan,  pero 
no  recuerdan  las  palabras  sino  con  gran  trabajo. 

23.  — Ambos  extremos  son  defectuosos:  mucho  más 
el  primero ;  pues  él  hace  que  los  niños,  cumpliendo 
aparentemente  bien  con  sus  tareas,  engañen  de  buena 
fé  á  su  maestro,  el  cual,  si  es  poco  ilustrado,  se  con- 
tentará con  oír  recitar  la  lección  sin  averiguar  si  el 
niño  la  ha  comprendido. 

a.  —  Para  estos  niños  son  muy  necesarias  las 
enseñanzas  que  ejercitan  el  razonamiento.  Conviene 
asimismo  acostumbrarlos  á  dar  sus  lecciones  al  sentido^ 
cambiando  las  palabras  del  texto  ó  del  maestro  por 
otras  equivalentes. 

h. — En  los  niños  que  comprenden  fácilmente  falta 
muy  rara  vez  la  memoria  intelectual  :  lo  que  bien  se 
aprende  uo  se  olvida.  Y  aunque  falte  en  ellos  á  las 
veces  la  memoria  sensible,  no  es  difícil  desarrollarla 
haciéndoles  estudiar  lecciones  más  y  más  largas,  advir- 
tiéndoles  'por  qué  'puede  esto  serles  útil.  Por  lo  demás, 
no  es  esta  tarea  tan  importante  como  la  anterior  ;  pues 
aprender  consiste  en  pensar  más  que  en  repetir. 
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CAPITULO  IlL 
Educación  del  entendimiento. 

1.  — Una  vez  lograda  la  educación  de  los  sentidos 
externos  y  de  la  imaginación,  está  muy  adelantada  la 
educación  del  entendimiento.  Veamos  cómo  puede  edu- 
carse directamente  esta  noble  facultad. 

2.  — Segiin  hemos  dicho,  el  ejercicio  es  necesario  y 
basta  para  educar  la  inteligencia.  Pero  este  ejercicio 
debe  ser  proporcionado  á  bi  potencia  del  niño  y  alter- 
nado con  el  reposo:  si  el  ejercicio  fuera  nulo  ó  insufi- 
ciente, la  razón  se  adormecería,  y  sobrevendría  la  de- 
mencia ;  si  excesivo,  vendría  en  pos  la  locura;  si  ira- 
propio,  sería  inútil  ó  perjudicial. 

o. — Por  el  contrario,  cuando  el  maestro  dirige 
como  debe  la  educación  intelectual  de  sus  discípulos, 
los  b;ice  capaces,  no  sólo  de  exponer  las  verdades  sino 
de  enseñarlas  á  otro  :  á  adquirir  tal  resultado  en  sus 
discípulos  (lel)e,  pues,  aspirar  el  maestro. 

4.— PERCEPCIÓN.  La  división,  la  definición  y 
la  abstracción  son  los  tres  procedimientos  que  auxlian 
la  percepción,  además  de  la  atención  de  cuya  educa- 
ción hemos  hablado  ya. 

a.  —  División.  Ejercítese  á  los  niños  primera- 
mente en  la  división  de  objetos  materiales.  Pregún- 
teseles, por  ejemplo,  cuántas  salas  tiene  la  escuela, 
cuántos  pies  una  mesa  ;  para  esto  pue<]e  hacerse  uso  de 
los  dones  de  Froebel.  Después  harán  la  división,  de  la 
unidad  abstracta:  ¿cuántas  mitades  tiene  el  1  ?  Luego 
dividirán  un  objeto  material  en  cuotas  -partes:  cuán- 
tas séptimas  partes  tiene  una  naranja  1  Luégo  la  divi- 
sión abstracta  de  la  cantidad,  ó  división  aritmética  de 
los  números  :  ésta,  combinada  con  la  multiplicación, 
los  acostumbra  á  satisfacer  las  condiciones  de  una  di- 
visión perfecta.  En  las  divisiones  metafísicas  se  ejer- 
cita el  niño  por  medio  del  análisis  del  lenguaje  y  de 
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las  cautidades  ;  en  las  divisiones  naturales  por  medio 
♦        de  las  ciencias  físicas. 

b. — Definición.  Su  ejercicio  corresponde  princi- 
palmente a  las  clases  de  lectura  y  gramática. 

Descripción  ele  un  objeto  material.  Este  objeto 
puede  estar  presente  ó  nó  ;  en  el  iltimo  caso  el  ejerci- 
cio servirá  además  para  ejercitar  la  reminiscencia.  Se 
le  dirá,  por  ejemplo,  que  describa  lo  que  ha  visto  du- 
4  rante  el  día,  6  lo  que  está  viendo  :  un  jardín,  un  río, 
una  fiesta.  Segiín  su  edad,  la  descripción  habrá  de  ser 
más  ü  menos  literaria  o  científica. 

2.°  Definición  de  una  palabra.  Prefiéranse  las 
del  lenguaje  del  niño. 

S°  Definición  esencial  de  una  cosa.  Es  la  niá.s 
difícil,  y  un  párvulo  puede  repetirla,  no  formularla. 
Quien  define  bien,  puede  decir  que  sabe. 

c)  Abstracción.  Gramática.  La  abstracción  sim- 
ple, como  exige  una  sola  operación  intelectual,  es  la 
^  m(i6  fácil :  se  acostumbra  á  hacerla  el  niño  cuando 
aprende  á  distinguir  un  adjetivo  de  un  sustantivo  con- 
creto ;  ejecuta  la  abstracción  compuesta  cuando  distin- 
gue un  adjetivo  de  un  sustantivo  abstracto,  como 
^        bueno  y  bondad. 

5. — JUICIO.  El  niño  acostumbrado  á  percibir 
bien,  juzga  por  lo  general  con  rectitud.  Por  lo  demás, 
la  mauera  de  conseguir  que  un  niño  forme  con  facili- 
dad juicios  rápidos  y  casi  inmediatos,  es  acostumbrarlo 
á  formar  juicios  mediatos  por  medio  del  raciocinio. 

G. — RACIOCINIO.  La  inducción  se  ejercita  en  la 
gramática :  el  niño  sabe,  por  ejemplo,  que  libro  es 
nombro  de  una  cosa  y  se  llama  sustantivo  ;  que  Pedro 
es  nombre  de  una  persona  y  también  se  llama  sustan- 
tivo ;  é  induce  que  sustantivo  es  el  nombe  de  una  peVm 
sona  ó  cosa.  La  deducción  se  ejercita  principalmente 
,  en  la  Aritmética  y  la  Geometría,  ciencia  en  que  todos 
los  teorem-ís  están  eslabonados  de  una  manera  admira- 
ble, y  que  estimula  y  educa  además  el  espíritu,  de 
orden. 


TRATADO  SEGUNDO. 


DIDÁCTICA. 
CAPITULO  I. 
Del  modo  de  dictar  una  clase. 

1.  — En  el  orden  intelectual,  la  percepción 
juicio  tienen  sobre  la  memoria  prioridad  de  tiem 
de  naturaleza,  porque  primero  es  percibir  y  entei 
que  conservar  on  la  memoria  lo  entendido.  En  la 
señanza  debe  seguirse,  por  consiguiente,  un  o 
semejante.  De  acuerdo  con  este  principio  vam( 
desarrollar  aquí  el  método  que  la  experiencia  no 
demostrado  ser  el  m^jor  para  dictar  una  clase. 

2.  — Antes  de  todo  conviene  que  el  maesti 
prepare  con  la  lectura  de  diferentes  autores  pai 
lección  que  debe  dictar  cada  día.  Así  sabrá  sier 
más  que  sus  discípulos,  podrá  juzgar  la  doctrina 
texto,  hará  más  nutridas  las  explicaciones  y  no  se 
encerrado  en  un  estrecho  círculo  de  ideas. 

3.  — El  día  que  se  principie  el  estudio  de 
materia  debe  el  maestro  empezar  por  hacer  á  sus 
cípulos  un  sucinto  y  claro  programa  de  todo  el  est 
que  se  emprende  ;  lo  repetirá  en  seguida  ;  y  cuando 
que  lo  ha  explicado  lo  bastante,  hará  que  uno  d 
alumnos  más  inteligentes  de  la  clase  lo  repita  taml 
y  luego  hará  lo  mismo  uno  de  los  inferiores.  Sir^ 
primera  para  que  el  profesor  se  convenza  que  s 
hecho  entender ;  pues  si  el  mejor  alumno  no  p 
repetir,  menos  podrán  hacerlo  los  demás,  y  por  ci 
guiente,  debe  volver  á  exponer  el  programa  con  | 
bras  más  sencillas  aun,  usando,  si  fuere  posible,  el 
todo  objetivo,  principalmente  trazando  en  el  tal 
un  cuadro  sinóptico  del  programa  ;  y  no  dejará 


trabajo  sino  cuando  todos  los  alumnos  hayan  compren- 
dido. Lo  segundo  es  necesario  para  saber  si  todos  han 
podido  entender;  porque  si  el  peor  entendió,  con  ma- 
yor razón  los  demás.  No  quiere  esto  decir  que  sólo  el 
mejor  y  el  peor  hayan  de  exponer  la  lección  :  además 
de  ellos,  lo  harán,  ó  todos  los  otros  uifíos,  ó  algunos, 
según  el  tiempo  de  que  se  disponga.  Luego  señalará 
«n  el  texto  la  lección  que  deben  estudiar  de  memoria 
para  el  día  siguiente,  la  cual  será  la  misma  que  se 
acaba  de  explicar. 

4. — A  los  niños  les  es  muy  fácil  aprenderla  de 
memoria  después  de  la  explicación,  principalmente  si 
el  maestro  les  indica  las  reglas  de  mnemónica  más  con- 
venientes para  la  materia  que  se  estudia  y  en  especial 
para  la  lección  señalada  ;   y  como  en  el  texto  encon- 
trarán casi  las  mismas  palabras  que  acaban  de  oir  al 
profesor  y  que  ellos  nñsmos  han  usado,  no  puede  ha- 
ber temor  de  que  no  la  aprendan  de  memoria. 
^        5. — El  siguiente  día  tomará  por  sí  mismo,  ó  por 
medio  de  sus  cooperadores,  la  lección  de  memoria. 
Concluido  esto,  se  les  exigirá  que'  la  den  cambiando  en 
lo  posible  las  palabras  del  texto  :   así  podrá  saber  el 
profesor  si  la  han  comprendido  ó  nó.   Si  fuere  esto 
último,  no  se  deberá  pasar  adelante,  sino  repetir  las 
explicaciones  de  la  misma  ;  mas  si  la  han  entendido 
y  guardado  fielmente  en  la  memoria,  expliqúese  la 
lección  del  día  siguiente  por  el  mismo  método  anterior. 
6. — Se  empezará,  pues,  por  un  programa  de  lo 
^ que  en  esta  clase  se  va  á  enseñar;  programa  que,  si 
fuere  posible,  debe  presentarse  en  forma  de  cuadro 
sinóptico  ;  luego  se  hará  la  explicación,  tratando  de 
establecer  las  reglas  después  de  presentados  los  ejem- 
plos :  al  establecerlos,  debe  usar  el  maestro,  poco  más 
ó  menos,  las  mismas  palabras  con  que  estén  expuestas 
en  el  texto,  aclarando  las  menos  conocidas  por  los  ni- 
ños y  las  construcciones  confusas.  Conviene  á  veces 
exponer  la  teoría  por  un  método  diferente  al  escogido 
por  el  autor:  es  decir,  que  si  éste  presenta  la  causa 
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y  deduce  los  efectos,  el  profesor  presente  '. 
descubra  la  causa ;  si  aquél  usa  el  mete 
use^  éste  el  analítico,  etc.  Hará  luégo  lo  qu€ 
sejó  para  la  primera  lección  :  el  mejor  < 
uno  de  los  mejores,  repetirá  la  explicacic 
hará  uno  de  los  inferiores  y  por  último  al 
Señálese  por  lección  de  memoria  la  que 
á  la  explicación  que  se  acaba  de  hacer.  D 
indicada  se  dictarán  todas  las  lecciones  su 
7. — Este  sistema  tiene  la  ventaja,  adí 
modarse  al  orden  psicológico,  de  que,  faci 
medio  de  la  explicación  previa,  el  traba" 
moría,  el  desarrollo  de  esta  facultad  es  se 
vechoso,  sin  que  presente  las  desventajas 
mente,  y  á  veces  con  razón,  se  atribuyen  á 
do  que  no  consista  exclusivamente  en  lecci 
En  nuestro  método  las  lecciones  son  órale 
luégo  se  aprenden  de  memoria.  Si  nos  lim 
primero,  el  niño  aprenderá,  sí  ;  pero  lí 
adquiera,  al  menos  en  los  primeros  año 
mucho  tiempo  en  la  memoria  intelectual, 
mún  :  esto  se  evita  por  medio  de  la  memori 
porque  ésta  es  más  vigorosa  en  ellos  y  por 
cuerdo  de  las  palabras  como  sonidos  trae 
ideas  que  expresan.  Si  nos  limitamos  á  lo 
decir,  á  que  el  niño  aprenda  muy  bien  de 
lección  dej  texto,  se  desarrollará  "esta  facu 
pensas  de  la  inteligencia,  defecto  que  tratai 
nar  muchos  profesores  que  este  método  a 
ciendo  explicaciones  posteriores  ;  pero  á  i 
esto  es  contrario  al  orden  del  conocimiento, 
ó  no  encuentran  la  armonía  entre  lo  que  e 
lo  que  aprendieron  de  memoria,  ó  la  encue 
se  acostumbran  á  no  tratar  de  entender  lo 
dian,  confiados  en  que  luégo  se  les  dará  la  e: 
ó,  por  el  simple  hecho  de  saber  de  memoria 
creen  que  ya  la  saben,  y  no  ponen  atenció] 
plicaciones  del  maestro. 
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8.  — ^Cuando  se  ha  concluido  el  estudio  de  una 
parte  cualquiera  de  cada  curso,  es  bueno  hacer  ejer- 

*^  cicios  sobre  ella,  formando  el  maestro  un  resumen 
mucho  más  completo  que  el  programa  que  se  formó 
al  principiar :  debe  contener,  pues,  todo  lo  más  im- 
Ij     portante  que  se  ha  estudiado,  y  á  hacerlo  y  explicarlo 
^     se  limitará  la  clase  ;  se  presentará,  si  fuere  posible,  en 
forma  de  cuadro  sinóptico,  y  señalando  una  por  una 
sus  partes  se  hará  el  ejercicio.  Los  niños  lo  mostrarán 
al  día  siguiente  en  sus  cuadernos  de  Cuadros  Sinópti- 
cos;  pero  antes,  el  maestro  lo  borrará  del  cuadro  para 
[      que  no  puedan  copiarlo. 

9.  — Los  alumnos  más  adelantados  y  de  mejor 
-"-^^-eOnducta  pueden  ayudar  al  maestro  á  vigilar  á  los 

demás  y  aun  á  enseñarles.  Dice  el  maestro  una  defi- 
nición, una  regla,  etc.,  y  cada  uno  de  los  niños  peque- 
ños se  la  repite  á  otro  superior,  el  cual  se  la  explica- 
rá si  lo  juzga  necesario  ;  después  haráo  todos  silencio 
el  maestro  preguntará,  lo  que  acaba  de  enseñar,  á 
Igunos  de  los  niños,  excitando  la  emulación  de  los 
demás  :  por  este  sistema  cada  niño  tiene  dos  maestros 
íi    y  los  más  adelantados  aprenden  enseñando^  que  es  la 

manera  más  eficaz  para  conseguirlo. 
^        10. — Si  en  todos  los  textos  de  enseñanza  se  ob- 
se-rvase  rigurosamente  el  orden,  y  las  materias  más 
comprensibles  se  tratasen  antes  que  las  más  difíciles, 
habría  una  dificultad  menos  en  la  enseñanza  ;  pero, 
por  una  parte,  no  son  muchas  las  obras  didácticas  en 
>^ue  los  asuntos  estén  perfectamente  ordenados  ;  y  por 
otra,  no  siempre  convendría  que  el  orden  que  en 
ellos  se  siguiera  fuera  el  de  lo  fácil  á  lo  difícil.  Por 
este  motivo  es  necesario  que  el  profesor  escoja  para 
el  programa  de  las  clases  inferiores  unos  pocos  capí^ 
tulos  del  texto,  que  no  siempre  serán  los  primeros: 
hemos  observado,  por  ejemplo,  que  el  estudio  del  caso 
^de  los  pronombres  personales  es  materia  demasiado 
abstracta  para  muchos  estudiantes  ;  mientras  que  la 
*   conjugación  de  los  verbos  regulares  puede  aprenderla 
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siü  dificultad  uu  niño  menor  de  seis  años;  y  síl 
bargo,  los  gramáticos  estudian  el  caso  antes  q 
conjugación,  y  hacen  bien. 

11. — Por  el  contrario,  á  veces  los  alumnos 
adelantados,  al  encontrar  una  materia  tratada 
someramente,  no  quedan  satisfechos.  Es  nece 
pues,  que  el  maestro  redacte  las  amplificaciones 
crea  convenientes,  y  que  los  alumnos  las  escriba 
cuadernos  apropiados.  Estos  deben  ser  examinac 
corregidos  con  el  mayor  cuidado ;  pues  el  si 
cambio  de  una  palabra,  la  supresión  de  un  sign» 
togáfico  cualquiera  ó  de  una  frase  ó  vocablo, 
completamente  ininteligible  6  absurda  la  expos 
Para  cada  materia  debe  tener  el  alumno  un  cuac 
especial,  y  además  otro  exclusivamente  destina 
los  ejercicios,  como  resolución  de  problemas  ar 
ticos,  temas  de  traducción,  trabajos  originales 
se  exijan  á  los  alumnos,  etc. 

CAPITULO  II. 
Aritmética. 

1.  — Hemos  expuesto  ya  el  método  que  deb< 
guirse  en  la  enseñanza  de  las  primeras  nocione 
Aritmética.  Sea  ó  no  menor  de  seis  años,  al  ali 
debe  ensenársele  por  aquel  método  si  principia 
nas  el  estudio.  El  que  vamos  á  exponer  se  refiei 
perfeccionamiento  de  lo  aprendido  por  el  anteri< 
á  la  m^anera  como  debe  continuarse  la  enseñanza. 

2  — La  Aritmética  puede  enseñarse  como  ari 
como  ciencia  y  arte.  Como  ciencia  y  arte,  sólo 
enseñarse  á  los  niños  que  hayan  de  poder  contii 
el  estudio  de  las  matemáticas,  ó  hacer  el  de  cualc 
ra  de  las  ciencias  físicas ;  á  los  demás,  basta  enseñi 
el  arte. 

3. — En  tres  cursos  debemos  considerar,  por 
siguiente,  dividido  el  estudio  de  la  Aritmética : 
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'  eicrso  elemental,  que  comprende  la  numeración,  las 
operaciones  de  los  números  enteros  y  el  conocimiento 

^  del  método  analítico  o  de  la  unidad  ;  2.°,  curso  co^ 
mercial,  que  abraza  todas  las  partes  de  la  Aritmética» 
pero  estudiadas  solamente  de  una  manera  práctica,  el 
cual  bastará  para  los  niños  que  no  hayan  de  continuar 
el  estudio  de  las  Matemáticas  ;  y  3.°,  curso  razonado, 
6  científico,  el  cual  se  destina  á  los  alumnos  que  hayan 
de  continuar  aquella  carrera.  A  todos  ellos  debe  pre- 

♦  ceder  el  curso  preparatorio  6  de  párvulos. 

a. — Es  en  la  enseñanza  de  los  cursos  preparatorio 
y  elemental  en  la  que  más  tendrá  que  trabajar  el  maes. 
tro  y  en  la  que  más  necesita  seguir  un  método  práctico 

•  y  lógico  ;  pues  como  estos  cursos  son  la  base  couhíl  de 
los  otros  dos,  de  la  perfección  con  que  se  hagan  depen- 
den  la  facilidad  y  perfección  de  los  últimos. 

Curso  elomental 

^  Numeración.  4. — Princípiese  por  enseñar  á  leer 

toda  clase  de  guarismos.  (*)  Escriba  el  maestro  en  el 
cuadro  una  cantidad  compuesta  de  siete  ó  más  cifras, 
divídala  en  porciones  de  á  tres  cifras,  enseñe  los  nom- 
^  bres  de  los  signos  con  que  divide,  léala,  y  haga  obser- 
var cómo  para  leerla  basta  saber  leer  cantidades  de 
tres  cifras,  supuesto  que  la  lectura  se  hace  conside- 
rando  sucesivamente  las  porciones  comprendidas  entre 
dos  signos.  Haga  luégo  que  los  niños  lean  la  cantidad 
que  él  acaba  de  leer,  y  en  seguida  otras  que  él  no  lea. 

•  En  este  último  caso  debe  cuidar  de  que  los  alumnos 
dividan  la  cantidad  en  porciones  de  á  tres  cifras  por 
medio  de  los  signos  usados,  de  manera  que  el  número 
aparezca  siempre  en  la  forma  que  aquí  se  ve  :  34.850" 
948.903'016.007. 


(*)  Suponemos  aquí  que  los  niños  aprendieron  en  el  curso  pre- 
paratorio á  leer  cantidades  do  hasta  tres  cifras. 
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a. — En  esta  parte  conviene  hacer  ejercicios  so 
el  valor  de  los  números  según  el  lugar  que  ocupan, 
abaco  reformado  muestra  objetivamente  á  los  ni; 
cómo  las  cifras  de  la  izquierda  valen  más  que  las 
la  derecha.  Cuando  se  quiera  hacer  este  ejercicio 
bre  números  escritos,  conviene  emplear  cantida 
compuestas  de  una  misma  cifra,  como  3.333. 

5. — Después  de  aprender  á  leer  cantidades, 
niños  aprenderán  con  facilidad  á  escribirlas.  Adv: 
táseles  aquí  también  que  no  dejen  nunca  de  erapl 
los  signos  con  que  se  separan  las  porciones  ó  cías 
que  de  esos  signos  unos  son  números,  como  el  de 
Uüu,  el  de  billüü,  el  de  trillón,  etc.,  y  que  otro,  el 
mil,  es  un  punto  ;  que  después  de  todo  signo  de 
seguir  siempre  tres  cifras,  ni  más  ni  menos  ;  que 
signos  deben  ir  alternados  ;  es  decir,  que  después 
un  signo  de  número  debe  seguir  un  signo  de  mil,  < 
pués  uno  de  número,  etc.  ;  y  que  la  cantidad  nc 
acaba  de  escribir  sino  cuando  después  del  signe 
mil  de  unidades  se  han  escrito  tres  cifras. 

a. — Escribiendo  esta  cantidad  en  el  cuad 
lO'OOO.OOO'OOO.OOO'OOO.OOO,  hágase  que  los  niños 
serven  y  digan  el  orden  en  que  deben  quedar  col< 
■dc^  los  signos  y  las  cifras. 

¿>. — Dicte  el  profesor  y  escriba  él  mismo  ei 
cuadro  una  cantidad  cualquiera  ;  y  al  escribirla,  h 
notar  á  los  niños  cómo  va  haciendo  uso  de  todas  las 
^las  que  Ies  ha  enseñado  oralmente. 

c. — Dicte  el  profesor  una  cantidad  para  que 
niño  la  escriba  en  el  cuadro,  y  diríjalo  con  pacie; 
en  la  aplicación  de  las  mencionadas  reglas.  Corto 
ya  el  tiempo  y  sencillo  el  trabajo  que  habrán  de 
plearse  para  que  todos  los  alumnos  escriban  bien  c 
quiera  cantidad.  Como  se  ve,  dado  que  los  niños  se 
escribir  cantidades  de  tres  cifras,  se  puede  y  se  ( 
enseñar  de  una  sola  vez  la  manera  de  escribir  i 
cantidad  por  crecida  que  sea.  Este  método,  como 
todos  los  que  en  esta  obra  recomendamos,  ha  sido  £ 
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cado  por  nosotros,  con  muy  buen  éxito,  en  largos  años 
de  práctica. 

Sumar.  6. — La  enseñanza  de  toda  operación  arit- 
mética debe  principiarse  por  la  práctica,  y  no  por  la 
teoría.  Solo  cuando  los  niños  sepan  ejecutar  bien  cada 
operación  y  hayan  comprendido  su  naturaleza,  su  obje- 
to, su  utilidad,  su  procedimiento  etc  ,  se  procederá  á 
enseñarles  las  definiciones  y  reglas  que  se  creyeren  ne- 
cesarias. 

7. — Orden  de  los  ejercicios.  Conviene  seguir  el 
orden  siguiente  en  los  ejercicios  de  sumar  : 

a. — Repítanse  los  que  se  creyereu  convenientes 
del  curso  preparatorio. 

h. — Adviértaseles  nuevamente  que  así  como  8-1-9 
dan  7  en  las  unidades,  18+9,  28+9,  88  +  9,  etc.  lo 
darán  también. 

c.  — Para  que  se  acostumbren  á  aprovecharse  de 
esta  importantísima  observación  háganseles  ejercicios 
sobre  la  suma  de  números  simples,  exigiéndoles  que 

*  den  solamente  las  unidades  de  la  suma  ;  así :  dirá  el 
maestro  ;  8  +  9  El  niño,  por  aquél  señalado,  res- 
ponde:  7;  5  +  6?...  Otro  dirá:  1,  etc.  Cuando  sepan 
responder  perfectamente,  se  hará  este  mismo  ejercicio 
con  números  compuestos:  25  +  347  ?. ..  =  2  ;  4G-jf-24?... 
=  0.  Se  les  prepara  con  esto  para  hacer  con  rapidez 
las  sumas. 

d.  — Luégo  se  les  hará  dar  el  resultado  completo, 
y  será  bueno  hacerlo  entonces  de  esta  manera  :  pregunta 

-  el  profesor  :  5  +  8  ?...  y  un  niño  responde  :  13  ;  agrega 
el  maestro,  sin  nombrar  el  resultado  anterior  :  +9?..., 
y  así  se  continúa  hasta  donde  se  quiera. 

e.  — Todos  los  días,  al  concluir  la  clase,  póngaseles 
una  suma  para  que  la  lleven  ejecutada  al  día  siguien- 
te. Los  sumandos  serán  cada  vez  más  largos  y  nume- 
rosos. 

/. — Debe  obligarse  á  los  niños  á  que,  al  ejecutar 
las  sumas,  no  cuenten  con  los  dedos,  ni  nombren  los 
números,  ni  apunten  aparte  las  unidades  superiores 

16 
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que  resulten  de  la  suma  de  cada  columna.  Estof 
los  hábitos  encadenan  sus  pensamientos  á  la  partí 
terial  de  las  operaciones. 

g.  — Cuando  sepan  ejecutar  toda  clase  de  si 
podrán  estudiar,  como  dejamos  dicho,  la  lección  d 
moria.  Después  las  cla^s  se  reducirán  á  la  resoli 
de  problemas :  esto  es  de  la  mayor  importancia, 
es  el  fin  que  nos  proponemos  al  enseñar  Aritméti 

Restar.  8. — Es  más  fácil  el  aprendizaje  de  h 
ta  que  el  de  la  suma  ;  y  si  para  enseñarla  principi 
por  los  ejercicios  del  curso  preparatorio,  y  segu 
por  lo  demás  un  método  análogo  al  que  acabam 
exponer  para  la  primera  operación,  aprenderán  k 
ños  á  restar  en  muy  pocos  días. 

9. — Orden  de  los  ejercicios. — a.— Kepeticio 
los  del  curso  preparatorio,  si  fuere  necesario. 

h.  — Restas  orales. — Los  alumnos  darán  solan 
las  unidades  del  resultado,  así:  8— 5         3;  15-— 
z=9  ;  84  — 7 =7.  Este  mismo  ejercicio  se  hará 
veces  diciendo:  de  5  á  8?... =3  ;  de  6  á  15?. ..=9 
7  á  84?... =7. 

c.  — Pídaseles  después  el  resultado  completo  : 
7?...=77  ;  de  26  á  35  ?...=9.  Conviene  entonces 
componer  el  número  100  por  medio  de  números 
rentes,  así :  100  —  5?...,  un  niño  dará  el  resultado, 
repetirlo  el  maestro,  preguntará  á  otro  :  —  6  ?...;  1 
á  otro  :  —8?...,  etc. 

d.  — Todos  los  días,  al  concluir  la  clase,  p6 
seles  como  tarea  para  el  día  siguiente  una  restí 
que  todos  los  números  del  minuendo  sean  ma] 
que  los  correspondientes  del  sustraendo  ;  pero  al 
cluír  el  aprendizaje  de  los  ejercicios  anteriores,  se 
enseñará  cómo  se  ejecutan  las  restas  que  tienen  < 
en  el  minuendo,  ó  cifras  menores  que  las  del  m: 
orden  del  sustraendo,  y  en  consecuencia,  se  pon( 
luego  restas  de  esta  clase. 

e.  — Obligue  el  maestro  á  los  niños  á  pone: 


resultado  sin  nombrar  ni  señalar  las  cifras  del  mi- 
nuendo ni  del  sustraendo. 

/. — Después  se  les  hará  estudiar  la  lección  del 
texto,  y  principiarán  los  ejercicios  sobre  problemas, 
los  cuales,  como  hemos  dicho  al  hablar  de  la  suma, 
son  lo  principal  en  Aritmética. 

Como  ya  sepan  los  niños  sumar  y  restar,  será 
bueno  hacerles  ejercicios  en  que  se  mezclen  las  dos 
operaciones  ;  por  ejemplo  :  6  +  8  ?...  =14  ;  +  5  =19  ; 
-4?... =15  ;  +  8?...=23;-4?...  =  19  ;-1.10 ?...etc. 

10. — Multiplicar,  a.  Empiécese  por  hacerles 
aprender  de  memoria  todos  los  productos  de  los  nií- 
meros  dígitos  :  la  tabla.  En  su  enseñanza  deben  em- 
plearse dos  6  tres  semanas,  por  lo  menos  :  la  primera 
lección  debe  ser  los  productos  del  J  y  el  2  ;  la  según, 
da,  los  de  los  mismos  y  el  tres,  y  así  sucesivamente. 
Al  terminar  cada  clase  debe  ponerles  el  maestro, 
para  que  la  tengan  hecha  para  la  clase  siguiente,  una 
multiplicación  cuyo  multiplicando  comprenda  todos 
los  nií meros  dígitos,  puestos  en  desorden,  y  cuyo 
multiplicador  sea  el  numero  cuyos  productos  se  aca- 
ban de  aprender.  Hecho  esto  con  todos  los  números 
desde  el  1  hasta  el  9,  el  multiplicador  será  23  ;  en  la 
siguiente  clase,  234  ;  después  2,345,  etc.  Luégo  serán 
arbitrarios  tanto  el  multiplicando  como  el  multipli- 
cador. 

h. — El  examen  de  estas  operaciones  puede  ha- 
cerse así:  los  niños  cambiarán  sus  cuadernos  entre  sí ; 
uno  de  ellos  irá  al  cuadro  y  ejecutará  la  operación 
bajo  la  vigilancia  del  maestro  ;  los  demás  compararán 
mientras  tanto  las  que  tienen  en  sus  manos  con  la  que 
se  ejecuta  en  el  cuadro ;  y  terminada  ésta,  dirán  al 
maestro  cuáles  están  buenas  y  cuáles  malas.  A  veces 
conviene  que  sea  el  maestro  mismo  quien  ejecuta  la 
operación. 

c. — En  las  clases  subsiguientes  el  maestro  dictará 
una  operación  y  los  niños  la  ejecutarán  en  sus  piza. 
rras.  Para  excitar  la  actividad  de  los  niños,  ofrézcase 
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algún  premio  de  honor,  como  el  ascenso  en  los 
tos  á  los  que  primero  preseüten  bien  ejecut 
operación.  Este  ejercicio  se  hará  también,  y 
misma  forma,  en  la  enseñanza  de  la  suma,  la  i 
la  división. 

— Debe  prohibírseles  á  los  alumnos  que  a 
aparte  las  unidades  superiores  que  resulten  de 
pilcar  las  inferiores  ;  que  escriban  el^  multip 
simple  ;  que  nombren  ó  señalen  los  números  ( 
esto  debe  permitírseles  al  principio)  etc. 

g,—Después  se  les  enseñarán  las  abreviacio 
en  esta  operación  se  pueden  hacer  ;  en  seguid; 
diarán  la  lección  del  texto;  y  empezarán,  por 
los  ejercicios  sobre  problemas. 

11. — Dividir,  a.  En  la  enseñanza  de  esta 
ración  debe  principiarse,  como  se  ha  dicho  en  i 
preparatorio,  por  ejercicios  sobre  tomar  um 
cualquiera  de  un  número ;  ejercicios  que  le? 
conocer  el  espíritu  de  la  división  y  con  los 
aprenden  á  dividir  por  los  números  dígitos  ;  hí 
pues,  tomar  la  mitad,  la  tercera  parte,  etc. 
número  cualquiera. 

5_ — Cuando  sepan  dividir  rápidamente 
número  dígito,  se  les  enseñará  á  dividir  por  u 
puesto  de  dos  ó  más  cifras  de  la  manera  sic 
por  dos  ó  tres  días  se  limitará  el  maestro  á  por 
cuadro  una  división  y  á  ejecutarla  él  mismo, 
al  hacerlo,  como  se  ha  dicho,  las  mismas  exp 
de  la  lección  del  texto  ;  por  otros  dos  ó  tres  c 
niños  ejecutarán  en  coro  la  división,  pero  el 
irá  señalando  y  dirigiendo  desde  el  cuadro  el 
la  operación,  escribiendo  los  números  que  re 
haciéndola  en  las  partes  que  no  puedan  ejec 
niños.  Después,  concluida  la  clase,  hará  que 
criban  en  sus  cuadernos,  una  división  que  él  L 
el  siguiente  día  deben  presentarla  ejecutada,  ^ 
su  examen  de  la  manera  dicha  para  el  de  las  i 
caciones  ;  pero  hágase,  no  sólo  en  esta  operaí 
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en  todas  (sumar,  restar,  etc.)  que  no  sea  un  solo  niño 
quien  la  ejecute  desde  el  principio  hasta  el  fin  :  cada 
uno  ejecutará  una  parte,  y  mientras  tanto  los  demás 
examinarán  las  de  los  cuadernos. 

¿j. — Cuando  sepan  dividir  por  un  número  com- 
puesto de  dos  cifras,  sabrán  hacerlo  por  otro  de  mu- 
chas, en  lo  cual  los  ejercitará  por  el  tiempo  necesario. 

— No  debe  permitir  jamás  el  maestro  que  para 
dividir  por  un  número  simple  hagan  uso  de  todos  los 
medios  á  que  habrán  de  recurrir  para  dividir  per  un 
número  compuesto  de  varias  cifras.  El  divisor  sipiple 
no  debe  escribirse,  sino,  á  lo  sumo,  debajo  del  dividen- 
do y  separado  de  él  por  una  línea  ;  tampoco  permitirá 
escribir  el  producto  del  divisor  por  la  cifra  del  cuo- 
ciente  debajo  del  dividendo  parcial  para  hacer  la  resta; 
la  cual  se  debe  hacer  á  medida  que  se  va  ejecutando  la 
multiplicación  ;  y  cuando  el  producto  de  cada  cifra 
del  divisor  por  el  cuociente  no  se  pueda  deducir,  por 
ser  mayor,  de  la  correspondiente  del  dividendo,  hágase 
^  que  los  niños  no  aumenten  ésta  con  unidades  tomadas 
de  las  que  le  quedan  á  la  izquierda,  sino  que,  las  que 
sea  necesario  agregarle  para  hacer  la  resta,  se  agre- 
guen luégo  al  producto  siguiente,  lo  que  da  el  mismo 
resultado  con  menos  trabajo. 

g — Enseñará  entonces  el  maestro  las  abreviacio- 
nes de  la  división  ;  luégo  les  hará  aprender  de  memo- 
ria la  lección  del  texto  ;  y  concluirá  con  los  ejercicios 
de  problemas. 

12.— Método  de  la  unidad.  Cuando  sepan  bien 
los  niños  las  cuatro  operaciones  fundamentales  de  la 
Aritmética,  pas;vrá  el  maestro  á  enseñarles  el  método 
analítico  6  de  la  unidad,  el  cual,  como  sirve  para  re^ 
solver  todos  los  problemas  de  fracciones  y  números 
couiplexos  y  los  de  todas  las  reglas  que  dependen  ^de 
las  proporciones,  tiene  la  gran  ventaja  de  que  los  niños 
^  que,  concluido  el  estudio  de  los  enteros,  deban  suspen- 
derlos todos,  para  dedicarse  al  trabajo  ó  por  cualquier 
otro  motivo,  conocen  ya  una  especie  de  clave  racional 
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para  resolver  todos,  ó  casi  todos,  los  problemas  i 
méticos  que  se  les  presenten  en  el  curso  de  la  vida 

Curso  comercial. 

13.  — Divididos  están  los  profesores  de  Aritm^ 
en  la  cuestión  de  si  debe  principiarse  la  ensefíanz 
las  fracciones  por  las  comunes  ó  por  las  decimales, 
de  esto  lo  que  fuere,  daremos  aquí  algunas  reglas  s 
la  manera  como  deben  enseñarse  las  unas  y  las  ot 

14.  — Fracciones  comunes.  Principíese  por 
cer  observar  á  los  niños  que  toda  unidad  tiene  áoí 
tades,  tres  tercios,  etc.  Este  axioma  es  el  fundan 
de  todo  lo  que  se  ha  de  enseñar  acerca  de  las  fra 
nes  ;  tomándolo  como  punto  de  partida  de  la  exp 
ción  de  estos  números,  el  niño  la  comprende  con 
lidad,  porque  en  dicho  axioma  comprende  la  na 
leza  de  los  quebrados,  requisito  indispensable 
aprender  bien  sus  operaciones.^  Toda  enseñanz 
debe  principiar  por  su  principio,  sin  lo  cual  es  ¡ 
raímente  difícil  comprenderla. 

15.  —Para  explicar  qué  le  sucede  á  un  ^  quel 
cuando  se  multiplican  6  dividen  ambos  términos  c 
de  ellos  por  un  mismo  numero,  es  muy  conven 
hacer  uko  del  método  objetivo.  Téngase  una 
compuesta  de  varias  porciones  que  puedan  separa 
reunirse  á  voluntad  ;  dado  el  quebrado  |,  por  ejer 
divida  el  maestro  en  cuatro  partes  la  regla  y  s< 
tres,  y  haga  ver  á  los  niños  que  estas  tres  parte 
la  cantidad  representada  por  aquella  fracción  ; 
hágase  en  el  cuadro  lo  que  se  quiere  demostrar 
eje°mplo,  la  multiplicación  del  numerador  por 
que  da  |  ;  divida  entonces  el  maestro  en  -  ocho  |; 
la  regla,  como  en  el  caso  anterior  ;  pero  en  v 
tres,°separe  las  seis  indicadas  por  el  numerad( 
nuevo  quebrado  :  así  comprenderá  indudablemei 
niño  que  el  valor  de  un  quebrado  aumenta  cuan 
multiplica  el  numerador.  Un  procedimiento  an 


servirá  para  la  demostración  de  todas  las  propiedades 

de  ^°^^^p^^^^^^  por  qué  hay  necesidad  de  redu- 

cir los  quebrados  á  un  denominador  comán  cuando  se 
les  ha  de  sumar  ó  restar,  por  qué  no  se  suman  ni  res. 
tan  los  denominadores  y  por  qué  no  se  reducen  á  uno 
i(^ual  para  multiplicar  y  dividir,  escríbanse  los  deno. 
binadores  con  palabras  :  los  niños  comprenderán  así 
fácilmente  la  raz6n  de  estas  reglas,  sobre  todo  si  se  les 
recuerda  lo  que  se  les  enseñó  sobre  las  cantidades  ho- 
mogéneas y  heterogéneas  en  el  estudio  de  los  números 

^^^^77.— Decimales.  Para  explicar  la  naturaleza  de 
estas  fracciones,  escríbanse  primero  en  forma  de  frac- 
ciones comunes,  y  hágase  ver  á  los  niños  como,  por  ser 
el  denominador  la  unidad  seguida  de  ceros,  podemos 
suprimirlo  con  tal  que  arreglemos  el  numerador,  que 
queda  solo,  de  manera  que  el  nilmero  de  sus  citras 
DOS  recuerde  el  de  los  ceros  que  acompañaban  a  la  uní- 
dad  en  el  denominador.  Esta  observación  servir?,  tam- 
bién para  que  al  leer  un  número  decimal  no  tengan 
recesidad  los  niños  de  nombrar  uno  por  uno  los  orde- 
nes  de  unidades,  diciendo  décimas,  centesimas,  miíe^ 
simas,  etc.,  cosa  que  no  debe  permitirle. 

18.— Los  efectos  del  movimiento  de  la  coma  pue- 
den explicarse  de  una  manera  muy  sencilla  por  ser  ob- 
letiva  •  muéstreseles  á  los  niños  cómo  al  correr  la  coma 
hacia  la  derecha  ganan  los  enteros,  y  cómo  al  correrla 
,   hacia  la  izquierda  ganan  los  decimales.  ^ 

19  —Sistemas  métricos.  El  sistema  métrico  de- 
cimal puede  enseñarse  antes  que  las  fracciones,  pues 
para  calcular  con  sus  números  basta  conocer  las  cuatro 
operaciones  fundamentales.  No  así  los  demás  sistemas 
métricos,  pues  para  ejecutar  las  operaciones  a  que  dan 
luchar,  es  preciso  recurrir  á  procedimientos  largos  y 
difíciles  y  á  las  veces  complicados  con  los  de  las  frac- 
ciones. ,        .  ^j.  '       J  x.^ 

20.— La  enseñanza  de  los  sistemas  métricos  debe 
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ser  objetiva.  El  maestro  debe  formar  muest 
das  las  pesas  y  medidas  que  quiera  dar  á  coi 
otra  manera,  los  resultados  de  la  enseñanza  s 
menos  que  nulos. 

21.  — Orden  de  los  ejercicios.  Tanto  er 
fianza  de  las  fracciones  como  en  la  de  los 
métricos,  conviene  seguir  el  orden  siguiente  : 

a. — Ejercicios  sobre  la  naturaleza,  los  ( 
y  las  propiedades  de  los  números  que  se  enseí 
h. — Cálculo  mental  en  operaciones  senci' 

c.  — Cálculo  escrito  en  operaciones  que  n 
aún  resolver  los  niños  de  memoria. 

d.  — Cálculo  mental  en  operaciones  que 
alguna  dificultad. 

22.  — Potencias  y  eaíces.  La  formac: 
potencias  de  un  número  puede  enseñarse  desc 
niños  sepan  multiplicar  números  enteros.  L 
ción  de  raíces  es  materia  que  no  debe  enseí 
en  último  lugar,  tanto  porque  es  difícil,  con 
no  es  muy  necesaria  en  las  operaciones  del 

23.  — Reglas  que  dependen  de  las  pe 
NES.  La  regla  de  proporción  y  todas  las  qn 
dependen  pueden  reemplazarse  ventajosamen 
escuela  primaria  por  el  método  analítico  ó  ( 
dad,  el  cual  hemos  aconsejado  emplear  desde 
ben  los  niños  el  aprendizaje  de  los  números 
Pero  conviene  ahora,  ya.  que  hacen  el  seguí 
de  Aritmética,  que  estudien  la  naturaleza, 
des  y  caracteres  de  las  proporciones  y  la  n 
resolver  los  problemas  que  por  medio  de  ellas 
resolver. 

24.  — Pero  téngase  presente  que  en  la  e 
de  estas  reglas  el  maestro  debe  atender  más  i 
tica  que  á  la  teoría,  á  la  ejecución  más  que  á 
tración. 

Curso  razonado. 

25.  -- Según  se  ha  dicho  atrás,  la  necesid^ 


todos  y  procedimientos  sencillos  disminuye  a  medida 
que  se  adelanta  en  los  estudios  aritméticos.  Basta  en- 
tonces  acomodarse  al  método  matemahco  cuyas  reglas 
son  -  definir  previa  y  claramente  las  palabras  y 
las  cosas  :  exponer  principios  ó  axiomas  de  fácil  per- 
cepción y  de  evidencia  inmediata  ;  S.\  establecer  pos. 
tulados,es  decir,  ciertas  proposiciones  cuya  verdad 
ó  se  percibe  fácilmente,  ó  se  supone ;  4.  ,  disponer  y 
ordenar  las  conclusiones  y  demostraciones  de  modo 
que  se  descubra  con  toda  evidencia  su  enlace  con  al- 
guno  de  los  principios,  postulados  o  definiciones  an- 


teriores. 


26  —Conviene  agregar  aquí  que  el  curso  elemen. 
tal  es  ei  que  debe  hacerse  en  las  escuelas  primarias 
elementales  ;  el  comercial,  en  Fas  primarias  superiores 
y  el  razonado  en  los  establecimientos  de  educación 


secundaria. 


CAPITULO  III. 
Gramática. 


1  __-El  estudio  de  la  Gramática  debe  estar  dividi- 
do en  varios  cursos,  los  primeros  dedicados  principal- 
mente  á  la  práctica  y  los  últimos  á  los  principios  ñlo- 

sóficüs  de  la  lengua.  -  . 

2  —Para  los  niños  de  cortos  anos  la  enseñanza  ae 
la  Gramática  debe  ser  oral  y  limitarse  á  la  corrección 
de  las  palabras  y  de  algunos  giros  vulgares  Dígales, 
pues,  el  maestro  en  la  primera  clase  diez  o  doce  pala, 
bras  correctas  de  aquellas  que  el  vulgo  pronuncia  mal 
V  cambia  por  otras  no  españolas  ;  expóngales  su  sig. 
niñeado  y  amenice  la  explicación  recitando  una  estro- 
fa  ó  leyendo  algún  hermoso  pasaje  en  que  se  encuentre 
cada  una  de  estas  voces;  exíjales  luégo  que  repitan 
el  ejemplo  ó  la  definición,  y  en  seguida,  si  ya  saben 
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bm,  que  forrará^  rfS/d  lT*'-  ' 
tiéndoles  entonces  cuál  !=  ll  '^  siguiente,  ac 

una  se  corrió  al  dfr  t  ^"  «far  que  con  , 

castizas  señdando  el  ví.ll'  ^''^"^  P^'a 

deben  seitCs^;  --gi 

menos/el  programa  Cuefndt  P°=° 

de  párvulos.  ^     '""icamos  ya  para  la  esciK 

texto^7e^.Tp|;,l„|';«/,^  "«««''ita-^ 

práctico ;  pero  SI  en  l''""  "^'^  ««'u^ivame. 
ejercicios      ° '''^''"do  en  dos  partes:  expositiva 

e.con^7&Jerqu;Tno'de1P"^^^^^^ 

el  cuadro  un  eiemnlo  •  If       ^!-,  ««C"ba  < 

y  en  la  de  GrÍ7&  71^—1'°'''''^ 
para  corregir  las  faltas  de  ortoSa  'k    ""f " 

bien  en  e  tablero  un  tr^JÍ  '  ^^oribase  tan 

gón  buen  escriLry  anToenr '^^  ^ 
parte  de  la  oraciá^ís  cada  "  a  dt 
tas,  y  cuáles  son  sus  proniedadp.      '  •r'*'"^*^ 
proposiciones  hay  cuE  f  f  /  ^'"'"^«"tes,  cuánta 
verbos,  cuáles  son  ¿s  ¿so^s  1  '^'1''' 
régimeu,  por  qué  está  escríte  tárn^rr'"'^"""''^  ^  * 
7.— Dicha  V  j         '  palabra  con  z,  etc. 

pío  en  que  s?:nLTnttpH:rt\f  ^^'^^ 
falte  contra  ella  í  fin  L  ^      .     ■'^  en  que  se 

la  ha  comprendido  bieí  "^"^     "'"'^"o  ~e  que 
''í^e  y  debe  empezarse  desde  que  el 


niño  sepa  escribir.  Al  principio  será  puramente  prac. 
tico,  diotando  al  fin  del  aula  ejemplos  aplicables  á 
una  misma  regla,  por  ejemplo,  palabras  terminadas 
en  it;o;  cada  niño  va  al  cuadro,  y  escribe  una^  de 
estas  v^ces,  y  dice  por  qué  lleva  labidental.  Ensenan 
doles  cada  día  siquiera  una  regla,  a  cabo  de  pocos 
meses  habrán  hecho  el  curso  insensiblemente  sm  dis- 
traer del  tiempo  destinado  á  la  clase  de  Gramática 
sino  ocho  ó  diez  minutos.  No  quiere  esto  decir  que  no 
sea  muy  conveniente  establecer  una  clase  especial  de 

Ortografía.  ,  i     i  j-  j„ 

9  —En  el  tercer  curso  debe  hacerse  el  estudio  de 
un  texto  completo,  consultando  frecuentemente  el  Dic- 
cionario  de  la  lengua  y  algún  otro  texto  notable ;  debe 
además  dedicarse  una  parte  del  tiempo  á  la  lectura  de 
obras  clásicas:  pero  es  necesario  escoger  cuidadosa, 
mente  las  palabras  que  los  alumnos  hayan  de  buscar 
en  el  Diccionario  y  las  obras  que  hayan  de  leerse  en 
la  clase:  unas  y  otras  deben  ser  morales  y  serán  mas 
útiles  si  por  su  medio  empiezan  los  alumnos  a  adqui- 
rir  algunas  nociones  sobre  las  ciencias  y  las  artes  ^ 
10  —Conviene  presentarles  una  hoja  periódica  o 
un  libro  en  que  se  haya  cometido  algún  error  grama, 
tical  y  decirles  que  lo  descubran  y  lo  corrijan  :  de 
este  modo  adquieren  una  destreza  suma  en  el  manejo 
de  la  lengua.  Asimismo  se  les  exigirán  composiciones 
oric^inales  sobre  temas  relativos  á  la  Gramática,  por 
eiemplo:  El  aHículo,  La  palabra  QUE,  El  Oerundw, 
La  analogía;  6  sobre  asuntos  morales,  artísticos,  cien, 
tíficos,  etc.  Cada  alumno  presentara  su  trabajo  a  uno 
de  sus  condiscípulos,  quien  lo  corregirá  exponiendo 
las  razones  en  que  se  funda.  ,      ■     i  „i 

De  este  modo  los  jóvenes  que  hayan  terminado  el 
curso  de  Gramática  lo  habrán  hecho  de  una  manera 
completa,  y  estarán  preparados  suficientemente  para 
el  estudio  de  la  Literatura,  la  Filosofía,  etc. 

11  _2Sro  basta  que  un  niño  sepa  que  palabras  y 
qué  giros  emplean  las  gentes  educadas  :  es  preciso  que 
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él  mismo  se  acostumbre  á  hablar  bien,  sin  pedante 
ni  vulgaridad,  tanto  en  la  clase  como  fuera  de  el 
Para  lograr  este  fin,  el  profesor  debe  ser  sumamei 
cuidadoso  en  su  lenguaje  :  las  faltas  gramaticales  q 
cometiera,  ó  serían  imitadas  por  sus  alumnos,  ó  barí 
que  éstos  conocieran  su  incapacidad,  lo  cual  sería  d 
autorizarse  por  completo.  Debe  además  corregir 
faltas  gramaticales  que  cometan  los  niños  tanto  en 
clase  de  Gramática,  como  en  las  otras  clases  y  en 
recreos. 

CAPITULO  IV. 
Geografía. 

1.  — Así  como  primero  es  conocer  nuestra  prof 
casa  que  las  de  nuestros  vecinos,  así  también  debem 
estudiar  la  geografía  de  nuestro  país  antes  que  la 
los  demás. 

2.  — Antes  de  enseñar  á  los  niños  la  geografía  p 
tria,  conviene,  sin  embargo,  darles  algunas  nociones 
cosmografía  y  de  las  dimensiones  naturales  y  polític 
del  globo  ;  es  decir  :  la  figura  de  la  Tierra  y  su  mo^ 
miento  al  rededor  del  sol  y  sobre  sí  misma,  las  cin 
partes  del  mundo,  lus  principales  naciones  en  qi 
cada  una  de  éstas  se  divide  y  la  posición  geográfica  ( 
nuestro  país.  Podrán  entonces  estudiar  la  geograj 
patria. 

3.  —Cuando  hayan  concluido  este  estudio,  prin( 
piarán  el  de  la  geografía  universal,  Pero  debe  tener 
presente  que  el  primer  curso  de  esta  materia  debe  r 
ducirse  á  la  parte  física  de  cada  nación,  es  decir,  ¡ 
extensión,  montañas,  volcanes,  ríos,  lagos,  cabos,  golfc 
puertos,  etc.,  y  algunas  nociones  de  geografía  polític 
como  límites,  división,  ciudades  importantes,  pobL 
ción,  forma  de  gobierno  y  religión. 

4.  — La  altura  de  las  montañas,  la  longitud  ( 
los  ríos,  la  población,  la  superficie,  etc ,  deben  ens 
ñarse  en  números  redondos,  pues  de  otra  manera  i 


podrán  los  niños  retenerlos  en  la  memoria.  A  los  de 
corta  edad,  ó  poco  inteligentes,  se  les  deben  enseñar 
las  circunstancias  de  que  tratamos,  colocando  las 
montanas,  ríos,  etc.  eo  orden  de  importancia,  en  lista 
ascendente  o  descendente,  sin  nombrar  numero  algu- 
no, pues  esto  sería  para  ellos  enteramente  inútil.  Con- 
vendrá también  hacerles  comprender  este  orden  por 
medio  de  representaciones  geográficas,  como  se  acos- 
tumbra en  Cosmografía  para  dar  á  conocer  el  tamaño 
relativo  de  los  planetas.  El  maestro  mismo  formará 
estos  dibujos  y  listas  si  se  trata  de  enseñar  a  párvulos; 
pero  los  alumnos  que  pueden  estudiar  ya  estas  cir- 
cunstancias en  números,  pueden  hacerlo  por  sí 
mismos. 

5.  — Al  acabar  el  estudio  de  cada  parte  del  mun- 
do formarán  los  alumnos  una  lista  en  orden  descenden- 
te ()  ascendente  de  los  países  que  lo  compongan,  según 
su  población,  y  otra  según  su  extensión  ;  las  que  co- 
piarán en  sus  cuadernos  de  Cuadros  sinópticos  cuando 
reciban  la  aprobación  del  maestro. 

6.  — Antes  de  poner  los  mapas  al  servicio  de  los 
niños,  adviértaseles  que  aunque  en  ellos  encontrarán 
de  un  mismo  tamaño  casi  todos  los  países,  no  lo  son 
en  realidad.  Esto,  que  será  inútil  para  algunos  niños, 
no  lo  será  para  todos. 

a. — Convendría,  pues,  que  la  escuela  contara  con 
una  colección  de  mapas  de  las  cinco  partes  del  mundo 
proporcionados,  en  lo  posible,  á  la  extensión  de  los 
países  que  representan,  aunque  siempre  será  necesa- 
rio  tener,  de  los  que  en  esa  colección  serán  muy  pe- 
queños, otros  de  escala  mayor. 

7.  — En  las  clases  superiores  deben  enseñarse  al- 
gunas nociones  históricas  del  país  que  se  estudia,  si- 
quiera sean  los  sucesos  más  notables  ocurridos  en  él, 
como  cambios  de  dinastía  ó  forma  de  gobierno. 

8.  — Estas  clases  deben  tenerse  ai  orden  del  día 
para  que  el  estudio  sea  completo.  Así,  cuando,  por  cau- 
sa  de  una  guerra,  por  ejemplo,  no  sea  ya  verdadera  una 
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división  territorial  indicada  en  el  texto  adopta 
profesor  debe  hacer  que  los  niños  copien  la  nue 
una  foja  de  papel  de  dimensiones  iguales  á  la 
texto  y  la  adhieran  á  éste  en  la  parte  correspond 
Si  se  logra  que  los  niños  inquieran  ellos  misraoí 
ticias  geográficas,  mayor  será  el  adelanto. 

9.  — Los  ejercicios  de  la  clase  superior  de  ge 
fía  pueden  ser  muy  variados  y  son  siempre 
gratos  al  niño.  Los  que  se  hacen  sobre  la  escala 
de  grande  utilidad  :  medir  la  distancia  que  ha 
una  ciudad  á  otra  ó  entre  los  diversos  puntos  c 
frontera  de  un  país  ;  comparar  la  extensión  de  v 
países  representados  eo  mapas  de  tamaño  igual,  \ 
dir  la  longitud  de  los  ríos,  las  cordilleras,  el  perín 
de  una  nación,  etc.  son  ejercicios  de  incontes 
utilidad  práctica. 

10.  — Igual  cosa  podemos  decir  de  los  viajes 
ginarios,  ejercicio  que  tiene  la  gran  ventaja  de  d 
conocer  á  los  niños  los  caminos  de  herradura,  los 
rrocarriles,  las  líneas  de  vapores  con  los  puertos  á 
estos  arriban,  etc.,  etc.,  y  que  proporcionan  al  mai 
ocasión  de  enseñarles  lo  que  debe  hacer  el  viajerc 
los  diversos  lugares  por  donde  pase. 

11.  —Después  los  ejercitará  en  construcciói 
mapas.  Este  ejercicio  puede  anticiparse  á  los  que  c 
mos  expuestos,  exigiendo  á  los  niños  que  presente 
mapa  de  cada  país  al  concluir  su  estudio ;  pero  en 
ees  no  podrán  presentar  sino  un  trabajo  muy  im 
fecto  que  el  maestro  aceptará  si  comprende  que 
hecho  los  niños  cuanto  pueden.  Después  de  los  ej( 
OIOS  sobre  la  escala  y  los  viajes  imaginarios,  podrá 
girles  trabajos  mucho  más  perfectos. 

12.  — A  los  estudiantes  de  Cosmografía  debe  a 
tumbrárseles  á  observar  el  cielo,  y  el  maestro  mi 
los  reunirá  en  alguna  noche  estrellada  y  les  most¡ 
los  cuerpos  de  que  hayan  tratado  las  lecciones. 

13.  — Ya  dejamos  dicho  que  son  necesarias  dos 
lecciones  de  mapas  :  los  de  la  primera  deben  estar 
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bajados  sobre  una  misma  escala  y  servirán  principal- 
mente para  que  los  niños  adquieran  una  idea  propia 
de  la  extensión  relativa  de  los  países  ;  los  de  la  segun- 
da, por  el  contrario,  estarán  trazados  por  escalas  dife- 
rentes, pues  en  la  primera  colección  no  podrán  estu- 
diarse con  exactitud  los  países  de  corto  territorio  y 
que  merezcan,  sin  embargo,  un  estudio  detenido. 

14.  — Sería  también  muy  conveniente  que  la  es- 
cuela contara  además  con  una  colección  de  mapas 
mudos,  pues  los  ejercicios  que  sobre  ellos  se  pueden 
hacer  son  de  gran  provecho.  Muchas  veces  sucede  que 
los  niños  se  acostumbran  de  tal  manera  á  buscar  los 
nombres  geográficos  en  los  mapas  y  á  fijarse  tan  poco 
en  lo  que  estos  nombres  señalan,  que  si  en  otro  mapa 
falta  un  nombre  dado,  aunque  esté  bien  determinada  la 
ciudad,  provincia  ó  cosa  semejante  que  se  busca,  no 
pueden  distinguirla  :  esto  se  evitará  con  el  manejo 
constante  de  los  mapas  mudos. 

15.  — En  cuanto  fuere  posible  las  cartas  geográfi- 
cas deben  colocarse  orientales  en  el  salón  de  la  clase, 
lo  mismo  que  los  globos :  así  conocerán  los  niños  la 
posición  relativa  de  los  países  con  sólo  entrar  en  el 
salón. 

16.  — Son  muy  variados  los  ejercicios  de  cosmo- 
grafía. Al  principio  conviene  ejercitar  á  los  alumnos 
en  representaciones  gráficcas  del  sistema  planetario,  y 
después  en  resolver  problemas  sobre  el  globo  terráqueo  ; 
como  en  hallar  la  longitud  y  latitud  de  un  punto  cual- 
quiera, averiguar  la  diferencia  de  horas  entre  dos  ciu- 
dades, señalar  los  antéeos,  periecos  y  antípodas  de  un 
lugar  determinado,  la  duración  del  día  y  de  la  noche 
en  diferentes  latitudes  y  épocas,  etc. 

17.  — Si  la  escuela  carece  de  máquina  geocíclica, 
los  movimientos  de  los  planetas,  cometas  y  satélites  al 
rededor  del  sol  pueden  representarse  por  medio  de 
los  mismos  niños ;  así :  uno  de  ellos  se  colocará  en  el 
centro  del  salón ;  á  su  rededor  trazará  el  maestro  con 
tiza  6  yeso  las  órbitas  de  los  planetas  y  sobre  cada  una 
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colocará  un  niño,  á  quien  enseñará  la  manera 
ha  de  recorrerla  cuando  á  una  señal  suya  se  ha; 
poner  todos  en  movimiento. 

18. — Sobre  la  enseñanza  de  la  geografía 
bastará  decir  que  los  ejercicios  sobre  líneas  isot 
viajes  imaginarios  en  que  se  indiquen  las  cor 
marítimas  que  se  atraviesan,  los  vientos  que  se  ^ 
centrando  y  todo  lo  relativo  á  la  parte  física 
mares  y  países  que  se  recorren,  son  muy  útiles 
no  pueden  emplearse  sino  cuando  se  haya  coi 
esta  parte  de  la  Geografía. 

CAPITULO  V. 

Historia. 

1.  — Hemos  creído  siempre  que  la  enseñanz 
Historia  no  será  completa  si  se  limita  á  una 
enumeración  de  sucesos,  y  dos  fines  nos  hemos 
do  en  esta  materia  :  1.°  al  enseñar  los  acontecin: 
aprovecharlos  para  la  educación  moral ;  y  2.°  i 
la  obra  de  la  Providencia  Divina. 

2.  — En  la  enseñanza  de  la  Historia  Unj 
muéstrese,  pues,  cómo  todos  los  sucesos  anteri 
la  venida  de  Cristo  tendieron  á  preparar  el  mi: 
este  grande  acontecimiento,  síntesis  de  la  I: 
humana,  y  cómo  todos  los  posteriores  miran  as; 
á  él ;  porque  de  estos  últimos,  unos  son  su  coní 
cia  lógica  y  benéfica,  otros  el  movimiento  de  lo 
bíos,  que  lo  buscan  sin  saberlo  y  sin  quererlo 
otros  el  esfuerzo  que  á  su  influencia  opone  el 
Muéstrese  cómo,  para  conseguir  aquel  fin,  I 
vale  de  la  maldad  de  los  hombres  como  de  su  l 
de  su  cobardía,  como  de  su  valor,  de  los  con 
dores  como  de  los  libertadores,  de  los  intereses 
culares  y  generales,  del  progreso,  de  la  fuerza  n 
como  de  la  pureza  y  elevación  de  los  espírit 
libertad  humana  queda  á  salvo  de  esta  manera ; 
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trese  la  misteriosa  combinación  de  acontecimientos 
por  medio  de  la  cual  se  han  poblado  los  continentes, 
mezclado  las  razas,  civilizado  los  pueblos  bárbaros, 
formado  las  naciones  modernas,  y  como  todos  ellos 
van  haciendo  de  la  Historia  humana  un  edificio  gigan- 
tesco y  uniforme,  cuya  coronación  será  el  triunfo 
definitivo  de  la  verdad. 

3.  — La  Historia  Sagrada  debe  hacer  parte  del  es- 
tudio de  la  Religión  ;  de  la  Profana,  prefiérase  páralos 
principiantes  la  Historia  Patria,  porque  así  se  desa- 
rrollará en  ellos  el  amor  á  su  país  natal.  Los  que 
no  conoceo  otra  historia  que  la  de  Francia,  por  ejem- 
plo, llegan  á  pensar  que  nada  grande  ni  digno  de  ad- 
miracÓD  puede  presentar  la  nuestra,  lo  que  ahoga  en 
ellos  el  amor  patrio,  ó  íes  deja  solo  uu  patriotismo 
desalentado  é  incapaz  de  conducirlos  al  heroísmo  y 
á  la  gloria. 

4.  — Antes  de  empezar  este  estudio,  debe  el 
maestro  dar  á  los  uifíos,  oralmente,  algunas  nociones 
de  Historia  Universal,  Jimitáudose  á  un  brevísimo 
compendio  de  toda  ella.  Sin  una  idea  general  de  cuan- 
to ha  sucedido,  no  podrán  comprender  bien  los  sucesos 
que  se  han  verificado  exclusivamente  en  su  patria. 

5.  — Tanto  en  el  estudio  de  la  Historia  Universal, 
como  en  el  de  las  particulares,  conviene  hacer  una  di- 
visión por  épocas  ni  muy  largas  ni  muy  reducidas. 
Si  son  muy  largas,  será  casi  completamente  inútil  la 
división,  pues  tendrán  que  retener  los  niños  en  la  me- 

^  moria  muchos  sucesos  inconexos,  que  es  lo  que  princi- 
palmente se  quiere  evitar  al  dividir  el  estudio  eu  épo- 
cas ó  partes.  Lo  segundo  tendrá  desventajas  análogas. 

6.  — -A-L  concluir  el  estudio  de  cada  época  debe  ha- 
cerse que  los  niños  lo  resuman  en  un  cuadro  cronoló- 
gico,  lo  que  harán  también  al  concluir  el  estudio  de 
cada  una  de  las  edades  antigua  y  moderna. 

7.  — Como  en  cada  época  debe  hacerse  el  estudio 
de  las  naciones  que  principalmente  figuraron  en  ella, 
pueden  creer  los  estudiantes  que  los  sucesos  relativos  á 

17 
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la  nación  que  ocupa  en  el  texto  y  por  consiguie 
la  enseñanza  el  último  lugar  de  alguna  época,  so 
teriores  á  los  de  las  naciones  que  estudiaron  pr 
El  maestro  debe  prevenirlos  constantemente 
este  ecgaño,  á  lo  que  le  ayudarán  también  los  c 
cronológicos  de  que  acabamos  de  hablar. 

8  _Es  bueno  que,  de  épocas  poco  iraportai 
maestro  no  haga  estudiar  á  sus  discípulos  sino  1 
cesos  más  notables,  el  armazón,  si  podemos  t 
presarnos.  De  los  demás,  el  estudio  puede  ser 
menos  extenso  según  la  edad,  aptitudes  y  coi 
ción  de  los  alumnos,  y  segúu  también  la  caí 
profesión  que  hayan  de  seguir  más  tarde. 

9 —Es  de  la  mayor  utilidad  enseñar  á  los 
los  dichos  célebres  de  los  grandes  hombres  :^ 
con  frecuencia  que  traen  á  la  memoria  la  sH 
en  que  se  encontraba  el  personaje  á  quien  se 
ye  algunos  de  ellos,  lo  que  por  un  encadena 
liatural,  nos  hace  recordar  la  historia  de  toda  la 
10.— Los  niños  deben  hacer  uso  de  los 
constantemente.  Toda  nación  cuya  historia  se 
debe  señalarse  en  el  mapa  ;  toda  expedición  de 
zarse  en  él ;  toda  ciudad,  llanura,  montana,  ri( 
nombrados  en  la  lección,  debe  mostrarse  i'a 
es  muy  necesario  un  buen  mapa  del  mundo  a 
en  el  cual  todas  las  naciones  están  pintadas  co 
rentes  colores ;  y  si  sobre  ellas  se  delinean  1 
modernamente  se  han  formado  de  aquellas,  se 
zará  además  la  gran  ventaja  de  que  los  alumnc 
á  cuál  de  las  naciones  de  nuestro  siglo  correspe 
historia  de  las  antiguas  que  estudian. 

11  _Ya  dejamos  dicho  que  al  concluir  í 
dio  de  una  época,  los  niños  deben  formar  un 
cronológico  á  ella  correspondieote.  Bueno  es  i 
hacerles°escribir  entonces  biografías  de  los  1 
célebres  cuya  vida  acaban  de  estudiar  y  mon 
de  la  misma  época.  Para  hacerlo  tendrán  que 
y  como  cada  uno  deseará  presentar  un  trabajo 
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que  el  de  sus  compañeros,  el  repaso  lo  harán  más 
cuidadosamente  que  habrán  hecho  el  estudio.  Por 
tres  ó  cuatro  días,  las  clases  se  limitarán  á  examinar 
lo  que  vayan  escribiendo  y  á  hacerles  las  observacio- 
nes conveoientes  á  cada  uno.  El  día  fijado  por  el 
maestro  para  la  presentación  de  estos-  temas,  cada 
alumno  leerá  el  suyo  en  voz  alta,  en  pie  y  en  presencia 
de  todos  sus  condiscípulos.  Otro  alumno  señalado  por 
el  maestro  hará,  al  acabar  la  lectura  de  cada  párrafo, 
Irs  correcciones  que  le  hayan  ocurrido,  y  el  maestro  las 
aprobará  ó  desaprobará  según  el  caso.  Terminada  la 
lectura  de  todos  los  temas  de  la  manera  indicada,  el 
maestro  los  coleccionará  y  guardará  en  el  Archivo  de 
la  Escuela. 

12. — Muchas  de  las  reglas  que  dejamos  apuntadas 
son  aplicables,  no  sólo  al  método  que  debe  emplear  el 
maestro,  sino  también  al  texto,  el  cual  debe,  además, 
estar  escrito  en  un  estilo  animado  y  vigoroso  y  en  len- 
guaje  correcto  y  elegante. 


SEoozoisr  iir! 

EDUCACION  MORAL. 

NOCIONES  PREVIAS. 
^  I. 

PRINCIPIOS  FUNDAMENTALES. 

1.  — El  objeto  de  la  voluntad  es  el  bien,  y  su  per- 
ección  consiste  en  la  posesión  del  bien. 

2.  — La  educación  moral  tiene  por  objeto  poner  á 
la  voluntad  en  posesión  del  bien,  para  lo  cual  necesita 
darle  el  vigor  que  le  falta  en  el  niño  y  en  el  perverso. 

3.  — Nuestra  voluntad,  después  de  oír  el  dictamen 
del  entendimiento  práctico,  nos  determina  á  ejecutar 
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una  acción,  ya  con  el  fin  <le  que  cumplamos 
último  destino,  ya  con  el  fin  de  conseguir  al 
particular.  La  destreza  del  entendimiento  f 
la  fuerza  de  la  voluntad  para  escoger  el  fin  ; 
dios  en  cada  caso  particular,  se  Ws^msí  sabidur 
dencia ;  la  cual  es  una  virtud  cuando  nos  f 
realización  del  bien  moral,  y  es  un  talento 
habilidad  cuando  nos  facilita  la  realización  d( 
yecto  relativo  á  la  vida  presente,  y  nada  más. 

4.  — La  importancia  de  esta  segunda  p£ 
educación  moral,  aunque  inferior  á  la  de  la 
es  muy  grande.  No  basta  que  el  niño  llegue 
hombre  sano,  robusto,  lleno  de  ciencia  y  ado 
virtudes :  es  necesario,  además,  que  llegue 
apoyo  para  su  familia,  que  sepa  vivir  la  vida 

5.  — Atendiendo  á  que  la  voluntad  se  c 
después  de  que  conoce  el  juicio  formado  por 
dimiento  práctico,  la  educación  moral  se  di 
bien  en  dos  partes.  La  primera  se  refiere  á  1í 
ción  del  entendimiento  práctico  :  ésta  es  la  Ic 
religiosa  y  moral.  La  segunda  vigoriza  y  dir 
luntad  y  morigera  el  apetito  sensible  á  las 
ésta  es  propiamente  la  educación  moral. 

6.  — De  lo  dicho  se  deduce  que  en  estas  ( 
ó  funciones  de  la  educación  moral,  el  mae; 
proponerse  dos  fines :  el  primero  y  el  raen( 
es  el  hacer  al  niño  feliz  en  la  vida  actual  y 
semejantes  ;  el  segundo  y  el  más  elevado  es  > 
virtuoso,  ó  mejor  dicho,  propender  á  que  e 
por  la  fuerza  de  su  voluntad  ayudada  por 
llegue  á  la  posesión  de  la  virtud. 

7.  — Pero,  para  llenar  bien  las  dos  fui 
la  educación  moral,  es  preciso  que  el  maeí 
en  sí  las  cualidades  morales  que  vamos  á  exp< 
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II. 

CUALIDADES  MORALES  DEL  MAESTRO. 

8.  — Justicia.  La  justicia  es  la  gran  virtud  de  los 
maestros  puesto  que  deben  sentenciar,  con  rapidez 
muchas  veces,  sobre  acciones  ejecutadas  por  niños  de 
diversos  caracteres  y  de  distintas  edades  y  cuya  respon- 
sabilidad no  es,  por  consiguiente,  una  misma. 

9.  — La  justicia  incluye  dos  operaciones:  la  pri- 
mera, más  propia  del  entendimiento,  es  el  juzgar  rec- 
tamente la  moralidad  de  un  acto ;  y  la  segunda,  corres- 
pondiente á  la  voluntad,  consiste  en  aplicar  la  ley  con 
una  imparcialidad  serena. 

10 — -El  maestro  debe  explicar  á  sus  alumnos  que 
hay  Uno  que  los  juzgará  algún  día  pesando  sus  acciones 
en  fidelísima  balanza ;  pero  que  no  tienen  derecho  á 
exigir  de  los  hombres  esa  justicia  perfecta,  ni  la  halla- 
rán nunca  en  el  mundo. 

11.  — Amor  a  los  niños.  El  profesor  que  en  me. 
dio  de  sus  discípulos  se  cree  rodeado  de  enemigos,  debe 
renunciar  á  su  tarea.  El  niño  era  el  amado  de  Jesu- 
cristo: ""dejada  decía,  que  vengan  d  mí.''  La  inocencia 
corona  la  frente  de  los  niños:  cuando  esafrente  pura 
comienza  á  ser  manchada  por  el  mal,  es  tan  dulce  la 
esperanza  que  nos  anima  á  dirigirlo  hacia  el  bien! 

12.  — Más  puede  dulzura  que  violencia.  Sea,  pues, 
amable  el  maestro ;   no   fuerte  ni  débil :    firme  y 

r  dulce.  Una  sonrisa,  una  palabra  amistosa,  una  cari, 
cia  paternal,  una  alabanza  prudente  y  oportuna,  esti- 
mularán al  bueno  ;  y  una  reprensión  suave  corregirá  al 
extraviado,  con  mayor  eficacia  que  la  severidad  mal 
entendida. 

13.  — Por  otra  parte,  el  amor  del  maestro  debe 
extenderse  á  todos  los  niños,  sin  preferencias  ni  odio- 
sidades que  no  vacilamos  en  calificar  de  criminales. 
Todos  los  niños  sienten  la  noble  y  tierna  necesidad  de 
ser  amados ;  y  cuando  esta  necesidad  no  es  satisfecha, 
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surgen  los  celos,  pasión  que  deprime  el  alma 
tristece  y  la  abate ;  pasión  que  engendra  el  odi 
es  en  los  niños  antes  que  un  vicio  una  enfermí 
digna  al  considerar  cómo  la  misma  madre, 
dehe  ser  toda  amor  para  todos  sus  hijos,  suele 
profundamente  desgraciados  con  injustas  pref» 

14.  — Sin  embargo,  en  la  escuela  como  € 
ciedad  y  la  familia,  debe  haber  ciertas  prefereu 
que  corresponden  al  mérito.  Pero  adviértase 
maestro  no  debe  premiar  las  aptitudes  inte 
(talento  y  aprovechamiento)  sino  las  morale 
voluntad  (trabajo  y  virtud). 

15.  — La  escuela  debe  ser  una  familia.  Di 
locado  al  hombre  en  su  iufancia  en  una  famil 
en  una  escuela  de  la  vida  social:  El  ha  quer 
bajo  la  tutela  y  la  influencia  del  amor  pateri 
el  hotubre  la  primera  experiencia  de  los  dulce 
y  el  aprendizaje  de  todos  los  deberes  y  de  1 
virtudes.  Si,  pues,  los  padres  se  ven  en  la  necí 
enviar  ^us  hijos  á  la  escuela,  menester  es  que 
queridos  sean  en  ésta  el  objeto  de  un  interés  ] 

16.  — Respetabilidad.  El  profesor  de 
cierto  aire  y  cierto  ascendiente  que  inspiran  i 
fuerza  á  la  obediencia.  Ni  la  edad,  ni  el  tono  c 
ni  la  apostura  del  cuerpo,  ninguna  de  estas  cosí 
hacer  respetar  la  autoridad  ;  sino  un  carácter 
ritu  igual,  firme,  moderado,  siempre  dueño  deí 
que  no  tiene  por  guía  sino  la  razón  y  que 
nunca  por  capricho  ó  mal  humor. 

a. — Esta  cualidad  es  la  que  establece  la  d: 
la  que  hace  observar  los  reglamentos,  laque  e» 
las  reprensiones  y  la  que  reemplaza  casi  todo 
tigos. 

17.  — Los  niños  tienen  una  gran  propensió 
derse  en  la  familiaridad,  la  que  destruye  el 
Mézclese  el  maestro  en  sus  conversaciones 
juegos,  pero  de  tal  manera  que  ellos  comprer 
deben  agradecerle  en  esto  una  intención  eleva 


maestro  no  se  familiariza  á  veces  coa  los  niños,  no  al- 
canzará á  conocerlos  y  lo  mirarán  con  desconfianza, 
temor  ó  antipatía. 

18.  — El  maestro  no  debe  entrar  en  la  escuela 
como  el  comediante  que  se  prepara  á  representar  cierto 
papel.  Si  quiere  ser  amado  y  respetado  por  sus  alum- 
nos, hágase  amar  y  respetar  en  sociedad  y  en  la  familia. 
Los  niños  están  acaso  más  al  corriente  que  él  piensa  de 
su  conducta  pública  y  privada:  y  ¿como  respetarán  y 
amarán  á  quien  sus  padres  odian  6  desprecian? 

19.  — Modestia.  Tauto  en  la  vida  social  como  en 
la  escuela,  el  maestro  debe  ser  modesto.  Y  es  conve- 
niente observar  que  la  naturaleza  misma  de  su  profe- 
sión hace  con  frecuencia  difícil  esta  cualid?*d  indispen- 
sable. Pasa  el  maestro  la  mayor  parte  del  día  rodeado 
de  inteligencias  nacientes  y  de  voluntades  obedientes 
y  débiles :  lo  creen  los  niños  infalible,  y  es  fácil  que  él 
llegue  á  conducirse  como  si  se  creyese  tal.  El  roce  so. 
cial  es  necesario  para  evitar  este  peligro. 

20.  — Sea,  pues,  modesto  en  sus  pensamientos  y 
moderado  en  sus  acciones;  brille  la  naturalidad  en  su 
lenguaje;  pida  consejo  y  oiga  con  deferencia  las  obser- 
vaciones que  se  le  hagan;  y  no  ostente,  ni  mucho  me- 
nos imagine,  superioridad  sobre  nadie. 

21.  — Dignidad.  No  rebaje  tampoco  ni  humille  su 
persona  ni  el  ministerio  que  ejerce.  La  modestia  en  su 
persona  y  en  su  casa  no  debe  ser  abandono ;  en  su 
trato  con  los  demás  no  debe  abdicar  sus  convicciones, 
ni  dejar  que  el  error  se  sobreponga  á  la  verdad. 

22.  — Prudencia.  No  aventure  sino  palabras  y  ac- 
ciones cuyas  consecuencias  deba  y  sepa  arrostrar.  La 
prudencia  le  es  más  necesaria  mientras  menor  conoci- 
miento tenga  de  las  personas  y  las  cosas  en  la  localidad 
en  que  reside.  Las  amistades  que  cultive,  las  opiniones 
políticas  y  religiosas  que  emita,  lo  darán  á  conocer : 
sean  ellas  buenas  y  podrá  obrar  con  independencia. 

23.  — YoCACIÓN.  Es  la  inclinación  nativa  á  cierta 
ocupación  para  la  cual  nos  sentimos  con  aptitudes.  Esta 
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cualidad  es  indispensable  en  el  maestro :  quie 
vocación  para  el  magisterio,  no  tiene  las  apt 
su  ejercicio  requiere.  Sin  embargo,  el  mejo 
tiene  sus  horas  de  fatiga  y  desaliento,  lo  que 
ba  que  carezca  de  vocación. 

24. — Deberes  especiales  del  maestro  s< 
guientes  : 

a. — Hacia  las  autoridades.  Sea  con  el 
tuoso  y  obediente,  pero  no  servil. 

h. — Hacia  los  sacerdotes.  Abrales  de  pa 
las  puertas  de  su  escuela.  Haga  que  los  nifíoi 
ellos  á  los  representantes  de  Dios  sobre  la 
quienes  dijo  Jesucristo,  el  amigo  de  los  nifíi 
Enseñad  ! " 

c.  — Hacia  las  familias  de  sus  alum'í 
ponerse  en  relación  con  ellas  :  así  conocerá 
los  niños  y  la  manera  como  en  sus  casas  loí 
podrá  aconsejar  á  los  padres  y  oír  sus  obse 
y  el  niño  verá  que  en  su  casa  el  maestro  es 

d.  — Hacia  sus  compañeros  de  profes'i 
estar  con  ellos  en  trato  continuo,  comuni 
experiencias  y  oír  sus  consejos :  la  uniór 
fuerza.  De  aquí  la  utilidad  de  las  conferenc 
gógicas.  Les  debe,  además,  el  conservar  la 
de  su  profesión. 


ESTUDIO  PEIMERO. 
Instrucción  moral  y  religiosa. 


1. 


CAPITULO  I. 
Religión. 

— Ya  dejamos  dicha  en  el  estudio  reía 
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escuelas  de  párvulos,  Tratado  Segundo,  Capítulo  VI,. 
la  manera  como  debe  darse  la  instrucción  religiosa  á 
los  niños  menores  de  seis  años.  Concluido  aquel  curso, 
al  cual  hemos  llamado  preparatorio,  comenzarán  los 
niños  á  estudiar  el  Catecismo  de  la  Diócesis  :  sobre  la 
manera  de  enseñarlo  vamos  á  hacer  algunas  observa- 
ciones. 

2.  — Dos  fines  debe  proponerse  el  maestro  en  esta 
enseñanza  :  dar  á  conocer  de  una  manera  clara  y  sen- 
cilla  la  doctrina,  y  desarrollar  en  sus  alumnos  el  sen- 
timiento religioso.  Lo  primero  previene  el  fanatismo 
lo  segundo,  el  indiferentismo. 

3.  — En  las  explicaciones  debe  tener  presente  el 
maestro  que  basta  aclarar  los  puntos  oscuros  y  que, 
cuando  se  crea  oportuno  hacer  alguna  demostración,, 
ésta  debe  ser  muy  sencilla  ;  pues  como  la  razón  infan- 
til no  tiene  la  fuerza  necesaria  para  seguir  el  encade- 
namiento de  largos  ó  difíciles  raciocinios,  el  emplear- 
los puede  ser  causa  de  que  la  duda  aparezca  en  el 
alma  de  los  niños. 

4.  — Antes  de  toda  demostración  el  maestro  debe 
hacer  que  los  niños  crean  en  la  verdad  que  va  á  de- 
mostrarles ;  de  tal  manera,  que  la  demostración  no 
sea  necesaria  para  que  los  niños  acepten  la  verdad  á 
que  se  refiere,  sino  que  sirva  de  complemento  á  la 
creencia  y  como  de  arma  para  defenderla.  De  lo  con- 
trario se  desarrollaría  el  racionalismo  y  nó  la  fé. 

5.  — Esto  no  quiere  decir  que  en  la  enseñanza  d& 
la  Religión  se  deba  prescindir  siempre  de  la  razón. 
En  los  primeros  años,  la  fé  debe  apoyarse  en  la  pie- 
dad ;  más  tarde,  pued^  y  debe  buscar  el  apoyo  de  la 
razón. 

6.  — Si  los  niños  mismos  presentaren  objeciones,, 
será  otra  cosa  :  conviene  entonces  rebatírselas,  aclarar- 
les nuevamente  la  doctrina,  y  terminar  por  hacer 
(nó  en  son  de  regaño,  sino  de  consejo)  un  llamamien- 
to á  su  fé,  excitándolos  á  someter  siempre  á  ésta  la  ra- 
zón y  á  esperar  que  la  edad  los  ponga  en  aptitud  de 
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hacer  sin  peligro  un  estudio  razonado  de  la  ] 
gion. 

7.  — Terminado  en  la  escuela  elemental  el  est 
del  Catecismo  de  la  Diócesis,  los  niños  que  pasen 
escuela  superior  pueden  hacer  en  ella,  por  un  t 
más  completo,  un  segundo  curso,  en  el  cual  se  les 
á  conocer  los  fundamentos  de  la  fe,  la  que  se  son 
ra  en  lo  permitido  y  conveniente  al  examen  de  la 
zon.  En  este  curso  son  muy  útiles  las  objeciones  } 
razonamientos  filosóficos  para  que  los  jóvenes 
cómo  el  sometimiento  de  la  razón  á  la  fe  no  es  otr 
sa  que  el  apoyo  de  la  razón  débil  en  la  Razón  Ett 

8.  — Eü  ambos  casos  la  enseñanza  de  la  Reli 
habrá  sido  prácticamente  nula  si,  al  concluir  el  ( 
dio  del  libro,  no  se  ha  logrado  inspirar  a  los  niños 
amor  profundo  á  todo  lo  que  en  él  han  estud; 
Puede  un  niño  cono-er  todo  lo  relativo  á  la  gr 
por  ejemplo  ;  y,  sin  embargo,  si  su  corazón  no  *re 
de  gratitud  hacia  Quien  nos  la  ofrece  y  da,  si  no 
inclinado  á  pedirla,  si  no  defiende  con  ardoroso 
este  dogma,  si  en  su  defensa  vacila,  duda  y  ced( 
vez  de  abrazarse  á  la  fé  como  un  hijo  á  su  madre 
enseñanza  de  este  punto  no  habrá  concluido  para  ( 

^9. — Para  que  la  rectitud  de  la  voluntad  pi 
al  niño  á  cubierto  contra  las  debilidades  de  su  ir 
gencia,  es  necesario,  en  primer  lugar,  que  el  ma( 
sea  creyente,  fervoroso,  elocuente.  Sin  lo  primerc 
podrá  comunicar  á  sus  alumnos  otra  cosa  que  el 
ferentismo,  la  duda  ó  el  desprecio  de  las  verdades 
iigiosas.  Si  es  creyente,  será  fervoroso  ;  y  si  fervo 
elocuente :  la  fé  que  llene  su  corazón  y  el  amor 
á  ella  tenga  rebosarán  en  sus  labios  en  frases  11 
de  vida  y  poderío,  y  excitando  su  imaginación  ^ 
inteligencia,  le  suministrarán  comparaciones  pro 
razoues  convincentes  y  métodos  especiales  en 
asunto  para  llevar  la  fé  y  la  convicción  al  espíritu 
los  niños. 

10.— -En  segundo  lugar,  conviene  recorrer 


á  poco  el  programa  y  explicar  una  misma  materia  por 
diferentes  procedimientos :  así  se  logrará  que  los  niños 
comprendan  el  espíritu,  la  importancia  y  la  utilidad 
de  la  doctrina  sobre  que  versa  la  lección. 

11.  — Por  último,  no  olvide  el  maestro  que  la 
gracia  no  se  obtiene  sino  por  la  oración  y  los  sacra- 
mentos ;  y  que  por  lo  tanto  la  enseñanza  de  la  Religión 
no  dará  fruto  alguno  si  se  descuidan  las  prácticas  re- 
ligiosas. 

12.  — Si  bien  la  enseñanza  debe  seguir  un  orden 
predeterminado,  conviene  aprovechar  las  ocasiones 
para  darla  aun  fuera  de  la  hora  que  á  ella  se  la  destine. 
Si  se  presenta  un  mendigo  á  la  escuela,  si  pasa  el 
Santísimo  por  sus  cercanías,  si  se  celebra  alguna  fiesta 
religiosa,  explique  el  maestro  lo  que  es  la  caridad,  lo 
que  es  la  Hostia  consagrada,  lo  que  es  la  fiesta  reli- 
gr-~.;a  que  se  celebra.  Los  niños  que  interrumpan  por 
cualquier  motivo  el  estudio  de  la  Religión,  quedarán 
ignorando  muchas  verdades  importantes  que  se  en- 
cuentran en  las  últimas  partes  del  texto  si  no  se  adop- 
ta el  recurso  que  acabamos  de  indicar. 

CAPITULO  II. 

Moral. 

1.  — Todos  los  métodos  empleados  para  la  ense- 
ñanza de  esta  ciencia  pueden  reducirse  á  tres  :  1.°, 
inspirar  horror  al  crimen  haciendo  ver  sus  espantosas 
consecuencias  ;  2.°  presentar  el  bien  con  todos  sus  her- 
mosos atractivos  para  que,  del  amor  que  naturalmente 
inspira,  nazca  el  deseo  de  practicarlo  ;  y  3.°,  combi- 
nar los  dos  métodos  anteriores. 

2.  — El  primero  conmueve  hondamente  á  los  niños 
y  les  hace  odiar  el  mal  ;  pero  puede  suceder  que  lue- 
go, familiarizados  los  niños  con  él  por  su  frecuente 
consideración,  disminuya  de  día  en  día  la  aversión  que 
les  causó  al  principio,  descubran  en  él  caracteres  ha- 
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lagadores,  y  en  vez  de  aprender  á  evitar 
aprendan  á  practicarlo. 

3.  El  segundo  es  mejor  porque  no  emb( 
el  primero  la  sensibilidad  moral  de  los  niños  • 
dihcil  comunicar  el  interés  necesario  á  las  e 
nes,  por  lo  cual  pueden  llegar  á  ser  fastidiosa 
origen  al  deseo  de  emociones  diversas. 

4.  —Creemos  preferible  el  último.  Mezcla 
los  dos  primeros,  se  juntan  sus  ventajas  y 
mutua  influencia,  desaparecen  sus  defectos  •  ' 
esta  unión  debe  siempre  dominar  el  secundo' 
traste  es  un  gran  medio  para  dar  á  conocer  1 
y  determinar  su  elección.  Hable  el  maestro  d( 
tud  y  del  vicio  en  una  misma  clase,  presénteL 
tiempo  á  la  consideración  desús  alumnos  ya  p. 
de  animadas  narraciones,  ya  por  medio  de  u 
exposición,  y  esté  seguro  de  alcanzar  excelent 
tados. 

,  ^-"Tp^"^^  el  lííicer  respetar  nuestros  der 
más  tácil  que  el  saber  cumplir  nuestros  deb 
que  a  lo  primero  nos  ayuda  el  orgullo  y  lo 
requiere  gran  vigor  y  nobleza  de  carácter,  el 
debe  predicar  más  el  deber  que  el  derecho  Y 
cumplimiento  de  los  deberes  ordinarios  de  la 
una  preparación  para  el  de  los  heroicos  y  excepc 
es  necesario  que  acostumbre  á  sus  discípulos  á  i 
y  cumplir  aquellos  en  todas  ocasiones. 

6.— Los  vicios  no  conocidos  ó  no  practica 
los  nmos  no  deben  figurar  en  el  programa :  de 
trario,  no  se  haría  otra  cosa  que  mostrar  á  lo 
nuevos  senderos  del  mal. 

• '^^""Í^^V^^*"^®^  presentarse  c( 

masiado  fáciles  ni  como  demasiado  difíciles  de 
car,  porque  lo  primero  producirá  la  negli^enci 
segundo  el  desaliento.  Conviene  hacer  ve?á  lo 
que  la  virtud  no  se  adquiere  sin  lucha,  pero  ^ 
hombre  recibe  de  Dios  los  recursos  necesarios  pi 
canzar  la  victoria. 
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8  —Evítese  que  los  niños  se  vuelvan  demasiado 
escrupulosos,  porque  esto  debilitará  su  carácter.  El  ob- 
ietode  la  Moral  no  es  poner  eu  tortura  la  voluntad 
humaua,  sino  perfeccionarla  por  medio  del  conocí- 
miento  de  su  objeto  y  del  hábito  de  seguirlo.  Los  es. 
crúpulos  desaparecerán  á  medida  que  se  conozca  me- 
ior  el  espíritu  de  los  principios  y  reglas  morales. 

9  —Feliz  el  maestro  que  alcance,  no  solo  ilus- 
trar  la  inteligencia  de  los  niños,  sino  también  a  cón- 
moverlos  y  entusiasmarlos  por  la  práctica  de  la  virtud, 
porque  habrá  llenado  la  mayor  parte  y  la  mejor  de  su 
delicada  tarea.  Pero  esto  no  será  bastante  :  ademas  de 
ilustrarlos  é  inclinarlos  al  bien,  necesita  hacerles  prac- 
Mear  la  virtud,  vigilarlos  y  juzgarlos  ;  y  como  comple- 
mentó  de  sus  sentencias,  discernir  entre  ellos  los  pre- 
mios y  los  castigos.  Veamos  las  reglas, que  debe  obser- 
var para  conseguirlo. 


ESTUDIO  SEGUNDO. 

La  práctica- 
Estudiaremos  aquí  los  medios  de  que  dispone  el 
maestro  para  la  educación  moral  de  sus  alumnos  los 
cuales  pueden  reducirse  á  los  siguientes  :  y  instruc. 
ción  religiosa  y  moral ;  2.°  el  ejemplo j  d.''  e\  consejo ; 
4  °  el  mandato;  5.°  los  premios ;  6.°  la  vigilancia  y 
los  castigos;  7°  las  prácticas  religiosas  ;  la 
emulación.  En  el  Estudio  anterior  hemos  hablado  ya 
del  primero  de  estos  medios  ;  y  en  la  SbOOIÓN  iV 
hablaremos  de  los  dos  últimos.  Estudiaremos  aquí  los 

^^"^  Estudiaremos  también  las  causas  y  caracteres  de 
los  vicios  más  frecuentes  en  la  niñez,  y  la  manera  de 
combatirlos.  Concluiremos  con  un  estudio  de^  las  vir- 
tudes  que  deben  concurrir  á  formar  el  carácter  del 
hombre  cristiano. 
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CAPITULO  I. 
Reglas  generales. 

1.  — Es  Util  recordar  lo  que  sentíamos  en  la  i 
y  los  medios  de  educaciÓD  que  produjeron  en  nos( 
mejores  resultados,  á  fin  de  aplicarlos  de  prefere 
en  todas  las  circunstancias,  y  muy  especial men 
aquellos  niños  cuyo  carácter  sea  semejante  al  nue 

2.  — Sea  cual  fuere  el  método  que  hayamos  a 
tado,  averigüemos  al  cabo  de  cierto  tiempo  el  resi 
do  que  haya  producido,  y  así  sabremos  si  conviene 
sistir  en  emplearlo. 

3.  — Aprovéchense  los  buenos  sentimientos  de  ( 
alumno.  Cuídese  como  un  tesoro  inestimable  su 
cencia  y  las  virtudes  que  haya  adquirido  en  el  ho 
La  escuela  tiene  mil  peligros,  y  es  deber  del  mae 
evitarlos  en  lo  posible;  el  niño  acude  allí  á  educa 
triste  cosa  fuera,  pues,  que  sólo  alcanzara  á  corr 
perse. 

4.  — La  primera  regla  que  debe  seguir  el  pre 
tor  es  la  de  estimular,  facilitar  y  favorecer  la  prác 
de  la  virtud  ;  la  segunda  es  la  de  prevenir  y  evita 
corregir,  según  el  caso,  los  malos  hábitos  ó  vicios 
niño.  — 

5.  — Siempre  quesea  posible  debe  procurar  el  ] 
ceptor  que  los  niños  practiquen  la  virtud  de  una 
ñera  espontánea.  Si,  por  ejemplo,  uno  de  sus  alum 
cae  enfermo  ó  sufre  un  accidente,  abandone  sus  tai 
y  acuda  á  socorrerlo :  sin  necesidad  de  que  él  lo  oi 
ne,  les  demás  acudirán  á  ayudarle,  y  les  quedará  la 
tima  satisfacción  de  haberlo  hecho  voluntariamente 

6.  — Conviene  asimismo  que  empiecen  á  correg 
sin  saberlo,  es  decir,  sin  la  intervención  directa 
maestro.  Puede  esto  conseguirse  en  algunos  vic 
como  la  mezquindad ;  otros,  por  el  contrario,  come 
impureza^  son  tales  que  quien  á  ellos  se  entrega 
hace  desde  luego  con  malicia  :  para  corregirlos  es  p 


—  271  — 


ciso  recurrir  á  los  coDsejos,  á  las  exhortaciones  y  á  las 
penas ;  esto  último  sucede  también  cuando  un  vicio 
cualquiera  llega  á  ser  inveterado.  En  todo  caso,  adviér- 
táseles  que  nunca  debemos  poner  en  ejercicio  nuestra 
voluntad  sin  escuchar  primero  la  voz  de  la  conciencia. 

7.  — Para  corregir  un  vicio  suprímanse  ante  todo 
sus  causas,  en  cuanto  sea  posible.  El  maestro  no  pue. 
de  hacerlo  fácilmente  cuando  ellas  están  en  la  familia 
misma  del  alumno  ó  en  la  sociedad  que  lo  rodea  ;  pero 
ni  aun  entonces  dejará  de  intentarlo  por  cuantos  me- 
dios estime  convenientes. 

8.  — No  esperemos  nunca  una  reforma  instantá- 
nea. Es  locura  exigir,  por  ejemplo,  que  un  niño  pro- 
penso á  la  cólera  se  haga  de  repente  humilde  :  quien 
tal  hiciera  se  vería  en  el  caso  de  ocurrir  con  frecuen- 
cia á  los  castigos  ;  y  éstos,  repetidos  sin  cesar,  transfor- 
marían aquella  propensión  en  un  vicio  que  no  sería 
posible  desarraigar  después. 

9.  — Cuando  nuestros  esfuerzos  sean  estériles,  no 
^    desmayemos,  sin  embargo  :  la  educación  es  la  obra  de  la 

paciencia  y  de  la  perseverancia.  Es  cierto  que  la  bue- 
na semilla  puede  perderse  del  todo ;  pero  otras  veces 
germina  ocultamente,  y  cuando  la  creíamos  destruida, 
aparece  en  el  hombre  la  virtud  que  quisimos  infundir 
en  el  niño. 

10.  — Si  sería  dar  pruebas  de  una  cobarde  inepti- 
tud el  considerar  del  todo  incorregible  á  un  alumno, 
por  pervertido  que  esté,  sería  también  una  funesta 
imprudencia  el  confiar  ciegamente  en  él,  ó  porque  su 
conducta  ha  sido  irreprensible,  ó  porque  su  reforma  ha 
sido  rápida  ó  notable.  El  trabajo  del  educador  no  acá- 
ba  nunca,  y  éste  no  debe  contentarse  con  que  el  niño 
practique  algunas  obras  buenas  aisladas :  es  preciso 
que  adquiera  la  costumbre,  lo  cual  constituye  la  vir., 
tud.  El  buen  hábito  proporciona  descanso  á  la  voUin- 
tad  y  nos  hace  practicar  fácilmente  el  bien. 

11.  — Y  todavía  esto  no  es  bastante.  El  maestro 
debe  aspirar  á  que  su  discípulo  ejerza  una  influencia 
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fecunda  sobre  sus  compañeros  y  sobre  su  mis 
milia,  tanto  más  que  el  espíritu  de  propaganda 
ce  en  el  niño  desde  que  llega  á  conocer  y  ai 
principio  de  Moral  cristiana.  Esta  noble  tarea 
tará  la  solidez  de  su  virtud,  y  el  maestre 
asegurado  la  duración  de  su  obra. 

CAPITULO  II 
El  ejemplo- 

1.  — El  maestro,  quiéralo  ó  no,  es  un  mode 
sus  alumnos  :  no  pueden  éstos  dejar  de  imitar, 
turalment^  imitar  á  las  personas  en  cuyo  cont? 
ven,  y  con  mayor  razón  si  en  ellas  reconocen  u 
perioridad  cualquiera.  Siendo,  pues,  tan  augi 
ministerio  y  tan  grande  su  responsabilidad,  la 
ción  indispensable  del  maestro  es  la  de  ser  v 

2.  — Pero  su  virtud  no  debe  tener  por  me 
conveniencias  sociales :  sería  entonces  estéril 
impía.  ¿Si  enseñar  la  doctrina  utilitaria  es  in 
practicarla  podría  acaso  ser  laudable  ?  El  mo 
su  virtud  debe  ser,  pues,  el  sentimiento  cristi 
decir,  la  creencia  en  Dios. tal  cual  se  nos  ha  n 
y  la  veneración  á  su  ley. 

3.  — El  escándalo  es  el  más  horrendo  mal  < 
maestro  puede  causar  á  sus  discípulos.  Puede 
cándalo  ser  directo  ó  indirecto.  El  escándalo  es 
muy  general,  pues  los  que  no  incitan  á  otros  i 
les  dan  al  menos  con  sus  vicios  motivo  para  < 
como  un  segundo  pecado  original  que  perpetúa 
mundo  las  malas  costumbres  ;  es,  por  ultimo,  ca 
pre  irremediable  :  i  cómo  volverá  á  una  alma 
cencia  la  mano  sacrilega  que  se  la  robó  ? 

4.  — Dios  pedirá  cuenta  al  maestro  del  a 
su  discípulo  perdida  por  la  eternidad.  "  j  Ay  d 
por  quien  viniere  el  escándalo...!  exclamaba  J 
to.  No  tengáis  en  poco  á  cualquiera  de  estos 
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ñuelos,  porque  sus  ángeles  ven  siempre  la  cara  de  mi 
Padre,  que  está  en  los  cielos,  y  se  quejarán."  Ante 
esta  formidable  responsabilidad  ¿  qué  corazón  noble 
no  tiembla  1  Alta  y  nobilísima  tarea  es  la  del  hombre 
que  instruye  á  la  juventud  de  la  Patria  ;  más  alta,  y 
más  noble,  y  más  difícil  cuando  le  hace  amar  y  cono- 
cer las  verdades  de  la  Religión  y  los  preceptos^  de  la 
Moral  cristiana  ;  pero  cuando  la  lógica  irresistible  de 
las  cosas  le  hace  comprender  súbitamente  que  habrá 
de  ser  un  hipócrita  ó  un  cínico  si  no  procura  ser  vir- 
tuoso ;  cuando  reflexiona  que  no  le  basta  ser  virtuoso 
sino  que  debe  saber  cuándo  no  lo  es  su  discípulo,  y 
por  qué,  y  cómo  puede  conseguirse  que  lo  sea  ;  enton- 
ees  ve,  y  lo  ve  con  una  claridad  aterradora,  que  no 
hay  hombre  alguno  sobre  la  tierra  digno  del  nombre 
de  maestro  ;  que  el  Gran  Maestro  ya  vino,  y  que  una 
responsabilidad  ineludible  atrae  sobre  sí  quien  se  en- 
carga de  educar  á  la  niñez  y  de  guiar  hacia  el  bien  á  la 
juventud,  porvenir  y  orgullo  de  la  Patria. 

5.  — Por  otra  parte,  exigir  en  el  maestro  la  perfec- 
ción fuera  locura.  "Siete  veces  caerá  el  justo  y  se  le- 
vantará," dice  Salomón. 

6.  — Todos  los  hombres  tenemos  algún  vicio  más  ó 
menos  funesto  y  más  ó  menos  arríiigado ;  todos  tenemos, 
además,  la  obligación  de  no  cometer  nunca  el  escán- 
dalo ;  ¿  qué  deberá  hacer  el  maestro  ?  Luchar,  y  ocultar 
á  sus  alumnos  los  vicios  que  lo  dominan ;  mas  si  no 
logra  vencerse  y  si  llega  á  comprender  que  escandaliza, 

^  abandone  la  escuela  para  siempre  :  ella  debe  derramar 
sobre  la  Patria  un  torrente  de  saber  y  de  virtud  ;  y  si 
el  profesor  diere  un  ejemplo  funesto,  caerán  sobre  él 
juntamente  la  maldición  de  Dios  y  la  execración  de  los 
hombres. 

7.  — Si  es  necesario  que  el  maestro  sea  ejemplar, 
es  también  muy  conveniente  que  muestre  á  sus  alum^ 
nos  otros  modelos  dignos  de  ser  imitados. 

8.  — Jesucristo  es  nuestro  eterno  dechado  :  en  su 
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vida  encontramos  una  fuente  inagotable  de  ( 
y  de  ejemplos,  y  ella  es  la  primera  que  deber 
á  los  niños,  advirtiéndoles  que  entre  las  ai 
Jesucristo  unas  son  admirables  é  imitables  ^ 
es  imposible  al  hombre  igualar  su  santidad 
ma,  pero  que  es  su  más  alto  deber  el  imit 
posible. 

9.  — Si  descendemos  á  los  seres  creados, 
por  sobre  todos  María,  la  madre  de  Dios,  su 
feotísima,  la  consoladora  de  todas  sus  criaturj 
la  mujer  inmaculada,  la  Madre  Virgen,  la 
las  vírgenes  :  ¿  qué  modelo,  si  no  ése,  debe 
sentar  á  la  mujer  desde  su  infancia'? 

10.  — Los  hombres  y  las  mujeres  del  j 
son  ejemplos  peligrosos.  Torpe  y  ciega  ambi 
pureza,  falsas  virtudes  :  eso  guarda  tras  un 
ganoso  la  perfección  pagana.  El  patriol 
entonces  el  odio  al  extranjero  ;  el  amor  filia 
jaba  el  parricidio ;  la  amistad  nacía  d( 
infames. 

11.  — No  es  que  queramos  proscribir  en 
los  ejemplos  tomados  de  la  historia  pagana  : 
sólo  que  se  presenten  con  parsimonia,  con  ti 
las  debidas  salvedades.  La  antigüedad  nos  c 
chos  pero  nó  vidas  ejemplares. 

12.  — "  Si  algo  puede  debilitar  el  sentin 
la  fé,  dice  Napoleón  el  Grande  en  su  Mera 
ciertamente  un  comercio  continuo  con  los 
de  la  estupidez  pagana.  Y  no  obstante  ¿  qué  1 
sabios  preceptores  ?  Nos  transportan  á  las  s 

griega  y  romana  Esto  me  sucedió  en  mi 

y  yo  sé  el  efecto  que  produjo  en  mi  ánimo." 

13.  — *'  La  bárbara  imitación  de  la.  a; 
era  el  punto  de  vista  que  dominaba  durante 
lución,"  dice  Michelet.  Y  en  efecto  :  Saint- Ji 
que  todos  los  ciudadanos    llevasen  bajo 
el  cuchillo  de  Bruto  ;  Carrier,  que  la  juventi 
dase  sin  cesar  el  brasero  de  Scévola,  la  m 
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Cicerón  y  la  espada  de  Catón ;  la  Convención,  que 
no  hubiera  más  que  Brutos  y  Publicólas. 

14.  — La  revolución  es  hija  del  filosofismo  del 
siglo  XVIII,  el  volterianismo ;  Voltaire  y  Rousseau 
son  hijos  del  Renacimiento,  obra  de  los  literatos  grie- 
gos que,  expulsados  en  el  siglo  XY  de  Constantinopla, 
acudieron  á  Florencia  llevando  las  obras  de  la  filoso- 
fía, la  elocuencia,  la  poesía  y  el  arte  paganos  y  las 
propagaron  en  el  occidente  de  Europa.  Rousseau  decía 
que  Plutarco  lo  había  hecho  lo  que  era.  Voltaire  es 
la  encarnación  del  paganismo.  "  Nuestros  verdaderos 
modelos,  decía  Helvecio,  han  sido  Hércules,  Castor, 
Ceres,  Baco,  Rómulo,  Sócrates,  Escipión,  Aristides, 
Timoleón  " 

15.  — Si  los  ejemplos  paganos  formaron  á  Vol- 
taire, á  Lutero,  á  Marat,  es  decir,  la  incredulidad,  el 
protestantismo  y  la  anarquía,  tenemos  que  afirmar 
que  son  por  lo  menos  peligrosos.  Conozcan,  pues, 
nuestros  alumnos  los  grandes  hechos  del  paganismo 
antiguo,  pero  no  se  les  rodee  exclusivamente  de  las 
sociedades  de  Grecia  y  Roma  ;  y  cuídese  de  que  su 
admiración  sea  templada  por  un  criterio  severo  y  por 
la  noción  exacta  de  lo  que  constituye  la  verdadera 
virtud. 

16.  — Prefiramos  los  ejemplos  que  nos  ofrece  la 
Historia  Santa,  y  sobre  todo  los  del  Cristianismo.  Los 
apóstoles,  los  mártires,  los  confesores  no  fueron  sola- 
mente virtuosos  :  distinguiéronse  muchos  de  ellos  por 
su  valor,  por  su  ciencia  ó  por  su  genio. 

17.  — Por  lo  demás,  entre  los  hombres  celebres  de 
la  historia  debemos  hacer  conocer  á  nuestros  alumnos 
principalmente  los  que  ha  producido  nuestra  Patria. 

CAPITULO  III. 
El  consejo. 

-  1. — El  amor  de  Dios  es  el  principio  de  la  sabi- 
duría ;  el  buen  consejo  es  su  fruto. 
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2.  — "  Toma  consejo,  dice  Kempis,  del 
sabio  y  de  buena  conciencia  ;  y  apetece  más 
señado  de  otro  mejor,  que  seguir  tu  parecí 
sabiduría  es  no  ser  porfiado  en  el  propio 
Del  hombre  es  engañarse,  y  del  necio  el  peí 
en  el  error." 

3.  — El  consejo  es,  pues,  un  medio  pod 
de  educación  moral. 

4.  — Para  que  el  consejo  sea  bueno,  hai 
buenos  y  honestos  los  principios,  los  medi 
fines. 

5.  -— No  basta  que  el  maestro  aconseje 
es  necesario  que  le  proporcione  los  medios  ( 
en  práctica  el  consejo. 

6.  -~La  virtud,  la  ciencia  y  la  experie 
maestro,  y  la  observación  de  los  niños,  son  s 
á  indicarle  los  consejos  que  ha  de  dar  á  c 
Pero  además  debe  aprovechar  el  riquísim 
de  prudencia  que  nos  han  legado,  así  los  sabi 
sadores,  como  la  sabiduría  del  pueblo  bajo  la 
apotegmas,  máximas,  proverbios,  refranes  ] 
cias  ;  y  sobre  todo  los  consejos  que  nos  ha  d 
directamente  en  la  Sagrada  Escritura. 

CAPITULO  IV 
El  mandato. 

1.  — Puede  el  inferior  aconsejar;  el  supei 
seja  y  manda.  El  consejo  ilustra  el  enter 
práctico  ;  el  mandato  exige  la  obediencia  de 
tad.  Para  que  el  mandato  sea  justo,  ha  de  s 
cuencia  de  un  consejo  bueno  que  le  sirva 
mentó. 

2.  — El  hombre  que  manda  ejerce  un  der< 
pliendo  un  deber.  Sólo  Dios  tiene  verdaderos 
y  sólo  El  puede  verdaderamente  mandar.  E 
no  debe  olvidar  nunca  esta  verdad  iraportant 
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mandado  ha  de  ser  siempre  justo,  pues  el  que  manda 
representad  Dios. 

3.  — El  que  manda  debe  poseer  la  justicia,  que 
inspira  la  confianza  ;  el  talento,  que  persuade ;  la  cien- 
cia,  que  ilumina  •  y  una  dulzura  de  carácter  propia 
para  conciliar  los  intereses  y  calmar  las  pasiones,  uni^ 
da  á  la  firmeza  necesaria  para  hacerse  obedecer. 

4.  — Las  resoluciones  violentas  exponen  á  amargos 
arrepentimientos.  "  Delibera  con  cautela  (dice  Colton) 
pero  obra  con  decisión  ;  cede  con  gracia  :  oponte  con 
firmeza." 

5.  — Cuando  todos  caminan  hacia  el  desorden,  nin- 
guno  cree  ir  á  él ;  pero  el  que  se  detiene,  observa,  como 
de  un  punto  fijo,  el  desorden  de  los  otros.  Así  puede 
cegarse  el  maestro,  y  creer  que  hay  disciplina  en  su 
escuela  cuando  la  sociedad,  que  vigila,  y  los  buenos 
alumnos,  que  lo  observan,  saben  tal  vez  cuán  grande 
es  su  error  y  cuan  funesto. 

6.  — La  disciplina  de  la  escuela  sabiamente  conce- 
bida y  aplicada,  es  una  verdadera  enseñanza  objetiva 
que  hará  conocer  á  los  niños  las  ventajas  de  la  obe- 
diencia y  los  acostumbrará  á  buscar  más  tarde,  eu  la 
familia  y  en  la  sociedad,  la  libertad  en  el  orden  y  en 
el  respeto  á  la  autoridad  constituida. 

CAPITULO  V 
Premios, 

1.  — Uno  de  los  más  dulces  derechos  que  lleva  con- 
sigo la  autoridad  es  el  de  premiar  el  mérito:  los  cora- 
zones generosos  lo  ejercen  con  placer,  y  él  es  por  otra 
parte  un  medio  poderoso  de  educación,  no  menos  eficaz 
que  los  castigos. 

2.  — Los  premios  escolares  pueden  ser  privados  ó 
públicos.  Los  últimos  no  deben  distribuirse  sino  con 
gran  prudencia  :  el  más  leve  error  viene  á  ser  entonces 
una  grave  injusticia. 
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3 — Todo  premio  debe  ser  proporciom 
rito,  el  cual  varía  según  sea  más  6  menos  gn 
fuerzo  de  la  voluntad  en  su  lucha  por  el  bie 

4.  — Si  es  conveniente  á  las  veces  ofrece 
mió  para  una  acción  determinada,  no  lo  e 
tarifa  de  premios  á  la  cual  se  haya  de  sujeti 
tro.  En  primer  lugar,  es  imposible  prever 
casos  ni  el  mérito  que  en  cada  uno  corres 
cada  niño  ;  en  segundo  lugar,  es  preciso  no 
niño  siempre,  ya  para  no  vulgarizar  el  ga 
para  ejercitar  y  conservar  la  modestia  del  al 

5.  — Si  bien  se  mira,  se  verá  que  la  P 
obra  de  esta  misma  manera  ;  y  el  maestro  ( 
yuvar  á  la  obra  santificadora  de  la  Provideni 

Dios  premia  todas  las  virtudes,  y  á  c 
señala  un  premio,  Pero  éste  no  lo  da  de  u 
infalible  y  constante  durante  la  vida  del  ho 
es  época  de  prueba.  Si  hace  sufrir  al  hombr 
tigarlo,  con  frecuencia  también  lo  hace  s 
purificarlo. 

Explique  el  maestro  esta  doctrina  á  le 
obre  de  acuerdo  con  ella. 

6.  — La  senteucia  del  maestro  ha  de  s€ 
cion  pructicA  de  moral  para  los  alumnos  ; 
pues,  que  sea  justa  :  es  menester  que  lo  pa 
lo  pueda  reconocer  el  niño  más  pequeño  ó 
ranttí  de  la  clase. 

7.  — El  fin  con  que  debe  aplicarse  un  pr< 
solamente  el  recompensar,  como  lo  hace  I 
justo  cuando  muere,  sino  también  el  estimi 
lo  hace  Dios  con  el  justo  durante  su  vida  d 
Por  consiguiente,  no  debemos  premiar  áur 
una  virtud  que  es  en  él  uu  hábito  inveterado 
la  mejor  recompensa  es  no  ser  recompensad 

8.  — Por  el  contrario :  al  niño  vicioso  qu 
apenas  á  abandonar  el  vicio,  conviene  prem 
estimularlo  en  su  noble  empresa. 

9.  — No  debe  premiarse  jamás  ninguna 


el  niño  que  está  orgulloso  de  practicarla.  La  humil- 
dad es  reina :  es  la  reina  de  las  virtudes  ;  y  téngase  en 
cuenta  que  ella  es  la  única  virtud  para  la  cual  los  pre- 
mios escolares  son  un  peligro. 

10, — El  orden  según  el  cual  deben  aumentarse  los 
premios  se  comprenderá  fácilmente  cuando  señalemos 
la  progresión  de  los  castigos. 

CAPITULO  VI 
La  vigilancia  y  los  castig-os. 

1.  — El  preceptor  debe  evitar,  en  cuanto  la  justi- 
cia lo  consienta,  el  verse  en  la  obligación  de  castigar. 
Nada  desautoriza  tanto  al  maestro  como  el  castigar 
frecuentemente  y  nada  más  que  por  crueldad. 

2.  — El  mejor  medio  para  conseguir  que  los  casti- 
gos no  hayan  de  ser  frecuentes  es  la  vigilancia  conti- 
nua.  El  maestro  que  abandone  la  clase  ó  el  salón  de 
estudios,  puede  estar  seguro  de  que  al  ^^olver  habrá  de 
castigar  á  alguno  de  sus  alumnos  y  (lo  que  es  peor  aún) 
no  podrá  tal  vez  averiguar  cuáles  son  los  culpados. 

3.  — La  vigilancia  ha  de  ser  leal.  Hacer  creer  á 
los  niños  que  están  solos,  y  observarlos  á  hurtadillas, 
es  ponerlos  en  ocasión  próxima  de  cometer  alguna 
falta,  manifestar  y  sentir  el  deseo  cruel  de  castigar,  y 
exhibirse  además  de  una  manera  que  ellos  mismos  ca- 
lifican de  ridicula. 

cf^^ — Esto  sólo  puede  hacerse  con  el  fin  de  conocer 
á  los  niños  y  acostumbrarlos  á  ser  buenos  sin  necesi- 
dad de  vigilancia.  Pero  se  hará  pocas  veces,  y  se  usará 
de  indulgencia  con  los  que  cometan  alguna  falta. 

4.  — -Antes  de  castigar  una  falta  es  preciso  adqui- 
rir la  certidumbre  de  que  no  se  va  á  cometer  injusti- 
cia :  dejar  ésta  sin  reparación,  después  de  cometida, 
sería  hacerla  más  indigna ;  satisfacer  al  niño  es  deber 
ineludible  ;  pero  el  maestro  que  á  ello  se  vea  obligado 
con  frecuencia,  se  desautoriza  y  rebaja. 
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— Averigüese,  pues,  si  hca  habido  cul 
circunstancias  la  hacen  inás  ó  menos  grave 
esta  averiguación,  debe  suponerse  en  el  n 
cencía  antes  que  la  culpabilidad,  y  esto  con 
zón  si  su  conducta  anterior  ha  sido  buena.  C( 
la  calma  y  la  imparcialidad,  sin  las  cuales.  < 
ble  la  justicia. 

6.  — Si  se  consigue  que  el  culpado  mism 
su  falta,  habrá  una  circunstancia  atenuante 
yor  parte  de  los  casos.  Interrogar  al  niño 
lo  primero  que  hemos  de  hacer  siempre  que 
mos  presenciado  el  hecho  ;  si  él  lo  niega  y  si 
no  nos  convencen,  habrá  necesidad  de  inten 
alumnos  que  hayan  sido  testigos. 

7.  — Aquí  se  presenta  un  asunto  delicadc 
la  acusación.  Exíjase  á  los  niños  que  cuand 
periores  los  interroguen,  digan  toda  la  verda^ 
sepan,  y  adviértaseles  que,  á  obrar  de  otn 
serían  encubridores,  pero  dígaseles  tambié 
acusación  oficiosa,  habitual  y  hecha  con  pía 
ció  bajo  que  debe  corregirse  cuanto  antes. 

8.  — Descubierto  el  culpado  y  examinadí 
dad  de  la  falta'J  hágase  conocer  á  aquél  que  e 
y  no  un  placer  el  castigarlo,  y  escójase  una  ] 
porcionada  y  justa.  Procúrese  que  él  mismo 
que  ha  merecido  el  castigo,  pero  sólo  cuando 
fesión  se  crea  necesaria  ó  por  la  gravedad  de 
ó  por  lo  poco  satisfactorias  que  aparezcan  las 
Exíjanse  ó  acéptense  las  promesas  de  eumiec 
no  se  las  mire  siempre,  y  mucho  menos  los  r 
niño  cobarde,  como  bastantes  á  eximir  del  caí 

9.  — -Este  no  debe,  pues,  aplicarse  con 
ción  ;  tampoco  debe  hacerse  esperar  largo  1 
menos  que  sea  con  el  objeto  de  evitar  una  i 
6  que  la  dilación  se  considere  como  un  pri: 
la  pena. 

10.  — Procúrese  que  los  alumnos  tengan  i 
cierta  que  toda  falta  les  será  castigada ;  sin 
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esto  condenemos  la  indulgencia  para  las  faltas  leves 
y  en  algunos  otros  casos  extraordinarios. 

11.  La  pena  puede  consistir  en  un  dolor  físico,  o 

en  un  dolor  moral :  la  razón  y  la  experiencia  prueban 
que  el  castigo  moral  es  preferible,  pero  que  no  deben 
proscribirse  por  completo  las  penas  corporales.  ^ 

12.  -^Penas  morales.  Conmover  al  alumno,  na- 
cerle  amar  la  virtud  y  odiar  el  vicio,  infundir  en  su 
alma  aspiraciones  elevadas,  es  manifestar  que  en  ei 
miramos  al  hombre,  imagen  de  Dios,  y  no  el  o^^^to, 
creado  para  la  servidumbre  y  extraño  al  verdadero 
sentimiento. 

13.  — La  primera  y  la  más  eficaz  entre  las  pe- 
nas morales  consiste  en  mostrar  al  niño  la  dolorosa 
sorpresa  que  nos  ha  causado  su  falta,  haciéndole  ver 
que  confiábamos  en  él  porque  lo  creemos  bueno. 

14.  — Cuando  á  la  admiración  se  agregan  reticen- 
cias intencionadas  que  prolongan  la  espectativa  del 
niño,  y  si  le  dejamos  comprender  sin  decírselo  el 
asombro  que  sentimos,  lo  cual  es  conveniente  cuando 
el  niño  es  muy  vivo  ó  la  culpa  muy  maliciosa,  enton- 
ces el  efecto  es  más  rápido  y  seguro. 

15.  — Otra  manera  de  castigar  moralmente  es 
pintar  al  niño  con  vivos  colores  la  opinión  desfa- 
vorable  que  de  él  nos  hemos  formado,  y  decirle  la  de- 
gradación moral  que  en  él  se  verificará  si  no  abandona 
la  rápida  pendiente  de  los  vicios.  Si  éstos  principian 
apenas  á  arraigarse  en  él,  manifestémosle  la  esperanza 

^  de  encaminarlo  á  la  virtud  siempre  que  él  no  nos  nie- 
gue su  auxilio.  Si  el  niño  es  ya  pertinaz,  digámosle 
que  no  encontramos  ya  medio  alguno  capaz  de  corre- 
girlo; pero  que  si  nosotros  somos  ya  impotentes,  él 
puede  sin  embargo  iniciar  la  hermosa  obra  de  su  re- 
generación. 

16.  — Penas  corporales.  A  causa  de  la  naturaleza 
del  hombre,  sér  complexo,  son  necesarios  muchas  veces 
los  castigos  físicos,  tanto  en  la  escuela  como  en  la  fa- 
milia y  en  la  sociedad.  Por  lo  demás,  todo  castigo 
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físico  lleva  en  sí,  como  impuesto  á  un  ser  i 
y  libre,  un  dolor  moral  más  ó  menos  intenso 

17.  — Los  castigos  deben  ser  tan  diferí 
posible  sea  de  aquellas  afrentas  que  un  hoD 
rechaza  con  desprecio  :  dar  de  bofetadas  á  u 
lo  es  hacer  que  se  rebele,  ó  que  pierda  por  a 
pundonor. 

18.  — Los  castigos  pueden  ser,  además,  ¡ 
públicos.  Deben  castigarse  en  privado  las 
faltas  del  alumno,  así  como  aquellas  cuya  : 
sea  tal  que  convenga  las  ignoren  todos  los  o 
Al  contrario,  las  faltas  que  atacan  abierta 
disciplina  de  la  escuela,  y  en  general  las  qu( 
causa  de  que  un  vicio  se  propague  entre  los( 
deben  ser  castigadas  de  una  manera  solemr 
la  expulsión  la  más  infamante  de  todas 
debe  reservarse  para  los  vicios  incorregibles  ( 
te  escandolosos, 

19.  — Debe  proscribirse  la  mofa  como  ca 
como  tal,  además  de  ser  innoble  de  suyo,  es 
cuando  menos  estéril.  Por  consiguiente,  pro 
absoluto  á  los  demás  alumnos  hacer  irrisiói 
ha  sido  castigado. 

20.  — El  orden  en  que  deben  aplicarse  1< 
es  el  siguiente  :  1.°,  consejo  privado;  2.°,  ^ 
privada ;  3.°  amonestación  publica ;  4.°  cas 
en  privado  ;  5.°,  castigo  en  público  ;  y  6.°, 

CAPITULO  VII. 
Los  vicios. 
I. 

DE  LOS  VICIOS  EN  GENERAL. 

1. — Se  llama  vicio  el  hábito  adquirido  ] 
petición  de  las  malas  acciones. 


—  283  — 


2.  — Hay  siete  vicios  que  son  la  fuente  de  todos 
los  demás,  por  lo  cual  se  llaman  capitales  :  soberbia, 
avaricia,  lujuria,  ira,  gula,  envidia  5^  pereza. 

3.  — La  soberbia  puede  ser  orgullo  ó  vanidad.  El 
orgullo  engendra  el  egoísmo,  la  terquedad,  la  deso- 
bediencia, la  aspereza,  la  susceptibilidad  y  la  ambición. 
De  la  vanidad  nacen  la  pedantería,  la  locuacidad,  la 
fanfarronería,  el  lujo  y  la  prodigalidad,  el  respeto 
humano  y  la  hipocresía. 

4.  — -La  avaricia  engendra  el  engaño,  la  usura,  la 
retención  de  lo  ajeno,  la  pasión  del  juego,  la  dureza 
para  con  los  pobres,  el  desprecio  de  la  piedad,  etc. 

5.  — La  lujuria,  como  la  gula,  que  comprende  la 
embriaguez,  son  vicios  que  nos  asimilan  á  los  brutos 
y  rebajan  nuestras  facultades  intelectuales  y  morales. 

6.  — La  ira  produce  la  injuria,  la  calumnia,  la 
maldición,  la  imprecación,  la  blasfemia,  el  asesinato, 
el  suicidio,  etc. 

7.  — La  envidia  se  opone  á  la  caridad,  á  la  confian- 
za en  Dios  y  á  la  humildad. 

8.  — La  pereza  tiene  por  consecuencia  la  tibieza, 
el  descuido,  la  falta  de  probidad,  la  ociosidad,  la  pusi- 
lanimidad, el  desaseo  y  el  abandono. 

9.  — El  maestro  debe  estudiar  las  inclinaciones  vi- 
ciosas de  cada  uno  de  sus  alumnos  y  las  circunstancias 
que  los  rodean,  para  saber  cuáles  son  los  medios  más 
adecuados  á  su  educación  moral. 

II 

OEGÜLLO. 

10.  — El  orgullo  es  más  común  en  el  hombre  que 
en  la  mujer,  y  en  el  adulto  más  que  en  el  niño,  como 
que  es  propio  de  caracteres  enérgicos  y  fuertes. 

11.  — Caracteres,  El  niño  orgulloso  quiere  verse 
obedecido  por  todos  sus  compañeros  y  altamente  con- 
siderado por  sus  padres  y  maestros  ;  es  áspero  con  sus 
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condiscípulos,  en  cuyos  juegos^'no  toma  parte  i 
de  ser  quien  dispone  y  manda  ;  oye  con  desdén 
vertencias  y  se  rebela  contra  los  castigos. 

12.  — Causas.  1.*  Las  alabanzas  inmoden 
las  veces  inmerecidas  de  los  padres  y  raaes' 
Ventajas  físicas,  intelectuales,  sociales  ó  pecu 
3/  El  ejemplo  de  la  familia. 

13.  — Remedios.  En  primer  lugar,  la  exp 
de  la  humildad  cristiana,  seguida  de  presentar 
orgulloso  ocasiones  en  que  pueda  ejercer  aqu( 
tud.  En  segundo  lugar,  no  premiarlo  cuando 
recibir  el  premio  con  orgullo.  En  tercer  lu 
cerle  sentir  (por  medio  de  un  ademán  casi  in: 
tibie,  una  ligera  sonrisa,  etc.)  lo  ridículo  del 
En  cuarto  lugar,  un  castigo  severo,  pero  no  im 
te ;  porque,  si  lo  es,  exasperará  su  torcido  < 
miento,  ó  lo  humillará  hasta  el  extremo  de  ah 
él  la  dignidad. 

III 
VANIDAD. 

14.  — Este  defecto  es  más  raro,  y  á  la  vez 
dículo,  en  los  niños  que  en  las  niñas. 

15.  — Caracteres.  La  niña  vanidosa  cuida 
ceso  de  que  parezcan  bien  sus  vestidos,  su  pein 
adornos  ;  gira  sin  cesar  la  mirada  sobre  las  ni 
la  rodean,  ya  para  burlarse  de  la  una,  ya  pa 
diar  á  la  otra  ;  pone  gran  movilidad  en  su  n 
cual  es  ya  risueño,  ya  triste,  ya  grave  ;  y  cuani 
prende  que  se  la  observa,  no  puede  estar  qi 
momento  ni  ocultar  su  deseo  de  parecer  bien  ó 
trar  sus  adelantos. 

16.  — Siendo  las  causas  que  fomentan  él 
las  mismas  que  dan  origen  á  la  vanidad,  los  n 
indicados  para  aquél  son  aplicables  á  la  corree 
esta  ultima. 


IV 


DESOBEDIENCIA. 

17.  Causas.  Las  causas  de  que  la  desobediencia 
llegue  á  ser  un  hábito  en  los  niños  son  principalmente 
las  siguientes  :  I.*"  la  debilidad  de  los  padres  y  los  maes- 
tros, tanto  para  hacer  cumplir  sus  ordenes,  como  para 
ceder  á  los  caprichos  del  niño  ;  el_  ahuso^  que  se 
hace  de  la  autoridad  mandando  cosas  injustas,  inútiles 
ó  impracticables,  acompañando  la  orden  con  amenazas 
no  justificadas  por  una  falta  anterior,  ó  exigiendo  una 
obediencia  pasiva,  sin  permitir  á  los  niños  la  menor 
observación  ni  hacerles  sentir  la  justicia  de  la  orden  : 
es  de  advertir  que  qo  por  esto  debe  permitírseles  siem- 
pre  la  réplica,  lo  que  daría  margen  á  discusiones  ridi- 
culas ;  3.*,  la  negligencia  del  maestro  para  examinar  si 
sus  órdenes  se  cumplen. 

18.  — Remedios.  Para  destruir  la  desobediencia, 
suprímanse  las  causas  que  hemos  dicho  las  producen . 

V 

ADULACIÓN. 

19.  -- -La  adulación  debe  corregirse  con  mayor  em- 
peño, si  cabe,  que  el  orgullo;  pero  exige  un  gran 
tino  el  distinguirla  de  la  docilidad  inocente  y  del  cari- 
fío. 

20.  — Caracteres.  El  niño  adulador  tiene  pocos 
amigos  entre  sus  conpañeros :  éstos  descubren  su  defec- 
to casi  siempre  antes  que  el  maestro  lo  sospeche  ;  en  su 
trato  con  aquellos  es  adusto,  y  con  éste  sobradamente 
amable ;  busca  fútiles  pretextos  para  estar  siempre  al 
lado  de  su  superior,  cuya  conducta  y  cualidades  alaba 
en  su  presencia  ;  y,  por  último,  está  siempre  alerta 
para  aprovechar  toda  circunstancia  que  le  haga  apa- 
recer  como  el  más  obediente  de  la  clase. 
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21.  — Causas.  La  causa  principal  es  un  ca 
débil  ó  torcido.  Pero  el  maestro  mismo  pued 
causa  de  que  tal  defecto  se  desarrolle  en  el  nifí 
mostrando  complacerse  más  de  lo  justo  con  las 
bauzas,  atenciones  y  pruebas  de  cariño  que  recil 
sus  alumnos,  ya  adoptando  un  sistema  de  prem 
tal  que  para  alcanzar  un  premio  baste  un  acto  ' 
minado,  sin  que  se  haya  de  tener  en  cuenta  1 
tención  que  lo  produjo. 

22.  — Remedios.  1.°  Reformar  el  carácte 
niño.  2.°  Oír  el  maestro  con  agradecimiento,  peí 
bajeza,  las  atenciones  del  niño.  3-°  Una  vez  coi 
la  retribución  que  por  su  hipócrita  conducta  < 
tener  el  niño  adulador,  procurar  no  compla 
Vale  esto  más  que  una  amonestación  imprudent 
cual,  á  no  justificarse  las  sospechas,  ahogaría  en 
men  las  justas  aspiraciones  del  niño. 

VI 

VENGANZA. 

23.  — Causas.  Nace  la  inclinación  á  la  ven 
de  un  amor  propio  exagerado,  el  cual  se  le 
pira  con  frecuencia  á  los  niños  desde  su  primei 
fancia  :  si  un  niño  tropieza  y  cae,  finge  su  amí 
tigar  la  piedra  en  que  tropezó,  y  le  advierte  que 
estar  ya  tranquilo  !  

24.  — Remedios.  1.°  Hacer  que  los  niños  cor 
y  admiren  la  pasión  de  Jesús,  ■  y  excitarlos  con 
la  elocuencia  que  tan  sagrado  asunto  debe  in 
en  todo  corazón  generoso,  á  imitar  en  lo  posible 
lia  humildad  infinita  que,  poseyendo  un  poder 
derecho  infinitos,  perdonó  infinitamente.  2.°  Ah 
enaltecer  al  niño  que  perdona  noblemente  una  ( 
aun  cuando  tenga  el  derecho  de  ¡exigir  se  ca 
al  ofensor. 


VII 


CRUELDAD. 

25.  — Caracteres.  El  niño  cruel  es  con  frecuencia 
cobarde  ;  no  se  compromete  en  pendencias,  pero  azuza 
á  los  demás,  para  gozarse  luego  en  la  tristeza  del  ven. 
cido  fingiendo  consolarlo  ;  maltrata  é  injuria  á  todos 
los  niños  que  ha  logrado  dominar  por  cualquiera 
circunstancia  ;  atormenta  á  los  animales  ;  y  son,  ade- 
más, sus  víctimas  el  niño  recién  entrado  á  la  escuela 
(sobre  todo  si  es  tímido)  y  los  mendigos,  los  inválidos, 
los  ebrios  y  los  locos. 

26.  — Causas.  1.*  La  libertad  en  que  los  dejan 
sus  padres  de  andar  vagando  por  las  calles  en  compa^ 
nía  de  toda  clase  de  amigos.  2."  El  presenciar  con  fre- 
cuencia matanzas  de  animales.  3.*  El  descuido  en 
inculcarles  sentimientos  de  caridad  y  compasión.  4.* 
La  cobardía  de  los  demás  niños. 

27.  — Remedios.  Suprimir  las  causas  primera  y 
segunda  ;  poner  la  contraria  de  la  tercera  ;  excitar  á  los 
demás  niños  á  hacerse  respetar  y  á  defender  á  los  débi- 
les ;  y  hacer  ver  lo  bajo  é  indigno  de  la  crueldad.  Por 
último,  castigar  severamente  á  los  rehacios. 

VIII 

MIEDO. 

28.  — Según  su  intensidad  y  las  circunstancias  que 
lo  rodean,  el  miedo  se  llama  recelo,  temor,  susto,  asom- 
bro, espanto,  etc :  cuando  es  habitual  se  llama  cobar- 
día. Según  la  naturaleza  del  mal  que  se  prevé,  el 
miedo  es  natural  ó  supersticioso. 

29.  — Causas.  La  primera  es  el  instinto  de  con- 
servación :  conociendo  nuestra  debilidad,  respetamos 
las  fuerzas  de  la  naturaleza,  á  nuestros  semejantes  y 
lo  misterioso.  2.*  La  severidad  excesiva  de  los  padres. 
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3.  *  Falta  de  contacto  cod  otros  niños.   4.*  Pro 
incesante  de  otros  niños.  5.*  Debilidad  física, 
amenazarlos  en  su  primera  infancia  con  seres 
ticos.  7.''  Los  relatos  de  sucesos  espantosos  r€ 
ficticios. 

30.  — Remedios.  1.°  Si  el  respeto  á  las  fuei 
la  naturaleza  se  perdiese  del  todo,  se  llegaría  á 
meridad,  á  la  profanación,  á  la  locara.  2.°  Pr( 
que  los  niños  obedezcan  por  respeto  y  cariño, 
por  temor.  3,°  Suprímanse  las  causas  tercera  y 

4.  °  Ejercítese  á  los  niños  pusilánimes  en  la  lucí 
que  se  conozcan  y  confíen  en  sus  fuerzas.  5.° 
cion  física  bien  dirigida.  6  °   Narraciones  de 
heroicos.  7.°  Ejercítese  poco  á  poco  el  valor  de] 
exigiéndole  pruebas  cada  vez  más  difíciles.  8. 
trúyanse  las  supersticiones  que  se  le  hayan  infi 
9.°  Por  último,  si  todos  estos  medios  son  inúti 
preciso  hacer  que  el  niño  cambie  el  círculo  de  í 
lacioues.  Quien  ha  adquirido  fama  de  cobarde, 
capaz  de  hacer  esfuerzo  alguno  en  presencia  de 
líos  que  han  sido  testigos  de  sus  humillacioneí 
nueva  sociedad  puede  quizás  regenerarlo. 

IX 

VERGÜENZA. 

31.  — Causas.  1.*  El  candor  y  la  inocenc 
La  modestia.  3.^  El  orgullo,  el  cual  produce 
mor  de  caer  en  ridículo  y  merecer  la  burla  de 
más.    4.*  La  falta  de  roce  social.   5.^  Los  i 
humanos.  6.*  Timidez  natural. 

32.  — Remedios.  De  la  enumeración  de  las 
se  deduce  que  la  vergüenza  puede  ser  de  varias 
y  que  en  muchos  casos,  lejos  de  ser  un  vicio,^ 
virtud  preciosísima  :  tales  son  las  que  provie 
las  dos  primeras  causas  enumeradas.  Cuando  la 
de  la  vergüenza  es  el  orgullo,  háganseles  ver  á 
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ños  las  bellezas  dé  la  ingenuidad.  Remuévase  la  causa 
cuarta.  Para  destruir  la  causa  quinta,  acostuníibrese 
al  niño  á  mirar  con  desdén  la  burla  de  los  hombres 
cuando  se  puede  contar  cou  la  aprobación  de  i)ios.  i^n 
el  sexto  caso,  ensanchemos  las  relaciones  socialess  de 
niño,  ocultando  en  lo  posible  nuestro  Proposito  y  el 
conocimiento  que  hemos  adquirido  de  su  debilidad  ; 
conviene  también  darle  entonces  un  amigo  pruden- 
temente  aconsejado. 


AVAEICIA. 


SS —Car acto^es.  Cuando  los  niños  propensos  á 
la  avaricia  poseen  algún  objeto,  quieren^  mirarlo  á 
solas,  temen  que  lo  vean  sus  camaradas,  o  lo  mues- 
tran sin  dejarlo  pasar  á  otras  manos  ;  hurtan  y  muchas 
veces  sin  necesidad  alguna  ;  piden  y  no  dan  ;  y  si  no 
alcanzan  lo  que  desean,  una  tristeza  miserable  se  pinta 
en  sus  rostros  ;  guardan  lo  superfino  y  lo  luutil  por 
el  solo  placer  de  guardarlo;  y  procuran  hacer  cambios 
ventajosos  con  sus  compañeros.  La  limosna  y  el  prestar 
sus  libros  y  útiles  á  sus  compañeros  son  cosas  para  ellos 
desconocidas  ó  repugnantes.  ,   o  a  t 

34.— Causas.  I.""  Una  propensión  natural.  ¿.  hd.s 
conversaciones  que  oyen  los  niños  sobre  la  importan, 
cia  y  la  utilidad  de  la  riqueza,  aunque  muy  provecho- 
sas para  los  niños  excesivamente  pródigos,  producen 
la  avaricia,  ó  por  lo  menos  la  mezquindad  en  los  de- 
más 3.'  El.  descuido  en  inculcarles  sentimientos  de 
generosidad  y  desprendimiento,  caridad  y  compasión. 
1*  La  falta  de  confianza  en  la  Providencia  y  en  la 
bondad  de  los  hombres.  •     ^  i 

Sd.^Eemedios.  1.°  Poner  causas  contrarias  á  la 
3  y  la  cuarta.  2.°  Remover  la  segunda  y  reempla- 
zarla con  narraciones  históricas  ó  fabulosas  que  hagan 
sentir,  ya  lo  repugnante  de  la  mezquindad,  ya  las  be- 
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llezas  de  la  generosidad  y  el  desprendimie 
cer  ver  que  los  bienes  de  fortuna  son  don 
y  que  el  hombre,  como  inmortal  que  e^,  d( 
á  las  cosas  eternas,  y  nó  á  las  transitorias. 
oíos  como  éste :  se  le  da  al  niño  una  cosa 
la  que  se  le  pide  luego,  ó  se  hace  que  la 
otro  niño,  en  atención  á  que  éste  la  necesil 

XI 

MENTIRA. 

36.  — La  mentira  es  mala  por  naturale 
en  algunas  circunstancias  tratar  de  ocultí 
callándola  pero  nunca  mintiendo. 

37.  — Sin  hablar  de  la  mentira  jocosa, 
se  llama  oficiosa  cuando  tiene  por  objeto 
falta  ;  y  perniciosa,  ó  calumnia  cuando  se 
objeto  de  causar  un  mal  á  otra  persona. 

38.  — Causas.  1.*  El  consejo.  Muchas 
señan  á  sus  hijos  á  inventar  excusas  ingeni 
temen  que  el  padre  haya  de  querer  castiga] 
alguna  falta  :  ''Si  tu  papá  te  pregunta  c 
les  dicen.  2.^  El  ejemplo.  En  el  mismo  caso 
común  defender  al  niño  con  excusas  falsas, 
do  la  falta  á  otra  persona.  Asimismo,  algur 
tores  suelen  amenazar  con  un  castigo  ó  pr 
premio,  sin  el  proposito  de  cumplir  lo  prc 
que  es  una  manera  indirecta  de  faltar  á 

La  cobardía  del  niño.  4.^  Su  falta  de  di 
39 — Remedios.  1.°  Castigar  severamer 
mera  mentira  que  se  oiga  en  la  escuela,  y  ] 
que  en  cada  niño  se  descubra.  El  castigo  de 
tir  entonces  en  manifestar  tal  extrafíeza 
niño  haya  observado  semejante  conducta, 
en  su  ánimo  profunda  impresión.  2.°  Man 
todas  las  ocasiones  un  grande  amor  á  la  veri 
ferir  siempre,  en  igualdad  de  circunstancias, 
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francos  y  veraces.  3.°  No  amenazar  con  penas^  exce- 
sivas  V  desproporcionadas.  4.°  Perdonar  al  nmo  que 
confiesa  su  culpa ;  menos  cuando  lo  hace  por_  cálculo 
ó  cinismo.  5.°  Hacer  ver  que  la  mentira  oficiosa  au- 
menta  la  gravedad  de  la  falta.  6.^  Infundir  en  el  nmo 
tímido  el  sentimiento  de  la  dignidad.  7.°  La  mentira 
perniciosa  es  indicio  de  egoísmo,  de  envidia  y  de  cruel- 
dad  :  el  castigo  más  poderoso  á  corregir  este  vicio  es 
manifestar  desconfianza,  desdén  y  poco  aprecio  con 
el  niño  que  comete  una  falta  de  esta  especie. 


XII 

IMPUREZA. 


40.— La  niñez  es  la  edad  de  la  pureza.  Quisiéra- 
mos poder  afirmarlo  de  una  manera  absoluta  :  así  no 
mancharíamos  nuestro  libro,  que  puede  caer  en  nia- 
nos  inocentes,  y  suprimiríamos  el  presente  articulo. 
Pero  es  una  triste  verdad  que  el  vicio  impuro  aparece 
con  frecuencia  desde  la  edad  más  temprana ;  y  es,  por 
consiguiente,  necesario  que  el  maestro  aprenda  a  cono- 
cer cuándo  un  alumno  empieza  á  corromperse,  a  ün 
de  poner  pronto  remedio. 

4,1,— Caracteres,  Síntomas  físicos:  rostro  maci- 
lento ;  ojos  sin  brillo  ;  facciones  alargadas;  debilidad 
muscular  ;  cansancio  fácil ;  sentidos  embotados  ;  diges- 
tión incompleta  y  dificultosa.  Síntomas  morales:  el 
niño  se  vuelve  de  repente  asustadizo,  vergonzoso,  me- 
lancólico, irascible,  taciturno ;  y  el  que  antes  era 
franco,  sencillo,  amable  y  jovial,  empieza  a  ser  un 
verdadero  misántropo.  ^  . 

42.  -— Causas.  Las  causas  pueden  ser  orgánicas  o 
morales.  Las  causas  orgánicas  son  ciertas  enfermedades, 
como  las  herpes,  etc.  Las  causas  morales  pueden  redu- 
cirse  al  mal  ejemplo,  en  el  cual  comprendemos  las 
malas  compañías. 

43.  — jKemecí'ios.  1.°  Para  evitar  este  vicio  es  pre- 
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ciso  evitar  todas  las  causas  :  acudase  á  los  i 
la  medicina  cuando  la  causa  sea  orgánica 
hágase  que  siempre  se  le  dé  muy  buen 
niño  y  que  tenga  muy  buenas  compañías 
extirpar  este  vicio,  conozca  el  niño  toda 
fealdad  de  su  conducta,  y  sepa,  además,  1 
consecuencias  que  lo  amenazan  :  la  consuni 
lepsia,  la  demencia,  la  locura....  3.°  Hagas 
con  frecuencia :  este  medio,  poderoso  na 
y  poderoso  por  la  gracia  que  da,  logra  res 
mirables.  4.°  No  se  conceda  permiso  al  i 
para  ausentarse  de  la  clase  6  del  estudio  c 
lido  de  cualquier  pretexto,  quiera  retirarse 
Por  ultimo,  acudase  á  los  castigos  más  seve 
á  la  expulsión,  pues  importa  más  evitar 
que  corregir  el  vicio. 

a. — Tanto  las  amonestaciones  como 
deben  ser  secretos :  cuando  el  castigo  sea  h 
la  causa  debe  quedar  ignorada  de  los  nifíoí 

h. — Los  remedios  no  deben  ser  tardíos 
inútiles  ;  no  sólo  el  maestro  ha  de  aplicarle 
que  se  aunen  para  ello  todas  las  personji 
cualquiera   circunstancia  se  encuentren 
de  ayudar  en  la  importante  empresa. 

XIII 

PEREZA. 

44. — Causas.  1.*  Una  constitución  dé 
peramento  linfático,  una  enfermedad 
como  la  anemia,  la  escrófula,  etc.  2.*  El  ( 
poco  interés  que  tomen  los  padres  por  h 
del  niño.  4.*  Fijar  tareas  excesivas,  ó  tarea 
tas  y  fáciles  que  den  lugar  al  ocio  con  f  rec 
El  mal  ejemplo  de  la  familia:  si  el  niño 
su  casa  la  holgazanería  ó  el  trabajo  incoir 
perezoso.  6.*  El  mal  ejemplo  del  maestro  : 
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cará  con  afán  á  los  estudios  un  niño  cuyo  maestro 
acorta  las  horas  de  trabajo  empezando  tarde  y  acá- 
bando  temprano  las  tareas,  que  llena  estas  sm  ínteres, 
ó  las  abandona  por  cualquier  motivo  fútil. 

45  —Remedios.  1.^  Para  la  primera  causa,  los 
cuidados  de  un  médico,  la  vida  del  campo,  la  gimnás- 
tica y  la  calisténica.  2.°  El  trabajo  continuo,  pero 
moderado.  3.°  El  hacer  amena  la  escuela  y  los  tra^ 
baios  4  °  Hacer  que  el  niño  comprenda  la  importan, 
cia  del  estudio.  5.°  La  emulación.  6.^  El  buen  ejem- 
pío.  7.°  El  aumento  graduado  de  la  dificultad  en  las 
tareas. 

CAPITULO  VIII 


El  carácter. 

1.  -—La  resultante  de  todas  las  facultades  físicas, 
intelectuales  y  morales  del  hombre  es  lo  que  se  llama 

carácter.  ,    ,     ,  i 

2.  — En  este  sentido,  todos  los  hombres  lo  poseen  : 
carácter  quiere  decir  marca  6  señal  distintiva.  Se  dice, 
sin  embargo,  que  son  raros  los  hombres  de  carácter, 
entendiendo  que  no  merecen^  este  calificativo  aquellas 
personas  cuya  voluntad  es  débil  6  voluble. 

3  —La  perfección  del  carácter  consiste  en  la  ener- 
gía constante  é  inflexible  de  la  voluntad  hacia  el  bien 
es  decir,  el  valor  habitual  en  el  cumplimiento  del 
15    deber.  Por  consiguiente,  el  objetivo  de  la  educación 
moral  es  formar  grandes  caracteres. 

4.  — El  carácter  de  nuestros  alumnos  sera  mas 
tarde  el  carácter  de  nuestra  Patria  :  si  ellos  son  sabios, 
justos,  valerosos  y  sobrios,  la  Nación  estará  segura  de 
progresar  hacia  el  bien  y  de  distinguirse  por  su  gran, 
deza  moral.  . 

5.  — Si  el  maestro  tiene  en  sus  manos  el  porvenir 
de  la  Patria,  ¿  cuál  debe  ser  la  luz  que  le  muestre  su 
camino,  cuál  la  fuerza  que  le  ayude  en  su  tarea?  La 
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Religión  Cristiana.  Logre  que  sus  alumnos  sean  vir- 
tuosos, y  habrá  cumplido  su  deber. 

6.  — Tres  son  las  virtudes  teologales,  cuyo  objeto 
inmediato  es  Dios:  ]a  fe,  la  esperanza  y  la  caridad; 
las  morales,  cuyo  objeto  inmediato  son  las  buenas 
costumbres,  las  hemos  definido  ya :  el  hombre  que  las 
reúna  todas,  ese  es  un  hombre  de  carácter. 

7.  — Conviene  recordar  aquí  al  ma^tro  que  la  vir- 
tud infusa  es  la  linica  que  hará  perfecto  á  su  discípulo, 
y  que  para  adquirirla  no  basta  la  repetición  de  actos  : 
es  necesario  obtener  la  gracia  por  medio  de  la  oración 
y  los  sacramentos. 

8.  ' — Caridad.  La  caridad  no  es  otra  cosa  sino 
amor.  De  tres  maneras  la  manifestamos,  según  las 
personas  que  nos  lo  inspiran  :  mostrando  admiración 
á  las  que  nos  sobrepasan,  reconociendo  el  mérito  de 
las  que  nos  igualan,  y  usando  de  indulgencia  para  las 
que  üo  nos  alcanzan. 

9.  — Admirar  es  una  noble  operación  de  nuestra 
inteligencia.  Todo  joven  tiene  un  héroe  cuya  grande- 
za admira  y  se  propone  imitar  :  éste  es  para  unos 
pocos  Jesucristo  ;  para  otros,  algún  personaje  más  ó 
menos  perfecto  de  eutre  los  que  nos  hace  conocer  la 
Historia  ;  para  muchos,  por  desgracia,  el  a,ctor  más  ó 
menos  fantástico  é  inmoral  del  drama  ó  de  la  novela. 
El  maestro  debe  educar  aquel  sentimiento  en  sus 
alumnos,  y  aconsejarlos  en  la  elección  de  su  héroe. 

a. — La  verdadera  grandeza  admira  é  imita,  pero 
no  envidia  ;  respeta  y  ama  todo  lo  grande  y  todo  lo 
noble,  y  se  siente  capaz  de  practicarlo.  La  humildad 
cristiana  es  la  virtud  que  debe  moderar  y  dirigir  nues- 
tra natural  y  justa  aspiración  á  hacernos  grandes. 

10.  — Nos  une  la  amistad  á  los  que  nos  igualan. 
La  verdadera  amistad  es  pura,  desinteresada,  leal  y 
constante  ;  la  cordialidad  y  la  franqueza  son  sus  distin- 
tivos. 

a.  Para  adquirir  la  amistad  de  los  hombres  es 
necesario  sentirla  ;  es  preciso,  además,  manifestarla. 
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h. — Hay  caracteres  adustos  que  la  sienten,  pero 
que  no  la  inspiran  :  su  áspera  corteza  oculta  á  los  de- 
más la  dulce  savia  que  guardan.  De  aquí  la  importan- 
cia de  la  urbanidad,  la  afabilidad  y  la  franqueza. 

c— El  amor  á  nosotros  mismos,  que  exagerado  se- 
ría soberbia,  debe  ser  templado  por  la  humildad,  que  no 
nos  manda  desconocer  nuestras  buenas  cualidades,  sino 
considerarlas  como  u  n  bien  que  trae  consigo  formida- 
ble responsabilidad:  de  esta  manera  seremos  condescen- 
dientes, suaves,  modestos,  sencillos  y  amenos  en  el 
trato  social. 

11.  — El  caballero  cristiano  sirve  á  sus  inferiores  ; 
compadece  al  que  yerra  á  obra  mal,  y  le  aconseja  ó 
reprende,  pero  jamás  lo  escarnece  ;  no  se  goza  en  su 
superioridad  ;  es  compasivo  y  perdona  ;  vence  al  que 
resiste  ún.  justicia,  pero  no  abusa  de  la  victoria. 

a. — La  abnegación  es  una  virtud  heroica  que  nos 
lleva  á  sacrificar  nuestro  bienestar  6  nuestra  vida  en 
beneficio  de  los  hombres.  Todas  las  calamidades  publi- 
cas sen  ocasiones  en  que  se  ejercita;  pero  lavida  cuoti- 
diana las  pr<;senta  sin  cesar.  Ella  nos  da  valor  para 
obedecer  á  nuestros  infirieres,  para  sobrellevar  las  in- 
gratitudes é  injusticias  de  los  hombres  y  las  desgracias 
de  la  vida,  y  para  hacer  el  bien  ocultameate. 

12.  — Prudencia.  El  hombre  prudente  se  conoce  á 
sí  mismo,  conoce  á  los  demás  hombres,  conoce  el  bien 
en  cada  caso  particular,  y  conoce  y  pone  en  práctica 
todos  los  medios  conducentes  y  ninguno  superfluo. 

13.  — El  amor  de  Dios  es  el  principio  de  la  sabi- 
duría ;  el  buen  consejo  es  su  fruto.  La  experiencia  y  la 
observación  son  necesarias  para  la  adquisición  de  la 
prudencia  humana. 

14.  — Para  conseguir  un  bien  cualquiera  la  primera 
condición  es  el  trabajo,  es  decir,  el  ejercicio  de  nues- 
tras facultades.  Aquél  que  más  ha  trabajado,  más  ha 
vivido.  El  trabajo  no  sólo  reporta  comodidades  y  hol- 
gura :  es  además  una  arma  poderosa  contra  los  vicios 
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y  señal  de  fortaleza  ;  enriquece  la  inteligí 
talece  el  carácter.  • 

15.  — El  hombre  diligeate  no  carece  ni 
bajo  y  sabe  siempre  ordenarlo  por  la  pri 
trabajo  debe  ser  útil,  ordenado  y  perseve' 
lo  cual  conviene  que  sea  agradable,  modera< 
animado  por  la  esperanza.) 

16.  — Justicia.  "  Dad  al  César  lo  qu 
sar,  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios  " :  esto  es 
El  hombre  justo  es  perfecto  :  todas  las  den 
tienen  por  objeto  final  hacernos  justos. 

17.  — El  hombre  justo  es  veraz,  lea 
agradecido.  No  murmura  ni  maldice  ;  no 
un  chiste  más  ó  menos  agudo  la  reputacióc 
promete  nunca  lo  que  no  habrá  de  cump 
buena  fe  en  los  demás,  pero  no  tiene  aque 
dad  ridicula  que  es  señal  de  necedad  ;  la  ii 
es  desconocida,  pero  no  exige  de  aquellos  á 
vorece  el  reconocimiento  á  que  se  ha  hech 
hace  el  bien  sin  esperar  la  recompensa  d 
los  hombres. 

18.  — Admira,  alaba  é  imita  todas  laí 
ñas  ;  siente  la  emulación,  nunca  la  envidia 
las  propias  cualidades  y  las  de  los  demás, 
rarlas  ni  empequeñecerlas;  no  desprecia  á 
dad  ;  la  ama,  pero  la  juzga  sin  rebozo  ;  la  i 
para  el  error  y  para  el  mal,  y  la  toleranci 
el  hombre,  son  reglas  de  su  conducta.  . 

19.  — Tiene  el  sentimiento  de  sus  deber 
derechos ;  pero  antes  que  defender  los  últi 
cumplir  los  primeros.  Se  indigna,  no  se 
Mira  con  un  sabio  desdén  los  bienes  de  la  i 
que  tiene  en  mira  los  del  .cielo  ;  y  no  alean 
viarlo  ni  lo  hace  vacilar  el  amor  á  los  homl 
cosas. 

20.  — Para  que  alcancemos  á  ser  justos 
señado  Dios  su  ley  y  nos  auxilia  con  su  grac 
nosotros  movernos  hacia  el  bien  eterno,  y  ha 


das  nuestras  propias  faltas  por  el  arrepentimiento,  cuyo 

fruto  es  la  enmienda.  i    u-  « 

21  ^Fortaleza.  La  fortaleza  hace  que  los  bienes 
y  los  males  sensibles,  en  vez  de  extraviar  la  voluntad, 
le  sirvan  de  estímulo  hacia  el  bien.  . 

22  —Sus  dos  manifestaciones  principales  son  •  1. 
acometer  contra  los  males  que  amenazan  ;  y  2.  sutrir 
valerosamente  los  males  presentes.  La  fortaleza  no  es, 
pues,  otra  cosa  que  el  valor,  y  es  lo  que  comunmente 

llamamos  carácter.  ^      ui       ^  ^«o 

23— Nada  hay  á  nuestro  ver  mas  noble  que  esa 
Cándida  confianza  en  nuestra  propia  energía,  que  es  el 
distintivo  de  los  jóvenes.  El  que  en  su  juventud  no  ha 
experimentado  esa  ardiente  íé  en  as  promesas  del 
porvenir,  es  un  ser  estéril  y  despreciable.  No  apresa- 
remos,  pues,  la  obra  de  los  deí^engafíos  :  ellos  vendrán 
por  fuerza ;  pero  un  dia  sólo  de  ilusión  y  esperanza  es 
más  fecundo  que  una  vida  colmada  de  decepciones. 
iQue  vengan  éstas  después  de  la  fatiga  del  combate  : 
vale  más  ser  vencido  en  una  lucha  generosa  que  huir 
ante  un  peligro  que  nuestra  energía  pudiera  acaso 
vencer 

24.— Que  se  atrevan,  pues,  los  jóvenes  ;  que  acó- 
metan  difíciles  empresas  ;  la  fortuna,  decían  los  anti- 
guos,  favorece  á  los  audaces.  Que  se  prometan  á  si 
mismos  grandes  cosas  con  el  objeto  de  cumplir  lo  pro. 
metido,  por  amor  á  Dios.  Que  no  busquen  temeraria- 
mente  los  peligros ;  pero  que  no  huyan  cobardemente 
I  ante  aquellos  que  la  imaginación  nos  abulta.  Que  re- 
Giban  con  modestia  los  consejos  del  anciano  e  imiten 
los  eiemplos  del  justo  ;  pero  que  no  se  quejen  ni  im- 
ploren otro  auxilio  que  el  del  cielo  cuando  su  propio 
esfuerzo  pueda  salvarlos  del  vicio  ó  del  infortunio: 
será  entonces  más  honrosa  la  victoria. 

25  —Anímelos  una  noble  emulación  :  quiera  ser 
cada  uno  el  primero  en  el  cumplimiento  del  deber,  y 
el  último  en  la  esperanza  del  premio,  i  Cuántos  gran- 
des talentos,  cuántos  geniós  tal  vez,  han  vivido  en  una 
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culpable  inacción  por  falta  de  nobles  estítr 

no  sirvo  para  eso  "  hé  aquí  un  sofisma  i 

pirado  á  veces  por  la  ignorancia  de  las  p 
zas,  pero  con  mayor  frecuencia  por  un  o 
nico. 

26.  — La  grandeza  de  las  aspiraciones 
los  caracteres  elevados.  No  ambicionan  ést 
za,  sino  el  trabajo,  ni  el  galardón  sino  la  f 
aspiran  á  obtener  gloria  y  honores,  sino  á 
cerlos. 

27.  — La  indignación,  esa  santa  cólera 
dió  ejemplo  Jesucristo,  es  nobilísima  virtui 
sario  que  haya  una  sanción  moral  en  todas 
des,  es  decir,  ea  todos  los  individuos  :  quie 
pasible,  por  ejemplo,  los  abusos  de  la  fm 
cobarde  :  contrarréstela,  si  puede  ;  si  no, 
menos.  La  fuerza  <le  los  malvados  está  en 
de  los  hombres  de  bien. 

28.  — La  energía  de  la  voluntad  no  d 
dirse  con  la  verdadera  fortaleza,  la  cuíp 
sieínpre  y  solamente  hacia  el  bien  :  la  ener 
gar  en  Francia  durante  su  gran  revolución 
mos  unida  en  consorcio  abominable  con 
sangrienta  y  con  el  despotismo  ;  la  fortale 
grada  jamás,  como  que  no  es  otra  cosa  qi 
tenGÍa,eu  llegar  á  Dios  :  ella  produce  un  i 
no  puede  producir  un  Calígula.  Es  una  co; 
hombre,  y  otra  el  gran  criminal. 

29.  — La  lealtad  en  la  desgracia  es  un< 
bellos  atributos  de  los  hombres  valerosos 
lesherbes  hablase  con  Luis  XVI  en  la  ar 
Convención  y  se  atreviese  á  darle  el  títul 
tad,  díjole  Freilhar  :  "  Quién  os  da  la  peli 
cia  de  pronunciar  aquí  títulos  proscritos 
ción  ?  "  "  El  desprecio  de  la  vida,"  conté; 
sámente  Malesherbes. 

30.  — El  valor  que  sufre  sin  quebranto 
cia  presente  es  más  admirable  todavía  qu( 
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desafía  los  males  que  amenazan.  Es  muy  hermosa  la 
voz  de  mando  de  Córdoba      Prxso  de  venoedores  ! 
Pero  es  más  admirable  todavía  la  palabra  "  Triun. 
far  !  "  con  que  expresó  Bolívar  su  firmeza  inquebran- 
table en  una  situación  desesperada. 

31.  — La  magnanimidad  no  se  muestra  tan  solo  en 
la  deso-racia  res  más  dura  prueba  la  prosperidad.  David, 
perseguido,  fué  siempre  inmaculado:  lo  corrompieron 
el  poder  y  la  gloria. 

32.  — El  más  noble  de  los  valores  es  el  valor  mo- 
ral. Teno-amos,  pues,  el  valor  de  la  virtud,  el  valor  de 
la  verdad,  de  la  pobreza  noblemente  sobrellevada,  de 
la  burla  de  Ips  necios  rechazada  con  dignidad,  el  de  re- 
chazar  uu  honor  inmerecido,  y  sobre  todo  el  necesario 
para  vencer  en  las  luchas  silenciosas  y  ocultas.  Acep- 
tar el  sufrimiento  como  un  enviado  del  cielo  ;  sufrir 
sin  quejarnos  las  pequeñas  y  repetidas  injusticias  de 
los  hombres  ;  no  rebelarnos  contra  el  desprecio  que 
los  demás  nos  manifiestan  sin  que  tengan  acaso  la  m- 
tención  de  hacerlo  ;  aceptar  en.  silencio  el  juicio  ajeno 
que  rebaja  nuestro  propio  mérito  ;  sufrir  sin  reclamar 
cuando  pudiéramos  hacerlo,  y  nó  por  cobardía  sino  por 
altas  consideraciones  ;  ése  es  un  valor  heroico  :  es  lo 
que  atrás  hemos  llamado  abnegación. 

33.  — Los  caracteres  arrebatados  y  coléricos  tie- 
nen por  lo  general  grande  energía  :  una  buena  educa- 
ción,  dirigiendo  convenientemente  esta  energía,  y 
modificanáo  con  prudencia  el  amor  propio  extraviado, 

Í>  puede  alcanzar  muy  felices  resultados.  Pero  téngase 
presente  que  la  energía  verdadera  no  excluye  los 
dulces  afectos,  ni  es  tampoco  adusta  ni  tétrica  :  una 
dulce  alegría,  una  esperanza  siempre  renaciente  la 
acompañan  y  son  un  principio  de  felicidad.  ^ 

34.  — Y  no  es  esto  un  privilegio  de  la  juventud  ; 
ancianos  hay  que,  iras  larga  vida  de  luchas  y  decepcio- 
nes,  conservan  la  ardiente  fé  en  el  porvenir  que  es  el 
germen  de  las  cosas  grandes  ;  y  hay  por  el  contrario 
jóvenes  indolentes  y  colKirdes  que  nada  inician,  que  no 
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osan  jamás,  y  que  sou  buenos  porque  no  soi 
de  ser  malos.  De  éstos  nada  se  puede  esperar 
la  juventud  no  se  promete  ásí  misma  no  1( 
jamás  la  edad  madura. 

35.  — Obsérvenlos  cuidadosamente  los 
ésos  que  no  juegan  nunca,  no  para  apro^ 
tiempo  en  sus  estudios,  sino  para  perderlo  € 
dolencia  ;  que  cumplen  sus  tareas  más  6  mei 
tualmente,  pero  sin  entusiasmo  ;  que  en  nii 
los  sucesos  en  que  figuran  aparecen  en  pr 
mino  ;  ésos  son  los  que  jamás  alcanzarán  á  dií 
en  la  sociedad  si  no  se  les  da  la  energía  que 
no  son  humildes,  sino  inertes.  Un  niño  ii 
vivo  comete  faltas  con  frecuencia ;  pero  bien 
será  capaz  de  una  virtud  enérgica. 

36.  —Templanza.  La  templanza  moder 
siones  del  apetito  concupiscible.  Ella  se  op 
molicie,  y  sus  efectos  inmediatos  y  más  ó  mei 
ros  son  la  salud  del  cuerpo,  el  vigor  de  la 
cia  y  el  dominio  de  la  voluntad  sobre  los  sent 

37.  — Digamos,  para  terminar,  cómo  se 
cabo  las  grandes  acciones,  es  decir,  c(5mo  ( 
grandes  caracteres :  la  prudencia,  armad 
justicia,  les  muestra  un  objeto  digno  de  s 
zos,  y  les  señala  los  medios  adecuados  pi 
guirlo  ;  la  fortaleza  les  inspira  el  ardor  y  la 
rancia  que  animan  á  no  retroceder  ante  las 
des;  y  la  templanza  les  hace  huir  de  los  del 
cuales  ahos^arían  en  ellos  todo  germen  de  viri 

CAPITULO  IX. 

Educación  moral  de  la  mujer. 

1. — El  mejor  timbre  de  una  raza  es,  an 
gloria  de  los  hombres,  la  virtud  de  las  rauj 
inocencia  inmaculada  en  la  niñez,  una  mode 
pudor  ilustrados  en  la  juventud :  la  mujer 


tesoros  posea  es  la  obra  más  hermosa  de  la  naturaleza, 
y  la  que  de  ellos  carece  es  vergüenza  y  mancilla  de  a 
raza  humana.  Compréndese,  pues,  cuán  delicada  es  a 
educación  moral  déla  mujer,  y  que  perfecto  modelo 
de  virtudes  debe  ser  quien  la  dirija.  w 

2— "¿Qué  se  necesita,  preguntaba  JNapoleon, 
para  que  un  pueblo  sea  educado  como  conviene? 
"Madres,"  contestó  Madama  Campan.  Pero  que  se  ne- 
cesita  para  que  una  mujer  pueda  llegar  á  ser  buena 
madre?  üna  educación  perseverante  y  amorosa  que 
empiece  en  la  familia  y  continúe  en  la  escuela,  y  que 
no  cese  un  punto  de  vigilar  y  de  obrar, 

3  —La  familia  es  la  primera  escuela  y  la  que 
eierce  en  nuestro  corazón  una  influencia  más  duradera 
Y  fecunda.  Nuestras  facultades  conservan  hasta  cierta 
edad  el  poder  de  desarrollarse  y  progresar,  y  más  tar. 
de  empiezan  á  desfallecer  y  adormecerse ;  pero  ese 
poder  de  desarrollo,  grande  en  la  juventud,  es  mayor 
en  la  niñez  é  incomparablemente  mas  grande  en  los 
primeros  años  de  la  infancia. 

4.  Los  educadores  de  la  juventud  pueden  menos, 

por  tanto,  que  los  que  dirigen  la  niñez,  y  entre  éstos 
es  el  primero  la  madre :  apenas  llega  el  niño  á  la  vida, 
empieza  ésta  su  labor,  que  sólo  suspenderá  la  muerte. 
La  apasionada  caricia  ó  la  suave  reprensión  materna 
se  graban  entonces  en  nuestro  corazón  de  una  manera 
indeleble,  v  se  perpetua  así  en  nosotros  la  influencia 
de  nuestra''madre,  superior  muchas  veces  á  la  que  ejer- 
cen los  padres,  menos  unidos  al  niño  por  la  confianza 
y  la  ternura. 

5.  — Tpdas  las  madres  son  amorosas  ;  las  que  son, 
además,  firmes  son  las  únicas  que  alcanzan  á  cumplir 
su  deber :  el  hijo  de  una  madre  desnaturalizada  ó  débil 
será  desgraciado  ó  perverso.  Ellas  hablan  á  nuestro 
corazón  f  los  padres  hablan  á  nuestra  inteligencia. 

6.  — Dos  consecuencias  se  desprenden  de  lo  ante- 
rior :  1.'  la  importancia  de  la  educación  de  las  niñas  ; 
2.*|  la  necesidad,  mayor  que  en  los  niños,  de  que  las 
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nobleza  del  trabajo  y  la  nobleza  de  la  virtud 
vedadas  á  nadie  ;  si  su  familia  ha  sido  buena, 
tradiciones  de  su  familia  ;  si  no,  debe  al  me 
petar  la  nobleza  de  su  propio  espíritu.  Sus 
coronarán  la  frente  de  sus  padres,  y  serán  más 
orgullo  de  sus  hijos. 

14.  — Recuérdeles  la  maestra  que  todas  el) 
cen  el  nombre  de  señoritas,  sea  cual  fuere  su 
su  fortuna,  mientras  no  hayan  probado  con 
ducta  lo  contrario  ;  que  sepan  lo  que  vale  es 
bre  y  que  aspiren  siempre  á  merecerlo. 

15.  — Dígales  cuáu  natural  y  necesario 
brillen  en  el  aposento  de  una  niña  el  orden, 
dad,  la  modesta  elegancia  y  la  limpieza  :  las 
que  la  adornen  han  de  representar  escenas 
pierten  sentimientos  elevados,  como  la  lin 
oración,  la  vida  del  hogar,  etc.  Un  Crucifijo 
gen  de  María  no  deben  faltar  jamás  :  aquello; 
de  vivir  siempre  en  el  corazón  de  la  joven,  s 
testigos  de  su  vida  íntima  y  la  santificarán. 

16.  — El  amor  al  trabajo  ahoga  las  malas 
siones,  y  una  tarea  incesante  impide  el  ejerí 
ligroso  en  las  niñas,  de  una  imaginación 
Que  no  estén,  pues,  ociosas  nunca :  en  um 
de  niñ  is  esto  es  fácilmente  practicable,  alten 
cesar  las  tareas  intelectuales  y  las  labores  < 
Cuando  el  trabajo  del  día  haya  sido  muy  < 
gaseles  ver  que  es  muchas  veces  igual,  perc 
estéril,  el  cansacio  producido  por  la  ociosic 
sepan  que  cada  hora  es  como  una  urna  en  c 
mos  guardar  alguna  buena  acción,  y  qué  c 
perdido  el  día  en  que  no  lo  hayan  hecho. 

17.  — Para  que  no  les  falte  el  ejemplo,  la 
debe  ser  infatigable  en  el  trabajo  y  debe  ri 
siempre,  tan  bien  como  le  sea  posible,  al  pro 
por  cualquier  motivo  no  llegue  á  la  hora  se2 

18.  — La  fuerza  de  la  mujer  es  la  te 
deber,  santificar  y  embellecer  el  hogar,  que 
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no  •  la  mujer  hace  la  dicha  de  su  casa  y  prepara  los 
triunfos  de  sus  hijos.  Los  que  quieren  emanciparla 
de  sus  dulces  deberes  y  lanzarla  en  el  torbellino  de  los 
negocios,  desconocen  los  principios  fundamentales  de 
la  familia  y  de  la  sociedad.  ^ 

19  Toda  la  gloria  de  la  mujer,  dice  el  señor 
Abate  iloigno,  está  en  el  fondo  de  sw  corazón  y  no 
en  el  de  su  inteligencia^  El  objeto  primordial  de  la 
madre  y  de  la  Directora  será,  pues,  educar  el  corazón 
de  las  niñas ;  después,  enseñarles  lo  necesario  para  el 
manejo  de  la  casa  ;  y,  por  último,  cuando  su  posi- 
ción  social  no  se  oponga  á  ello,  las  artes  de  adorno  y 
las  ciencias.  No  por  esto  proscribimos  los  estadios 
que  puedeu  proporcionar  á  la  mujer  una  protesion 

honorable  y  lucrativa.  i      •  j  j 

20.  — La  mujer  debe  ser  María  por  la  piedad  y 
Marta  por  la  diligencia.  Debe  conocer  los  asuntos 
del  hogar,  tener  algunas  nociones  de  aritmética  y  de 
economía  doméstica  y  conocer  su  religión.  La  costura 

r  y  el  bordado  deben  preferirse  á  la  música,  especial- 
mente para  las  niñas  pobres ;  á  una  Diña  vanidosa  no 
debe  eDseñársele  el  piano,  los  idiomas,  etc.,  smo  con 
gran  prudencia :  estos  estudius  son  en  muchos  casos 
peligrosos.  ^  ,  i 

21.  — Es  necesario  aconsejar  a  las  ninas  que  ocul- 
ten modestamente  su  saber.  Si  alguna  está  muy  ade- 
lantada y  empieza  á  envanecerse,  hágale  la  maestra 
preguntas  abstrusas  y  difíciles  sin  mostrarle  tranca- 

fi  mente,  si  no  lo  cree  necesario,  la  intención  con  que 
'   lo  hace,  y  háblele  incidentalmeute  de  conocimientos 

que  ella  no  posea. 

22.  — No  se  permita  que  corrija  la  que  desee  Ha- 
cerlo por  pura  vauidad ;  ui  mucho  menos  que  levante 
la  mano  ó  hable  para  advertir  que  sabe  lo  que  a  otra 
se  le  pregunte.  No  podemos  negar  que  este  sistema 
es  útil  para  la  enseñanza ;  pero  se  opone  evidentemen- 
te á  la  modestia,  que  debe  ser  distintivo  de  las  jove- 

20 
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nes  ;  y  en  ellas  la  educación  moral  es  antes  qi 
cia,  con  mayor  razón  si  cabe  que  en  los  niñ< 

23.  — Predíqueseles  sin  cesar  contra  la 
á  figurar  en  el  mundo  desde  la  más  tierna 
aparecer  siempre  bellas.  Sepan  lo  que  es 
del  cuerpo  y  cuánto  la  aventaja  la  del  alma 

24.  — En  las  obras  de  mano  es  precií 
maestra  ayude  en  algo  á  sus  alumnas  ;  perc 
excederse  en  ello,  ni  permitir  que  una  nim 
como  suya  una  obra  que  no  ha  ejecutado  p< 

25.  — Hábleles  del  más  tierno  de  sus  d' 
amor  y  el  respeto  hacia  sus  padres.  Sea  la 
dulgente  cod  las  debilidades  de  los  ancianos 
cuide  las  pequeñas  atenciones  que  tani 
ellos,  y  que  na  se  atreven  muchas  veces  á  e 
teles' todo  trabajo  en  cuanto  pueda  ;  elog 
mente  su  conducta  y  los  esfuerzos  que  ha 
para  educarla  bien :  esta  alabanza  filial  es 
la  más  dulce  recompensa.  Oiga  sus  consejo 
calos,  socórralos,  venérelos.  "  Levántate,  dic 
delante  de  la  cabeza  encanecida  y  honra  l 
del  anciano  :  corona  de  dignidad  es  la  v&j 
nidad  de  los  ancianos  son  sus  canas.'' 

26.  — Advierta  la  niña  que  nada  vaL 
miento  que  pudiera  causarle  alguna  leve 
de  sus  padres,  comparado  con  la  dicha  de 
á  su  lado  ;  y  que,  cuando  la  muerte  se  Ioí 
llorará  amargamente  si  no  ha  sabido  ser  1: 
y  con  mayor  amargura  todavía  al  recorda 
dentes  consejos  de  su  Directora. 

27.  — La  tolerancia,  la  mansedumbr 
zura  y  la  obediencia,  unidas  á  una  suave 
carácter  y  coronadas  por  la  castidad,  s( 
bellos  encantos  de  la  mujer.  Ella  debe  acora 
exigencias  especiales  de  su  casa,  las  cm 
según  la  posición  social,  la  fortuna,  la  proí 
carácter  de  los  individuos  que  la  fornaan. 

29.«— En  la  mujer  las  penas  físicas 
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muy  raras,  suaves  y  cuidadosamente  escogidas ;  obe- 
dece  ella  ciegamente  cuando  se  siente  amada;  pero 
se  rebela  siempre,  con  toda  la  energía  de  que  es 
pana/i  contra  la  fuerza. 

30  -Cuando  la  maestra  comprenda  que  una  nina 
que  ha  cometido  alguna  falta  la  mira  con  sobresal  o 
;  que  las  demás  alumnas  están  en  espectaUva,  calle 
y  sonría  mirándola  :  ninguna  reprensión  eficaz 

Le  ésta  en  tales  casos,  pues  la  nina  '^§'^«'^««'1^^^ 
esfuerza  en  obedecer  con  mayor  empeño  que  la  nina 

castagada^^^  ^  ^^^^^^^^^  tendencia  á  propa- 

gar  la  virtud  :  excítese  este  sentimiento  en  las  ninas 
■  y  así  se  lograrán  la  reforma  y  la  moralización  de  las 


familias. 


SBOOióisr  IV., 

ORGANIZACIÓN  ESCOLAR. 


Para  organizar  bien  las  escuelas  de  un  país,  no  basta 
hacer  que  en  todas  ellas  se  lleven  los  trabajos  con  ver. 
dadero  sentido  pedagógico;  con  orden  y  regularidad 
.Es  necesario,  además^ que  las  escuelas  se  clasifiquen  de 
^  fal  manera  que  se  atienda  á  todas  as  o  ases  sociales  y 
Ze  U  una  sea  como  la  continuación  dé  la  otra  para 
que,  formando  un  solo  cuerpo  sabiamente  constituido 
nre  ten  bien  los  servicios  á  que  se  las  destina  y  sean 
^n  medio  completo  y  adecuado  de  la  educación  popu. 
Z.  Esta  Secctón  se'  dividirá,  pues,  en  dos  Tratados 
.     relativo  el  primero  á  la  organización  exterior  o  general 
de  las  escuelas,  y  el  segundo  á  la  organización  interior 


de  las  mismas. 
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TRATADO  PRIMER 

ORGANIZACIÓN  EXTERIOí 


CAPITULO  I. 
Nomenclatura  de  las  escuelas. 

1.  — Segán  la  procedencia  de  los  fondo 
sostienen,  las  escuelas  se  dividen  en  púhli 
das.  Las  primeras  pueden  ser  nacionales,j 
tales,  provinciales,  de  distrito,  de  fundació 

2.  — Según  el  sexo  de  los  alumnos,  las 
de  varones,  de  niñas  6  mixtas.  Estas  ^  úl 
muy  acreditadas  en  los  Estados  Unido 
América. 

3.  — Según  la  edad,  las  escuelas  se  di^ 
párvulos,  primarias  y  de  adultos.  ^Las 
se  subdivíden  en  creches,  6  eunas,  sal 
y  jardines  de  la  infancia,  ó  Kindergarte 

a — Las  cunas,  establecimientos  m 
zados  en  Francia,  reciben  nifíos  menores 
á  cuyas  necesidades  físicas  atienden  sobre 
evitar  que  sus  padres,  por  lo*  común  c 
pobres,  los  dejen  abandonados  al  entr( 
ocupaciones  diarias. 

6.— Las  salas  de  asilo  reciben  nifí 
siete  años  ;  y  aunque  en  ellas  se  atiende 
ción  intelectual  y  moral  del  alumno, 
objeto  es  semejante  al  de  las  anteriores. 

— Los  jardines  de  la  infancia  son 
ra  escuela  de  párvulos,  la  escuela  mode 
ellas,  por  media  de  métodos  /  procedir 
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cíales  se  procura  desarrollar  armónica  y  stoultánea. 
¿  Ía  iñiciativa  del  fabricante  Eoberto  Owen ;  y  el 

\iay  país  culto  que  no  las  tenga  o  ensaye.  , 
^  4.-Las  escuelas  primarias  reciben  alumnos  de 
siete  1  catorce  años ;  y  se  diferencian  fe  -  je  párvu^los 
aue  si  en  éstas  no  se  aspira  a  instruir  al  nino  sino 
á  desarro  lar  y  fortalecer  sus  facultades,  en  aquellas 
se  aSe  ya 'principalmente  á  la  i-*---- .^e  t 
viden  en  permanentes  y  de  temporada:  las  pnmeras 
I¿nTas  qi?e  funcionan  constantemente;  las  segundas 
on  a  que,  por  especiales  condiciones  del  vecindario 
6  e^casel  d^  decursos,  no  están  abiertas  sino  en  deter. 

.  ""^"I^L&tif  de  adultos  tienen  por  objeto  dar 
alguna  instrucción  á  los  jó.enes  que  por      ^dad  o  S"S 
ocupaciones  no  pueden  ya  concumr  a  una  e^^^^^ 
maria.  Pueden  ser  nocturnas  o  dominicales 

6 -Las  escuelas  primarias  se  subdividen  en  «Ze- 
mentales  i  superiores,  segiln  la  extensión  del  progra- 
r.  ó7e~  ^e  la  enseñanza.  Las  superiores,  como 
Tverem"  el  capítulo  siguiente,  deben  ser  de  dos 
cíales :  superiores  de  Utras  y  superiores  de  artes  y 
Kj  oficios._^^^^^  localidad  de  la  escuela,  ésta  será  ni. 
ral  áurbanj.^^     ^^^^^  , 

dividen  en  generales  y  especiales:  reciben  este  ultiroo 
nombre  las  que  se  destinan  á  los  ciegos  y  a  los  sordo 


mudos. 


os  * 

9— LUms.nsG  alternadas  las  escuelas  que  reci- 
ben  niños  y  niñas,  pero  no  en  unas  mismas  horas  o 
días. 
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CAPITULO  II. 
Plan  de  escuelas. 

1.  — Así  como  la  educación  popular  s( 
preparatoria  y  primaria,  gubdividida  ésta  en 
y  superior,  así  las  escuelas  deben  ser  de  dos 
párvulos  y  primarias,  subdivididas  éstas  en 
les  y  superiores. 

2.  — Pero  las  superiores  deben  sudividir 
en  superiores  de  letras  y  superiores  de  arte 
en  atención  á  que  en  los  niños  que  á  ellas 
se  puede  reconocer  ya  si  habrán  de  seguir  ( 
terarios  ó  científicos,  ó  si  babrán  de  entreg 
trabajos  materiales,  á  la  industria,  las  art( 
cios,  y  es  por  consiguiente  indispensable  q 
fíanza  que  entonces  se  les  dé,  corresponda  á 
tivas  necesidades. 

a  — Obsérvase  que  las  escuelas  se  han 
en  casi  todos  los  países  para  los  niños  que 
guir  carreras  literarias  6  científicas  ;  los  de 
nen,  al  salir  de  la  escuela  primaria,  una  < 
complete  sus  estudios  y  los  prepare  á  la  > 
aprendizaje  de  la  industria  que  prefieren,  c 
nen  aquéllos  en  las  escuelas  superiores  y  e 
tutos  6  Colegios  :  injusticia  notoria  y  perji 
mísinio  para  la  Nación. 

3.  — En  la  escuela  de  párvulos  se  prep 
para  los  estudios  que  ha  de  hacer  en  la  ( 
mental.  En  ésta  se  le  da  la  primera  instruc 
Ha  instrucción  que  bien  puede  llamarse  ge 
pular  porque  es  necesaria  para  todos,  homb 
res,  literatos,  sabios,  industriales,  obreros, 
superior  se  le  inicia  en  estudios  especiales  ; 
siguiente,  deben  corresponder  estas  escuel 
grandes  géneros  de  trabajo  á  que  se  entreg 
bres  :  las  ciencias  y  las  artes. 

4.  — Para  la  clasificación  de  las  escuel 
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1°,  la 


tomamos  por  bases  los  siguientes  Pf-^ciP'"'^  ^^^^ 
educación  preparatoria  debe  darse  de  una  misma  mane- 
ra  á  niflosyá  ñiflas;  2°,  la  educación  de  la  mujer 
debe  prepararla  para  la  educación  domestica  de  sus 
hijos,  el  gobierno  del  hogar  y  el  ejercicio  de  un  arte  u 
oficio  productivos. 

a --Es  sobremanera  importante  y  necesario  ense- 
ñar á  ia  mujer  la  manera  de  educar  á  los  nmos  en  el 
ho-ar,  pues  la  educación  que  en  el  se  recibe  es  casi 
siempre  decisiva.  ^Cómo,  sin  previos  estudios,  podra 
una  Len  educar  bien  á  su  hijo]  Obsérvese  que  no  nos 
referimos  aquí  á  lo  que  deba  enseiiane,  tarea  que 
puede  dejar  para  el  maestro,  sino  á  la  manera  como 
debe  dirigirlo  en  su  conducta,  en  el  desarrollo  de  sus 
facultades  y  en  la  formación  de  su  carácter,^  tarea  que, 
no  sólo  no  debe,  sin  que  no  puede  delegar  a  naaie. 

h  —Toda  mujer,  rica  ó  pobre,  debe  saber  dirigir 
y  ejecutar  los  oficios  domésticos :  sin  ello  su  educación 
es  incompleta. 

La  mujer,  debe  ser  capaz  de  atenaer,  en  caso 
necesario,  á  la  subsistencia  de  su  familia  ;  por  lo  cual 
es  preciso  que,  además  de  los  oficios  domésticos,  sepa 
ejercer  un  arte  ú  oficios  propios  de  su  sexo. 

5  _-.De  los  anteriores  principios  se  deduce  que  para 
la  mujer  deben  establecerse  dos  clases  de  escuelas, 
además  de  la  de  párvulos,  la  cual  es  común  a  nmos  y 
niñas ;  á  saber  :  la  elemental  y  la  superior. 

6.  — La  primera  debe  tener  por  principal  objeto 
.  enseñar  á  las  niñas  todo  lo  necesario  para  la  buena 
'    ejecución  de  los  trabajos  domésticos  ;  lo  cual  es  necesa- 

rio  no  sólo  para  la  mujer  que  baya  de  gobernar  su 
propia  casa,  sino  también  para  las  niñas  pobres  que 
hayan  de  entrar,  como  es  lo  comua,  á  servir  á  casas 
extrañas.  Por  lo  demás,  leves  seráa  las  diferencias  que 
aparezcan  entre  el  programa  de  enseñanza  de  estas 
escuelas  y  el  de  las  correspondientes  de  varones.^^ 

7.  — De  la  escuela  elemental  pasarán  las  jóvenes 
que  quieran  y  puedan  hacer  otros  estudios,  á  la  escue- 
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la  superior  ;  en  la  cual  perfeccionarán 
hechos  en  aquélla  y  harán,  además,  el  ap] 
un  arte  ú  oficio  propios  de  su  sexo. 

CAPITULO  III. 
Programas  de  enseñanza. 

1.  — Como  se  ha  dicho  ya,  el  progn 
escuela  de  párvulos  es,  más  que  un  progr 
8Um  de  enseñanza,  un  programa  de  traba; 
COS.  Puede  ser  el  siguiente  : 

a. — Juegos  educativos ;  los  cuales  pu 
dos  clases  :  de  educación  física  y  de  educa 
tual.  Ambas  clases  se  subdividen  en  tanta 
las  facultades  ú  órganos  que  se  intente  edi 

h. — Iniciación  en  trabajos  manualee 

c.  — Paseos  educativos  é  instructivos, 

d.  — Religión,  Moral,  Historia  Sagro 
morales,  Cuentos  instructivos,  Lección 
Aritmética,  Lectura,  Escritura,  Gramát 
fía,  y  muchos  temas  de  las  ciencias  físici 
todas  estas  asiguaiuras  sólo  podrán  aprove 
nos  puntos. 

2.  — El  programa  de  una  escuela  e 
varones  debe  ser  tál  que,  abarcando  los  C' 
más  útiles  para  los  niños  que  no  puedan 
educación,  basten  para  el  ejercicio  de  todí 
tades  humanas.  Creemos  que  debe  ser  e 

a. — Gimnástica  y  Calisténica. 

h. — Paseos  educativos  é  instructivos 

c.  — Trabajos  manuales. 

d.  — Escritura,  Dibujo  y  Canto. 

e.  — Lecciones  de  cosas. 

f.  — Lectura^  Gramática  (reducida  ^  ( 
tamente  á  correcciones  de  lenguaje)  AriP 
grafía  especial  de  la  Nación  y  Geografic 
Historia^  Religión  y  Moral. 


3_E1  programa  de  una  escuela  superior  de 
letras 'será  el  mismo  anterior;  pero  las 
enseñarán  de  una  manera  completa,  en  cuanto  sea 
posible.  Comprenderá  además  otras  materias,  como 
se  ve  en  seguida :  .  ... 

a.— Gimnástica  y  Galistémca,  con  ejercicios 

militares.  ,  .         ^  • 

5.  Paseos  educativos  e  %nstruct%vos. 

c—Galigrafia,. Dibujo  y  Ganto. 

d  ^Lectura  ideológica  de  prosa  y  verso;  Crra- 
mática  (tratando  ya  ante  todo  de  dar  a  conocer  el 
organismo  del  idioma)  ;  Aritmética  razonada  ;  am- 
pliación  de  la  Geografía  patria  y  de  a  uriwersal; 
ampliación  de  la  Historia  Sagrada,  de  la  ReUgion  y 

la  Moral.  .        i  Air,^ 

e.^Ortografía  ;  Oosmo^rra/ia;  nociones  de  Alge- 
bra y  Geometría  ;  Historia  universal  ^ 

4.  — El  programa  de  una  escuela  superior  de 
artes  y  oficios  puede  trazarse  así :  ... 

a.— Gimnástica  y  Galisténica  con  ejercicios  mi- 

l^^Paseos  educativos  é  instructivos. 

c-^Galigrafía,  Dibujo  lineal  y  Ganto.  ^ 

d  -^Iniciación  en  trabajos  de  artes  o  industrias. 

e  ---Lectura  ideológica  de  prosa  y  verso  ;  Gra. 
mática  (continuando  la  corrección  del  lenguaje  or- 
dinario  y  tratando  de  dar  alguna  idea  del  organismo 
del  idioms^)',  Aritmética  práctica;  Geografía  univer- 
sal (reducida  casi  completamente  á  los  productos  de 
cada  país)  ;  ampliación  de  la  Historia  Sagrada,  de  la 
Religión  y  de  la  Moral. 

/^Ortografía;  nociones  de  Geometría. 

g  —Nociones  de  Agricultura,  Minería,  Gana, 
dería' Teneduría  de  Libros,  etc.  segán  las  condicio- 
nes de  la  comarca.  , ,    •   •  x 

5.  — Como  se  ve,  estos  establecimientos  son  el 
gradoinferior  de  los  que  comunmente  llevan  el  nom- 
ÚTQ  dQ  Escuelas  de  Aries  y  Oficios,  menos  costosos 
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que  éstos  y  de  gran  necesidad  en  toda  p< 
alguna  importancia. 

6.  — El  programa  de  las  escuelas  elen 
niñas  puede  reducirse  á  lo  siguiente : 

a, — Paseos  educativos  é  instructivos, 
h. — Trabajos  de  aguja. 

c.  — Escritura,  Dibujo  y  Canto. 

d.  — Lecciones  de  cosas. 

e.  — Lectura,  Gramática  (reducida  c 
tameute  á  correcciones  del  lenguaje)  ;  Arh 
ciones  de  Geografía  ;  Historia  Sagrada, 
Moral. 

f.  — Economía  doméstica;  Oficios  don 
sar,  lavar,  aplimchar,  hacer  calceta,  etc). 

7.  — La  escuela  superior  de  nifíasMeb 
el  siguiente  programa: 

a.  — Paseos  educativos  é  instructivos. 

b.  — Trabajos  de  aguja,  con  bordados  ( 
ses  y  telas. 

c.  — Caligrafía,  Dibujo  y  Canto. 

d.  — Lectura  ideológica  de  prosa  y  ve 
tica  (ampliación  de  las  correcciones  de 
Aritmética  'práctica  ;  nociones  generales  < 
universal;  ampliación  de  la  Historia  Sag 
ligión  y  la  Moral. 

e.  — -Educación  de  párvulos. 

f.  — Artes  y  oficios  (corte  de  trajes 
mujeres;  Música  instrumental ;  Tenedur 
Grabado;  Encuademación,  etc.) 

8.  — En  Europa  se  presta  grande  s 
educación  de  las  niñas  pobres.  En  Suec 
generalizadas  las  Kinderheime,  las  cual( 
objeto  formar  buenas  sirvientas. 

9.  —  Los  trabajos  manuales  hacen 
programas  de  todas  nuestras  escuelas  d< 
en  las  de  varones  apenas  se  practican  la  < 
dibujo.   Es,  sin  embargo,  de  la  mayor 
educar  la  mano  de  los  niños ;  por  lo  cua 


manuales  se  han  incluido  ya  en  los  progranaas  de  las 
escuelas  de  varones  de  Alemania,  Suiza,  Bélgica,  etc. 
Es  una  hora  de  trabajo  muy  del  gusto  de  los  niños: 
descansa  la  inteligencia,  se  ejercitan  la  vista  y  la  mano 
y  se  adquiere  el  Mbito  del  trabajo.  Por  medio  de  papel 
y  cartón,  pueden  fabricar  los  niños  cajitas  y  juguetes; 
y  al  hacer  los  cortes  necesarios,  puede  el  maestro  dar- 
les algunas  nociones  de  Geometría. 

CAPITULO  IV 

Instituciones  anexas  k  las  escuelas  primarias. 

1.  —  Toda  escuela  primaria  debe  contar  con  una 
Biblioteca,  un  Museo  escolar  y  una  Gaja  de  Ahorros^ 
instituciones  cuyos  servicios  y  ventajas  apuntaremos 
en  seguida  brevemente. 

2.  — Bibliotecas.  Las  escuelas  forman  sus  bibliote- 
cas con  los  presentes  de  libros  que  les  hacen  los  gobier- 
nos y  los  particulares.  En  el  establecimiento  de  las  bi- 
bliotecas escolares  gastan  hoy  las  naciones  que  van  a  la 
vanguardia  de  la  civilización  cuantiosas  sumas  de  di- 
nero, porque  han  comprendido  su  grande  importancia. 
En  ellas  adquieren  los  niños  amor  al  estudio  y  apren- 
den á  estudiar.  Demás  de  esto,  permitiendo  que  sean 
frecuentadas  por  todos  los  vecinos  del  distrito,  despier- 
tan la  afición  á  la  lectura. 

3.  — Museos  escolares.  Los  museos  escolares  son 
colecciones  de  todos  los  objetos  necesarios  para  las 
Lecciones  de  cosas  y  para  dar  á  la  enseñanza  el  carác- 
ter de  objetiva.  Los  maestros  mismos  deben  formarlos. 
Los  objetos  se  clasificarán  segán  las  matérias  de  ense- 
ñanza que  más  comúnmente  facilitan  ;  y  deben  reu- 
nirse desde  los  productos  naturales  hasta  las  últimas 
variaciones  que  les  da  la  industria. 

4.  —  Cajas  de  Ahorros.  Su  objeto  es,  demás  de 
procurar  á  los  niños  pobres  una  cantidad  de  dinero 
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para  cuando  salgan  de  la  escuela,  hacer  que 
alumnos  adquieran  el  hábito  de  la  economía 
— ^Las  cajas  de  ahorros  son  elementos 
ción  moral,  por  cuanto  acostumbran  á  los 
resistir  á  los  atractivos  fátiles  y  perjudicialei 
quien  economiza  respeta  la  propiedad  y  ama 
Esta  institución  eictiende  su  benéfica  influe 
familias ;  pues  el  padre  despilfarrador  que^  ^ 
hijo  aumenta,  por  medio  de  la  economía 
cuartos  que  recibe,  palpa  la  bondad  de  aqu 
y  tal  vez  se  mueve  á  adquirirla. 

6.— La  fundación  y  superior  vigilan 
Cajas  de  Ahorros  quedará  á  cargo  del  Gobi 
bases  para  su  organización  pueden  reducirs» 
guientes:  1.*,  además  de  la  Caja  de  Ahorros 
rá  depositada  en  un  Banco,  habrá  otra  llai 
Escolar,  sucursal  6  preparatoria  de  aquélla 
del  Profesor,  en  la  cual  harán  los  niños  s 
ciones  ;  2/  las  imposiciones  pueden  ser  ha 
centavo  ;  3.^  el  Profesor  dará  á  cada  niño 
te  una  libreta  de  la  Caja  Escolar,  en  la  cua 
rán  las  imposiciones  que  aquél  haga  en  ésta 
pasen  á  la  de  Ahorros  ;  4.^  el  Profesor  Ilev 
bro  de  comprobación,  en  el  cual  hará  po 
aquellas  mismas  anotaciones  ;  5.%  en  los 
15  de  cada  mes,  el  Profesor  saldará  las  cue; 
niños  cuya.s  imposiciones  lleguen  á  una  peí 
pondrá  en  la  Caja  de  Ahorros  las  cantidad 
sulten,  á  nombre  de  los  respectivos  niños  ;  ( 
tidades  no  devengarán  interés  sino  desde  qi 
en  la  Caja  de  Ahorros  ;  7.\  las  libretas  de 
de  Ahorros  estarán  en  poder  de  los  padres 
dos  de  los  niños. 

CAPITULO  V. 
Escuelas  Normales. 
1. — Para  poder  aplicar  y  desarrollar  c 
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mente  los  sistemas,  métodos  y  procedimientos  de  edu- 
cación que  la  Pedagogía  moderna  tiene  acreditados, 
es  preciso  que  el  maestro  haga  de  ellos  previamente 
un  estudio  especial,  tanto  teórico  como  práctico. 

a. — "  No  le  basta  al  maestro,  dice  D.  Antonio 
Gil  de  Zárate,  poseer  los  conocimientos  que  su  posi- 
ción requiere:  necesita  saber  trasmitirlos,  necesita  sa- 
ber educar  enseñando  ;  y  este  arte  no  se  adquiere  sin 
un  aprendizaje  previo.  ÍEl  magisterio  exige,  pues,  una 
carrera  y  escuela  donde  poder  seguirla  ;  ha  menester 
también  una  vocación  decidida,  que  sólo  se  desarrolla 
con  el  conocimiento  teórico  y  práctico  de  sus  penosos 
deberes.  Es,  además,  altamente  peligroso  para  la  so- 
ciedad dejar  al  acaso  la  educación  de  los  niños.  Si  un 
mal  médico  daña  al  hombre  físico,  un  mal  maestro 
daña  al  hombre  entero,  haciendo  degenerar  las  facul- 
tades corporales,  embotando  las  intelectuales  y  de- 
pravando las  buenas  inclinaciones." 

2.  — "Para  atender  á  la  educación  especial  del  maes- 
^      tro  sirven  las  Escuelas  Normales.  Llámanse  normales 

tanto  porque  deben  organizarse  de  manera  que  sir- 
van de  norma  á  las  demás  escuelas,  como  porque  de 
ellas  salen  maestros  que  van  á  dirigir  de  un  mismo 
modo  las  escuelas  del  país. 

3.  — La  cuna  de  las  Escuelas  Normales  fué  Alema- 
nia, en  donde  se  fundaron  por  primera  vez  en  el  siglo 
pasado,  merced  á  los  esfuerzos  del  inmortal  Pestalozzi. 
Hoy  las  han  adoptado  la  mayor  parte  de  las  naciones 

1     civilizadas  del  mundo. 

4.  — El  programa  de  las  Escuelas  Normales  puede 
compendiarse  de  la  siguiente  manera  : 

a. — Todas  las  materias  que  comprenden  los  pro- 
gramas  de  las  escuelas  elementales  y  superiores,  estu- 
diados con  la  mayor  perfección-posible. 

6. — Filosofía,  Física  y  nociones  de  Botánica,  Zoo- 
logía y  Mineralogía. 

c.  — Pedagogía  especulativa  y  práctica. 

d.  — Observación,  Consiste  en  observar  la  manera 
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como  el  Profesor  trabaja  en  las  escuelas  de 
las  elementales  y  las  de  adultos.  Asi  se  : 
alumnos-maestros  en  la  práctica  del  magiste 
e.-^Práctica.  Cuando  el  profesor  lo  cr 
no,  hará  que  los  alumnos-maestros  empiece; 
car  en  la  enseñanza.  Al  principio  le  ayud 
mente  en  la  organización  de  las  escuelas  an( 
gilancia,  etc.  A  medida  que  progresen  en  si 
teóricos,  será  mayor  el  tiempo  que  cada  dii 
en  la  práctica.  ^  ^  ^ 

y.  Ejercicios  de  composición.  Consiste 

parar  lecciones  como  para  darlas  á  los  n 
parar  lecciones  de  cosas,  programas  de  los  ! 
de  cada  materia  se  deben  enseñar  á  niños  de 
condiciones,  etc.  ^  . 

— Paseos  instructivos.  Ademas  de  ir 
ducidos  por  sus  respectivos  profesores,  le 
maestros  deben  organizar  y  dirigir  los  pi 
escuelas  anexas,  primero  en  compañía  de  ale 
maestros,  y  después  solos.  *  _^ 

fi^  Formación  de  museos  escolares,  b 

cada  día  aprendao,  teórica  ó  prácticamente, 
noñ-maestros  irán  recogiendo  los  objetos 
formar  sus  respectivos  museos  escolares, 
que  al  concluir  sus  estudios  tengan  una  coL 

pleta^^^_^^  toda  Escuela  Normal  deben 
tres  escuelas  adjuntas,  necesarias  parala 
los  alumnos-maestros :  una  de  párvulos,  otr 
y  otra  superior.  Esta  última  debe  dividirse 
cienes,  correspondientes  la  una  á  la  escu€ 
de  letras  y  la  otra  á  la  superior  de  arte 
Como  los  alumnos-maestros  dirigirán  gr; 
estas  escuelas,  su  sostenimiento  no  será  mu 
CAPITULO  VI 
Instituoiones  anexas  á  las  Escuelas  N 
1.— Para  auxiliar  á  las  Escuelas  Noi 
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importante  tarea  y  para  sostener  á  los  roaestros  gra- 
duados en  la  de  perfeccionar  sus  conocimientos,  se  han 
organizado  Concursos,  Certámenes,  Bibliotecas,  Confe- 
rencias, Congresos,  Exposiciones  y  Museos  pedagó- 
gicos. 

2.  — Los  Certámenes  ó  Concursos  Pedagógicos  con- 
sisten en  desarrollar  un  tema  dado,  relativo  á  un  pun- 
to de  la  ciencia  ó  el  árte  de  la  enseñanza,  con  sujeción 
á  ciertas  condiciones,  y  con  la  promesa  de  un  premio 
para  el  trabajo  mejor  que  se  presente. 

3.  — Las  Conferencias  Pedagógicas  son  reuniones 
de  maestros,  en  las  cuales,  ó  bien  se  trata  de  dilucidar 
cuestiones  relativas  á  la  Pedagogía  propiamente 
dicha,  ó  sea  á  los  principios  pedagógicos,  á  los  siste- 
mas, los  métodos,  la  disciplina,  etc. ;  ó  bien  se  califican 
las  obras  destinadas  á  la  enseñanza,  como  textos  de 
Gramática,  de  Aritmética,  etc.  Las  Conferencias  Pe- 
dagógicas son  uno  de  los  medios  más  poderosos  con 

^    que  cuenta  la  Pedagogía  para  sus  progresos. 

4.  — -Las  Bibliotecas  Pedagógicas  son  aquellas 
que  ^se  destinan  especialmente  á  los  maestros.  Deben 
fundarse  principalmente  en  los  lugares  en  que  se 
reúnan  las  Conferencias  Pedagógicas.  Deben  compo- 
nerse :  1°,  de  obras  de  Pedagogía,  periódicos  y  revis- 
tas pedagógicas  ;  y  2.°,  de  tratados  extensos  sobre  las 
materias  del  programa  de  la  instrucción  pública. 

5.  — Los  Congresos  Pedagógicos  sólo  difieren  de 
las  Conferencias  en  que  en  ellos  se  reúnen,  no  los 

í  maestros  de  un  solo  distrito  ó  de  una  sola  provincia, 
sino  los  de  una  ó  varias  naciones. 

6 — Las  Exposiciones  Escolares  son  manifestar 
cienes  del  estado  de  la  educación  y  la  enseñanza  en 
las  escuelas  de  un  país  determinado  ó  de  varios  á  la 
vez.  De  esta  manera  se  generalizan  rápidamente  los 
buenos  métodos  y  sistemas  de  enseñanza. 

7. — Los  Museos  Escolares  son  exposiciones  per- 
manentes de  obras  de  Pedagogia,  útiles  de  enseñanza, 
mobiliarios  de  escuela,  etc. 
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TRATADO  SEGUN D 
ORGANIZACIÓN  INTERIOR 

OAPITÜIiOI. 

Sistemas  de  enseñanza. 

1  Llámase  sistema  de  enseñanza 

depredas  que  deben  tenerse  presentes  a 
una  escuela,  reglas  que  se  deducen  del  su 
métodos  de  educación  que  se  quieren  desa: 
5v¡.  .  2  — A  cuatro  podemos  reducir  los 
Enseñanza :  el  individual,  el  simultaneo, 

el  mixto.  1    1    j  1  4 

3  —El  individual,  usado  desde  los  t 
remotos,  es  aquél  en  que  el  maestro  t 
rada  y  sucesivamente  con  cada  uno  d 
Este  sistema  no  permite  al  rnaestro  tener 
sino  muy  pocos  niños  ;  y  la  falta  de  estion 
lación  que  trae  consigo,  la  inacción  en  q 
trabaja  el  maestro  con  uno  de  los  nim 
otros,  la  dificultad  consiguiente  de  una 
gilancia  y  la  de  dar  animación,  vida  y  £ 
trabaios  escolares,  etc.  hacen  que  este  su 
deba  emplear  sino  en  casos  excepcionales 
4  —El   simultáneo    consiste  en  tr 
mismo  tiempo  con  todos  los  niños  de  ja 
cada  sección.  Este  sistema  es  el  más 
porque  facilita  el  trabajo  del  maestro,  a 
tímulo,  fomenta  la  emulación  y  se  prests 
rrollado  de  manera  que  la  vigilancia  no 
estén  los  niños  en  un  constante  ejerciCK 
5— Se  llama  mutuo  el  sistema  ei 
una' división  ó  clasificación  de  los  niños  í 
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del  simultáneo,  pero  segiin  el  cual  enseña  el  maestro  á 
los  de  la  sección  más  adelantada,  á  quienes  encarga  de 
enseñar  á  los  demás.  Por  este  sistema,  un  solo  maestro 
basta  para  una  escuela  muy  numerosa;  pero  como  no 
es  posible  que  los  niños  que  ayudan  en  la  enseñanza 
'  sepan  aplicar  los  métodos  de  educación,  este  sistema 
(cuyos  principales  representantes  fueron  Bell  y  Lan- 
caster)  ba  caído  en  desuso. 

6.  — El  mixto  consiste  en  combinar  los  anteriores 
buyendo  de  los  inconvenientes, de  cada  uno  y  aprove- 
cbando  sus  ventajas.  Como  se  ve,  babrá  tantos  sistemas 
mixtos  como  combinaciones  se  bagan.  Ei  que  vamos 
á  exponer  es  mixto  de  simultáneo  y  mutuo, 

7.  — Las  escuelas  elementales  dividirán  sus  alum- 
nos en  dos  secciones  basta  de  treinta  niños  cada  una. 
Si  bubiere  más  alumnos,  será  necesario  otro  maestro' 
quien  dividirá  de  la  manera  indicada  los  que  se  oon! 
gan  á  su  cargo.  .  ^ 

i  8. — El  orden  de  ios  trabajos  se  fijará  según  esta 
regla:  mientras  se  trabaja  con  una¡seGción,  la  otra 
debe  tener  su  tarea.  Se  principian  los  trabajos  del 
día  con  los  niños  de  la  sección  superior,  los  cuales  de- 
berán, por  consiguiente,  baber  preparado  esta  primera 
lección  en  sus  casas :  mientras  tanto,  los  de  la  inferior 
preparan  la  que  darán  en  seguida;  terminado  él 
trabajo  con  la  primera  pasará  el  maestro  á  trabajar 
con  la  segunda,  y  los  alumnos  de  aquélla  estudiarán 
^  la  lección  próxima,  ó  formarán  (fuera  del  salón,  para 
que  no  les  estorben  los  trabajos  del  maestro)  dos,  tres 
ó  más  círculos  en  cada  uno  de  los  cuales  un  niño  re^ 
petirá  las  explicaciones  del  Profesor,  y  bará  que  los 
niños  que  tiene  á  su  cargo  las  repitan  también:  esta 

^  es  la  manera  como  debe  mezclarse  al  simultáneo  el 
sistema  mutuo ;  en  seguida  vendrán  á  bacer  lo  mismo 

.  los  niños  de  la  segunda  sección,  y  los  de  la  primera 
volverán  á  trabajar  con  el  maestro.  Alternando  de 
esta  manera,  se  continua  basta  que  bayan  terminado 
las  boras  de  trabajo. 

21 
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9  —Como  es  ley  especial  de  eoseñanzs 
salón  en  que  se  dé  una  clase  no  deben  est 
niños  que  á  ella  pertenezcan,  convendría 
cada  maestro  (Director  ó  Subdirector) 
ayudante  encargado,  entre  otras  cosas  de 
las  secciones,  sucesivamente  y  a  su  debido 
salón  en  que  el  maestro  trabaje.  A  falta  d 
será  predso  que  ambas  secciones  perman 
mísm^o  salón  para  que  ambas  sean  vigilada, 
te  por  el  maestro  ;  pero  este^cuidara  de  ce 
separadas  como  sea  posible  * 

10  —En  las  escuelas  de  párvulos  el 
el  simultáneo  :  en  ellas  no  tiene  cabida  el 
edad  de  los  alumnos  de  estas  escuelas  t 
innecesario  dividirlos  en  secciones. 


CAPITULO  II. 
Personal. 


1  —El  personal  necesario  para  o 
escuela  depende  en  mucho  del  sistema 
que  se  adopte.  El  individual  requiere  ur 
cada  diez  niños  á  lo  sumo  ;  un  maestro 
sistema  mutuo  para  toda  la  escuela  poi 
sea  el  número  de  estudiantes,  pues  cueni 
neración  de  los  niños  más  adelantados  ; 
táneo   ningún   maestro  debe  tener  m 

alumnos.  . 

2  —Sería  muy  conveniente,  como 
dicho,  que  cada  maestro  tuviese  un  ayui 
además  de  vigilar  á  los  niños  en  el  saloi 
hacerlos  pasar  á  su  tiempo  al  salón  de  c 
su  cargo  la  dirección  de  algunos  ejerc 
tros  escolares,  etc. 

Tp^r  lo  demás,  veáse  Sección  II,  Estudio 
Capítulo!. 
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3.  — Si  el  maestro  no  tuviere  ayudante,  hará  que 
los  mismos  niños  lo  sea  o,  si  bien  será  necesario  enton- 
ees  tenerlos  reunidos  en  un  mismo  salón.  En  este  caso, 
el  maestro  nombrará  cada  semana  seis  inspectores, 
uno  para  cada  día,  á  cuyo  cargo  estará  el  examen  de 
limpieza,  el  hacer  que  las  funciones  y  marchas  se  eje- 

T  cuten  en  orden,  que  todos  los  niños  estén  siempre  ocu- 
pados, qne  los  muebles  y  útiles  de  enseñanza  estén  en 
su  lugar,  y  en  general,  que  se  cumplan  todas  las  órde- 

>   nes  del  maestro. 

4.  — :En  las  escuelas  de  párvulos  es  indispensable 
que  el  maestro  tenga,  no  un  ayudante,  sino  una  ayu- 
danta.  Estas  escuelas  deben  ser  como  una  familia,  y 
como  táles  requieren  la  energía  del  padre  y  la  dulzura 
de  la  madre.  La  ayudanta  es  indispensable,  pues  los 
párvulos  no  deben  servir  de  inspectores. 

5.  — El  maestro  de  una  escuela  primaria  debe  te- 
ner presente  que,  pues  los  niños  reciben  como  una  dis- 
tinción honorífica  los  nombramientos  de  que  hemos 

«hablado,  no  debe  discernirlos  á  quienes  observen  mala 
^    conducta,  lo  que  hará  de  ellos  un  buen  sistema  de  pre- 
mios y  castigos. 

CAPITULO  III 
Edificio. 

1. — Para  bien  de  toda  la  población,  la  salud  de 
yJos  niños,  la  marcha  regular  de  los  trabajos,  el  fácil 
desarrollo  del  sistema  de  enseñanza  y  por  el  decoro 
mismo  de  la  escuela,  es  necesario  que  ésta  ocupe  un 
local  central,  ventilado,  luwÁnoso,  seco,  grande,  bien 
repartido,  muy  seguro  y  de  agradable  aspecto. 

a. — En  los  países  cálidos,  el  local  de  la  escuela 
^  debe  ser  alto  para  que  la  ventilación  se  efectúe  con 
^     facilidad  y  para  que  el  calor  no  sea  excesivo  ;  en  los 
países  fríos  debe  ser  bajo  para  que  se  conserve  el  calcar. 
,  2. — Las  escuelas  de  párvulos  necesitan  un  salón 
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de  recibo,  el  cual  puede  servir  además  para 
guarden  los  niños  sus  sombreros,  capas,  etc. 
<ie  clases,  otro  para  las  Lecciones  de  cosas  i 
una  pieza  para  el  deposito  de  agua  ;  letrina 
recreo  ;  y  habitaciones  para  el  Director  y  su 

3.  — Las  escuelas  primarias  necesitan 
piezas  que  las  escuelas  de  párvulos,  con  e: 
la  que  en  éstas  se  destina  á  dar  las  Leccioni 
pero  en  cambio  requieren  un  salón  de  clase 
maestro,  y  otro  tan  grande  como  sea  precii 
6n  él  puedan  reunirse  todos  los  alumnos  de 

4.  — Las  escuelas  de  niñas  deben  tener 
para  que  tengan  éstas  distracción  provech 
cuada  en  las  horas  de  recreo. 

5.  — El  local  de  la  escuela  debe,  ser  ( 
piso,  para  evitar  los  peligros  que  á  los  nifí( 
el  tener  que  subir  y  bajar  escaleras. 

6.  — El  local,  además  de  ser  central, 
«separado  de  todo  foco  de  infección  y  de 

perniciosas  á  la  moralidad  de  los  alumnos 
de  lugares  tan  concurridos  que  los  niños 
ir  á  la  escuela  sin  peligro,  ó  que  el  ruido  p 
trabajos  escolares. 

CAPITULO  IV. 
Mobiliario. 

1.  — La  escuela,  como  el  templo,  come 
tiene  su  fisonomía  propia :  querer  organizí 
muebles  necesarios,  sería  tanto  como  qu 
un  teatro  sin  decoraciones  ó  un  templo  sir 
vestiduras. 

2.  — En  el  salón  de  clases  necesita  c 
mesa  y  asiento  ;  por  lo  cual  las  escuelas 
nariamente  en  este  salón  mesas  largas  co] 
adherido  á  las  mismas ;  pero  en  Europa  y 
Unidos  se  han  reemplazado  estas  mesas  c 
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para  cada  alumno,  los  que  ofrecen  grandes  ventajas 
sobre  aquéllas. 

3. — Cuando,  á  pesar  de  todo,  se  adopten  las  mesas 
largas,  construyaselas  de  una  longitud  tal  que  puedan 
colocarse  dos  á  lo  ancho  del  salón  dejando  un  espacio 
<le  cincuenta  centímetros  entre  ambas,  y  otros  de  la 
misma  dimensión  entre  cada  una  y  la  pared;  déseles 
una  altura  proporcionada  á  la  estatura  de  los  niños 
^  quienes  se  destinan  ;  la  superficie  superior  deba 
tener  una  leve  inclinación  en  sus  tres  cuartas  partes 
y  en  dirección  al  asiento  del  niño  :  la  restante,  que  se 
^onservará  horizontal,  servirá  de  cubierta  de  un  cajón, 
la  cual,  una  vez  levantada,  presentará  las  muestras 
de  escritura  adheridas  á  ella  y  dejará  ver  en  el  cajón 
los  tinteros,  mangos  y  plumas  de  los  niños  ;  debajo  de 
la  tabla  que  forma  la  mesa  debe  haber  otra  que  servi- 
rá para  que  los  niños  coloquen  en  ella  los  libros, 
cuadernos,  etc.  que  no  necesiten  en  cada  ejercicio. 
^-í  4- — Al  frente  de  las  bancas  se  colocará  la  mesa 
ó  pupitre  del  Profesor  levantada  sobre  una  tarima 
al  lado  derecho  de  esta  mesa  se  colocará  el  tablero  • 
á  la  izquierda,  un  armario  con  cerradura  para  guarí 
dar  los  útiles  de  enseñanza  ;  y  cerca  de  la  pared,  unas 
sillas  para  las  personas  que  visiten  la  escuela. 

5.  — En  el  muro,  sobre  la  mesa  del  Profesor,  debe 
colocarse  un  crucifijo,  al  pie  del  cual  se  pondrá  el  re- 
trato del  Presidente  de  la  Nación.  En  esta  misma 
papd  debe  colocarse  un  reloj  ;  y  en  ella,  como  en  todas 
la.^  demás,  cuadros  de  animales  desconocidos  por  el 
3omuü  de  los  alumnos,  mapas  geográficos  y  grandes 
carteles  en  que  estén  escritos  los  preceptos  del  *decálo. 
?o,  consejos,  máximas  morales,  etc.    El  adornar  de 

ta  manera  las  paredes  del  salón  es  muy  común  en 
lemania,  y  fué  introducido  en  los  Estados  Unidos 

por  Horacio  Mann.  Hagamos  que  la  escuela  sea  el 

oalacio  de  la  juventud. 

6.  — Los  muebles  del  salón  de  recibo  pueden  re- 
lucirse  á  unas  cuantas  sillas,  una  mesa  y  tantas  per- 
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chas  como  sean  necesarias  para  que  en  ellas  c 
los  niños  sus  sombreros,  abrigos,  etc.;  si  bien  e 
chas  pueden  colocarse  en  los  corredores. 

7  —En  la  sala  destinada  a  las  Lecciones 
se  pondrán,  cubriendo  dos  de  sus  ángulos,  dos  f 
con  cerradura  para  guardar  los  objetos  destina 
eiercicios  educativos;  por  todo  el  perímetro  d 
debe  correr  un  banco  que  servirá,  ya  como  m 
los  trabajos  que  deban  ejecutar  los  niños  con 
de  Froebel,  etc,  ya  como  asiento  para  los  mism 

8 —El  lugar  de  recreo  y  de  ejercicios  gir 
debe  estar  enarenado  y  arreglado  de  tal  mai 
Bo  puedan  sufrir  los  niños  fuertes  golpes 
caídas. 

9  —Los  libros  de  la  Biblioteca  se  guare 
estantes  de  hasta  do.^  metros  de  altura  ;  comí 
mobiliario  de  este  salón  vanas  sillas  y  m 
como  los  globos,  mapas  y  todos  los  útiles  de 
za  que  no  tengan  colocación  en  los  demás 
mentos  de  la  escuela. 


CAPITULO  V. 
Utiles  de  enseñanza. 

1  —Los  útiles  de  enseñanza  son  un 
maestro  ;  su  utilidad  es  á  las  veces  sorprende 
escuela  que  carezca  de  los  excelentes  objete 
Pedagogía  moderna  ha  inventado  para  ta( 
trábalos  escolares,  no  será  otra  cosa  que  un 
de  escuela,  en  donde  solamente  un  gran  tale 
gran  constancia  de  parte  del  Profesor  y  rni 
disposiciones  de  parte  de  los  alumnos  podn 

cir  algún  fruto.  ,  /  tt-  ^ 

2. -Para  las  clases  de  Moral  e  Histor 
es  muy  conveniente  tener  varias  coleccior 
tampas  relativas  á  estas  materias.  Han  de 
iluminadas  ;  y  en  uno  de  sus  margenes  d 
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una  sucinta  relación  del  hecho  que  representan,  y  en 
otra  la  deducción  moral  que  de  éste  puede  hacerse. 

3  —Para  las  Lecciones  de  cosas  se  necesitan  :  los 
dones'deFrosbely  unMuñeo  escolar  y  muestras  de 

Historia  natural. 

4— Para  la  enseñanza  de  la  Lectura  son  muy 
útiles  las  letras  movibles.  Debe  haber  dos  colecciones 
de  caracteres  de  imprenta  :  de  letras  mayúsculas  la 
una  y  de  minúsculas  la  otra;  y  dos  colecciones  de 
letras  manuscritas  :  mayúsculas  y  minúsculas.  ^  Jl^stas 
letras  pueden  hacerse  en  cartón ;  pero  es  mejor  en 
cubos  de  madera,  lo  cual,  entre  otras  muchas,  otrece 
la  ventaja  de  poder  representar  seis  letras,  o  seis  veces 
una  misma  letra,  en  cada  cubo. 

5  —Para  la  clase  de  escritura  se  necesitan  piza- 
rras lápices  de  lo  mismo,  tinteros,  plumas,  mangos, 
recalas  y  cuadernos  en  blanco  :  el  profesor  anotara  en 
ésfos,  al  darlos  al  servicio,  el  número  de  páginas  que 
cada  uno  contenga,  para  que  los  niños  no  puedan 
arrancarle  ninguna.  i  o 

6  —Para  la  clase  de  Aritmética  se  necesitan  :  i.  , 
un  aran  cuadro  de  madera  teñida  de  negro,  de  lienzo 
encerado,  o  de  pizarra,  etc;  2.°,  el  bolero  contador  o 
ababo  •  3  °,  las  cifras  arábigas  escritas  en  cartones 
ó  cubos  •  4.°,  granos  ó  bolas  de  madera  ;  5.°,  ejempla- 
res de  las  pesas,  medidas  y  monedas  usadas  en  el  país 
V  de  las  del  sistema  métrico  decimal. 

^  7  —Para  la  clase  de  Geografía,  las  colecciones  de 
mapas  que  hemos  indicado  en  el  capítulo  correspon- 

diente,  esferas  y  compases.  .   ui  ^r. 

8  —El  cuadro  grande  de  que  hemos  hablado^  en 
el  número  6  es  necesario  para  casi  todas  las  enseñan- 
zas En  la  Exposición  de  París  de  1878  se  presento  un 
proyecto  para  sustituir  estos  cuadros  con  la  pared 
misma  barnizándola  con  una  solución  de  pizarra. 
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CAPITULO  VI 
Recepción. 

1.  — Guando  entra  un  niño  en  la  escuela, 
ciso  recibirlo  de  manera  que  tal  día  sea  para  él 
sus  mejores  recuerdos.  Conviene,  pues,  que  el  n 
lo  llame  á  sí  con  semblante  afectuoso,  le  haga  a 
preguntas  extrañas  al  estudio  y  procure  por  to 
medios  posibles  hacerle  perder  el  miedo  y  la 

á  la  escuela  que  en  casi  todas  las  familias  se  ' 
pira  á  los  niños,  ya  amenazándolos  con  llevarlo 
cuando  han  cometido  alguna  falta  en  el  hogar,  ] 
gerando  los  castigos  escolares. 

2.  — Agradecido  el  niño  de  las  caricias  qu 
prodigado  aquél  de  quien  tan  mala  idea  le  h 
formar,  desengañado,  tranquilo  y  alegre,  irá  coi 
á  ocupar  el  puesto  que  su  amigo  el  Profesor  le  í 
antes  de  lo  cual,  es  bueno  presentarlo  á  las  otroí 
recomendándolo  á  su  amistad  y  pidiéndoles  < 
quieran  y  traten  como  á  un  nuevo  hermano,  le  i 
en  sus  tareas  y  le  enseñen  las  prácticas  y  costi 
especiales  de  la  escuela. 

3.  — En  los  primeros  días,  déjesele  cierta  li 
en  todo ;  lo  que  servirá,  tanto  para  conocer  su  cí 
y  sus  inclinaciones,  como  para  que  se  haga  ] 
poco,  y  no  forzadamente,  al  cumplimiento / 
deberes  escolares.  Si  desde  el  primer  día  se  íé 
obligar  á  dar  todas  sus  lecciones,  como  no  ests 
tumbrado  al  estudio,  le  costará  mucho  trabajo 
plir,  se  fatigará  y  no  querrá  ir  á  la  escuela  ;  m; 
que  si  al  principio  se  le  permite  dar  las  leccionc 
pueda  y  en  las  materias  que  elija,  se  evita  aquel 
gro  y  se  conoce,  además,  á  qué  estudios  tiene  m¡ 
afición.  Ocho  días  después,  á  más  tardar,  debe 
cumpliendo  todas  sus  obligaciones  como  los 
alumnos. 
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CAPITULO  VII. 


Distribución  del  tiempo  y  el  trabajo. 

1.  >— En  la  distribución  que  Laga  el  maestro  del 
tiempo  y  el  trabajo  se  conoce  si  es  capaz  ó  no  de  diri- 
gir bien  la  escuela. 

2.  — La  distribución  de  que  hablamos  influye  en 
el  resultado  de  los  trabajos  escolares,  en  la  disciplina 

>  y  en  la  salud  y  la  educación  moral  de  los  niños  :  en 
esta  última,  porque  según  sea  buena  ó  mala  la  distri- 
bución del  tiempo  y  el  trabajo,  los  niños  adquieren 

^  hábitos  de  orden  ó  desorden,  de  trabajo  ó  de  aban- 
dono. 

3.  -— Para  hacer  una  buena  distribución  es  preci- 
so  tener  presentes  los  siguientes  puntos  :  1.°,  el  siste- 
ma de  enseñanza  ;  2.°  la  edad  de  los  niños  ;  3.°,  el 
número  de  las  materias,  su  importancia  y  el  trabajo 
que  exige  su  enseñanza ;  4.°,  las  costumbres  y  condi- 
cienes  de  la  localidad  ;  y  5.",  que  be  deben  alternar  en 
lo  posible  la  posición  de  los  niños  y  los  órganos  y  fa- 

*      cultades  que  se  ejerciten. 

a. — Como  en  los  sistemas  individual,  simultáoeo 
y  mixto  tiene  el  maestro  mayor  trabajo  que  en  el  mu- 
tuo, es  preciso  que  alterne  las  tareas  y  distribuya  las 
horas  de  manera  que  encuentre  con  frecuencia  algún 
descanso. 

h. — Los  párvulos  menores  de  cuatro  años  no  pue- 
„  den  trabajar  sino  hasta  tres  horas  diariamente,  y  hasta 
cinco  las  que  tienen  de  cuatro  á  seis  años.  Los  niños 
mayores  de  seis  y  menores  de  diez  años,  pueden  traba- 
jar de  seis  á  siete  horas ;  y  de  siete  á  ocho  los  mayores 
de  diez.  No  se  haga  trabajar  al  estudiante  ni  más  ni 
.  menos  de  lo  que  sus  aptitudes  y  las  circunstancias  en 
que  se  encuentra  le  permiten.  Hay  que  tener  presente, 
además,  que  los  párvulos  no  están  atentos  en  cada  ejer- 
cicio sino  hasta  veinte,  ó  á  lo  sumo,  hasta  treinta  mi- 
nutos ;  mientras  que  los  alumnos  de  una  escuela  prima- 
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ria  pueden  trabajar  con  provecho  en  cada  i 
durante  una  hora. 

c.  — El  punto  3.°  no  influye  en  la  distribuc 
debe  hacerse  de  las  tareas  en  una  escuela  de  p¿ 
porque  en  ésta  debe  concederse  á  todas  las  n 
una  misma  importancia  y  presentarlas  todas 
mente  sencillas  y  amenas,  Pero  en  las  escuelas 
rias  debe  tenerse  muy  presente  aquel  punt 
destinar  mayor  espacio  de  tiempo  á  las  ens( 
difíciles  y  á  las  que  exijan  trabajos  prácticos  qi 
demás. 

d.  — Se  debe  atender  á  las  condiciones  del 
sus  costumbres,  á  las  horas  en  él  adoptadas  ] 
comidas,  al  clima,  etc.;  porque  si  con  todo  es^ 
armoniza  la  distribución  del  tiempo  adoptadi 
escuela,  no  es  posible  que  ésta  marche  bien. 

e.  — Es  necesario,  por  ultimo,  observar  la  i< 
ral  que  ordena  alteritar  el  ejercicio  con  el  reí 
estudios  fáciles  ó  agradables  con  los  que  lo  son 
pues  no  cansa  el  mucho  tiempo,  sino  su  imp 
distribución,  no  las  ocupaciones  continuas,  s 
monótonas. 

4.  — Si  se  observa  que,  como  es  muy  conn 
niños  están  más  dispuestos  al  trabajo  por  la 
que  por  la  tarde,  dense  en  aquélla  las  enseñaní 
difíciles.  Sin  embargo,  en  una  escuela  de  ] 
conviene  principiar  por  una  ocupación  muy 
cuando  los  niños  recuerdan  al  despertar  qu( 
escuela  les  espera  una  agradable  conversacic 
juego  por  ellos  no  previsto,  irán  á  ella  coi 
Puede  principiarse  por  lo  que  los  alemanes 
catequización,  lo  que  no  es  otra  cosa  sino  u 
versación  animada,  sencilla  y  cordial  entre  el 
y  los  niños  destinada  á  conseguir  que  éstos  hal 
temor,  á  conquistar  su  afecto  y  á  hacer  que  n 
escuela  como  el  punto  más  agradable  para  £ 
niones. 

5.  — En  las  escuelas  de  párvulos,  con  los 


que  se  den  á  conocer  en  los  dos  primeros  días  de  cada 
semana,  se  deben  ejecutar  en  los  cuatro  siguientes  las 
cuatro  operaciones  fundamentales. 

6.  __Como  las  Lecciones  de  cosas  auxilian  la  en- 
señanza de  la  Gramática,  pueden  alternarse  con  ésta. 

7.  — De  escritura  no  puede  enseñarse  en  las  escue- 
las de  párvulos  sino  la  forma  de  las  letras  y  las  letras 
que  componen  cada  palabra  ;  la  caligrafía  se  enseña 
en  las  escuelas  primarias. 

8.  — La  Historia  Sagrada,  la  Moral  y  la  Keligion, 
por  ser  las  materias  que  más  directamente  influyen 
en  la  educación  moral  de  los  niños,  debe  figurar  una 
por  lo  menos  cada  día. 

9.  — En  las  escuelas  primarias,  mientras  se  da 
una  clase  á  la  1.*  sección,  la  2.' prepara  las  lecciones 
que  debe  dar  en  seguida  ;  pero  debe  hacerse  que  estu- 
die en  completo  silencio,  si  ambas  ocupan  un  mismo 
salón  :  de  lo  contrario,  sería  imposible  trabajar. 

JO, — A  la  Aritmética,  que  es  una  de  la<í  materias 
más  importantes  y  más  difíciles,  se  le  debe  señalar,  en 
las  escuelas  primarias,  mayor  espacio  de  tiempo^  que  á 
todas  las  demás,  y  á  aquél  en  que  los  niños  estén  me- 
jor dispuestos  al  trabajo. 

CAPITULO  VIII 
Marcha  ordiíiaria  de  los  trabajos. 

l^_Los  niños  se  irán  reuniendo,  á  medida  que 
lleguen,  en  los  corredores  ó  antesalas  de  la  escaela, 
bajo  la  vigilancia  del  alumno  inspector,  del  ayudante, 
6  del  maestro  mismo.  Llegada  la  hora  de  empezar  los 
trabajos,  el  maestro  ó  su  ayudante  lo  avisará  por  me- 
dio de  una  campanada :  entonces  formarán  los  niños 
de  dos  en  fondo  á  lo  largo  de  los  corredores,  de  ma- 
nera que  en  la  fila  de  la  derecha  queden  los  que  han 
de  ocupar  en  el  salón  las  bancas  de  la  derecha,  y  en  la 
izquierda  los  que  ocuparán  las  de  la  izquierda. 
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.1     2.— Formados  los  nifíos  de  esta  manera,  míet 
el  ayudante,  o  el  inspector  en  su  caso,  abre  las  p 
tas  del  salón  y  ve  que  todo  esté  allí  en  orden,  el  m 
tro  pasará  hsta  y  luego  la  revista  de  aseo.  Cuand, 
este  acto  haya  motivo  para  reprender  á  al^dn  alun 
precédase  con  mucha  prudencia  ;  pues  si  hay  niñ 
quienes  es  preciso  reprender  y  castigar  fuertemente 
otros  á  quienes  basta  un  ligero  gesto  de  disgusto,' 
palabra  de  extraSeza   para  que  sean  más  cuidad, 
en  lo  sucesivo.  Si  algún  niño  se  presentare  de.sasea 
hágase  que  se  asee  en  la  escuela  misma  antes  de  enl 
en  el  salón,  o  que  vaya  á  hacerlo  en  su  casa  ;  pero  ; 
la  falta  contribuyere  el  abandono  de  los  mdres 
nmo,  es  preciso  hablar  con  éstos. 

trr.         Terminada  la  revista,  á  una  señal  del  ma 
tro  los  nmos  se  dirigirán  al  saléu  de  clases,  sin  per 
a  formación  y  marcando  el  paso.   El  maestro  irá  a 
lante,  porque  hay  mayor  peligro  de  desorden  entre 

hTn  LTn    ?°  ''"^  «■^tre  josqueacínno 

han  hecho :  el  inspector  será  el  último  en  entrar. 

4.— A  medida  que  entren,  sepáranse  las  dos  hi 
ras  y  marchan  así:  la  de  Ja  izquierda  por  el  esoac 
que  deoe  haber  entre  la  pared  de  este  lado  y  las  mes 
y  la  de  la  derecha  por  el  que  separa  las  mesas  de 
Fa  mtr.  %'^'''-««ha.  Al  llegar  í\  espacio  que  ocu 
¡e  To.1f  á  umrse  á  la  entra 

de    a  calle  que  queda  entre  las  mesas,  por  la  cu 

toTi:  -  ^""''^  "«"«^"'o  p-^a  q 

f  '^"^'^'f  mencionadas;  , 

frente  todos  a  la  pared  del  Crucifijo,  se  arrodillxrí 
a  una  señal  dada,  y  terminada  la  oÍación,  se  pÓnd 

ÍXga^  '  ^^'^"'«^ 

^.A  „^-~í'^°<='P'an  entonces  las  tareas  de  conform 
dad  con  el  Cuadro  de  la  distribución  de  los  trábalos  ( 
cual  debe  estar  fijado  donde  los  nifíos  puedan  cTnf 
cihdad  consultarlo.  El  cambio  de  tareas  debe  ind 
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carse  por  medio  de  campanadas  ó  cosa  semejante  y 
debe  hacerse  á  las  horas  fijadas. 

6.  — Cuando  sea  llegada  la  hora  de  salir,  el  maes- 
tro, dada  la  señal  correspondiente,  suspenderá  en  el 
acto  sus  tareas,  se  dirigirá  al  punto  que  debe  ocupar 
durante  la  oración,  el  cual  será  uno  que  le  facilite  la 
vigilancia,  los  niños  guardarán  sus  útiles  de  estudio  y 
se  colocarán  para  la  oración  de  la  salida  de  la  misma 
manera  que  para  la  oración  de  la  entrada. 

7.  — Los  niños  saldrán  del  salón  como  entraron  ; 
la  formación  se  conservará  en  los  corredores  ;  el  maes- 
tro pasará  lista,  mientras  el  inspector  averigua  si  todo 
ha  quedado  en  orden  en  los  diversos  salones  de  la  es- 
cuela ;  terminado  lo  cual,  los  uiños  saldrán  de  diez  en 
diez,  á  cortos  intervalos  :  el  inspector  tendrá  á  su  cargo 
el  hacerlos  salir  de  e^ta  manera,  mientras  el  maestro, 
de  pie  en  la  puerta  de  la  calle,  vigilará  á  los  niños  que 
salen  hasta  que  se  pierdan  de  vista. 

CAPITULO  IX. 
Práetieas  religiosas. 

.  1.^ — basta  la  enseñanza  teórica  de  la  Religión 
y  la  Moral :  la  escuela  que  á  esto  se  limita  merecerá 
por  lo  menos  el  calificativo  de  incompleta.  Es  necesa- 
rio formar  en  los  niños  el  hábito  de  cumplir  sus  debe- 
res religiosos  y  morales. 

— Esto  se  consigue  por  medio  de  las  prácticas 
religiosas.  Las  que  nunca  deben  descuidarse  en  una 
escuela  bien  organizada  son  la  oraolSn  diaria,  la  coru 
fesióii,  la  comunión  y  la  asistencia  al  santo  sacrifi- 
cío  de  la  misa  todj)s  los  días  feri^tdos. 

— La  oración  se  practicará  inmediatamente  an- 
tes é  inmediatamente  después  de  los  trabajos  e^olares, 
á  mañana  y  tarde.  Antes  de  dar  principio' á  la  oración, 
excítese  la  piedad  de  los  niños,  ya  recordándoles  que 
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Dios  es  Buestro  padre,  ya  que  El  ama  a  los  nmo£ 
que  sin  Él  nada  bueno  podremos  practicar,  _&c. 

a, — Para  los  niños,  las  amonestaciones  sin  el  e 
pío  son  letra  muerta:  es  necesario,  pues,  que  en  ( 
actos  el  maestro  no  se  limite  á  la  vigilancia  y  la  d 
ción,  sino  que,  guardando  una  actitud  digna  y  de 
ore  con  sus  alumnos.  / 

3.— Concurren  á  la  escuela  muchos  niños  c 
familias,  por  ignorancia  ó  abandono,  no  cumplen 
el  deber' de  acostumbrarlos  á  oír  misa  todos  k)S 
de  fiesta  ;  para  atender  á  este  mal  y  para  ensefíai 
todos  los  alumnos  cómo  se  cumpla  aquel  precepto, 
viene  que  el  maestro  los  WmQ  á  misa,  en  orde 
formación.  Esto  no  se  entiende  respecto  á  los  p; 
los,  á  quienes  la  Iglesia  misma  no  impone  aque 
ber ;  sin  embargo,  conviene  llevarlos  cuantas 
fuere  posible.  A  falta  de  ayudante,  coloqúese  á  1 
beza  de  la  fila  un  niño  que  sepa  bien  cuándo,  du 
la  misa,  es  necesario  estar  de  rodillas  y  cuándo  es 
mitido  estar  de  pie  ó  sentado,  para  que  sigan  su  - 
pío  todos  los  demás,  ya  que  el  maestro  debe  qi 
atrás  para  vigilar  continuamente. 

5.  — La  primera  confesión,  lo  mismo  que  i 
mera  comunión,  debe  dejarse  á  cargo  de  las  famil 
menos  que  sea  posible  prepararlos  muy  bien  en 
cuela,  ó  que  en  la  casa  se  descuide  este  deber,  i 
esta  excepción,  todos  los  demás  niños  deben  cont 
comulgar  con  f  recuencia. 

6.  — Para  que,  sin  obligar  á  ninguno,  toe 
niños  confiesen  y  comulguen,  aprovéchese  la  ci 
tancia  de  que  todos  ellos,  aun  los  menos  inclm 
las  prácticas  religiosas,  son  dóciles  al  ejemplo,  a 
sejo  de  la  verdad  cristiana,  sencilla,  pero  vigores 
te  manifestada.  Procure  el  maestro :  1  °  mov( 
piedad  la  voluntad  de  los  niños  ;  y  2.°  favorece 

movimiento. 

7.  — Para  lo  primero,  por  espacio  de  alguno 
deben  emplearse  las  horas  destinadas  á  la  instr 
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moral  y  religiosa  en  hacer  una  razonada  y  sentida 
explicación  de  los  dos  sacramentos  que  se  van  á  reci- 
bir. Hágase  ver  su  necesidad,  diciendo  que  Adán, 
pecador,  merecía  estar  alejado  eternamente  de  Dios, 
es  decir,  de  todo  bien,  de  toda  felicidad  ;  pero  que 
Dios,  compadecido,  vino  á  la  tierra,  sufrió  por  noso- 
tros, y  nos  salvó  así  de  la  pena  eterna  que  merecíamos, 
porque  el  sacrificio  tuvo  un  valor  infinito,  ya  que  Dios 
es  infinito ;  que  de  esta  manera  quedó  á  nuestra  dis- 
posición el  tesoro  de  la  redención  y  sólo  nos  queda 
por  hacer  e!  pedir  en  la  confesión  que  nos  sea  aplica- 
da aquella  gracia  y  el  fortalecer  nuestra  reconciliación 
con  Dios  por  medio  de  la  comunión.  Si  esto,  que  tien- 
de  á  ilustrar,  se  dice  de  manera  que  llegue  al  corazón 
del  niño  y  cautive  la  atención  aun  de  ios  menos  dis- 
puestos al  acto  que  se  prepara  ;  si  el  maestro  logra 
encender  en  todos  sus  discípulos  el  amor  á  Dios,  el 
deseo  de  ser  buenos,  la  ternura,  la  gracia,  seguro 
puede  estar  de  que  todos  lo  acompañarán  á  la  con- 
fesión y  la  comunión  voluntariamente. 

a. — Lo  acompañarán,  hemos  dicho  :  apenas  pue- 
de creerse  que  haya  maestro  que  obligue  á  sus  discí- 
pulos á  confesar  y  comulgar,  y  que  él  no  lo  haga. 

8. — Después  de  levantar  la  voluntad  de  los  niños 
de  la  manera  dicha,  organícese  un  novenario  en  el 
que,  por  medio  de  la  oración,  la  meditación  y  los  con- 
sejos del  maestro,  se  preparen  los  niños  á  confesar  y 
comulgar  bien.  Destínese  para  ello  una  hora  cada  día : 
media  hora  se  emplea  en  ejercicios  para  la  confesión, 
y  la  otra  en  ejercicios  para  la  comunión.  De  esta  ma- 
nera es  muy  seguro  un  excelente  resultado. 

CAPITULO  X. 
El  estimulo. 

1. — Hay  varios  medios  para  estimular  á  los  niños 
en  la  tarea  de  su  educación ;  pero  los  principales  son 
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tres :  los  cuadros  de  conducta,  la  legión  de  hono' 
puestos  de  aplicación  y  aprovechamiento. 

2.  — El  cuadro  de  conducta  sirve  para  calií 
conducta  de  los  niños.  Debe  dividirse  en  dos  ( 
ñas  :  una  para  las  notas  buenas  y  otra  para  las 
malas.  Para  estas  últimas  debe  haber  tres  signe 
rentes,  pues  las  faltas  pueden  ser  leves,  graves 
vísimas.  Cuatro  faltas  leves  equivalen  á  una  j 
pero  éstas  no  llegarán  á  formar  una  gravísima, 
nos  que  se  repitan  con  demasiada  frecuencia 
deben  considerarse  como  gravísimas  las  faltas  q 
petidas,  requieren  la  ex}3ulsión  del  alumno. 

a  —Cuatro  notas  buenas  anulan  una  n 
falta  grave ;  pero  en  ningún  número  alcanz; 
borrar  una  nota  de  falta  gravísima. 

3.  — Formarán  la  Legión  de  honor  los  nifí( 
reúnan  cincuenta  notas  buenas,  deducidas  las  : 
rias  para  borrar  todasJas  malas.    El  primer 
cada  mes  se  reformará  la  Legión,  ascendiendo  á 
degradando  á  otros  é  inscribiendo  á  los  que  lo 
can.  Ascendiendo  y  degradando,  hemos  dich 
que  los  niños  de  la  Legión  deben  estar  cías 
según  sus  méritos  :  habrá  números  1,  números 
meros  3,  etc. 

a. — En  la  sala  de  recibo  se  colocará  u 
cuadro  en  que  aparezcan  los  nombres  de  los  ni 
la  Legión  de  honor,  cuadro  que  se  variará  cae 
si  fuere  necesario. 

h.—Los  niños  de  la  Legión  de  honor  del 
los  únicos  que  tengan  derecho  á  servir  de  Insj 
ó  Vigilantes  de  orden. 

4.  _-Para  clasificar  á  los  niños  según  su  ap 
y  su  aprovechamiento,  lo  que  desarrolla  el  a 
estudio,  deben  numerarse  los  asientos,  y  dest 
primero  al  niño  más  estudioso  de  la  sección,^  el 
do  al  que  lo  sea  después  de  aquél,  y  así  s 
mente. 

a.— En  todas  las  clases  se  variará,  si  fuer 
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sario,  la  colocación  de  los  niños,  no  sólo  según  la 
manera  como  den  la  lección,  sino  también  segiín  lo 
que  hayan  trabajado  para  aprenderla. 

b. — Los  niños  más  adelantados  serán  quienes  pre- 
sidan los  círculos  que  se  formen  después  de  cada  clase 
para  repetir  las  enseñanzas  y  explicaciones  del  pro- 
fesor, y  éste  será  el  único  premio  exclusivamente  con- 
cedido al  aprovecbamiento.- 

5. — Para  la  distribución  de  los  puestos  puede 
también  adoptarse  el  siguiente  medio.  A  cada  niño  se 
le  señala  un  émulo,  así :  al  que  ocupe  el  primer  pues- 
to, el  del  segundo;  al  que  ocupe  el  tercero,  el  del  cuar- 
to, etc.  Los  sábados,  las  clases  se  convertirán  en  cer- 
támenes, en  los  que  los  émulos  se  examinan  mutua- 
mente :  para  esto,  se  colocan  dos  asientos  en  un  pun- 
to notable  para  que  en  ellos  se  sienten  los  émulos  que 
van  á  examinarse  ;  cada  uno  puede  hacer  al  otro  tres 
preguntas  relativas  á  los  puntos  que  se  han  estudiado 
en  la  semana  ;  concluido  lo  cual,  el  maestro  dirá  cuál 
de  los  dos  niños  contestó  mejor  y  hará  que  éste  ocupe 
el  puesto  superior ;  luégo  vendrá  otro  par,  y  así  se 
continúa  hasta  el  fin.  Los  vencedores  quedarán  siem- 
pre ocupando  los  lugares  impares, 

CAPITULO  XI, 

Paseos. 

1.  — Los  paseos  desempeñan  un  importante  papel- 
en  la  organización  de  la  escuela,  pues  contribuyen  á 
que  los  niños  estén  en  ella  contentos,  son  un  medio 
excelente  de  educación  física  y  se  prestan  á  trabajos 
educativos  de  mucha  importancia. 

2.  — Los  paseos  deben  ser  frecuentes  y  deben  apro- 
vecharse para  regularizar  la  asistencia.  A  este  fin, 
no  se  permita,  salvas  excepciones  justificadas,  que  los 
niños  que  hayan  dejado  de  asistir  á  la  escuela  en  los 
días  anteriores  al  del  paseo,  concurran  á  él.  Déseles 

22 
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también  el  carácter  de  premios,  no  llevando  á 
que  hayan  observado  mala  conducta. 

3.  — Los  paseos  pueden  ser  educativos  c 
tivos.  Damos  el  nombre  de  educativos  á  los  p; 
hasta  hoy  se  han  acostumbrado  en  casi  todas  ] 
las,  pero  dirigidos  según  las  reglas  que  darei 
lante.  Son  instructivos  los  que  tienen  por 
objeto  instruir  á  los  niños  en  alguna  materia. 

4.  — Las  reglas  generales  para  la  organis 
los  paseos  educativos  son  las  siguientes: 

]  — En  las  escuelas  de  párvulos  debe  di 
semana  uno  que  dure  dos  ó  tres  horas  ;  en  la 
rias  debe  hacerse  lo  mismo,  pero  al  fin  de  ( 
debe  darse  un  paseo  que  dure  todo  el  día. 

2.  * — El  mal  tiempo  no  debe  ser  obstáculo  ^ 
cuelas  primarias  para  que  el  paseo  se  efectúe  ;  i 
viene  que  los  niños,  á  menos  que  estén  enfe: 
fran  los  rigores  de  la  estación  para  que,  acost 
dose  á  ellos,  adquieran  una  salud  firme  y  seai 
más  tarde  de  soportar  las  fatigas  y  los  cambi 
féricos  que  se  experimentan  en  los  viajes,  en  1 
jos  de  campo,  etc.  De  esta  manera  se  propenda 
á  la  formación  del  carácter  moral  de  los  nií 
se  les  acostumbra  á  superar  los  obstáculos. 

3.  * — El  lugar  del  paseo  debe  escogerse  < 
alrededores  más  sanos  de  la  población.  Para 
cuela  de  párvulos  se  elegirá  un  sitio  fresco,  soi 
de  verde  grama,  que  favorezca,  en  fin,  los  juej 
se  han  de  entregar  allí  los  niños.  Conviene  q 
alguna  casa  vecina  para  acudirá  sus  habitante 
de  un  incidente  desgraciado.  Para  los  pase( 
escuelas  elementales  no  conviene  fijar  un  sitio 
sino  en  el  caso  de  que  el  paseo  haya  de  dur 
horas ;  pues  si  ha  de  durar  todo  el  día,  ó  poce 
lo  mejor  es  llevar  á  los  niños  indiferentem( 
bosques  y  praderas,  cerros  y  montañas,  etc.  pi 
tumbrarlos  á  esta  clase  de  ejercicios. 

4.  » — 5or  el  camino,  el  maestro  explica 


aluraDos  los  objetos  y  fenómenos  físicos  que  llamen  su 
atención :  un  arroyo,  una  planta,  un  mineral,  un  ani- 
mal, el  trueno,  la  luz,  los  volcanes,  etc.  son  temas  para 
conversacioues  muy  útiles  y  muy  del  gusto  de  los 
niños,  así  como  los  acontecimientos  históricos. 

5.  — Los  paseos  instructivos  consisten  en  que  el 
maestro  lleve  algunos  de  sus  discípulos  al  campo,  á  las 
fábricas,  á  los  monumentos,  etc.  de  la  población,  y  les 
de  allí  las  explicaciones  que  crea  convenientes  sobre  lo 
que  se  visita.  Como  sé  ve,  no  son  sino  una  forma  espe- 
cial de  las  Lecciones  de  cosas. 

6.  —Para  la  dirección  de  estos  paseos,  ténganse 
presentes  las  siguientes  reglas: 

1.  *; — La  excursión  debe  tener  un  objeto  único  y 
perfectamente  determinado. 

2.  *—- -No  deben  ir  al  paseo  sino  hasta  diez  niños. 

3.  * — El  maestro  se  dirigirá  con  estos  niños  direc- 
tamente al  lugar  de  la  excursión. 

4.  * — Ya  en  este  lugar,   el  maestro  hará  varias 
Cveces,  y  de  una  manera  ordenada,  clara  y  sencilla  la 

explicación  del  objeto,  la  fábrica  ó  el  monumento  que 
se  visite. 

5.  * — Por  medio  de  preguntas  catequísticas  se  ave- 
riguará si  los  niños  han  comprendido. 

6.  ^ — Debe  procurarse  no  someter  á  la  considera- 
ción de  los  niños  más  de  lo  que  pueda  abarcar  cómoda- 
mente su  tierna  inteligencia. 

7.  ^ — Al  regresar  del  paseo  no  debe  distraerse  á  los 
/'  niños  haciéndoles  considerar  otros  objetos. 

8.  *' — Al  día  siguiente,  el  maestro  repetirá,  una 
sola  vez,  en  la  escuela,  las  explicaciones  dadas  en  el 
paseo. 

9.  ''^ — Por  último,  los  niños  escribirán  en  cuadernos 
^  especiales  lo  que  vieron  y  oyeron  en  el  lugar  de  la 

excursión.  El  maestro  corregirá  las  faltas  más  notables 
que  cometan  los  niños  y  archivará  los  cuadernos. 
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CAPITULO  XII, 
Registros  escolares. 

1.  — Los  registros  son  la  historia  de  1 
por  ellos  se  sabe  quiénes  la  frecuentaron  y  f 
cuáles  son  los  resultados  obtenidos,  cuáles  l 
que  han  facilitado  ó  contrariado  la  acción  d( 
cuáles  las  clases  sociales  que  más  se  han  inte 
la  educación  de  sus  hijos,  cómo  deben  clasi 
estudiantes,  cómo  cumple  el  maestro  con  si 
etc. 

2.  — Son  indispensables  en  una  escuela 
nizada  los  siguientes  registros:  Libro  de  1 
Libro  de  Inventarios,  Libro  de  actas  de  visit 
Cuadro  de  asistencia  y  Cuadro  de  conducü 

3.  — El  Libro  de  Matrículas  debe  ser 
apaisada,  y  cada  página  debe  tener  nueve 
en  la  primera  se  escribe  el  número  de  la 
en  la  segunda,  el  nombre  del  niño;  en  la 
edad;  en  la  cuarta,  el  nombre  de  su  padre; 
ta,  el  oficio,  arte  ó  profesión  que  éste  ejí 
sexta,  la  habitación  del  niño;  en  la  séptim 
de  la  entrada ;  en  la  octava,  la  fecha  de  la  s 
la  novena,  todas  las  demás  observaciones  c 
necesario  hacer. 

4.  — El  Libro  de  Inventarios  es  indisp 
las  escuelas  públicas  para  que  el  maestro  j 
probar,  al  entregar  la  escuela,  que  entrega 
útiles  que  recibió. 

5.  — El  Diario  sirve  :  1.°,  para  que  el  mi 
pruebe  que  trabaja  en  preparar  sus  lecci( 
para  dejar  constancia  de  los  principales  st 
lares  de  cada  día. 

a. — En  este  libro  anotará  el  maestro  c 
lecciones  que  dará  al  siguiente  día ;  y,  tera 
tareas  de  éste,  anotará  lo  más  notable  que 
rrido. 
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6. — El  Cuadro  de  asisteneia  tiene  á  la  izquierda 
una  columna,  ancha  lo  bastante  para  escribir  en  ella 
los  nombres  de  los  niños,  y  á  continuación  una  para 
cada  día  del  mes,  subdivididas  éstas  en  dos :  la  primera 
para  las  faltas  de  asistencia  por  la  mañana  y  la  segun- 
.  y  da  para  las  de  la  tarde.  Al  lado  derecho  habrá  otra 
columna  destinada  á  hacer  en  ella  el  resumen  de  las 
faltas  de  asistencia  de  cada  niño  durante  el  mes.  Al 
empezar  las  tareas  por  la  mañana  y  por  la  tarde,  se 
pasa  lista  y  se  anotan  con  una  línea  horizontal  los 
niños  que  no  estén  presentes.  Cuando  llegúe  la  hora 
l  de  la  salida,  se  pasará  lista  de  nuevo,  y  si  los  niños  que 
■  ^  no  respondieron  á  la  de  entrada  no  estuvieren  presen- 
tes,  se  cruzarán  las  líneas  que  lo  primero  indican ; 
pero  si  algunos  de  estos  niños  contestare  ahora,  la 
primera  anotación  quedará  intacta^  y  sólo  indicará  que 
el  alumno  llegó  á  la  escuela  después  de  principiadas 
las  tareas,  y  no  se  computará  como  falta  de  asistencia, 
si  bien  el  alumno  debe  ser  reprendido. 
C       ^ — La  cruz  con  que  se  indica  una  falta  de  asis- 
,V   tencia  recibirá  otra  línea  trazada  de  izquierda  á  dere- 
cha cuando  la  excusa  que  se  presente  revele  que  la 
falta  dependió  del  padreó  la  familia  del  niño;  por 
ejemplo,  cuando  el  niño  ha  dejado  de  asistir  por  haber 
tenido  ocupación  en  la  casa.  La  nueva  línea  se  trazará 
de  derecha  á  izquierda  cuando  la  causa  de  la  falta  haya 
sido  insuperable,  como  enfermedad  del  niño,  etc.  Puede 
fijarse  el  último  día  de  la  semana  para  la  presentación 
(íde  las  excusas,  lo  que  facilíta  las  anotaciones  ante- 
riores. 

7. ^El  Cuadro  de  conducta  queda  d  escrito  en  el 
Cap.  X,  2. 

CAPITULO  XIII. 


í' 

r 


Inspección  en  comunidad. 
1. — Conviene  fijar  una  hora  en  el  último  día  de  la 
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semana  para  ejecutar  ciertos  trabajos  de  oí 
en  presencia  de  los  niños. 

2. — En  esta  hora  se  reunirá  la  comu 
ejecutarán  los  trabajos  siguientes : 

a. — Se  examinará  la  lista  de  asistenci 
exigirá  á  los  niños  que  hayan  faltado  á  la 
la  semana  que  espira,  la  presentación  de 
sas  correspondientes.  Para  que  nunCa  dejei 
las,  hágaseles  ver  que  esto  es  un  acto  de  ui 
á  menos  que  haya  razones  poderosas,  no  se 
cusa  verbal  dada  por  los  niños. 

h. — Viene  ahora  el  examen  de  los  cuad 
ducta  que  presentan  los  inspectores  de 
Yéase  bien  si  todos  los  puntos  de  mala  co 
ellos  discernidos  deben  subsistir  ó  no  ;  y  tern 
redúzcanse  al  cuadro  general,  con  virtiendo  ( 
tos  en  una  nota  mala,  según  queda  dicho. 

c.  — Se  les  advertirá  entonces  á  los  ni 
son  ios  defectos  que  en  ellos  haya  observ 
fesor  en  el  curso  de  la  semana  para  que  se 

d.  — Se  reprenderá  publicamente  á  los 
hayan  cometido  faltas  que  tal  reprensión  m 
se  ensalzarán  asimismo  las  virtudes  contra 
á  los  niños  que,  por  cualquier  motivo,  se  h 
acreedores  á  un  elogio  publico ;  en  lo  cual  < 
derse  con  mucha  prudencia. 

e.  — Se  nombrarán  los  niños  que  hays 
de  inspectores  en  la  próxima  semana. 

/. — Se  reorganizará  la  Legión  de  hon 
tiempo. 

3. — Por  el  anterior  programa  puede  c 
se  la  importancia  de  esta  clase  ;  pero  maj 
la  reconoce  cuando  en  la  práctica  se  trata  d 
una  escuela  y  de  conservar  y  perfecciona) 
zación. 
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Exámenes. 


1  —Los  exámenes  son  actos  que  dan  á  conocer  la 
índole  de  los  trabajos  escolares  ó  los  adelantos  obte- 

^^^^2  —  Los  exámenes  sirven  para  estimular  á  los 
alumnos;  para  que  los  padres  conozcan  los  adelantos 
de  sus  hi  os  y  la\anera  como  se  les  educa  ;  para  que 
las  autoridades  sepan  si  sus  esfuerzos  en  pro  de  la 
educación  popular  son  bien  secundados  ;  para  dar  a 
conocer  las  cualidades  pedagógicas  del  profesor,  etc. 

3  —Los  exámenes  se  dividen  en  privados  j  publu 
eos-  son  públicos  cuando  puede  concurrir  toda  clase  de 
personas ;  y  son  privados  en  el  caso  contrario. 

4  —Tanto  los  exámenes  públicos  como  los  priva- 
dos pueden  ser  catequísticos  ó  metódicos.  En  los  pri- 
meros se  trata  de  conocer  por  medio  de  preguntas 

K  catequísticas  el  estado  intelectual  de  los  nmos,  el 
grado  de  instrucción  que  han  alcaczado.  l^n  los  se- 
gundos el  maestro  da  áT conocer  el  método  que^  emplea 
tanto  para  desarrollar  las  facultades  del  nmo  como 

para  instruirlo.  .  ,  • 

5  —Los  exámenes  catequísticos  tienen  grandes  m- 
convenientes  cuando  por  ellos  se  trata  de  mostrar  a 
las  personas  extrañas  los  adelantos  obtenidos  ;  pues  de 
la  falta  de  lucimiento  se  hace  responsable  por  lo 

(  común  al  maestro  ;  siendo  así  que  ella  puede  depender 
de  la  desaplicación  del  nifío,  de  su  poca  serenidad  en 
el  momento  del  examen,  de  los  examinadores  o  de 
otras  muchas  causas  independientes  de  la  voluntad 
Y  los  esfuerzos  del  profesor. 

t  6— No  así  los  exámenes  metódicos;  pues  como 

ellos  se  deben  reducir  á  una  clase  ó  conferencia  sobre 
un  punto  especial  de  cada  una  de  las  materias  del 
programa,  con  el  objeto  de  que  los  concurrentes  ob- 
serven  y  aprecien  la  manera  como  éstas  se  enseñan,  no 
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hay  peligro  de  que  los  niños  puedan  deslucir 
Por  estos  exámenes  ven  los  padres  cuál  es  el  i 
instrucción  y  desarrollo  moral,  intelectual  y  : 
lian  'podido  alcanzar  sus  hijos  en  la  escuela^ 
parán  al  maestro  si  no  lo  alcanzaron. 

7.  — Los  exámenes  públicos  deben  div 
dos  partes  en  cada  materia  •  en  la  primers 
examen  será  metódico  y  la  segunda  catequí 
actos  deben  ser  presididos  por  un  tribunal  ó  i 
de  calificación  compuesta  de  jueces  nombrac 
Gobierno  si  la  escuela  es  oficial,  y  por  el  ma* 
mo  si  es  pública. 

8.  — El  examen  metódico  debe  verificars< 
las  materias,  pues  en  todas  varían  los  métod 
dimiento  y  formas :  sólo  así  podrán  las  per 
asistan  al  examen  formar  juicio  exacto  ace 
escuela. 

9.  — Como  en  el  examen  catequístico  no 
ponerse  del  tiempo  necesario  para  examinar  S( 
los  puntos  de  cada  materia  enseñados  en  el 
janse  aquéllos  que  más  puedan  ser  del  agrá 
circunstantes. 

10.  — Es  necesario  preparar  á  los  niños 
exámenes.  Esta  preparación  se  refiere  tanto 
terias  sobre  las  cuales  serán  examinados,  c 
forma  exterior  que  quiera  darse  al  acto.  Pa 
mero,  lo  mejor  es  que  el  maestro  distribuy 
principio  del  año  los  estudios  y  repasos  de  tí 
que,  llegada  la  fecha  de  los  exámenes,  todas 
rías  del  programa  se  hayan  estudiado  tres  ve 
menos.  Para  lo  segundo,  conviene  prepara: 
dos  ó  tres  días  antes  de  dar  principio  á  los  < 
tal  como  en  éstos  ha  de  servir,  y  ensayar  en 
ñera  como  han  de  efectuarse. 

11.  — Lo  que  principalmente  debe  enseñ 
niños,  en  atención  á  las  formas  exteriores 
tener  el  examen,  son  las  reglas  de  urbanida 
de  estos  actos. 


12.  — ^Para  que  los  niños  no  se  cansen  de  estar 
sentados,  lo  que  es  causa  de  muchos  desórdenes,  con- 
viene qne  durante  cada  acto  sólo  estén  en  el  salón  de 
examen  los  niños  á  quienes  se  examina :  los  demá& 
deben  estar  en  otro  salón,  bajo  la  vigilancia  del  ayu-^ 
dante  ó  de  un  subdirector,  preparándose  ó  descansando. 
Esto  no  tiene  cabida  cuando  la  escuela  no  tiene  otra 
empleado  que  un  maestro  :  en  este  caso,  todos  los  ni. 
ños  deben  permanecer  en  el  salón  de  clase. 

13.  —En  las  escuelas  de  párvulos  no  debe  haber 
exámenes  catequísticos,  sino  exámenes  metódicos. 

CAPITULO  XV. 
Vacaciones. 

1.  — Terminados  los  exámenes  anuales,  principian 
las  vacaciones  las  cuales  son  necesarias  para  el  forta- 
lecimiento  del  espíritu  y  el  cuerpo  de  maestros  y  discí- 
pulos por  medio  de  la  variación  de  vida,  del  ejercicio 
libre,  de  la  expansión. 

2.  — Este  descanso  debe  durar  un  mes  por  lo  me- 
nos, y  dos  á  lo  más.  ^ 

3.  — Al  despedir  á  los  niños,  póngasele  a  cada 
uno  una  tarea  adecuada  á  sus  necesidades  y  aficiones. 
A  los  niños  débiles  y  perezosos  se  les  debe  pedir  que, 
al  volver  á  la  escuela  después  de  las  vacaciones,  traigan 
la  descripción  de  los  paseos  que  hayan  verificado  ;  y  se 
ofrecerá  un  premio  para  el  que  mayor  numero  de  pa- 
seos compruebe  haber  hecho.  A  los  aficionados  á  la 
literatura  se  les  aconsejará  que  lean  alguna  obra  clásica 
muy  moral.  A  los  que  se  inclinen  á  las  matemáticas, 
aconséjeseles  que  midan  corrales,  predios  de  corta  ex- 
tensión, etc. ;  y  así  con  los  demás. 

4.  — Puede  haber  otras  vacaciones  fijadas  por  el 
Reglamento:  si  duraren  ocho  ó  más  días,  señáleseles 
también  á  los  niños  alguna  tarea. 


FIN. 
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